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AL  REY 

NUESTRO  SEÑOR 

D.  CARLOS  III. 


V 


OS  grandes  Príncipes ,  como  po¬ 
seedores  de  la  sabiduría ,  no  se  han 
desdeñado  que  les  ofreciesen  sus 
Escritos  los  hombres  dedicados  al 
estudio  de  las  Letras.  La  costumbre  antigua 

O 

de  decir  los  Literatos  en  sus  Dedicatorias  las 
virtudes  que  adornan  á  los  Príncipes  á  quien 

a  2  pre- 
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presentan  sus  Obras ,  es  laudable  ,  quando  no 
se  mezcla  en  ellas  la  falsedad  ,  ni  la  adulación; 
porque  conviene  mucho  que  no  solo  se  vean 
las  grandes  operaciones  de  los  Monarcas ,  sino 
que  el  Mundo  descubra  el  ánimo  superior  que 
las  mueve  ,  y  los  altos  fines  á  que  se  enderezan. 
Decia  Salustio  que  las  cosas  que  hacían  los 
Atenienses  fueron  magníficas ,  y  que  han  si¬ 
do  celebradas  por  todo  el  Mundo ,  por  la  copia 
de  los  Escritores  que  las  publicaron  y  reputándo¬ 
se  por  grande  la  virtud  de  los  Héroes ,  según  al¬ 
canzan  á  manifestarla  los  hombres  de  esclarecí- 

i  y'  i  r 

do  ingenio  (a).  Alexandro  llevaba  en  su  Corte 
muchos  Escritores  de  sus  hazañas  ,  y  tenia  á 
Aquíles  por  dichoso ,  porque  había  logrado  que 
fuese  Homero  el  publicador  de  sus  acciones 
gloriosas.  Cicerón  dice ,  que  Alexandro  en  esto 
andaba  bien  fundado ,  porque  si  no  se  hubiera 
;  i  he- 


(a)  Atheniensium  res  gestae  ,  sic- 
uti  ego  existimo  ,  satis  amplae , 
magnificae  que  fuere .....  sed  quia 
provenere  ibi  Scriptorum  magna 
ingenia  ,  per  terrarum  Orbem 
Atheniensium  faífi a  pro  maximis  ce - 


lebrantur.  Ita  eorum  ,  qui  fecere , 
virtus  tanta  habetur  ,  quantum 
verbis  eam  potuere  extollere  prae* 
clara  ingenia.  Sallust.  Catilin. pag. 
8.  edic.  deParis  de  1674.  ad  usum 
Delphini · 
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hecho  la  Iliada ,  el  mismo  tumulo  ,  que  encerró 
el  cuerpo  de  Aquiles  ,  hubiera  también  obscure¬ 
cido  su  fama  (a).  Fuera  temeridad ,  lo  confieso, 
creerme  yo  de  bastante  ingenio  para  publicar 
las  grandezas  de  V.  M.  Hay  en  España  muchos 
hombres  eruditos ,  que  pueden  hacerlo  ,  y  lle¬ 
vados  del  amor ,  y  agradecimiento  á  V.  M.  lo 
harán ,  y  lo  harán  bien ,  en  las  ocasiones  que  se 
les  ofrezcan.  En  Italia,  fecunda  en  Ingenios,  son 
muchos  los  que  han  manifestado  en  sus  Escritos 
con  verdad  y  eloqiiencia  las  grandes  virtudes  de 
V.  M.  pero  señaladamente  lo  ha  hecho  Luis 
Antonio  Muratori ,  uno  de  los  mayores  hom- 
bres  de  este  siglo,  el  qual ,  sin  ser  vasallo  de  V.  M. 
y  llevado  solo  de  las  altas  prendas  que  a  V.  M. 
ha  concedido  el  Cielo ,  habla  de  esta  manera: 
"  Los  Reynos  de  Nápoles ,  y  Sicilia  están  en 
grande  obligación  de  dar  á  Dios  muchas  gra- 
,»  cías,  porque  les  ha  concedido  en  la  persona 

·>·>  del 


(a)  Nam  nisi  Utas  illa  extit is¬ 
set  ,  idem  tumulus  ,  qui  corpus 
ejus  ( Achillis  )  contexerat  ?  no¬ 
men  etiam  obruisset ,  Cicer.  Orat . 


pro  Arch.  Poet .  numer .  io.  tom.f. 
pag.  406.  edición  de  Olivet .  Gi- 
nebr  ·  1744., 

;·...  .··  ,·*·  *  :·  .  '  ....  i.  ··'  ·  .  λ  ''  \* 
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„  del  Rey  D.  Carlos  ,  Rama  de  la  Real  Casa 
„  de  Francia  ,  reynante  en  España  ,  un  Prínci- 
v  pe  de  suma  clemencia  ,  y  Rey  verdaderamen- 
v  te  propio.  Es  sin  duda  grande  beneficio  de  la 
v  Divina  Providencia ,  concedido  á  estos  Rey- 
yy  nos  ,  despues  de  tantos  años ,  que  estuvieron 
yy  distantes  de  sus  Príncipes ,  el  gozar  de  la  presen- 
yy  cía  de  un  Real  Soberano ,  de  su  Corte  magní- 
yy  fica,  y  de  laredta  administración  de  la  Justi- 
yy  cía ,  sin  tener  que  buscarla  de  la  otra  parte  de 
yy  los  montes.  Es  asimismo  de  grande  consue- 
yy  lo  el  ver  que  este  Monarca  con  su  Consejo 
yy  trabaja  cuidadosamente  en  dar  acrecentamien- 
yy  to  á  las  Fábricas  ^  á  la  Navegación ,  y  al  Co- 
yy  mercio  ,  aplicando  su  especial  cuidado  en  pro- 
.yy  mover  la  seguridad  de  sus  vasallos.  La  Repu- 
yy  blica  de  las  Letras  también  debe  estar  agrade- 
yy  cida  á  este  Príncipe  por  los  deseos  que  tiene  de 
yy  que  florezcan  en  grande  manera  las  Artes  y  las 
yy  Ciencias,  y  por  el  admirable  descubrimiento  de 
yy  la  Ciudad  de  Ercolano,  sepultada  profundamen- 
yy  te  debaxo  de  la  tierra  en  los  tiempos  pasados 
yy  por  la  violencia  de  los  Terremotos,  y  de  las 

-  yy  ave- 
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»  avenidas  de  betún  del  Vesubio  ,  en  cuyo  lu- 
„  gar  tenemos  ahora  un  insigne  Teatro  de  la 
„  erudición  antigua.  Finalmente ,  la  suavidad  de 
n  gobierno  de  este  Monarca ,  la  noble  abundan- 
«  te  Prole  Regia  ,  que  le  ha  concedido  el  Cielo, 
„  y  el  valor  que  ha  manifestado  S.  M.  en  la  de- 
r>  fensa  de  Veletri ,  y  de  sus  Reynos ,  son  pren¬ 
dí  das  que  á  un  tiempo  concurren  á  hacer  cum- 
»  plida  su  gloria  ,  y  la  felicidad  de  sus  Pue- 
»  blos  (a).  ”  Contemplo  yo  en  V.  M.  dos  respe¬ 
tos  ,  que  unidos  con  toda  su  perfección ,  le  hacen 
uno  de  los  mas  grandes  Monarcas  del  Mundo, 
El  uno  es  el  de  Rey,  el  otro  el  de  Persona  par¬ 
ticular.  Como  Rey  ,  exercita  cumplidamente  el 
arte  de  reynar.  Como  Persona  particular,  prac¬ 
tica  V.  M.  una  moderación  ,  que  eleva  lo  Regio 
y  lo  Soberano  á  su  mayor  grandeza.  Todos  los 
Reyes  debieran  algunos  ratos  entrar  en  sí  mis¬ 
mos  ,  y  mirar  lo  que  son  como  hombres ,  y 
con  esta  consideración  vendrían  al  conocimien¬ 
to  de  no  hacer  con  sus  vasallos  lo  que  no  quisie¬ 
ran 


(a)  Murator.  Annal.  d  Italia , 
tom.  12 1¡ oag.  458.  edición  de  Mi¬ 


lán  de  1749* 
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ran  se  hiciese  con  ellos,  si  lo  fueran.  Tanto  co¬ 
mo  han  escrito  los  Sabios  y  Políticos  sobre  el 
Arte  de  gobernar  los  Pueblos  ,  se  puede  reducir 
á  una  sola  máxima,  que  los  Romanos  explicaban 
con  esta  sentencia  :  La  soberana  y  suprema  ley 
de  todas  sea  la  utilidad  y  felicidad  del  Públi¬ 
co  (a).  Esta  es  la  que  los  Españoles ,  con  gran 
consuelo  de  toda  la  Nación ,  vemos  puesta  en 
práctica  por  V.  M.  en  todos  sus  Consejos  y  Re¬ 
gias  deliberaciones.  El  fundamento  con  que 
prácticamente  exercita  V.  M.  tan  sagrada  y  loa¬ 
ble  máxima  consiste  en  que  no  intenta  vulne¬ 
rar  jamas  el  Derecho  Natural  de  sus  vasa¬ 
llos  ,  ni  oponerse  en  ninguna  de  sus  Reales  re¬ 
soluciones  al  Derecho  de  las  Gentes .  El  Dere¬ 
cho  Natural  es  inmutable  ,  como  que  es  una 
participación ,  que  hay  en  los  hombres  en  este 
Mundo ,  de  la  Justicia  Eterna ,  que  reside  en  el 
Cielo.  Cada  uno,  reflexionando  en  lo  que  pasa 
-dentro  de  sí,  conoce  que  no  puede  hacer  áotro 
lo  que  no  quisiera  se  hiciese  con  ¿1  ,  por  ser 

igual 


(a)  Ollis  salus  Populi  suprema 
¡ex  esto.  Cicer,  de  Legib .  lio,  3* 


cap .  3.  tom,  3 .  pag,  231. 
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igual  este  Derecho  en  toda  la  Naturaleza  Hu¬ 
mana.  El  Derecho  de  las  Gentes  es  el  mismo 
Derecho  Natural  aplicado  á  los  hombres  en 
quanto  viven  juntos  en  una  sociedad  civil  ,  baxo 
la  cabeza  del  Príncipe  que  los  gobierna ,  y  cui¬ 
da  que  en  todo  se  guarden  las  leyes  y  derechos, 
que  á  cada  uno  competen  en  aquella  sociedad. 
Quando  vuestros  vasallos  ven  que  incesante¬ 
mente  trabaja  V.  M.  en  las  tareas  de  un  conti¬ 
nuo  Despacho  ,  para  hacer  justicia  á  todos  ,  y 
conservar  á  cada  uno  sus  derechos ,  tomando 
para  estos  fines  los  medios  mas  conducentes  de 
enterarse  de  la  verdad  por  el  dictamen  é  infor¬ 
me  de  sus  íntegros  Ministros ,  y  redtos  Tribuna¬ 
les  :  quando  ven  la  dulzura  y  afabilidad  con  que 
oye  a  todos  los  que  quieren  consolarse  con  co¬ 
municar  á  su  propio  Príncipe  sus  pretensiones; 
y  quando  reparan  que  V.  M.  ama  y  defiende 
las  leyes  de  estos  Reynos ,  que  no  solo  tienen  la 
circunstancia  de  ser  cumplidas  en  todo ,  sino 
también  de  ser  ajustadísimas  al  Derecho  Natu¬ 
ral  y  de  Gentes ,  en  quanto  es  aplicable  á  la  so¬ 
ciedad  de  nuestra  Nación  Española ;  no  pueden 

b  me- 
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menos  de  declarar  á  V.  M.  como  Padre  de  la 
Patria  ,  como  Delicias  del  Género  Humano  ^  co¬ 
mo  Fundamento  de  la  pública  felicidad,  y  como 
Autor  de  los  tiempos  dichosos,  que  son  los  tí¬ 
tulos  que  los  buenos  Príncipes  estiman  en  mas 
que  toda  la  grandeza  y  fausto  de  la  Soberanía. 
Felizmente  se  cumple  hoy  en  nosotros  lo  que 
experimentó  Roma  con  el  gobierno  de  Augus¬ 
to.  "  Nada  (dice  Veleyo  Patérculo)  pueden  los 
>»  hombres  desear  les  conceda  la  Providencia ,  ni 
r>  puede  Dios  hacerles  mayor  beneficio  ,  ni  hay 
v>  cosa  que  sea  apetecible ,  y  que  trayga  consigo 
n  el  complemento  de  toda  suerte  de  felicidades. 


»  que  no  la  haya  procurado  á  la  República  ,  ai 
v  Pueblo  Romano ,  y  á  todo  él  Mundo.  ■  A:la& 
»  leyes  les  ha  restituido  su  vigor  ,  á  las  delibera-* 
»  ciones  su  firmeza  ,  á  los  Tribunales  su  auto-' 

J  i  s. 

v>  ridad.  Se  ha  acrecentado  la  cultura  de  las  tier- 

*  i  v. 

■>·>  ras,  se  conserva  el  decoro  y  honor  de  la  Reí  i-. 
»  gion ,  se  afianza  la  seguridad  de  los  hombres, 
n  y  cada  qual  está  asegurado  f,  que  no  se  1  e  ha; 
n  de  quitar  lo  que  justamente  posee  (a).  ”  No  se 


(a)  Nihil  optare  a  Diis  homines  ? 

'  r  *·  tf 


nihil  Dii  hominibus  praestare 

pos - 
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contenta  V.  M.  con  hacer  dichosos  sus  Pueblos 
con  tanta  prudencia ,  dulzura  ,  y  equidad  en  su 
gobierno  ,  porque  además  de  todo  eso  les 
hace  conocer  su  Real  beneficencia  y  liberali¬ 
dad.  Los  mas  ajustados  entre  los  Emperado¬ 
res  Romanos  se  contentaban  en  no  acrecentar¬ 
los  tributos  de  sus  vasallos.  Pero  V.  M.  no  solo 
hace  esto,  sino  que  les  perdona  lo  que  justa¬ 
mente  debían  contribuir.  Quando  algunos  ins¬ 
taban  á  Tiberio  Cesar  para  que  impusiese  nuevos 
tributos  en  las  Provincias ,  solia  decir ,  que  al 
buen  Pastor  le  corresponde  trasquilar  las  ovejas, 
mas  no  desollarlas  (a).  El  Rey  Ervigio  ,  antece¬ 
sor  de  V.  M.  y  succesor  de  Wambaen  la  era  de 
DCC.  XXI.  perdonó  todos  los  tributos  atrasa¬ 
dos  ,  que  debían  los  Pueblos  pagar  hasta  que 
-  :  b  2,  em- 


possunt  ,  nihil  voto  concipi  3  ni¬ 
hil  foelicitate  consummari  ,  quod 
non  Augustus  post  reditum  in  Ur¬ 
bem  ,  Reipublicae  ,  populoque  Ro¬ 
mano  j  terrarumque  Orbi  repraesen¬ 
tavit ....  Restituta  vis  legibus ,  Ju¬ 
diciis  audioritas  ,  Senatui  majes · 
tas ,  rediit  cultus  agris  5  Sacris 
honos .  securitas  hominibus  a  cer¬ 


ta  cuique  rerum  suarum  possessio . 
Vellej.  Patercul.  Histor .  lib,  2. 
pag.  6.  edic .  de  Just .  Lips. 

(a)  Praesidibus  onerandas  tri¬ 
buto  Provincias  suadentibus  res¬ 
cripsit  :  boni  Pastoris  esse  tondere 
pecus  9  non  deglubere .  Sueton.  in 
Tiber ,  cap .  3  2 .  p,  2  74.  edición  de 
Paris  ad  usum  Delphi  ni , 

Ί  -  i  *  ·-  '  V  .  v  j¡ 
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empezó  á  gobernar  el  Reyno.  Hizo  presente 
este  Príncipe  su  noble  y  verdaderamente  Real 
determinación  á  los  Padres  del  Concilio  de  To¬ 
ledo  ,  para  que  la  confirmasen  ,  conforme  al  es¬ 
tilo  de  aquellos  tiempos.  HicieVonlo  así ,  y  ad¬ 
mirados  llenaron  al  Rey  de  elogios  bien  mere¬ 
cidos  ,  y  de  extraordinarias  bendiciones  á  su  Re¬ 
gia  Prole  ,  por  tan  singular  favor,  como  se  dig¬ 
naba  hacer  á  sus  vasallos  (a).  En  la  dichosa  en¬ 
trada  de  V.  M.  á  gobernar  estos  Reynos  hizo 
esto  mismo  con  mucha  mayor  beneficencia, 
pues  no  solo  eximió  á  sus  Pueblos  de  pagar  los 
atrasos  de  los  tributos ,  sino  que  de  su  Real  Era¬ 
rio  mandó  se  pagasen  las  deudas  atrasadas  de  la 
Corona.  El  consuelo  y  satisfacción  que  han  te¬ 
nido  los  Reynos  de  V.  M.  con  tan  singular  be¬ 
neficio  ,  solo  se  puede  manifestar  con  las  acla¬ 
maciones  públicas  ,  con  las  quales  muestran 
que  V.  M.  domina  ,  no  solo  en  sus  Provincias, 
sino  en  Jos  corazones  de  sus  vasallos  :  preroga¬ 
tiva  concedida  solamente  á  las  Almas  grandes, 

»  *  ,  4 

que 

^  _  - -  _  .  --  É  -  i  i  L  i  ■  · 

(a)  Loáis b  Colie  Conci L  Tolet ·  XllL  ca¿>.  3,  &  4 618. 
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que  alcanzan  á  elevarse  hasta  el  Heroísmo.  El 
amor  á  la  virtud  ,  y  el  cultivo  de  las  Artes  y 
Ciencias  han  sido  siempre  uno  de  los  mas  prin¬ 
cipales  objetos  de  V.  M.  en  su  gobierno ,  como 
que  depende  de  estas  cosas  el  sostenimiento  del 
Estado.  Decia  Platon  ,  que  dado  que  una  Re¬ 
pública  tenga  buenos  Puertos ,  muchas  Naves, 
grandes  Fortalezas,  y  mucho  dinero,  no  con 
esto  está  segura,  si  faltan  en  los  Ciudadanos  la 
virtud ,  el  valor ,  y  la  prudencia ;  y  la  experiencia 
confirma  cada  dia  la  máxima  antigua,  que  no 
tanto  consiste  la  fuerza  de  las  Ciudades  en  los 
numerosos  Exércitos  y  murallas ,  que  la  defien¬ 
den ,  como  en  el  valor  y  consejo  de  los  Ciuda¬ 
danos  (a).  Las  Letras ,  sin  las  quales  no  puede 
haber  buen  uso  de  la  razón ,  han  acompañado 
siempre  á  los  grandes  Imperios ,  porque  no  han 
estado  jamás  separadas  de  los  grandes  Príncipes. 
Todas  las  cosas,  por  magníficas  que  sean,  secón- 

SU¬ 


CO  Absque  enim  temperantia  & 
justitia  , portibus  ,  navalibus  ,  moe¬ 
nibus, ,  tributis  ,  veffiigalibus,  <$?  hu¬ 
jusmodi  nugis  civitatem  hanc  imple- 


1  "  '  ■  -  ....  -  ·  i  I 

■  v  ·  ;  i  ;  Si  -  ¿  »  *, 

verunt .  Quando  igitur  morbus  erum¬ 
pit  ,  tunc  illi  qui  in  praesentia  gu¬ 
bernant  Rempublicam ,  improbantur · 
Piat,  in  Gorg .  pag ,  3 1, 
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sumen  ,  perdiéndose  la  memoria  de  ellas ;  y  la 
inmortalidad  solo  se  consigue  por  las  heroycas 
hazañas  en  tiempo  en  que  se  acrecientan  las  Le¬ 
tras.  Francisco  I ,  y  Luis  XIV,  Reyes  de  Francia, 
Felipe  II ,  y  Felipe  V ,  Augusto  Padre  de  V.  M. 
Reyes  de  España ,  no  fueran  en  la  posteridad  tan 
gloriosos ,  ni  fuera  tal  vez  inmortal  su  memo¬ 
ria  ,  si  á  las  grandes  hazañas  y.  virtudes  Regias, 
no  hubieran  añadido  un  amor  extraordinario  á 
promover  las  Artes  y  Ciencias ;  porque  con  el 
aumento  de  estas  hicieron  florecientes  sus  Rey- 
nos  mientras  vivían  ,  y  estas  mismas  mantienen 
y  mantendrán  para  siempre  la  gloriosa  memo¬ 
ria  de  sus  excelentes  prerogativas  despues  de  su 
muerte.  El  afeólo  y  munificencia  con  que  se  ha 
dignado  V.  M.  honrar  á  los  Eruditos ,  excitán¬ 
dolos  con  premios  en  el  famoso  descubrimiento 
del  Ercolano ,  y  las  sumas  considerables ,  que  ha 
expendido  en  hacer  publicar  por  toda  la  Euro¬ 
pa  las  antigüedades  de  aquella  Ciudad  soterra- 
nea ,  son  y  serán  perpetuamente  un  monumen¬ 
to  de  su  amor  á  las  Letras ,  y  un  testimonio  au¬ 
téntico  de  la  grandeza  de  su  ánimo  ,  y  de  su 

O  . «istf 

C  ^  r  i  .  í>  ? 

sa- 
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sabiduría.  La  Medicina  ,  como  una  de  las  Artes 
mas  utiles  a  la  sociedad  humana  ,  estuvo  entre 
los  Griegos  en  suma  estimación ,  como  consta 
de  las  estatuas  antiguas ,  y  medallas ,  que  grava¬ 
ron  en  honor  de  Hippocrates ,  y  otros  grandes 
Médicos.  Julio  Cesar  elevó  á  los  Profesores  de 
Medicina  á  la  dignidad  de  Ciudadanos  Roma¬ 
nos  (a).  El  Emperador  Augusto  ,  despues  de 
una  muy  grave  enfermedad  ,  que  le  curó  Anto¬ 
nio  Musa,  su  Médico  ,  demás  de  haberle  dado 
grandes  tesoros,  le  concedió  el  uso  del  anillo,' 
y  la  inmunidad  ,  no  solo  á  él  ,  sino  á  todos  los 
Profesores  de  Medicina  en  lo  venidero  (b).  Los 
demás  Emperadores  Romanos  á  porfía  promo-* 
vían  ésta /Ciencia^  tantos  que  en  el  Código 
■  ■  <.  '·'■·■  '  :  i  :  Teo- 

que  potionibus  eum  sanitati  resti¬ 
tuit  ϊ  quamobrem  etiam  pecunia  ei 

^  f  > i  ¿y_  ,  --  -  'i·  .  ■-  1  i  ..  : 

ab  Augusto  &  Senatu  multa ,  usus¬ 
que  annuli  aüréi  ( libertus  enim 
erat}  datus  est ,  immunitasque  non 
ipsi  modo  y  sed  omnibus  eandem  ar - 


(a)  Omnes  que  Medicinam  Romae 
professos  &  liberalium  artium  Doc- 
lores  quo  Ijbenpius ,,  &  ipsi  t  mg 
hem  incolerent r  &  caeteri  appe¬ 
terent  ,  civitate  '  donavit  Suet,  in 
Caes .  cap i  42 .  7?^.'  47.·  edic .  - ¿/e 


P^r/d -4^ .  ¡Delphini, 

(b)  Antonius  vero  Musa  , 
tfító  jam  Augustus  eorum  , 
maxime  essent  necessaria  ,  posset 
facere  ?  lavacris  frigidis  5  frigidis- 


...  tem  exercentibus \  in  futurum  quo - , 
que·  tempus  concessa,  Dion  Cass, 
Histor,  Román .  lib,  53.  tom,  1. 
pag,  71$,  edición  de  Ham burgo 
de  1750*. 


XVI  Dedicatoria . 

Teodosiano  hay  muchas  leyes  concernientes  á 
Ja  dignidad  de  los  Archiatros ,  y  á  las  preeminen¬ 
cias  concedidas  á  los  Profesores  de  Medicina. 
Los  Reyes  de  España ,  en  conformidad  de  lo 
que  ordenaron  en  sus  leyes ,  han  hecho  á  los 
buenos  Médicos  muchos  bienes ,  y  muy  seña¬ 
ladas  honras.  En  especial  el  glorioso  Padre  de 
V.  M.  Príncipe  superior  á  toda  alabanza en¬ 
grandeció  esta  Profesión  y  de  manera  que  le 
estará  eternamente  responsable  de  los  distintivos 
con  que  se  dignó  honrarla.  Ahora  vemos  que 
V.  M.  por  nuestra  fortuna ,  sigue  las  pisadas  de 
tan  esclarecido  exemplar ,  y  continúa  con  suma 
benignidad  en  sostener  los  privilegios  que  esta 
Arte  recibió  de  sus  gloriosos  antecesores.  Toda¬ 
vía  estamos  en  la  bien  fundada  esperanza  y  que 
esta  Profesión  y  con  el  amparo  y  protección  con 
que  V.  M.  se  digna  patrocinarla y  se  ha  de  acrecen¬ 
tar  y  perficionar  en  grande  beneficio  de  las  gen¬ 
tes  ,  atento  á  que  las  Artes  y  las  grandes  obras  se 
aumentan  en  los  tiempos  en  que  son  estimadas  (a). 

El 

(a)  Adeo  virtutes  iisdem  tempo-  facillime  gignuntur*  Tacit»  in  Vit* 
ribus  optimé  aestimantur  3  quibus  Agrie,  pag*W  2. 
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El  deseo  de  gloria ,  que  es  uno  de  los  estí¬ 
mulos  ,  con  que  los  Príncipes  son  llevados  a 
exercitar  acciones  grandes  ,  se  descubre  en 
V.  M.  con  aquella  norma  reda  con  que  este 
deseo  debe  satisfacerse  para  llegar  al  Heroísmo. 
Cicerón  decía ,  y  decía  bien  ,  que  el  apetito 
de  gloria  ,  si  no  vá  junto  con  la  justicia  ,  y  no 
tiene  por  objeto  la  salud  pública  ,  sino  la  con¬ 
veniencia  propia  ,  es  un  gran  vicio  ,  que  siem¬ 
pre  degenera  en  crueldad  (a).  Los  Príncipes ,  que 
para  adquirir  gloria  se  han  valido  de  medios 
opuestos  al  Derecho  de  las  Gentes ,  han  conse¬ 
guido  solamente  una  gloria  falsa ,  y  aparente, 
sostenida  de  las  adulaciones  de  los  Palaciegos; 
pero  V.  M.  por  el  contrario  posee  la  sólida  y 
verdadera  gloria ,  fundada  en  las  virtudes  Regias, 
que  le  constituyen  el  Consuelo  de  sus  vasallos, 
el  Conservador  de  la  Patria,  y  un  verdadero 
Jiéroe  ;  y  esta  gloria  que  goza  V.  M.  es  tanto 

c  mas 


(a)  Sed  ea  animi  elatio  ,  quae 
cernitur  in  periculis  &  laboribus , 
si  justitia  vacat  ,  pugnatque  non 
pro  salute  communi ,  sed  pro  suis 
commodis  5  in  vitio  est ,  Non  enim 


modo  id  virtutis  non  est ,  sed  po¬ 
tius  immanitatis  omnem  humani¬ 
tatem  repellentis .  Cicer,  de  Offlc . 
lib.  i.  cap .  18.  tom .  3.  pagin e 

281. 


» 
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mas  grande  y  sólida  ,  quanto  anda  acompa¬ 
ñada  en  su  Real  Persona  con  una  moderación 
en  todas  sus  acciones ,  que  es  sin  exemplar  en 
Monarcas  de  tanta  grandeza.  "  ¡  Con  qué  tem- 
n  planza  (decía  Plinio  á  Trajano)  moderas  tu 
»  potestad  y  tu  fortuna !  Eres  Emperador  en  los 
»  títulos  ,  en  las  imágenes ,  y  en  los  aparatos 
»  exteriores  de  la  grandeza  \  pero  en  la  modes¬ 
ti  tia ,  en  el  trabajo ,  y  en  la  vigilancia  ,  eres 
«  nuestra  guia...  Dichoso  tu  ,  en  quien  no  nos 
»  admiran  las  riquezas ,  sino  el  ánimo ;  porque 
μ  la  mas  verdadera  felicidad  consiste  en  que  sea 
?>  uno  digno  y  merecedor  de  ella  (a).  ”  <  Pero 
quién  no  vé  que  Trajano,  junto  con  estas  buenas 
partes ,  era  enemigo  de  la  verdadera  Religión ,  y 
que  amancilló  su  nombre  con  la  persecución  de 
los  Christianos ;  quando  V.  M.  con  piedad  sóli¬ 
da  y  con  moderación  verdadera  visita  los  Tem¬ 
plos, 


(a)  At  quo  ,  Di  i  boni ,  tempera¬ 
mento  p ¡testatem  tuam  ,  fortunam- 
que  moderatus  es  ?  Imperator  tu 
titulis  ,  &  imaginibus  ,  &  signis: 
caeterum  modestia  ,  labore  ,  vigi¬ 
lantia  dux ··.  0  te  foelicem  !  quod 


cum  diceremus  ,  non  opes  tuas  ,  sed 
animum  mirabitur.  Est  enim  de¬ 
mum  vera  foelicitas  foelicitate  dig¬ 
num  videri,  Flin.  Vanegyr*  cap, io« 
&  74.  pag,  13,  &  83. 
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píos  ,  con  liberalidad  extraordinaria  reedifica  las 
Iglesias  y  con  zelo  de  Padre  y  y  con  munificencia 
de  Rey  socorre  las  casas,,  que  el  Publico  tiene 
para  manutención  de  los  pobres  y  alivio  de  los 
enfermos ,  y  en  todas  estas  acciones  se  postra 
delante  de  Dios ,  y  le  reconoce  por  Rey  de  los 
Reyes ,  y  Señor  de  los  Señores?  En  V.  M.  vemos 
recopiladas  las  prerogativas ,  con  que  no  solo 
los  Gentiles  y  sino  también  las  Divinas  Escrituras 
caracterizaban  á  los  buenos  Príncipes  poseedo¬ 
res  de  la  verdadera  gloria  ;  porque  además  de 
dar  á  estos  Reynos  un  gobierno  semejante  al 
que  Simón  daba  á  la  Tierra  de  Judá ,,  que  las 
Divinas  Letras  proponen  como  modelo  de 
perfección  en  este  asunto  (a)  ;  hallamos  jun¬ 
tas  en  V.  M.  la  generosidad  de  Alexandro  y  la 
prudencia  de  Cyro  y  la  grandeza  de  ánimo  de 
Cesar  y  la  felicidad  de  Augusto ,  la  clemencia  de 
Tito  ,  la  justicia  de  Severo ,  y  la  piedad  de  Cons¬ 
tantino.  El  Señor  de  los  Exercitos  y  Dios  de  las 
Misericordias ,  y  Padre  de  toda  Consolación ,  se 

c  2  dio;. 

O 


(a)  Machab*  ¿ib .  i.  cap*  14,  vers.  4.  &  seq. 
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digne  conservar  con  salud  cumplida  la  Real 
Persona  de  V.  M.  v  llene  de  bendiciones  su  Re- 
gia  amada  Prole ,  para  la  seguridad  y  comple¬ 
mento  de  felicidades  de  nuestra  España,  y  exem¬ 
plo  de  los  venideros.  Madrid  á  1 i  de  Mayo 
de  1761. 


Docf.  Andrés  Piauér. 
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PREFACION. 


A  hemos  mostrado  en  la  Prefación  del  Tomo 


primero  de  esta  Obra  ,  que  la  experiencia  es 


el  fundamento  de  la  verdadera  Medicina ,  y  que 
Hippocrates  ,  por  haber  hecho  de  ella  buen  uso 
por  muchos  años ,  llegó  á  hacerse  el  primer  Médi¬ 
co  que  se  ha  conocido  hasta  ahora  en  el  Mundo. 
La  experiencia  siempre  tiene  por  objeto  las  cosas 
determinadas ,  porque  se  adquiere  por  las  observa¬ 
ciones  ,  y  estas  se  exercitan  con  la  aplicación  de  los 
sentidos  á  las  cosas  ,  las  quales  en  quanto  son  exis¬ 
tentes  y  proporcionadas  para  hacer  impresión  en 
ellos  ,  siempre  son  singulares  y  determinadas  ;  pero 
como  el  entendimiento  humano  es  de  tal  condición, 
que  abstrahe  á  veces  de  las  cosas  lo  que  hay  de  par¬ 
ticular  en  ellas ,  y  forma  una  idea  ,  que  encierra  lo 
que  es  común  á  muchas ,  de  aquí  nace  que  de  la 
observación  de  las  cosas  particulares  y  determinadas 
se  han  formado  máximas  generales  y  comunes  á 
todas  ellas.  Si  los  Médicos  fuesen  aplicados  á  leer 
con  atención  la  buena  lógica  que  se  requiere  para 
instruirse  bien  en  todas  las  Ciencias,  fácilmente  ha¬ 
llarían  el  modo  con  que  el  entendimiento  ,  despues 
de  la  percepción  de  las  cosas  determinadas  y  singu¬ 
lares  ,  forma  por  abstracción  la  idea ,  que  es  uní- 


XXII  Prefación. 

versal  y  común  á  ellas.  Pero  como  esto  es  preciso 
entenderlo  para  formar  entero  concepto  de  la  per- 
feccion  de  los  Libros  de  Hippocrates ,  que  ilustra¬ 
mos  ,  por  eso  voy  á  desmenuzar  mas  este  asunto, 
y  hacerle  comprehensible  del  mejor  modo  que 
pueda.  Hippocrates  en  estos  Libros  de  las  Epide¬ 
mias  escribió  observaciones  de  cosas  particulares  y 
determinadas  ;  y  en  los  Pronósticos  y  también  én 
los  Aforismos ,  propuso  máximas  generales  y  co¬ 
munes.  El  modo  como  lo  hacia  era  este.  Presentá- 
basele  una  enfermedad  ,  reparaba  atentamente  có¬ 
mo  empezaba  la  dolencia ,  qué  efeétos  observables 
descubría  en  su  aumento  ,  qué  symptomas  sensibles 
aparecían  en  el  estado  ,  esto  es ,  en  lo  mas  fuerte 
del  mal ,  y  últimamente  ,  qué  éxito  tenia ,  si  era 
favorable  ó  adverso  ,  advirtiendo  por  qué  conduc¬ 
tos  ,  por  qué  caminos .,  de  qué  modo ,  y  con  qué 
circunstancias  venía  la  terminación  feliz ,  y  repa¬ 
rando  qué  indicios  se  mostraban  para  el  éxito  fatal. 
Este  cuidado  le  ponía  en  millares  de  enfermos ,  y 
reparaba  la  correspondencia  que  en  una  misma 
especie  de  mal  tenían  las  cosas  que  en  él  obser¬ 
vaba  ;  y  quando  advertía  que  en  todos  eran  unifor¬ 
mes  ,  comunes ,  y  perpetuas  ,  sacaba  una  máxima 
general  acomodable  á  todos  los  enfermos  ,  que  pa¬ 
decen  semejante  enfermedad.  Sea  exemplo:  Vió  en 

mu- 
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muchísimos  enfermos  de  enfermedades  agudas,  que 
si  tenían  fríos  los  extremos ,  y  sudaban  la  cabeza  y 
el  cuello  ,  y  no  lo  demás  del  cuerpo  ,  era  señal  de 
muerte.  Así  en  los  Pronósticos  sentó  esta  máxima 
como  universal ,  y  siempre  es  verdadera.  Vió  tam¬ 
bién  ,  que  si  alguno  tiene  una  evacuación  ,  ya  sea 
de  sangre ,  ya  de  cursos  ,  ya  de  sudor  ,  y  que  las 
fuerzas  por  ella  no  se  disipaban  ,  y  el  enfermo  se 
sentía  con  señales  de  alivio,  era  señal  favorable,  sin 
detenerse  en  si  la  tal  evacuación  era  grande  ó  pe- 
queña  ;  y  esto  lo  puso  como  máxima  universal  y 
muy  cierta  en  los  Aforismos.  Todavía  se  enten¬ 
derá  esto  mejor  con  las  siguientes  consideraciones. 
Las  enfermedades  son  entes  naturales ,  físicamen¬ 
te  existentes ,  á  quienes  corresponde  su  esencia  y 
propiedades  inseparables  ,  como  á  todas  las  cosas 
del  Universo.  Su  existencia  en  unas  es  breve ,  y  en 
otras  larga  ;  pero  su  fuerza  en  todas  es  succesiva, 
de  modo  que  no  la  exercitan  en  el  mismo  punto 
en  que  empiezan  á  existir  ,  sino  succesivamente ,  y 
por  grados  ,  del  mismo  modo  que  sucede  en  la  vida 
de  los  animales ,  y  en  el  acrecentamiento  de  las 
plantas.  Aquel  orden  de  succesion  con  que  las  co¬ 
sas  existen  y  producen  varias  suertes  de  operaciones, 
llamamos  leyes  de  la  naturaleza ,  porque  las  cosas 
naturales  exercitan  y  guardan  este  orden  ,  como  en 
•  '  obe- 
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obedecimiento  de  la  ley  soberana,  que  les  ha  impues¬ 
to  Dios  en  la  creación  de  ellas.  Es  así  que  el  Ha¬ 
cedor  de  todas  las  cosas  sacó  de  la  nada ,  dándo¬ 
les  existencia  ,  y  prescribiéndoles  los  límites  de  su 
sér  y  de  su  modo  de  obrar  ,  y  la  naturaleza  exerci¬ 
ta  siempre  estas  operaciones ,  conforme  á  los  fines 
y  designios  de  la  Divina  Omnipotencia.  Estas  le¬ 
yes  ,  que  guardan  los  entes  corporeos  ,  que  compo¬ 
nen  el  Mundo  visible,  unas  se  pueden  llamar  univer¬ 
sales  ,  otras  particulares.  Todas  á  la  verdad  se  exer- 
citan  por  los  entes  singulares  y  determinados ;  pero 
llamamos  universales  á  aquellas ,  que  consideramos 
necesarias  al  sustentamiento  y  conservación  del 
Universo  ,  y  ningún  cuerpo  de  los  que  le  compo¬ 
nen  está  exento  de  ellas  ,  como  que  siendo  parte 
del  mundo ,  es  preciso  que  esté  sujeto  á  las  leyes 
físicas  con  que  este  se  gobierna  ,  y  estas  las  sigue 
en  quanto  es  parte  de  aquel  Todo.  Tal  es  la  gra¬ 
vedad  de  los  cuerpos ,  la  imposibilidad  del  vacío, 
la  necesidad  de  la  presión ;  y  si  estuviera  bien  pro¬ 
bada  ,  correspondía  á  esta  clase  también  la  atrac¬ 
ción  de  los  Newtonianos.  Las  leyes  generales  del 
movimiento  ,  y  las  de  las  refracciones  de  los  cuer¬ 
pos  pertenecen  á  esta  clase.  Estas  leyes  están  expli¬ 
cadas  con  extensión  en  mi  Física  ,  y  por  lo  que 
en  ella  se  dice  de  las  refracciones  de  la  luz  ,  debe 

cor- 
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corregirse  la  equivocación  que  se  halla  en  el  primer 
Tomo  de  esta  Obra  (a),  donde  ha  de  decir,  que  quan¬ 
do  el  rayo  de  la  luz  pasa  del  ayre  al  humor  aqueo 
de  los  ojos ,  se  quebranta  acercándose  á  la  perpendi¬ 
cular,  á  la  qual  todavía  se  acerca  mas  ,  quando 
pasa  al  humor  crystalino ;  y  que  quando  de  este 
pasa  al  vitreo ,  se  aparta  de  la  perpendicular  para 
hacerse  bien  la  visión.  Leyes  particulares  llamamos 
aquellas  que  consideramos  precisas  para  la  existen¬ 
cia  y  conservación  de  cada  cuerpo  determinado.  El 
cuerpo  humano  es  pesado,  y  guarda  todas  las  leyes 
de  la  gravedad.  Está  siempre  cercado  de  ayre ,  y 
sufre  los  efedtos  de  la  presión;  y  estas  son  leyes  ge¬ 
nerales  que  le  tocan  como  parte  del  Universo.  Ade¬ 
más  de  esto  exercita  muchas ,  y  varias  acciones ,  las 
quales  corresponden  á  su  existencia  y  conservación, 
y  son  propias  y  peculiares  del  hombre  ,  sin  que  se 
hallen  en  otros  entes ,  y  á  estas  llamamos  leyes  par¬ 
ticulares.  Así  unas  ,  como  otras  ,  miradas  en  sí ,  y 
en  quanto  son  obras  de  la  naturaleza ,  son  leyes  ne¬ 
cesarias  ,  perpetuas  ,  permanentes  ,  é  inmutables, 
porque  consisten  y  se  executan  por  el  enlace ,  orden, 
y  conexión  que  Dios  ha  dado  á  los  entes  corpo¬ 
reos  ,  y  por  las  reglas  fixas  que  les  ha  prescrito  su 

d  So- 
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(a)  Secc*  i«  sent,  9,  £>ag,  42.  linea  8.  de  las  Ilustraciones . 
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Soberana  Omnipotencia.  Muchas  operaciones  na¬ 
turales  ,  consideradas  respecto  de  nosotros ,  parecen 
arbitrarias  ,  ó  casuales ;  pero  miradas  en  sí  mismas, 
siempre  proceden  del  orden  necesario  ,  que  los 
cuerpos  tienen  prescrito ,  así  para  la  existencia  de 
cada  uno  de  ellos,  como  para  la  concurrencia  de 
todos  en  el  Universo.  Los  truenos ,  los  turbiones, 
los  terremotos  ,  y  otras  cosas ,  que  á  nosotros  nos 
parecen  casuales  y  contingentes ,  son  en  sí  efeéfos 
del  orden  y  enlace  necesario  ,  permanente  ,  é  in¬ 
mutable  ,  que  tienen  los  cuerpos  en  el  Mundo. 
El  caso  es  que  ignoramos  muchísimas  de  las  leyes 
que  guardan  para  sus  operaciones  los  cuerpos  celes¬ 
tes  ,  y  elementales  ;  y  por  no  constarnos  el  orden  y 
conexión  con  que  producen  sus  efeétos ,  atribui¬ 
mos  estas  cosas  á  causas  extrañísimas ,  y  muy  dis¬ 
tantes  del  verdadero  modo  con  que  las  suele  produ¬ 
cir  la  naturaleza.  Un  Médico  da  en  una  enferme¬ 
dad  una  purga  ,  y  con  ella  turba  todo  el  orden  que 
la  naturaleza  llevaba  en  sus  operaciones.  En  verdad 
que  el  Médico  pudo  no  dar  la  purga  ,  porque  es 
ente  libre  ;  pero  una  vez  dada,  ya  el  eíeéto  sucede 
según  el  orden  y  conexión  con  que  obran  las  causas 
internas  del  cuerpo.  Dios  solo  ,  que  ha  dispuesto  y 
reglado  este  orden  de  los  entes  naturales  para  la 
existencia  de  ellos ,  y  de  sus  operaciones ,  es  án rea¬ 
men- 
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mónte  el  que  puede  alterarle ;  y  quando  le  alte¬ 
ra  y  le  muda  ,  sucede  lo  que  llamamos  milagro. 
Así  entiendo  yo  las  palabras  de  David  :  Ignis , 
grando  ,  nix ,  glacies ,  spiritus  procellarum ,  quae  fa¬ 
ciunt  ,  verbum  ejus  (a).  Puede  ser  que  esto  haga  no¬ 
vedad  á  los  que  no  están  instruidos ,  y  por  eso  voy 
a  confirmarlo  con  la  autoridad  de  S.  Agustín  ,  que 
era  inteligentísimo  en  estas  cosas.  Exceptis  igitur 
illis  (dice)  quae  usitatissimo  transcursu  temporum  in 
ferum  naturae  ordine  corporaliter  fiunt ,  sicuti  sunt'· 
ortus  occasusque  syderum ,  generationes  &  mortes  ani¬ 
malium  ,  seminum  fe3  germinum  innumerabiles  diver¬ 
sitates  ,  nebulae  &  nubes  ,  nives  ,  pluviae  ,  ful¬ 
gura  ,  &  tonitrua  ,  fulmina ,  grandines ,  venti  & 
ignes ,  frigus  &  aestus  ,  &  omnia  talia  :  Exceptis 
etiam  illis  quae  in  eodem  ordine  rara  sunt ,  sicut  de- 
f e  Cius  luminum  ,  species  inusitatae  syderum ,  & 

monstra,  &  terraemotus  similia .  Exceptis  ergo  istis 

omnibus  ,  quorum  quidem  prima  &  summa  causa  non 
est  nisi  voluntas  Dei...  Sed  bis  ,  ut  dicere  coeperam , 
exceptis ,  β/ία  sunt  illa  ,  quae  quamvis  ex  eadem  ma¬ 
teria  corporali ,  ad  aliquid  tamen  divinitus  annuncian- 
dum  nostris  sensibus  admoventur ,  quae  proprie  mira¬ 
cula  &  signa  dicuntur  (b).  El  orden  natural,  que 

d2  Dios 

(a)  Psalm.  148.  vers.  8«  cap .  9,  &  io.  tom .  8·-  8o2* 

£b)  S*  August.  Trinit «  //&,  3 .  edii»  Paris* 


XXVIII  Prefación . 

Dios  ha  dispuesto  entre  los  entes  corporeos  ,  y  las 
leyes  que  les  ha  prescrito ,  solo  el  mismo  Dios  puede 
alterarle  é  invertirle;  y  quando  usando  de  su  sobe¬ 
rana  omnipotencia  lo  executa  ,  entonces  se  sigue 
una  operación ,  que  con  propiedad  se  llama  mila- 
gro.  Siendo,  pues,  las  enfermedades  produccio¬ 
nes  de  la  naturaleza ,  sujetas  á  ciertas ,  y  determina¬ 
das  leyes  ,  es  incumbencia  del  Médico  observarlas 
atentamente  para  entenderlas ;  y  si  se  aplica  seria¬ 
mente  á  la  observación ,  como  Hippocrates  lo  hizo, 
hallará  que  una  enfermedad  tan  constantemente 
guarda  los  caraéteres  propios  de  su  ser ,  que  donde 
quiera  que  se  halle ,  se  manifiesta  con  ellos;  y  si  al¬ 
gunas  variaciones  tiene ,  nacidas  del  clima  ó  del  tem¬ 
peramento  ,  son  accidentales  y  advenedizas ,  y  no 
pertenecen  al  constitutivo  propio  de  ella  ;  al  modo 
que  sucede  en  las  plantas ,  que  todas  tienen  cier¬ 
tos  caraéteres  con  que  se  distinguen  unas  de  otras, 
que  nunca  se  apartan  de  ellas ,  porque  les  son  preci¬ 
sos  en  su  constitución ,  aunque  señóte  alguna  varie¬ 
dad  accidental  por  razón  del  clima ,  y  del  terreno. 
Observó ,  pues ,  Hippocrates  en  los  enfermos  de  las 
Epidemias  todo  quanto  en  sus  males  padecieron ;  y 
en  la  descripción  histórica  que  hizo  de  sus  enferme¬ 
dades  ,  con  mucha  exáélitud  y  brevedad  pintó  la  na¬ 
turaleza  de  ellas ,  mostrando  sus  caraéleres  propios 
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é  insuperables,  y  sin  omitir  ninguna  de  las  cosas  que 
pudiera  ser  conducente  al  conocimiento  de  ellas. 
Como  todas  estas  cosas,  que  Hippocrates  advirtió  en 
estas  historias,  se  pueden  considerar  como  leyes  pre¬ 
cisas  de  las  dolencias  que  en  ellas  se  describen ,  por 
eso  ,  aunque  sean  de  sugetos  particulares ,  son  aco¬ 
modables  á  los  demás  casos  en  que  ocurran  seme¬ 
jantes  males  ,  y  se  deben  mirar  como  doctrina  ge¬ 
neral  ,  y  fixa  ,  que  puede  aprovechar  en  semejantes 
ocurrencias.  Mi  principal  cuidado  en  las  Ilustracio¬ 
nes  consiste  en  desentrañar  las  advertencias  mas  re¬ 
parables  que  estas  historias  encierran,  para  que 
sirvan  de  norma ,  y  enseñanza  en  las  ocasiones  se¬ 
mejantes  que  se  ofrezcan.  Notó  muy  bien  Gale¬ 
no  (a)  que  Hippocrates ,  en  estos  Libros  de  las  Epi¬ 
demias,  estableció,  sobre  la  observación  de  los 
particulares ,  exemplos  universales;  porque  de  la  ob¬ 
servación  constante  y  uniforme  de  muchos  particu¬ 
lares  ,  deducía  una  máxima  general.  Así  que  ha¬ 
biendo  visto  en  muchos  enfermos  determinados, 
constante  y  uniformemente  que  morían  los  que 
dormían  siempre  con  la  boca  abierta  ,  del  concurso 
de  todos  los  particulares  estableció  esta  seña,  como 

mor- 


(a)  Galen,  Comment .  3.  in  lib .  1, 
Epjdem*  Hipp .  Praef.  in  particuL 
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mortal  generalmente ;  y  del  mismo  modo  se  hañ 
establecido  las  sentencias  prácticas  de  los  Aforis¬ 
mos  ;  pues  de  lo  que  se  ha  visto ,  como  caraéler  pre¬ 
ciso  en  las  enfermedades  de  muchos  particularares; 
se  han  deducido ,  y  formado  las  máximas  generales*. 
La  brevedad ,  que  Hippocrates  observa  en  la  narra¬ 
ción  de  estos  enfermos ,  no  solo  es  recomendable, 
sino  muy  digna  de  imitación,  porque  refiere  quan¬ 
to  es  conducente  al  conocimiento  de  la  enfermedad; 
nada  omite  de  lo  que  conviene  entender  en  ella ,  ni 
tampoco  hay  liada  superfluo ,  que  sea  inconducen¬ 
te  al  asunto.  Quarenta  y  dos  historias  de  enfermos 
trahe  en  los  Libros  primero  y  tercero  ,  de  los  qua¬ 
les  murieron  veinte  y  cinco ,  sin  que  Hippocrates 
lo  ocultase ,  ni  el  haber  muerto  mas  de  la  mitad 
sea  motivo  para  calumniar  ά  tan  gran  Médico ;  por¬ 
que  si  bien  se  repara ,  las  enfermedades  que  pinta, 
son  tan  grandes  y  tan  malignas ,  que  el  hombre 
apenas  puede  padecer  otras  que  sean  mayores;  y  es 
de  creer  que  Hippocrates  escogió  estas ,  como  que 
presentando  el  conocimiento  de  lo  mas  arduo ,  alla¬ 
naba  el  camino  para  lo  mas  fácil ,  dando  á  los  Mé¬ 
dicos  al  mismo  tiempo  un  exemplo  de  moderación, 
para  que  conozcan  que  en  muchos  lances  pelean 
"  "  '  . .  ”  -  '  ‘  "■  -  con- 


(a)  Hipp.  lib.  Frognost,  secl.  i,  sctit.  16, 
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contra  la  muerte  ,  y  que  con  sinceridad  deben  con¬ 
fesar  que  .no  hay  remedios  contra  ella.  En  otra 
parte  confesó  llanamente  Hippocrates  que  se  ha¬ 
bía  engañado  en  una  herida  de  la  cabeza  por  motivo 
de  las  suturas  (a),  y  Cornelio  Celso  por  esta  confe¬ 
sión  le  hace  este  bien  merecido  elogio:  A  suturis  se 
deceptum  esse  Hippocrates  memoriae  tradidit ,  more 
scilicet  magnorum  virorum ,  &  fiduciam  magnarum  re¬ 
rum  habentium ,  nam  levia  ingenia ,  quia  nihil  habent , 
nihil  sibi  detrahunt ,  magno  ingenio ,  multaque  nihilo¬ 
minus  habituro  convenit  etiam  simplex  veri  erroris 
confessio  ;  praecipueque  in  eo  ministerio  ,  quod  utilita¬ 
tis  causa  posteris  traditur  ;  ne  qui  decipiantur ,  eadem 
ratione ,  qua  quis  ante  deceptus  est  (b).  Solo  resta  ma¬ 
nifestar  aquí ,  que  la  voz  Griega  E τηΝμιχ·» ,  Epide¬ 
micus  ,  en  Latín  populariter  gr assans ,  significa  aque¬ 
lla  especie  de  enfermedades  que  á  un  mismo  tiem¬ 
po  se  hallan  en  muchos ,  y  proceden  de  una  causa 
común  ,  que  casi  siempre  es  elayre  (c);  las  quales 
todos  los  años  se  observan  inviolablemente  ,  aun¬ 
que  en  cada  uno  de  ellos  se  note  alguna  variedad, 
por  las  diversas  constituciones  del  tiempo,  y  del  ay- 
re ,  que  Hippocrates  llamaba  cosa  divina  ,  de  lo 

qual 

(a)  Hipp.  ¿ib.  5.  Epidem.  lext. 

27. 

(b)  Cels.  de  Medie .  ¿ib.  8.  cap.  4. 
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(c)  Vide Calen .Comm.  in  lih.  1» 
Epidem.  Hipp.  Praejat. 
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qual  no  hablamos  aquí  mas  ,  porque  lo  hemos  tra¬ 
tado  con  extensión  en  el  primer  Tomo  de  esta 
Obra  (a). 

(a)  Hipp.  Vrogn.  seíK  i .  i  &  seq*  &  seft'Z ,  sent.$  8.  p.2  72. 
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En  Thaso  ,  cerca  del 

Equi- 


ILUSTRACIONES . 

I.  γ  AS  enfermedades  ,  que  vienen  á  los  hombres ,  proceden 
i  de  dos  causas  generales ;  es  á  saber  ,  de  la  dieta  ,  y  del 
Jl _ A  ayre.  Por  la  dieta  entendemos ,  no  solo  los  manjares ,  si¬ 

no  también  las  demás  cosas ,  que  son  necesarias  para  que  el  cuerpo 
se  mantenga  sano  ,  como  son  el  sueño  ,  las  pasiones  del  ánimo, 
el  buen  régimen  de  los  excrementos  ,  y  el  uso  de  aquellas  cosas, 
Tom*  II,  A  que 
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icreuepíyv  υπό  ,  áíbc- 

Equinoccio 

del  Otoño  ,  y 

% 

ácia 

que  los  Médicos  llaman  no  naturales.  Por  ayre  entendemos  un 
cuerpo  fluido  ,·  y  sutil ,  que  ocupa  el  espacio  que  hay  desde  la  su¬ 
perficie  de  la  Tierra  ,  hasta  los  Astros ;  y  creemos  que  se  compone 
de  dos  distintas  substancias  ,  de  las  quales  la  una  es  crasa ,  y  la 
otra  en  sumo  grado  tenue  ,  y  sutilísima.  A  esta  segunda  substan¬ 
cia  llamaron  los  Antiguos  Espíritu  ;  porque  aunque  en  la  realidad 
es  material  ,  y  corporea  ,  pero  no  alcanzan  nuestros  sentidos  á  per¬ 
cibirla  por  su  suma  sutileza.  Las  enfermedades  que  la  dieta  produ¬ 
ce  son  pocas :  bien  al  contrario  de  lo  que  piensan  los  Médicos ,  que 
casi  siempre  atribuyen  los  males  á  las  indigestiones  ;  mas  las  que 
■vienen  del  ayre  son  muchísimas,  yen  mi  concepto  casi  todas,  ó 
á  lo  menos  la  mayor  parte  de  las  que  se  experimentan.  Si  el  ali¬ 
mento  ofende  a.1  cuerpo  ,  ó  porque  se  haya  tomado  en  demasiada 
cantidad,  ó  porque  sea  de  mala  naturaleza  ,  al  instante  se  dá  por 
sentido  el  estómago  ,  y  por  el  peso  ,  henchimiento  ,  ansias ,  ganas 
de  provocar  ,  y  otros  males  semejantes  ,  se  conoce  ,  que  la  comida 
hizo  daño  ;  y  las  enfermedades  ,  que  de  ella  dimanan  ,  si  la  natu¬ 
raleza  es  robusta  ,  en  breve  se  terminan  ,  porque  ésta  ,  ó  cuece  el  ali¬ 
mento  que  le  hace  peso  ,  ó  le  arroja  ;  y  si  la  naturaleza  es  delicada, 
entonces  suceden  males  acelerados ,  y  de  éxito  dudoso.  Así  decía 
muy  bien  Galeno ,  que  la  calentura  llamada  diaria ,  porque  por  lo 
común  dura  un  dia  ,  procede  muchas  veces  de  repleción  del  esto- 
mago ;  y  éste  es  uno  de  los  modos  con  que  la  naturaleza  robusta 
cuece  los  manjares  crudos ,  que  la  ofenden.  Ctras  veces  se  sigue  de 
esto  la  cólera  morbo  ,  tal  vez  la  diarrhéa ,  y  en  alguna  ocasión  la 
turbación  de  la  cabeza ,  yá  sea  solo  con  vértigos ,  ó  yá  con  per¬ 
dimiento  de  sentidos  ;  de  modo  ,  que  el  vómito  entonces  ,  ó  excita¬ 
do  por  la  naturaleza  ,  ó  por  el  arte  ,  es  el  mayor  socorro.  Las  de¬ 
más  enfermedades  ,  que  comunmente  se  atribuyen  á  indigestiones, 
como  la  calentura  cotidiana  mesenterica  ,  la  obstrucción  de  los  hy« 
pocóndrios ,  la  caquexia  ,  esto  es  ,  el  mal  color  ,  y  abotagamiento 
de  la  superficie  del  cuerpo  ,  proceden  del  ayre  como  causa  efi¬ 
ciente  principal  ,  y  de  los  humores  crudos  ,  como  del  sugeto  en 
quien  obra  la  influencia  aerea.  Nunca  tales  enfermedades  llegan  a 

en- 
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engendrarse  ,  y  á  mantenerse  por  mucho  tiempo  ,  sin  que  haya  en 
el  cuerpo  alguna  de  las  entrañas  que  esté  dañada  ,  ó  por  destem¬ 
planza  propia  de  ella  ,  ó  por  algún  vicio  especial  ,  que  la  aparta  del 
estado  sano  ,  del  modo  que  lo  hemos  explicado  en  nuestras  Ilustra - 
dones  á  los  Pronósticos  de  Hippocrates  (a).  En  tales  casos  el  ayre  fo¬ 
menta  la  enfermedad  ,  porque  con  sus  mudanzas,  y  alteraciones  agita 
los  humores  ,  y  altera  notablemente  la  parte  dañada.  Así  he  visto 
por  experiencia  práética ,  que  los  afeólos  histéricos ,  la  hypocondría, 
el  escorbuto  ,  las  tercianas ,  las  destilaciones ,  los  dolores  articula¬ 
res  ó  de  las  coyunturas ,  y  así  otras  enfermedades  ,  que  llaman 
crónicas ,  que  quiere  decir  largas ,  se  excitan  ,  y  se  alteran  nota¬ 
blemente  por  el  ayre.  Galeno  atribuyó  á  la  Luna  los  movimientos 
críticos  de  Jas  enfermedades  agudas ;  y  Próspero  Marciano  supone, 
que  los  movimientos  de  las  crónicas  siguen  las  mutaciones  del 
Sol  (b) ;  de  modo ,  que  se  aumentan  ,  y  agitan  ,  como  por  perio¬ 
dos  ,  en  aquellos  tiempos ,  en  que  pasa  el  Sol  de  un  signo  á  otro 
en  el  movimiento  propio  ,  que  hace  por  la  Ecliptica ,  para  la  for¬ 
mación  del  año.  Este  punto  corresponde  ácia  el  dia  veinte  de  cada 
mes  ,  en  cuyo  tiempo  he  notado  con  mi  propia  observación  mu¬ 
danzas  notables  en  enfermedades  crónicas.  Hippocrates  ,  que  fue  di¬ 
ligentísimo  observador  de  la  naturaleza  ,  en  varias  partes  de  sus 
Escritos  atribuyó  todas  las  enfermedades  ai  ayre  ;  y  hallándose 
junta  en  los  Aphorismos  toda  la  doótrina  esparcida  en  otros  libros, 
se  lee  en  ellos  aquella  sentencia  aphorística  :  Mutationes  temporum 
morbos  potissimum pariunt^&c.  (c).  Lo  cierto  es,  que  todos  se  convienen 
en  que  el  ayre  dá  la  vida  á  los  animales ,  y  á  las  plantas  ;  y  se  con¬ 
vinieran  también  de  que  es  causa  de  todas  las  enfermedades  ,  si  con 
atenta  observación  reparasen  que  como  causa  común  influye  en 
todas  ellas.  Quando  los  Médicos  ven  ,  que  muchas  personas  á  un 
tiempo  mismo  son  acometidas  de  una  especie  de  enfermedad  ,  yá 
creen  que  esta  procede  del  ayre ,  porque  contemplan  ,  que  debe 

A  2  ser 

(a)  3.  sent.  22.  pag.  2$  i.  Epid.  Hipp .  sefit.  1.  vers.  14.  pag-5l9* 

(b)  Prosp.  Marc.  Comment,  inlib .  3.  (c)  Hipp.  ¡ib,  3.  Apbor\  sent .  i. 
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ser  general  la  causa  que  ha  de  producir  efeélos  comunes  á  muchos; 
y  por  eso  quando  ven  ,  que  en  un  Lugar  ,  ó  Ciudad  hay  pestilen¬ 
cia  ,  ó  enfermedades  comunes  á  muchos ,  ya  creen  que  éstas  dima¬ 
nan  del  ayre  ;  mas  esto  mismo  que  entonces  se  mira  como  especial^ 
lo  he  observado  en  mi  práctica  todos  los  años ,  donde  quiera  que 
la  haya  exercitado ,  con  la  diferencia  ,  que  en  unos  tiempos  hay. 
mas  numero  de  enfermedades  epidémicas  ,  que  en  otros ,  y  en  cier¬ 
tas  ocasiones  son  mas  benignas ,  que  en  otras.  Así  vemos,  que  en 
algunos  años  reynan  enfermedades ,  cuyas  crises  son  regulares ,  en 
otros  irregulares.  Quando  en  los  Inviernos  vienen  apopiegías  ,  y 
cerca  de  la  Primavera  dolores  de  costado  ,  y  las  muertes  repentinas 
cerca  de  los  Solsticios ,  como  tienen  de  costumbre  ,  en  el  número 
de  pocos  días  acometen  á  muchos  ,  y  lo  mismo  se  ve  en  las  fluxio¬ 
nes  ,  en  los  catarros ,  y  otros  males  semejantes  ,  de  los  quales  sue¬ 
len  adolecer  muchas  personas  de  distintas  edades ,  y  temperamentos 
á  un  mismo  tiempo  ;  y  todo  esto  sucede  ,  porque  el  ayre  recibe  al¬ 
teraciones  de  los  Astros,  acomodadas  á  producir  varias  dolencias. 
Los  mejores  Médicos  ,  y  Filósofos  de  la  antigüedad  conocieron 
esta  influencia  general  del  ayre  en  la  producción  de  las  enfermeda¬ 
des  ;  y  lo  que  es  mas ,  en  la  alteración  de  las  pasiones ,  y  movi¬ 
mientos  naturales  de  los  vivientes.  Así  se  explica  Virgilio  acerca 
de  esto: 

Verum  uhi  tempestas  &  Coeli  molilis  humor 
Mutavere  vias  :  6?  Juppiter  húmidas  Austris 
Oensat ,  erant  quae  rara  modo  ;  &  quae  densa  relaxati 
Vertuntur  species  animorum ,  &  pediora  motus 
<  Nunc  alios  ,  alios  dum  nubila  ventus  agebat ,  ~ 

Concipiunt  :  hinc  ille  avium  concentus  in  agris , 

Et  laetae  pecudes ,  &  ovantes  gutture  corvi  (a). 

Esta  doétrina,  que  era  sumamente  útil  ,  fue  pervertida  de  Galeno, 
que  para  sostener  sus  elementos ,  humores  ,  y  qualidades  atribuyó 
las  enfermedades  á  las  varias  mudanzas  ,  y  alteraciones  de  todos 


es· 


(a)  yirgil,  Georgs  lik .  i.  ver, r,  417. 
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In  Thaso  ad  autumnum  ,  circi-  vias  freqüentes  ,  y  blandas, 

ter  _  ai 

estos  ;  siendo  así  que  por  lo  común  residen  en  la  substancia  espi-; 
rituosa  de  ellos  ,  que  recibe  inmediatamente  las  influencias  del  ay  re* 
Los  Arabes  todavía  corrompieron  mas  esta  importante  doctrina, 
porque  con  sus  fomentos  de  putrefacción  focus  putredinis  ,  con  sus 
partes  mitentes  ,  y  recipientes ,  echaron  á  perder  la  buena  enseñan¬ 
za  de  las  calenturas ,  y  se  apartaron  del  conocimiento  de  la  verda¬ 
dera  causa  de  ellas.  De  ahí  ha  nacido,  que  muchos  Escritores  céle¬ 
bres  ,  cercanos  á  nuestros  tiempos  ,  siguiendo  la  doétrina  de  los 
Arabes,  hayan  aprovechado  muy  poco  con  sus  largos  Tratados  de 
Calenturas.  De  qué  naturaleza  sea  esta  substancia  aerea  que  causa  las 
enfermedades  del  cuerpo  humano  ,  no  lo  sabemos.  Los  Antiguos  di- 
xeron  ,  que  era  un  espíritu  sutilísimo  ,  comunicado  desde  los  Astros 
hasta  nosotros ,  y  necesario  para  mantener  la  vida  de  los  animales, 
y  de  las  plantas.  Platon  en  su  Timéo  trató  de  este  espíritu  con  exten¬ 
sión  ,  y  le  llamó  Alma  del  Mundo.  Los  Estoycos  lo  llegaron  á  tener 
por  la  Divinidad  misma.  Entre  los  Christianos  algunos  Intérpretes 
antiguos  de  las  Sagradas  Escrituras  le  tuvieron  por  aquel  Espíritu 
de  Dios  ,  que  era  llevado  sobre  las  aguas  en  la  Creación  del  Mun¬ 
do  ;  bien  que  S.  Agustín  ,  y  otros  Padres  creyeron  ,  que  esto  debía 
entenderse  dei  Espíritu  Santo  (a).  No  se  puede  dudar  ,  que  los  Fi¬ 
lósofos  Gentiles  acertaron  en  el  conocimiento  de  la  existencia  de 
este  espíritu  corporeo  que  vá  con  el  ayre  ,  y  vivifica  á  los  anima¬ 
les  ·  pero  es  cierto  ,  que  erraron  torpemente  en  hacerle  Alma  del 
Mundo ,  en  tenerle  por  la  Divinidad  ,  y  también  en  otras  cosas 
que  vanamente  le  atribuyeron.  La  verdad  es ,  que  hay  este  espíritu- 
corporeo  en  la  universal  naturaleza  ,  que  comunica  con  los  Astros, 
y  recibe  la  influencia  de  ellos  ,  que  es  necesario  para  la  conserva¬ 
ción  de  la  vida  de  los  animales  ,  y  la  principal  causa  de  las  enfer¬ 
medades  que  estos  experimentan.  También  es  verdad  ,  que  Dios, 
Ente  inmaterial ,  incorporeo  ,  y  Omnipotente  ,  crió  de  la  nada  al 
Mundo ,  y  con  él  á  este  espíritu  corporeo  ,  dándole  ciertos  movi¬ 
mientos ,  leyes,  y  acciones  necesarias  para  la  conservación  ,  y  har¬ 
monía  del  Universo  ,  y  correspondientes  á  los  fines  de  su  inefable 

2  '  ■■  ■  *  prb- 

(a)  Vid.  Calraet  Cómm .  in  ¡ib .  Genes*  cap,  i,  v.  a. 
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providencia.  Entre  los  Escritores  cercanos  á  nuestros  tiempos  conviene 
ver  acerca  de  estas  cosas  á  Fernelio,que  las  trató  con  suma  delicadeza, 
y  profundidad  ;  y  alguna  cosa  se  puede  también  ver  en  nuestra  Filo¬ 
sofía  Moral ,  y  en  las  Ilustraciones ,  que  hemos  puesto  á  ios  Pronósticos 
de  Hippocrates.  Los  Modernos  piensan  haber  hallado  la  naturaleza,  y 
modo  de  obrar  de  este  espíritu  ,  con  haber  descubierto,  que  el  ayre  es 
elástico  ,  y  pesado ,  atribuyendo  todos  los  efeétos ,  que  de  él  dima¬ 
nan  ,  á  su  peso  ,  y  elasticidad  ;  pero  ciertamente  se  equivocan  en  esto, 
porque  estas  dos  propiedades  del  ayre  son  leyes  generales  correspon¬ 
dientes  á  la  conservación  ,  y  harmonía  del  Universo  ;  mas  la  pro¬ 
ducción  de  las  enfermedades ,  y  la  conservación  de  la  vida  de  los 
animales ,  y  las  plantas  ,  y  otras  muchísimas  operaciones  maravillo¬ 
sas  que  observamos  en  la  naturaleza,  no  dimanan  de  la  elasticidad, 
y  peso  del  ayre  ,  sino  de  cierta  fuerza  ,  ó  influencia  ,  hasta  ahora 
no  descubierta ,  la  qual  es  comunicada  por  el  Criador  al  espíritu 
aereo  para  producir  semejantes  efeoos.  Dos  testimonios  calificados 
tenemos  para  autorizar  lo  que  acabamos  de  proponer.  El  Inglés 
Arbuthnot ,  que  en  su  útil  Tratado  de  los  efe  dios  del  ayre  en  el  cuerpo 
humano  dice  así :  La  Fisiología  (  del  ayre  )  es  muy  obscura  ,  y 

j>muy  imperfeta ,  no  solo  en  quanto  á  las  diferentes  calidades  de 
¡ueste  fluido  ,  que  serán  siempre  muy  difíciles  de  descubrir,  y  en 
9>  quanto  á  su  manera  de  obrar  en  nuestros  cuerpos  }  sino  también 
*>en  quanto  á  aquello  ,  que  es  capáz  de  ser  descubierto  por  la  indus¬ 
tria  ,  y  sagacidad  de  ios  hombres....  Los  Médicos  antiguos  han  sido 
lirias  aplicados  á  la  observación  de  estas  cosas  ,  que  los  modernos  ;  y 
centre  estos ,  los  que  se  han  aplicado  á  estas  observaciones  ,  han  ad¬ 
quirido  mucho  crédito  en  su  Profesión  (a).”  Boerhaave  en  su  Quími¬ 
ca  ,  despues  de  haber  hablado  de  las  propiedades  generales  del  ayre, 
en  especial  de  su  elasticidad,  dice  así :  Priusquam  liceat  recedere  ab  exa¬ 
mine  rerum  diversarum ,  quae  in  aere  adsunt ,  &  variarum  potestatum  quae 
in  illo  obtinent ,  oportet  antea  unam  adhuc  considerare  admodum  salutarem , 
vel  necessariam  vitae  animalium ,  veget antiumque ,  quam  tamen  intelligere 

non 


(a)  Arbuthn.  Es  sai  des  effets  de  fairy  |  chap .  6.  pag .  152. 
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rum  occasum  ,  pluviae  multae,  con- 
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quando  reynan  los  vientos 

dei 


non  datur  haffienus  ex  ulla  alia  ipsius  aeris  proprietate»  .....  Omnia  quidem 
haec  evincunt  esse  in  aere  virtutem  quamdam  absconditam ,  quae  ex  iis  pro¬ 
prietatibus  illius ,  quae  haffienus  in  aere  exploratae  sunt ,  non  potest  intel - 
ligi.  Latere  in  illo  occultum  vitae  cibum  ,  aperte  Sendigovius  dixerat ,  alii 
Chemici  asseruerunt }  quid  vero  illud  sit ,  quomodo  agat¿  quid  proprie  effi¬ 
ciat  "i  In  obscuro  habetur .  Foelix  qui  deteget  (a).  Los  curiosos,  que  pue¬ 
dan  ver  acerca  de  estas  cosas  el  Tratado  del  Ayre ,  y  de  las  enfermedades , 
quede  él  dependen  ,  compuesto  por  el  Doétor  Joseph  Mosca  Napoli¬ 
tano  ,  y  publicado  por  la  primera  vez  en  1746  ,  adquirirán  algunas 
luces  en  esta  materia  ,  y  aprovecharán  mejor  á  sus  enfermos ,  que 
con  la  leélura  de  otros  volúmenes  muy  grandiosos  ,  y  poco  impor¬ 
tantes.  Sentado ,  pues  ,  el  principio  de  que  el  ayre  es  la  principal 
causa  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades ,  y  que  el  espíritu  cor¬ 
poreo  que  en  él  reside  ,  obra  con  ciertas  y  determinadas  leyes, 
con  las  quales  unas  veces  conserva  la  vida  ,  otras  la  destruye  ,  solo 
resta ,  que  averigüemos  ,  y  descubramos  por  la  observación  atenta 
quáles  son  estas  leyes ,  en  qué  modo  contribuyen  á  la  conservación 
del  hombre ,  de  qué  manera  tirana  destruirle,  cómo  han  de  dete¬ 
nerse  sus  ímpetus ,  quándo  dañan  á  la  salud ,  y  cómo  ha  de  pro¬ 
moverse  su  eficacia ,  quando  favorece  á  la  conservación  de  la  vida* 
Todos  le-confiesan  á  Hippocrates  en  esto  la  mayor  diligencia,  y 
exactitud  ·  y  para  nuestra  enseñanza  vamos  ahora  á  declarar  su  men¬ 
te.  Dice  ,  pues  ,  que  en  Thaso,  acia  el  Equinoccio  de  Otoño  ,  y  en  el 
ocaso  de  las  Cabrillas  ,  huvo  muchas  lluvias,  que  fueron  continuas, 
y  con  blandura  ,  como  sucede  quando  reynan  los  vientos  australes* 
Thaso  es  una  Isla  del  Archipiélago  ,  donde  Hippocrates  hacia  estas 
observaciones.  Eran  ,  pues  ,  en  esta  Isla  frequentes  ,  y  blandas  las 
lluvias  en  el  mes  de  Septiembre  ,  pues  que  el  dia  veinte  de  él  es  el 
Equinoccio  de  Otoño.  Las  Cabrillas  son  siete  Estrellas ,  que  hay  en 
el  Zodiaco ,  en  aquella  parte  de  él ,  que  llaman  Signo  de  Tauro.  Con¬ 
templaba  la  antigüedad  en  estas  Estrellas  con  gran  cuidado  dos  tiem- 


(a)  Boerhaav.  Chem.  tom .  1.  de  Art. 
Tbeor,  de  Aere ,  pag.  420.  Edición  de 


Lipsia  de  1731» 
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Ementes ,  &  leves  fuerunt  ,  non  se- 

del  Mediodía. 

cus  ac  spirantibus  austris. 

Xa- 

El 

pos  distintos  ,  en  los  quales  reparaba  ,  que  hacia  mucha  mudan¬ 
za  la  constitución  del  ayre.  El  uno  es  su  nacimiento  ;  el  otro  el 
ocaso.  El  nacimiento  de  las  Cabrillas  es  en  aquel  tiempo  ,  en  que 
el  Sol ,  apartándose  de  ellas ,  y  caminando  con  su  movimiento  pro¬ 
pio  ácia  el  Signo  de  Geminis  ,  se  alexa  quanto  se  requiere  para  que 
con  su  luz  no  estorve  el  que  se  descubran.  Esto  sucede  ácia  los  doce 
dias  del  mes  de  Mayo,  en  cuyo  tiempo  se  ven  nacer  las  Cabrillas 
poco  antes  de  salir  el  Sol.  El  ocaso  de  estas  Estrellas  ,  es  quando  se 
ven  poner  poco  antes  de  salir  el  Sol ,  lo  qual  acontece  ácia  el  dia  doce 
del  mes  de  Noviembre.  Estos  dos  puntos  de  salir  ,  y  ponerse  las 
Cabrillas  dán  principio  al  Estío  ,  é  Invierno  ,  según  tratan  los  Medi¬ 
cos  de  las  Estaciones  del  año  ;  porque  como  hemos  explicado  lar¬ 
gamente  en  nuestras  Ilustraciones  á  los  Pronósticos  de  Hippocra¬ 
tes  (a),  el  Estío  Médico  comienza  á  los  doce  de  Mayo,  y  el  In¬ 
vierno  á  doce  de  Noviembre.  Quán  necesario  sea  que  el  Médico 
advierta  en  el  País  donde  exerce  su  Profesión  el  nacimiento  ,  y 
ocaso  de  los  Astros  muy  señalados  ,  para  conocer  por  ellos  las  consti¬ 
tuciones  de  los  tiempos ,  lo  explica  Galeno  en  estas  palabras  :  Est 
autem  ,  ad  universum  quod  instat  opus  ,  maxime  necessarium  ,  singulis  in 
regionibus  ,  ubi  medendi  artem  fafturi  sumus  ,  singulorum  astrorum  tum 
ortus  ,  tum  occasus  cognoscere  ,  quandoquidem  hi  anni  tempestates  cir¬ 
cumscribunt  (b).  Las  observaciones  prácticas ,  que  aquí  se  me  ofrecen 
proponer ,  son  las  siguientes.  Es  cosa  averiguada ,  que  el  ayre  in¬ 
fluye  en  nuestros  cuerpos ,  unas  veces  por  sus  calidades  sensibles :  es 
á  saber  ,  por  el  calor  ,  frialdad  ,  sequedad  ,  humedad  ,  blandura, 
aspereza  ,  &c.  otras  veces  por  la  alteración  del  espíritu  sutilísimo, 
la  qual  no  pertenece  á  ninguna  de  las  sobredichas  calidades  ,  ni  lle¬ 
gamos  á  entender  quál  sea  en  sí  misma ,  sino  solo  por  los  efedtos 
que  causa ;  y  esta  alteración  oculta  es  la  mas  eficáz  ,  y  mas  fuerte, 
que  el  ayre  tiene ,  y  en  ciertas  ocasiones  malignantísima.  Esto  lo 

co- 

(a)  Sedt.  3.  sent.  4.  pag,  223. 

(b)  Galen.  Comment,i ,  ¡n  lib%i*Epi- 


dem.  Hipp .  text, i.  Chart.  tom,9·  Pa 
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II. 

El  Invierno  fue  austral* 

y 


conoció  bien  Sidenham  (a),  pero  mucho  antes  lo  previno  yá  nuestro 
Valles  ,  el  qual  hablando  de  las  varias  afecciones  del  ayre  en  la  pro¬ 
ducción  de  las  constituciones  epidémicas,  dice  así :  Quae  quidem  ( ’affec - 
tiones  )  variae  sunt  ,nunc  differentia  ' effabili ,  ut  si  in  hac  tempestate  est 
justo  siccior, in  illa  justo  humi  di  or ;  nunc  ineffabili ,  velut  in  variis  pestilen - 
tiae  generibus  accidere  solet ;  inde  enim  nascuntur  pestilentiae  genera  longe 
diversa ,  nunc  cum  bubonibus ,  «zwr  rz/w  ulceribus ,  r&w  maculis ,  etf  0W- 

quidem  aeris  putredine  omnes ,  sed  vario  putrescendi  modo , 
dicibili  (b).  También  es  cosa  averiguada,  que  las  alteraciones  grandes 
del  ayre,  yá  sean  manifiestas,  yá  ocultas,  las  experimentan  los  que  son 
de  complexión  delicada  ,  antes  de  hacerse  del  todo  perceptibles.  Asi 
he  observado  ,  que  quando  el  tiempo  pasa  de  seco  á  lluvioso  ,  y  al 
contrario  ,  ó  quando  ha  de  haber  una  tempestad  ,  y  otras  alteraciones 
á  este  modo  ,  uno  ,  ó  dos  dias  antes  se  sienten  muy  conmovidos  los 
que  viven  achacosos ,  y  así  lo  he  visto  suceder  muchas  veces  á  los  hy- 
pocondríacos  ,  á  las  mugeres  histéricas ,  á  los  que  padecen  dolores 
inveterados ,  y  á  los  viejos  enfermos.  Es  asimismo  notorio  ,  que  aun¬ 
que  cada  una  de  las  quatro  Estaciones  del  año  es  muy  á  propósito  á 
producir  enfermedades  epidémicas  ·  pero  el  Otoño  es  el  que  mas  per¬ 
turba  al  ayre  para  producirlas,  y  el  que  las  vuelve  mas  malignas.  Así 
notó  muy  bien  Sidenham ,  que  las  tercianas  de  Otoño  son  mucho 
mas  peligrosas ,  y  malignas ,  que  las  de  la  Primavera  (c).  Galeno  se¬ 
ñaló  muchas  causas  de  esto  ;  pero  sin  perder  jamás  de  vista  su  sys- 
téma  de  humores  ,  y  qualidades.  Hippocrates  con  mucha  sencillez 
propuso  el  hecho,  que  constaba  por  observación  ,  y  mostró  el  mo¬ 
tivo  á  que  lo  atribuía  :  Autumno  ,  dice  ,  morbi  acutissimi  ,  maxime- 
que  lethales  ,  qui  quod  hi  vesperi  exacerbentur  ,  eo  prorsus  similem  affec* 
tionem  sortitur ,  ac  anni  morborum  periodum  habentis  tempestas  (d). 

II.  El  haber  sido  el  Invierno  austral ,  y  seco  ,  es  cosa  irregu- 

•  B  lar 


(a)  Sidenh.  Observ.  Medicar.  se&.  2. 
cap.i.pag.iq.  y  seSt. 4.  cap. 4.  pag.%6. 

(b)  Valles  Pr¿ef.  in  lib ,  1 .  Epid.Hlpp . 
pag.  i.  Edición  de  Madrid  de  1577. 


(c)  Sidenh.  Observ .  Medicar .  sebt.i* 
cap.  5.  pag.  15. 

(d)  Hipp.  lib.2.  Epid.  text,  4.  sefit.U 

Chart.  tom%  p.  pag .  rip. 
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Hyems  austrina,  quae  flatus  aqui¬ 
lonares  parvos,  &  justo  majores  sic¬ 
citates  habuit:  atque  etiam  in  totum 
Veri  similis  fuit.  Ver  autem  austri¬ 
num  ,  frigidum  ,  parvas  habens  plu¬ 
vias. 

0e- 


y  los  vientos  del  Norte 
fueron  pocos.  Dominaba 
la  sequedad  ,  la  mayor  par¬ 
te  del  Invierno  era  como 
la  Primavera.  Esta  fue  aus¬ 
tral  ,  fría ,  y  de  pocas  llu¬ 
vias. 

El 


lar;  porque  los  vientos  dei  Mediodía  de  suyo  son  húmedos.  Tam¬ 
poco  no  es  regular  el  que  siendo  la  Primavera  austral  ,  sea  fría  ,  y 
sin  lluvias ,  porque  el  viento  del  Mediodía,  según  su  natural  cons¬ 
titución  ,  es  cálido ;  y  si  domina  mucho ,  suele  traer  grandes  llu¬ 
vias.  Acostumbró  Hippócrates  á  pintarnos  las  constituciones  de 
tiempo  irregulares  ,  porque  éstas  son  las  que  tras  de  sí  traen  enfer¬ 
medades  epidémicas ,  y  de  mala  casta.  Así  advirtió  en  otra  parte, 
que  en  los  tiempos  iguales  ,  y  constantes,  esto  es,  que  guardan  la 
proporción  correspondiente  á  la  Estación  ,  suceden  enfermedades  re¬ 
gulares  ,  y  si  los  tiempos  son  inconstantes ,  también  lo  son  los  mo¬ 
vimientos  críticos  de  las  dolencias  t^a).  Por  eso  conviene  mucho, 
que  los  Médicos  observen  cuidadosamente  las  constituciones  del  tiem¬ 
po  ,  porque  así  no  atribuirán  á  los  humores  del  cuerpo  la  obstina^ 
cion  ,  y  rebeldía  en  los  males  que  debe  atribuirse  al  ayre  ,  ni  para 
corregirlas  llenarán  á  los  enfermos  de  medicinas  importunas.  Así 
que  quando  empieza  el  Otoño  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  ácia  la 
mitad  de  Agosto  .  y  algunos  años  ácia  los  fines  de  Julio,  conviene 
observar  cómo  vienen  las  tercianas ,  y  demás  enfermedades  Otoña¬ 
les  ,  si  sus  cara&éres  son  benignos  ,  ó  malignos ;  si  obedecen  á  la 
quina  ,  y  otros  remedios  ,  ó  se  exasperan  con  ellos  ,  porque  asi 
guiarán  favorablemente  la  naturaleza  acia  la  curación.  Yo  he  ob¬ 
servado  ,  que  las  epidemias  grandes  tienen  cierto  ,  y  determinado 
tiempo  de  duración  ,  dentro  del  qual  nacen  ,  crecen  ,  y  disminuyen, 

de 


(a)  Hipp,  /ib.  3,  ¿4pkorism*  sent .  8. 


I  I 


de  Hippocrates, 


IIT.  , 

iir. 

<BlP&  το  7τολύ  tWivítyi- 

EI  Estío  por  ía  mayor 

λον  *  úLVujy&f.  Et vaicq  ,  ολ/yct, 

parte  tuvo  los  días  nubla- 

σ/Xix,  pi ,  $Ιίσ7Γ&σμί\>ωζ  &τηνσ&ν. 

dos :  no  hubo  lluvia  nin- 

AEstas  ut  plurimum  nubila  ,  in 

guna.  Los  vientos  borea- 

qua 

les, 

de  modo  ,  que  en  su  principio ,  y  aumento  son  violentísimas  ,  y 
inobedientes  á  toda  especie  de  remedios;  y  en  llegando  su  término, 
con  qualquiera  friolera  se  mitigan.  Las  gentes ,  que  no  conocen  esto, 
echan  la  culpa  á  los  Médicos ,  y  dicen  ,  que  al  principio  de  la  epi¬ 
demia  morían  muchos  enfermos ,  porque  el  Médico  no  acertaba  con 
los  remedios ,  lo  qual  por  lo  común  no  es  así ,  porque  la  epidemia, 
sí  es  maligna  ,  tiene  en  sus  principios  mucha  fuerza  ,  y  es  indómita; 
pero  en  su  fin  ,  perdido  su  vigor ,  con  qualquiera  cosa  se  mitiga.  En 
nuestras  Ilustraciones  a  los  Pronósticos  hemos  explicado  las  observacio¬ 
nes  pertenecientes  al  aumento ,  y  diminución  que  tienen  semejantes 
enfermedades  en  las  varias  Estaciones  del  año  (a). 

III.  Es  de  admirar  la  diligencia  ,  que  Hippocrates  puso  en  estas 
cosas ,  y  nuestro  descuido.  En  la  sentencia  primera  dixo,  que  las  llu¬ 
vias  en  el  Otoño  fueron  blandas ,  y  continuas  ,  lo  qual  es  muy  del 
caso  para  conocer  la  buena  condición  del  tiempo  ;  porque  si  las  llu¬ 
vias  son  suaves  ,  indican  ,  que  hay  blandura ,  y  suavidad  en  la  At¬ 
mósfera  ,  y  no  se  producen  en  nosotros  enfermedades  de  grande  ir¬ 
ritación  ;  por  el  contrario  ,  si  las  lluvias  son  fuertes ,  interpoladas,  y 
con  vehemencia  ,  como  sucede  en  los  turbiones  ,  y  tempestades  ,  en¬ 
tonces  es  argumento  que  la  Atmósfera  es  rigurosa  ,  áspera  ,  é  irri¬ 
tante  ,  y  de  tal  naturaleza  produce  en  nosotros  las  dolencias.  En  la 
presente  sentencia  advierte  Hippocrates,  que  los  vientos,  llamados  en 
Griego  E χν\<τία\  Etesiae ,  fueron  pocos,  de  poca  fuerza  ,  y  alternati¬ 
vos.  Este  viento  es  el  que  en  Latín  se  llama  Aquilo  ,  y  sopla  entre  el 
Norte  ,  y  el  Levante  de  Estío  ,  y  por  lo  común  se  confunde  con  el 
Solano.  Todos  los  años  empieza  á  reynar  este  viento  cerca  del  Sols¬ 
ticio  de  Estío  ,  y  dura  hasta  la  salida  del  Arturo ,  que  es  acia  ios  fi- 
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qua  ab  imbribus  cessatio  fuit.  Anni¬ 
versarii  venti ,  (  qui  Etesiae  dicun¬ 
tur  )  parum  ,  tenuiter  ,  disjundtim, 
segregat imque  spiravere, 

IV, 

-  Τί'}ομίη$  de  Tii5  obyccyv\$  ολ»$ 
\π\  ri  vonct  ,  μίτοι 
¡JÍm  ,  ατροΊ  jLtev  >ίρ@^  \χ  τγ\ί 
^rpoaUiV  VTr.eü&níns 

yjj  (Zofáü  ygvo/¿év>i£  ,  ολίγοισιν 
etyeyorfo  Καυσοι  *  τ Χτίοισι  τϊί- 
yu  ív^cl$¿i$  *  ^|Ν  ολίγοισιν  'ημορρί- 
γίίν  *  ¿Jv  ά'7Τί$Μσχον  \%  τν^ων. 

Existente  igitur  toto  nos  ambien¬ 
tis 


les ,  que  se  llaman  Etesias ? 
fueron  pocos  ,  pequeños? 
y  alternativos· 

l 

IV. 

Inclinando  toda  la  cons¬ 
titución  del  ayre  á  meri¬ 
dional  con  sequedad,  antes 
del  Verano  sucedió  ,  yá 
porque  alguna  vez  sopla¬ 
ron  los  vientos  boreales, 
yá  también  por  la  disposi¬ 
ción  antecedente,  y  opuesta 
del  tiempo  ,  que  en  algu¬ 
nos 


nes  de  Agosto.  Empieza  á  levantarse  ácia  el  medio  dia  ,  y  dura  has¬ 
ta  cerca  de  la  media  noche.  Quando  guarda  los  períodos  regulares, 
no  es  mal  sano  ;  pero  como  en  el  tiempo  que  él  reyna  ,  hace  mucho 
calor ,  y  se  experimentan  bochornos  ,  la  gente  de  corta  inteligencia 
lo  atribuye  al  Solano.  Aveces  sucede  hacerse  una  alternativa  entre 
estos  vientos ,  y  sus  opuestos ,  de  modo  ,  que  desde  el  medio  dia 
hasta  la  media  noche  soplan  los  vientos  Etesiae ,  de  que  estamos  tra¬ 
tando  ;  y  desde  la  medía  noche  ,  hasta  cerca  del  medio  dia  ,  domi¬ 
nan  con  mas  suavidad  los  contrarios. 

IV*  En  esta  sentencia  propone  Hippocrates  dos  cosas  notables.  La 
una  es,  cómo  estas  constituciones  del  tiempo  alteraron  los  cuerpos  ;  y 
la  otra  es  ,  quáles  fueron  las  enfermedades  que  causaron.  Dice  ,  pues, 
aquí ,  que  el  haber  sido  el  año  austral ,  y  seco,  y  el  ser  esta  constitu¬ 
ción  opuesta  á  laque  antecedentemente  había  reynado ,  había  sido  la 
causa  de  las  enfermedades  que  describe.  La  irregularidad  de  la  cons¬ 
titución  del  tiempo  nos  dispone  á  enfermedades  grandes ,  porque  pi¬ 
de  nuestro  cuerpo  cierto  orden ,  y  conformidad  del  ayre  para  man¬ 
tenerse  ,  y  estamos  fabricados  por  el  Autor  de  todas  las  cosas  con 
orden  á  las  mudanzas  que  traen  consigo  las  estaciones  del  año; 

por 
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fis  aeris  statu  austrino ,  &  ad  mag¬ 
nas  siccitates  vergente,  ante  ver  qui¬ 
dem  ,  quod  superior  status  subcon- 
trarius  &  aquilonius  faótus  fuerit; 
paucis  febres  ardentes  contigerunt, 
eaeque  valde  mites  &  facillime  con¬ 
sistentes  ,  quae  neque  sanguinis  ex 
naribus  profusionem  nisi  paucis,  ne¬ 
que  mortem  attulerunt,  · 

Eari¬ 


nos  se  hallasen  fiebres  ar¬ 
dientes  5  mas  fueron  éstas 
de  buena  condición  ,  y  á 
pocos  salió  sangre  de  las 
narices  5  y  ninguno  de  ellos 
murió. 

Mu- 


por  donde  si  éstas  son  regulares ,  son  conformes  á  nuestra  constitu¬ 
ción  ;  y  si  son  irregulares ,  la  alteran  ,  é  inquietan.  El  tránsito  ,  que 
hacemos  de  una  constitución  de  tiempo  contrario  á  otra  ,  nos  al¬ 
tera  notablemente  ;  porque  hallándose  nuestra  naturaleza ,  connatu¬ 
ralizada  ya  ,  ó  como  dicen  ahora  ,  en  equilibrio  con  el  ayre ,  si 
éste  se  muda  al  extremo  contrario  ,  nos  aparta  de  nuestra  natural 
constitución  ,  y  nos  tiene  alterados  ,  hasta  que  nos  conformamos 
con  ella  ,  ó  nos  dispone  á  enfermedades  peligrosas.  De  esto  creo  yo 
que  nace  el  que  algunos  enfermos  delicados  ,  quando  mudan  de 
tierras ,  sienten  al  principio  mucha  novedad  ;  y  si  su  robustez  es  su¬ 
ficiente  á  connaturalizarse  con  el  nuevo  ambiente ,  entonces  expe¬ 
rimentan  alivio.  Las  fiebres  ardientes  ,  que  en  este  texto  refiere  Hip¬ 
pocrates  ,  no  eran  ,  según  yo  entiendo  ,  las  que  describe  en  otras  par¬ 
tes  ,  y  nosotros  hemos  pintado  en  nuestro  Libro  de  Calenturas  ,  por-: 
que  supone  que  fueron  muy  ligeras  ,  y  de  ellas  no  murió  ninguno; 
Tengo,  pues,  por  muy  verosímil,  que  fuesen  aquellas  calenturas 
que  llamamos  sinocales  no  podridas  ,  las  quales  se  terminan  en  pocos* 
dias  con  felicidad  ,  y  en  ellas  unas  veces  se  arroja  sangre  por  las  na-; 
rices ,  y  otras  muchas  dexa  de  arrojarse.  Es  verdad  ,  que  usa  Hip-< 
pócrates  en  este  texto  de  la  voz  K α,ύσυι  ,  Causi  ·  pero  con  ella  acos¬ 
tumbraba  significar  qualquiera  calentura ,  que  llevase  consigo  mu¬ 
cho  calor  ,  y  las  sinocales  no  podridas  suelen  ser  de  ese  modo.  La 
historia  de  ellas ,  reducida  á  brevedad  ,  es  ésta  :  Siente  el  enfermo 
»un  frió  ,  y  á  veces  solo  una  gran  displicencia  con  dolorimiento: 
wde  todo  el  cuerpo.  Síguese  luego  una  gran  calentura  ,  sin  dolor  en 
aparte  ninguna  determinada ,  mas  que  aquel  poco  ,  que  se  siente 
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v. 

Εττά/ζ^ίτα  ¿Te  kcl^x  t¿  ¿¡ray 
πολλοί  σιν  erepópp07rcL  ·  χρμ  eP  ίμ~ 
<po*]¿fa>v  τοισι  πλά^οισιν  άπύροισιν 
QpQoq-'áJy ν*ί(?Ί  <Γέ  οι  σι  ygjf  μιχ^ρί 
Ιττβθβρμαίνοιφ  *  χ,Ατΐσβνι  ττ&σιν 

ίσινιωζ  ·  ν<Γ  εΡιπτόνσην  ¿<5W  ¿<r-* 
7Γίρ  τά  ’¿¡P  ÍM&y  '7?βΰφ&(τ[α)γ.  Hy 
<N  o  τρο,5Τ@-'  ct¿T¿&V  ,  μι - 

γάλ&  ,  χι'χυμίνσ.  ,  ¿  /¿eri  <ρλεΓ - 
/¿oniS  ,  <xyc¿Jby&  ?  jr&aay  άσνμωζ 
νίφ&ι/ίσθη. 

Mu!- 


V. 

Muchos  bubo  ,  que  les 
salieron  tumorcillos  junto 
a  los  oídos  ,  y  entre  ellos 
algunos  solo  los  tuvieron 
en  un  lado ,  otros  en  am¬ 
bos  5  y  estaban  sin  calen¬ 
tura  ,  y  sin  hacer  cama. 
A  alguno  le  sucedió  tener 
un  poco  de  calentura  $  pe¬ 
ro  á  todos  se  les  quitaron 
sin  inducirles  peligro  5  y  sin 

ve- 


?¿en  la  cabeza  en  todas  las  fiebres.  El  cutis  está  blando  ,  y  con  hu- 
*>medad  ,  como  que  se  levanta  vaho :  la  cara  encendida  ,  el  pulso 
agrande  ,  acelerado  ,  pero  igual :  el  sueño  como  de  sano  :  las  ori- 
»nas  no  distantes  de  lo  natural:  el  cuerpo  agil ,  y  tas  acciones  del 
ánimo  con  libertad  ,  y  desembarazo.  A  los  quatro  días  ,  lo  mas 
largo  ,  viene  un  sudor,  que  termina  la  enfermedad.”  Lo  que  apren¬ 
demos  por  la  presente  sentencia  de  Hippocrates  es ,  que  hay  ciertas 
constituciones  de  tiempo ,  en  que  reynan  esta  especie  de  calenturas 
sinocales  ,  á  las  quales  en  nuestro  antiguo  Castellano  llamaban  Cau¬ 
sones  ,  y  para  curarlas  no  hay  necesidad  de  medicina  ninguna  ,  por¬ 
que  basta  dexarlas  al  tiempo  ,  con  bueña  dieta  ,  y  algunos  refrescos 
de  agua  pura ,  respecto  de  que  son  causadas  de  un  herbor  de  san¬ 
gre  ,  excitado  por  causa  externa.  Nuestros  Médicos ,  que  son  libe— 
ralísimos  en  sangrar  ,  luego  que  ven  un  dia  de  calentura  fuerte  ,  sin 
mas  examen  lo  executan  ;  pero  visto  es  ,  que  el  acierto  ,  que  de 
ello  se  sigue  ,  se  debe  á  la  naturaleza,  que  vence  la  fuerza  de  la 
enfermedad ,  y  de  la  medicina. 

V.  Ningún  Médico  hay ,  si  está  medianamente  versado  en  la 
práética  ,  que  no  haya  visto  algunos  años  salir  á  muchos  á  un  mismo 
tiempo  tumores  cerca  de  las  orejas,  y  acia  aquella  parte  donde  se 
juntan  las  dos  quijadas.  Descríbelos  aquí  Hippocrates  con  tanta  exác- 
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Multis  vero  aurium  tumores  sub¬ 
nascebantur  ,  qui  in  alteram  partem 
vergebant,  plerisque  etiam  in  utram¬ 
que  ,  iisque  febre  vacuis,  &  in  erec¬ 
tum  stantibus  nec  decumbentibus, 
etsi  nonnulli  paulisper  incalescerent; 
omnibus  absque  noxa  extinóti  sunt, 
neque  cuiquam  ,  velut  ii  qui  alias 
sui  ortus  causas  habent  ,  suppura¬ 
tionem  fecerunt.  Horum  autem  ea 
fuit  natura  ,  ut  molles  &  laxi  essent, 
magni ,  diffusi ,  aut  sparsi  ,  sine  in¬ 
flammatione  &  dolore  ,  omnibusque 
sensim  ,  &  sine  ulla  significatione 
evanescerent. 

VI. 

Eyeve'Jo  toli/tol  μείρ&κίοισι, 
νίοισιν  ,  αχμάζ^σι  ·  yfi  τούτων 
το  ισι  Trtfl  TrcLÁcLÍ'f'pYiv  yfi  -μ>μ- 
νίσΐΛ,  πλά^οισι  *  J'g  o λι- 

yyaw  ¿γίνβ% 

Fle - 


venir  á  supuración  ,  como 
sucede  en  los  tumores  ,  que 
nacen  de  otras  causas.  Estos 
tumores  eran  en  su  forma 
exterior  blandos  ,  floxos, 
grandes  ,  y  que  se  exten¬ 
dían  mucho  ,  aunque  sin 
inflamación  ,  ni  dolor ,  y  á 
todos  se  les  quitaron  po¬ 
co  á  poco  ,  y  sin  crisis  ma¬ 
nifiesta . 

VI. 

Observábanse  estas  cosas 
en  los  mozos ,  y  jóvenes  ,  y 
en  los  de  edad  floreciente; 
y  mayormente  en  aquellos 
que  se  exercitaban  en  la 

pa- 


titud  ,  que  no  se  puede  ver  cosa  mas  puntual.  La  prisa  que  se  dán 
los  Cirujanos  ,  y  algunos  Médicos  á  aplicar  medicinas  á  estos  tumo¬ 
res  ,  es  indecible  ;  pero  no  lo  necesitan  ,  porque  como  lo  dice  Hip¬ 
pocrates  en  este  texto ,  y  lo  he  visto  cumplido  yo  muchas  veces, 
por  sí  mismos  se  deshacen  ,  sin  apresuramientos  en  aplicar  remedios. 
Esta  especie  de  tumores  los  llaman  ahora  parotides  impropias ,  porque 
en  su  situación  ,  y  figura  se  parecen  á  las  parótidas  verdaderas. 

VI.  Lo  que  se  dice  en  este  texto  es  cosa  bien  particular  ,  y 
Muestra  quán  grande  es  la  influencia  del  ayre  en  la  producción  de 
Jas  enfermedades  ,  y  quán  oculto  ,  é  incomprehensible  es  á  nosotros 
el  modo  con  que  lo  executa.  Padecieron  semejantes  tumores  los  mu¬ 
chachos ,  los  jóvenes,  y  los  que  estaban  muy  exercitados  en  la  pa¬ 
lestra  ;  pero  no  los  viejos,  ni  las  mugeres.  Es  común  sentir  de  los 
Médicos ,  que  semejantes  tumores  vienen  de  fluxión  de  humores  de 
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Fiebant  ista  quidem  adolescenti¬ 
bus  ,  juvenibus  ,  aetate  florentibus, 
atque  horum  plurimis,  qui  in  palaes¬ 
tra  ,  &  in  gymnasiis  exercebantur; 
mulieribus  vero  paucis  contingebant. 

palestra  ,  y  en  las  ludias; 
pero  no  se  vieron  en  las 
mugeres  y  sino  en  muy  po¬ 
cas. 

VII. 

VIL 

Πλά^ο;σί  Sí  βτή'χί',  '£» f&í  ·  jSínr- 

Muchos  tuvieron  toses 

se- 

la  cabeza  á  Jas  glándulas  ,  que  hay  junto  á  los  oídos ;  y  siendo  así, 
parecía  toas  regular  que  las  padeciesen  las  mugeres ,  y  los  viejos ,  y 
no  ios  jóvenes,  y  exercitados  en  la  palestra,  porque  tienen  aquellos 
la  cabeza  mas  débil ,  y  llena  de  excrementos ,  que  estos.  Pero  de¬ 
pende  esto  de  aquella  cosa  divina  (a) ,  que  vá  con  el  ayre  ,  y  hace 
que  en  unas  epidemias  estén  enfermos  los  pobres ,  y  mal  alimenta¬ 
dos  :  en  otras  los  ricos ,  y  que  usan  de  buenos  alimentos  :  tai  vez 
vienen  las  enfermedades  á  los  niños  ,  tal  vez  á  los  viejos.  Unas  ve¬ 
ces  enferman  mas  mugeres  que  hombres ,  otras  al  contrario.  Estas 
son  cosas  maravillosas,  que  solo  se  pueden  alcanzar  por  la  observa¬ 
ción  ;  y  es  por  demás ,  que  los  Médicos  ,  con  sus  regulares  discur¬ 
sos  ,  pretendan  entenderlas ,  porque  dependen  de  causas  ocultas  ,  que 
váii  con  el  ayre  ,  lo  qual  Hippocrates  llamaba  cosa  divina  ,  por  la 
fuerza  que  tiene  en  las  enfermedades  epidémicas ,  según  hemos  ex¬ 
plicado  en  las  Ilustraciones  á  los  Pronósticos . 

VII.  Explicando  Galeno  las  causas  generales  de  la  tós  seca^  qual 
la  pinta  aquí  Hippocrates ,  dice  ,  que  unas  veces  tosen  los- enfermos, 
y  no  arrancan  nada  ,  porque  el  humor  que  causa  la  tós ,  por  su  gro¬ 
sor,  y  espesura  es  improporcionado  á  la  expulsión  ;  y  otras  veces  no 
se  puede  arrojar  ,  por  ser  demasiadamente  tenue,  y  delgado  (b).  Esto 
es  de  suma  consideración  en  la  práética  ;  porque  si  el  Médico  conoce 
que  la  tós  seca  dimana  de  humores  tenues ,  debe  usar  de  medica¬ 
mentos  ,  que  induzcan  espesura  en  ellos ,  para  lo  qual  trae  Geró- 
nymo  Tench  en  su  Farmacopea  ,  que  es  útilísima  para  la  juven¬ 
tud* 

(a)  Véanse  las  Ilustraciones  á los  Pro -  (b)  Galen.  Conwu  i .  in  lib.  i .  Epidert?. 
nósticos ,  se&.  i.  scnt,  4.  pag,  1 8.  fíipp,  text,  13.  Chart.  tom.y.pag.vu 
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<s\¡<n  ,  xgf  ocváyVoi  *  ^  φβ- 
vcu'  (¿f&f  yá'S'iíi ,  ν  fWT<¿  ‘ΤίοΧν, 


Mu- 


secas ;  y  los  que  así  tosían, 

sin  arrancar  nada  ,  en  po- 

co 


íud ,  unas  píldoras  compuestas  del  zumo  del  orozuz  ,  la  mirra ,  y 
el  láudano  opiado ,  que  algunas  veces  he  visto  en  destilaciones  de 
humores  tenues  ,  y  salados  ,  juntas  con  tos  seca  ,  producir  muy 
buenos  efeétos.  Si  la  tos  seca  procede  de  humores  gruesos  ,  convie¬ 
nen  los  medicamentos ,  que  los  adelgazan  ,  de  ios  quales  hay  gran 
copia  en  las  Pharmacopéas  ,  baxo  el  nombre  de  expectorantes  ,  es 
decir  y  que  hacen  arrojar  del  pecho  ;  bien  que  no  tienen  aquella 
excelente  virtud ,  que  comunmente  les  atribuye  el  vulgo  de  los  Mé¬ 
dicos  ,  y  el  común  de  los  Autores  Pharmaceuticos.  Mas  ni  unos, 
ni  otros  medicamentos  se  han  de  aplicar  en  las  toses  secas ,  que  son 
ligeras ,  y  sin  malicia  ,  porque  entonces  el  tiempo  ,  y  la  naturaleza 
las  sanan  mucho  mejor ,  que  toda  la  botica.  La  circunstancia  de 
añadirse  la  ronquera  á  la  tos  poco  despues  de  haber  venido  ésta, 
como  lo  dice  Hippócrates  en  este  texto ,  es  muy  reparable ,  por¬ 
que  indica ,  que  la  destilación  ocupa  aquella  parte  de  la  caña  de  los 
pulmones ,  que  sirve  para  la  formación  de  la  voz.  Yo  he  observa¬ 
do  algunas  veces  venir  despues  de  la  ronquera  una  pulmonía  ;  y  Sy- 
denham  trae  una  constitución  epidémica ,  en  que  tras  de  unas  to¬ 
ses  importunas  ,  se  seguía  la  pleuresía ,  esto  es ,  el  dolor  de  costado, 
y  la  inflamación  del  pulmón.  Trae  Sennerto  una  epidemia  de  ca¬ 
tarros  peligrosísimos  en  el  año  de  15  5*  6,  yen  nuestros  dias  hemos 
conocido  otra  general  en  España ,  que  degeneraba  fácilmente  en 
pleuresía ,  y  las  sangrías  fueron  sumamente  perniciosas.  De  todo  esto* 
se  deduce  ,  que  los  catarros  epidémicos  nunca  deben  despreciarse  ,  y 
el  Médico  debe  siempre  observar  atentamente  ,  qué  tal  es  la  consti¬ 
tución  del  tiempo ;  es  á  saber  ,  si  es  benigna  ,  ó  maligna  ,  y  no 
arrojarse  con  aceleración  á  las  sangrías ,  y  las  purgas ,  porque  en  al¬ 
gunas  epidemias  suelen  ser  remedios  dañosísimos.  Estas  toses  secas 
se  observan  con  gran  freqüencia  en  los  niños;  y  los  Médicos,  te¬ 
niéndolas  ,  ó  por  convulsivas ,  ó  por  estomáticas ,  se  apresuran  en 
medicinarlos  con  gran  detrimento  de  ellos.  Entre  las  toses,  que  pa¬ 
decen  los  niños ,  he  visto  una  ,  que  es  muy  particular  ,  y  peligro¬ 
sa  :  su  historia  es  esta ;  w Acomete  una  calentura  á  un  niño,  y  con 
Tom .  11,  C  «ella 
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Multis  tusses  aridae  &  inanes;  qui¬ 
bus  cum  tussi  nihil  educebatur,  nec 
ita  multo  post  voces  raucescebant. 

Tot¬ 


eo  tiempo  se  ponían  ron¬ 
cos. 

A 


?>ella  tos  vehemente.  Al  tiempo  de  toser  executa  varios  movimien¬ 
tos  ,  de  modo  ,  que  la  tos  no  se  compone  de  uno  ,  ó  dos  aélos 
*>tosegosos  ,  sino  de  diez  y  ocho  ,  ó  veinte  ,  y  á  veces  mas  ,  tan  en¬ 
gazados  entre  sí,  que  parece  una  carrera  de  toser.  A  este  tiempo 
»se  les  inflama  la  cara  ,  se  les  hinchan  las  venas  del  cuello  ,  los  ojos 
te  ponen  abultados  ,  y  con  los  brazos  ,  y  todo  el  cuerpo  hacen 
^ademanes  como  de  quien  se  sofoca.  Repite  este  modo  de  toser 
tinco  ,  ó  seis  veces  cada  veinte  y  quatro  horas  ,  y  descansan  en 
^los  intermedios ,  y  duermen  ,  y  toman  bien  el  alimento.  No  tienen 
ted  ;  antes  bien  aborrecen  el  agua.  Esta  tos  suele  durar  dos  meses, 
p>y  con  ella  los  primeros  quince ,  ó  veinte  dias  no  arrancan  nada, 
f>y  despues  empiezan  á  arrojar  una  especie  de  baba  ,  como  flema 
truda ,  y  pegajosa ,  y  andando  el  tiempo  ,  aumenta  la  cantidad 
*>de  ella,  y  poco  á  poco  se  vá  cociendo  ,  y  dura  la  enfermedad 
fp hasta  que  esta  materia  esté  del  todo  cocida.  En  el  entretanto  que 
tsto  sucede  ,  la  tos  está  siempre  fuerte  ;  y  por  su  vehemencia  ,  ar- 
«rojan  alguna  vez  sangre  por  las  narices  ,  y  la  cara  se  les  hincha, 
ppy  también  las  manos,  y  los  pies;  y  la  calentura  hay  ciertos  dias, 
*>que  molesta  mucho  ,  y  en  otros  parece  que  no  la  haya.”  Esta  es¬ 
pecie  de  tos  se  halla  bien  descrita  en  Ballonio  ,  que  habla  de  ella  con 
extensión ,  y  acierto  (a).  No  es  convulsiva ,  como  comunmente  se 
cree,  sino  humoral,  y  procede  de  una  destilación  tenue,  y  cru¬ 
dísima  ,  que  ha  menester  mucho  tiempo  para  cocerse  ;  y  he  visto, 
que  los  niños  que  en  ella  se  han  medicinado  mucho  ,  ya  sea  to¬ 
mando  ruibarbo  ,  con  título  de  limpiar  el  estómago  ,  yá  sangrándo¬ 
se  ,  yá  sea  con  otra  especie  de  remedios ,  casi  todos  han  perecido. 
La  leche  de  la  burra  por  muchos  días ,  sin  otra  ninguna  medici¬ 
na  ,  y  el  esperar  á  que  se  cumpla  el  tiempo ,  que  este  mal  pide  pa¬ 
ra  su  terminación  ,  ha  sido  el  único  medio  ,  que  han  tenido  para  li¬ 
brar¬ 
ía)  Bailón.  Epidem,  lib.2.  Constit .  de  |  Eenecia  de  1734. 
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VIH. 

VIII. 

Τοισι  Π  χρόνον  φλεΓ- 

A  algunos  de  estos  des- 

μο- 

pues 

brarse.  En  el  Tomo  segundo  de  las  disputas ,  que  ha  recogido  Ha- 
lie r ,  pertenecientes  á  la  historia ,  y  curación  de  las  enfermedades,  hay 
una  Thesis ,  que  habla  de  esta  tos  ;  y  los  Médicos  Parisienses  ,  que 
la  defienden  ,  la  tienen  por  estomática  ,  y  para  su  curación  sangra nf 
dán  diluentes  ,  absorventes  ,  y  otros  remedios  ,  con  que  disponen  el 
paciente  á  lograrla  ;  y  como  remedio  principal  aconsejan  el  emético, 
tomado  repetidas  veces.  Yo  he  observado  ,  que  todas  estas  suertes  de 
medicinas  en  la  tos  de  los  niños  son  dañosas  ,  y  que  son  muy  verda¬ 
deras  las  palabras  de  Valerioia  ,  citadas  en  la  Thesis  ,  que  hablando 
de  esta  tos  dice  :  Curationis  vis  neque  in  sanguinis  missione  ,  neque  in 
purgatione  consistere  videtur  ,  nihil  enim  hisce  remediis ,  aut  parum  profi¬ 
citur  ,  immo  quibus  haec  remedia  sola  imperantur  ,  eos  deterius  plane  se 
habere  videas .  El  atribuir  semejantes  males  á  las  crudezas  del  estóma¬ 
go  es  tan  común ,  que  se  ha  hecho  vulgar  ;  pero  el  probar  que  sea  asi 
en  esta  tos  ,  es  muy  difícil ,  y  lo  es  también  el  que  el  emético  sea  re¬ 
medio  principal  para  curarla.  En  el  mismo  Tomo  hay  otra  Diserta¬ 
ción  de  Tussi  convulsiva  ,  la  qual  parece  tener  mucha  conformidad  con 
la  que  explicamos.  Tiénela  su  Autor  por  epidémica  ;  y  hablando  de 
la  causa  de  ella  ,  dice  ,  que  procede  del  ayre  ;  bien  que  no  se  sabe 
qué  partículas  andan  en  él  para  producirla  :  Earum  autem  in  aere  par¬ 
ticularum  naturam  ,  <$?  quomodo  morbum  hunc  pariant  ,  homines  adhuc 
ignorant ,  6?  semper  forte  ignorabunt.  En  la  curación  apura  este  Au¬ 
tor  la  Medicina  ,  porque  sangra  ,  dá  vomitivos ,  medicamentos  pec¬ 
torales  de  todas  suertes,  el  ruibarbo  ,  la  quina  ,  vexigatorios;  y  pare- 
ciándole  que  todavía  queda  corto  ,  concluye  diciendo  :  Longum  nimis 
foret ,  si  omnia  commemorem  quae  in  hoc  morbo  specifica  habentur.  Tan 
cierto  es ,  que  se  tiene  hoy  por  gran  práético  el  que  para  una  enfer¬ 
medad  ,  curable  con  muy  pocos  remedios ,  apura  una  Botica. 

VIII.  Aunque  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  están  entre  si 
atadas  con  tal  enlace ,  que  las  unas  socorren  á  las  otras  ,  y  todas 
juntas  contribuyen  á  los  fines  á  que  las  destinó  la  Divina  Providen¬ 
cia  ?  no  obstante  hay  algunas ,  que  tienen  mas  inmediata  comuni- 

C  2  ca- 
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JttOVc6|X  μίτ  ‘hSvVViS  U  Of%lV  Ιτέ- 
póppOTToüf  ·  τοισ*  W’  ίμςοτί- 
py$.  Πυρετοί  ,  τοισί  /zey ,  τοισί 

9¿  *  htrmrows  τ clZtcl  τοιοί  ’^τλά- 

«Γ0/σ<  *  τά  <L  ocMct ,  οχοσα  χ&τ 

■farpsiov  ,  άνοσ«5  JYíyov. 

Quibusdam  vero  ex  temporis  in- 

ter- 


pues  de  mucho  tiempo  se 
les  hicieron  inflamaciones 
con  dolor  en  uno  solo  de 
los  testes ,  y  algunos  hubo, 
que  se  les  inflamaron  am¬ 
bos  5  y  de  éstos ,  unos  te¬ 
nían  calentura  ,  otros  esta¬ 
ban 


cacion  con  otras ,  que  las  demás.  Así  vemos  ,  que  las  partes  del  pecho 
tienen  cierta  correspondencia  con  las  pudendas.  Conócese  esto  en  las 
mudanzas  de  la  voz  ,  y  en  otros  muchos  efedtos  naturales ,  que  qual- 
quiera  con  poca  atención  puede  comprehender.  Hippocrates  ,  dili¬ 
gentísimo  observador  de  estas  cosas ,  enseñó  esto  en  el  Libro  2  de 
Jas  Epidemias ,  con  estas  palabras :  Neque  tusses  diuturnae  ,  quod  cum 
testis  intumuerit ,  cessent ,  testis  que  tumor  a  tussi  communionis  pedioris, 
mammarum  ,  geniturae ,  £?  vocis  monumentum  est  (a).  Aquí  dice  Hippó^ 
crates ,  que  si  en  las  toses  largas  se  hinchan  los  testes ,  la  tos  cesa, 
y  en  el  texto ,  que  estamos  ilustrando  dice  ,  que  todas  estas  cosas  á 
muchos  les  fueron  trabajosas.  Lo  que  consta  por  buenas  observa¬ 
ciones  es  esto.  Algunas  mugeres  padecen  males  del  pecho ,  con  to¬ 
ses  importunas ,  y  tras  de  esto  suele  seguirse  la  mudanza  de  infla¬ 
marse  el  útero ,  y  las  partes  pudendas ,  con  dolores  en  los  lomos, 
y  en  lo  inferior  del  vientre  ,  del  mismo  modo  que  á  los  hombres 
se  les  inflama  el  escroto  ,  y  los  testes  ,  despues  de  una  tos  invetera¬ 
da.  En  tales  casos  se  ha  considerar ,  que  la  novedad ,  que  hay  en 
las  partes  pudendas  ,  es  cierta  especie  de  absceso  crítico  ,  hecho  por 
metastasis ,  esto  es ,  por  tránsito  del  humor  de  una  parte  á  otra. 
Estos  abscesos  unas  veces  son  saludables  ,  y  con  ellos  la  primera  en¬ 
fermedad  se  quita  del  todo  ,  otras  veces  son  malignos  ;  y  aunque 
parezca  á  la  primera  vista ,  que  alivian  la  primera  dolencia  ,  no 
obstante  traen  consigo  muchos  trabajos ,  y  peligro  de  volver  á  caer 
en  ella.  Así  se  verifica  la  doctrina  Hippocrática ,  que  dice:  Judi¬ 
catoria  non  judicantia  ,  partim  laethalia  sunt  ,  partim  difficilis  judicatio - 

nis . 


(a)  Hipp.  Ubn  2.  Epidem .  text .  7.  |  Chart,  tom.p.pag.  120. 
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rervallo  inflammationes  cum  dolore 
in  alterum  testem  erumpebant,  qui¬ 
busdam  etiam  in  utrosque.  Alii  qui¬ 
dem  febribus  corripiebantur  ,  non¬ 
nulli  vero  sine  febre  persistebant. 
Atque  adeo  haec  ipsa  plurimis  gra¬ 
via  &  molesta  fuere.  De  reliquo  au¬ 
tem  quod  ad  ea  attinet  ,  quae  ad 
Chirurgiam  spe&ant,  in  his  inculpa¬ 
te  habebant. 

IX. 

Π/ot  τ2  άβζ&μέ- 


ban  sin  ella ,  y  á  muchos 
de  los  que  padecieron  es¬ 
tas  cosas ,  les  fueron  pesa¬ 
das  ,  y  molestas.  En  lo  de¬ 
más  ,  que  pertenece  á  la 
Medicina  ,  lo  pasaron  sin 
enfermedades · 

IX. 

Antes  de  comenzar  eí 

Es- 


nis.  Ouae  praejudicantur  ,  si  cum  cruditate  judicata  fuerint ,  recidivae 
oboriuntur  (a).  Las  señales  de  no  ser  semejantes  abscesos  favorables, 
son  el  dolor  ,  la  inapetencia ,  la  calentura  ,  el  sueño  inquieto ,  la  dis¬ 
plicencia  ,  é  incomodidad  del  paciente ,  las  quales  cosas  siempre  in¬ 
dican  una  materia·  maligna ,  que  agovia  mucho  á  la  naturaleza  ,  y 
en  tales  términos  siempre  es  muy  temible  una  peligrosa  recaída. 
En  lo  último  de  esta  sentencia  dice  Hippocrates ,  que  exceptuando 
lo  que  hasta  aquí  ha  propuesto ,  en  lo  demás  se  pasaba  bien  ;  esto 
es ,  no  había  epidemias  ,  ni  especiales  enfermedades  ;  y  esto  es  con¬ 
forme  á  lo  que  dice  el  Aforismo  del  libro  3  ,  donde  sienta,  que 
en  general  ios  tiempos  secos  son  mas  saludables ,  que  los  húmedos, 
pues  que  al  principio  de  esta  constitución  advierte  ,  que  dominó  mu¬ 
cho  la  sequedad.  Ballonio  ,  que  fue  sagacísimo  observador  de  la  na-* 
turaJeza  ,  observó  muy  bien  acerca  de  esto ,  que  el  tiempo  seco  solo 
es  mas  saludable  que  el  húmedo ,  quando  la  sequedad  es  moderada; 
pero  no  si  es  excesiva  ;  porque  entonces ,  aunque  no  reynan  los  hu¬ 
mores  crasos  ,  como  en  las  constituciones  húmedas  ;  pero  en  su  lu¬ 
gar  dominan  en  el  cuerpo  sueros  sutiles ,  y  icorosos ;  esto  es,  malig¬ 
nos  ,  con  putrefacción  ,  los  quales  son  perniciosísimos  (b). 

IX.  Tres  cosas  trae  Hippocrates  en  este  texto  ,  que  son  muy 

re¬ 
ía)  Hipp.  lib.  2.  Epid .  text,  7.  Chart.  (b)  Bailón,  lib.  2.  Epidem.  Constituí · 
tom.  9'pag'  120.  aun,  1575.  tom.  i.  pag.  97. 
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VM  ,  ¡£#'  Λα  S-ipeQ-1,  xyf  χ^ά  X&~ 
¡j.mcL  ,  πολλοί  των  yin  πολυν  ^ό¬ 
νον  ¿ττοφθε ifoplwV)  <p9íV¿íW$  y^m- 
κΛι tyyimv  V  ¿arsf  >(5qx  toí  σ<ν  ev<h>jx- 
ζ^σι  ,  πολλοί  σιν  ζβζβ&ίασΐ 

Τ,ΟΤ δ.  E<p  c/l’  OíTíV  vi ρξ'ΛΤΟ  ττρω^ον, 

τ^ζοκην  ’έρρζτπ®  y  φ υσιϊ  επί  τό 
φ^ΐνύΰ^ίζ*  Atts^oivov  <hg  πολλοί  yyf 
πλα croi  ry^zav  *  *^|χ  των 
κλίθ ¿ντων  ο1<Λ*  eí  tíS 

tpíov  %foVov  «heyíveTO.  ΑτέΟ^σκον 
¿'δ  QpUTZfCúj  ,  íj  ω$  iiS'l^cLl  <há- 
yetv  τχ  toíxutx  ·  ω$  τχ  yg  χλλχ 
^3qx  μ& p^-QQT ζ f> cL  iv  τοισι  πυρζ- 
*]οισιν  εοντΛ  ενφορωζ  mT&xv,  )^χ 
V&  XTg-Sh^oy.oy  ,  'TTgj’í  ων  >$;^χψβ- 
^oq.  Mjvov  yxp  y^N  μίγι^ογ  πων 
τοτζ  γζνομζναν  ν^ατίμχταν  ,  τ#5 
sroM^S  το  φΟ/νωί^  gx/j&ygy. 

Αη- 


Estío ,  y  en  el  Estío  mismo, 
y  ácia  el  Invierno  ,  se  hi¬ 
cieron  phthisicos  muchos 
de  aquellos,  que  yá  tiem¬ 
po  había  caminaban  á  eso, 
de  modo,  que  llegó  esta  en¬ 
fermedad  á  confirmarse  en 
los  que  podia  haber  duda 
de  tenerla.  Algunos  hubo, 
que  en  este  tiempo  la  em¬ 
pezaron  á  padecer ,  y  fue¬ 
ron  aquellos  ,  cuya  na¬ 
turaleza  era  dispuesta  á  la 
phthisiquéz.  Muchísimos  de 
estos  enfermos  murieron; 
y  no  sé  si  hubo  alguno, 
que  se  librase  ,  por  poco 
tiempo  que  hubiese  hecho 
cama  ,  y  perecieron  mas 

ace- 


reparables  en  la  práética  ,  y  las  iremos  ilustrando  por  su  orden.  Dice 
lo  primero  ,  que  ai  principio  del  Estío  ,  y  caminando  acia  el  Invier¬ 
no  ,  se  hicieron  phthisicos  muchos  de  aquellos  ,  que  yá  antes  se  en¬ 
caminaban  á  eso.  Es  así  que  ei  Otoño  es  el  tiempo  mas  peligroso 
que  hay  para  semejantes  enfermedades  :  Autumnus  tabidis  malus  (a); 
y  á  los  que  están  inclinados  á  padecer  esta  dolencia  de  algunos  años, 
el  Otoño  los  precipita  aceleradamente  á  ella.  Los  que  han  padeci¬ 
do  calenturas  ardientes  ,  que  se  hicieron  crónicas ,  si  en  su  vehemen¬ 
cia  hicieron  ímpetu  al  pecho  ;  los  que  son  molestados  por  mucho 
tiempo  de  toses,  y  destilaciones  malignas ,  con  calor  oculto  en  lo 
principal  del  cuerpo  ,  y  descubierto  en  las  palmas  de  las  manos :  fi¬ 
nalmente  ,  los  que  por  qualquiera  motivo  están  flacos ,  extenuados, 


y 


(a;  Hipp.  ¿ib,  3.  sdpher*  sent .  io# 
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Ante  vero  aestatis  initium  ,  & 
per  ipsam  aestatem  ,  atque  etiam  ad 
hyemem ,  eorum  multi  ,  qui  jam 
longo  intervallo  consumpti  erant, 
tabefa&i  decubuerunt,  si  quidem  & 
multis  de  tabe  in  dubium  venienti¬ 
bus  ,  ipsa  tunc  est  confirmata.  Est 
ubi  etiam  eos  ,  qui  natura  erant  ad 
tabem  prompte  comparata,  tum  pri¬ 
mum  occupavit.  Ex  his  multi  atque 
etiam  plurimi  interierunt  ;  atque 

haud 


aceleradamente  de  lo  que 
en  tales  males  suele  suce¬ 
der  $  porque  los  demás  en¬ 
fermos  toleraron  enferme¬ 
dades  mas  largas  que  otras 
veces,  juntas  con  calentu* 
ra  ,  y  no  morían  de  ellas, 
de  las  quales  hablaremos 
despues :  por  donde  sola  la 

phthi- 


y  endebles  ,  con  un  poco  de  afán  en  la  respiración  ,  en  llegando  el 
Otoño  se  vuelven  phthisicos.  Es  verdad ,  que  para  estos  tales  todos  los 
años  son  malos ;  pero  para  ellos  hay  unos  peores  que  oíros.  Há- 
llanse  algunas  personas ,  que  con  estas  disposiciones  á  la  phthisiquéz 
viven  muchos  años  sin  hacerse  phthisicos  ;  pero  son  pocos  ios  que  tie¬ 
nen  esta  fortuna.  Mortón  dice ,  que  su  padre  vivió  treinta  años  con 
tos  continua  ,  respiración  difícil ,  y  con  un  calor  continuo  casi  de  hec- 
tiquez  ,  sin  que  muriese  de  esta  enfermedad  (a).  La  segunda  cosa  ,  que 
advierte  Hippocrates  ,  es  ,  que  en  esta  constitución  de  tiempo  de  que 
tratamos ,  se  hicieron  phthisicos  los  que  tenían  natural  disposición 
para  serlo.  Esta  disposición  consiste  en  tenet'  el  pecho  estrecho ,  el 
cuello  largo  ,  y  las  espaldillas  levantadas  á  manera  de  alas,  porque 
estos  tales  tienen  los  pulmones  débiles  ,  y  la  cabeza  muy  proporcio¬ 
nada  para  destilaciones  (b)  ;  y  suele  suceder  ,  que  las  personas  de 
este  modo  fabricadas  ,  siempre  son  delicadas,  y  endebles ;  y  en  los 
años  ,  que  son  propensos  á  la  phthisiquéz,  muy  fácilmente  caen  en  esta 
1  enfermedad.  La  tercera  cosa ,  que  Hippocrates  advierte  es  ,  que  todos 
[j  los  que  se  hicieron  phthisicos  ,  perecieron  mas  aceleradamente  de  lo 
i  que  en  tales  males  suele  suceder.  Esto  quiero  yo  que  lo  noten  los  Medí- 
1  eos  jóvenes  con  gran  cuidado,  porque  no  se  les  enseña  en  los  Libros  por 
;  donde  suelen  aprender  la  Medicina.  Es  así  que  la  phthisiquéz  unas  ve¬ 


ces 

■■  ■  - ,  -  ■  i^.i  ■  ·γτ·— . .  ,  ... - -  ,  —  .  -  -  .  ...  n.  --  --  - - 

(a)  Mort.  de  Differ.  Phthii,  lib.  2.  dem.  Htppocr.  text.  19.  Chart. 

cap.  5.  pag.  50.  pag.  23/ 

(b)  Gaien.  C'omment.  r .  in  ¡ib .  1.  Epi- 
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haud  scio  ,  si  quis  ex  decumbentibus 
etiam  modico  tempore  superfuit. 
Celerius  vero  interierunt  ,  quam  ta¬ 
lia  transigi  soleant  ,  praesertim  cum 
alios ,  &  diuturniores,  &  cum  febri¬ 
bus  conj  uñólos  pertulerunt,  nec  in¬ 
terierunt,  de  quibus  paulo  post  scri¬ 
betur.  Solus  namque  &  eorum  ,  qui 
tunc  viguerunt ,  maximus  morbus, 
multos  Tabes  ipsa  peremit. 

Hv 


phthisiquéz  fue  la  mayor 
de  las  dolencias  ,  que  en¬ 
tonces  se  observaron  ,  y  la 
que  hizo  perecer  á  mu¬ 
chos* 


Gran 


ces  es  aguda  ,  otras  veces  crónica.  La  primera  en  quarenta  dias  se 
hace  de  todo  punto  confirmada  :  la  otra  suele  durar  mucho  tiem¬ 
po.  Los  principiantes  aprenden  la  historia ,  que  encierra  las  señales 
de  esta  segunda ;  pero  en  la  práctica  se  engañan  fácilmente  ,  por 
no  tener  noticia  de  la  primera.  Mortón ,  que  trató  de  esta  enfer¬ 
medad  perfectamente  ,  hablando  de  esto  ,  dice  así :  Est  tamen  una  dis¬ 
tintió  pbthiseos  pulmonaris ,  quae  est  in  acutam  ,  6?  cronicam  ,  sine 
cujus  notitia  necesse  est  ut  Medicus  ,  aeque  in  praesagiis  proferendis  ,  at¬ 
que  in  indicationibus  curativis  dignoscendis  saepissime  hallucinetur  (a). 
Nos  advirtió  ,  pues,  Hippocrates  con  mucha  razón  ,  que  los  phthi¬ 
sicos  en  aquel  tiempo  padecieron  ia  phthisis  aguda  ,  y  por  eso  mo¬ 
rían  los  enfermos  mas.  aceleradamente.  Débese  advertir  aquí ,  que 
Hippocrates  por  la  voz  φ&ιρ/ς  ,  Phthisis  ,  entendió  en  este  lugar  la 
enfermedad  ,  que  aquí ,  y  en  otras  partes  describe  muy  exactamen¬ 
te  ,  como  que  procede  de  vicio  de  los  pulmones ,  ó  y  á  sea  que  este 
Vicio  consista  solo  en  cierta  corrupción  de  esta  parte  ,  ó  en  llagúe¬ 
las ,  que  en  ella  se  hacen.  Galeno  ,  que  entendía  ,  como  el  que  me¬ 
jor  ,  el  lenguage  de  Hippocrates ,  hablando  de  esto  ,  dice  así  :  Quam 
proprie  Graeci ,  praesertimque  Athenienses  ,  phtoen  appellant ,  hanc  nunc 
Hippocrates  phthisin  appellavit ,  cum  propter  insanabilia  pulmonis  ulcera 
totius  corporis  attenuatio  fit  ,  &  macies  cum  debili  febre  conjunta  (b). 
Los  Autores  Latinos  no  dieron  nombre  determinado  á  esta  enfer¬ 
me¬ 


ra)  Mort.  de  Phlhis.lib .  2.  cap .  |  (b)  Galen.  Cotnm.i6.  in  lib»T*Aphon 

Qag.  4 9.  I  Chart,  spp. 
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x. 

Hv  Je  το  i  σι  πλά^οισιν  'αυτιών 
tqL  σταθέμοί^οο  τ oíáJfe  ·  (pp¿x<éJee£ 
φυρφί  ,  ‘ζυνί'χίίζ  ,  o£ee$  ·  το  μϊν 
ολον  ¿  ^ιοολάποφζ  ,  o  Je  τροττ@^ 

ΤΜ  μιγ\ν  κχφοίέρϊΐ y, 
τμ  </f  eTepw  hnwa ιροξυνομενοι  * 
το  ολον  ¿m  το  οξυτερον  irtiMov— 
I J^e  Aiá  ,  Λ’  ολ^· 
;ψνξ<$  αοψίίϋν  ττοΜίι  ,  30^Χ  /¿ολί$ 
áy&Sep/x&ivo^teyct.  KoíAíooj  τ&ρ&- 


X. 

Gran  parte  de  los  phthisi¬ 
cos  tenían  calenturas ,  acom-: 
pañadas  de  calosfríos  ,  y 
eran  continuas  ,  y  agudas,, 
y  que  disminuían  algunas 
veces  $  pero  no  se  quita¬ 
ban  del  todo.  Las  repeti¬ 
ciones  de  ellas  eran  semi- 
tercianas  ,  porque  un  dia 
eran  ligeras  ,  en  el  otro 

mas 


medad  ,  como  los  Griegos ,  porque  la  voz  Tabes ,  que  freqlientemen-  _ 
te  usaron ,  significa  extenuación  de  todo  el  cuerpo  ,  por  qualquiera 
causa  que  esta  venga.  Así  que  ,  hablando  Celso  de  esto  pone  tres 
distintas  enfermedades ,  y  todas  ellas  las  nombra  con  la  voz  Tabes  (a): 
Lo  que  es  bien  adviertan  los  jóvenes ,  para  evitar  la  equivocación, 
que  puede  causarles  la  ledtura  de  los  Autores  Latinos. 

X.  Las  advertencias ,  que  se  sacan  de  este  lugar  de  Hippocrates, 
en  quanto  á  la  calentura  de  los  phthisicos,  son  admirables.  Piensan 
comunmente  los  jóvenes  ,  que  los  phthisicos  les  corresponde  tener 
una  calenturilla  pequeña  ,  y  lenta ,  que  llaman  Heftica ;  y  en  viendo 
que  los  enfermos  no  tienen  esta  especie  de  calenturilla  ,  ya  no  los 
tienen  por  phthisicos ,  en  lo  qual  ciertamente  se  engañan  ,  y  por 
esta  equivocación  se  meten  entre  los  mismos  Médicos  muchas  discor¬ 
dias  acerca  del  conocimiento  de  esta  enfermedad.  Es  el  caso ,  que 
así  en  la  phthisis  crónica  ,  como  en  la  aguda ,  hace  la  calentura  gran¬ 
des  mudanzas.  Por  lo  común  es  pequeña ,  y  lenta  ;  pero  con  solo 
mudarse  los  tiempos,  *y  con  ellos  el  ayre  ,  les  entran  accesiones  con 
frió ,  como  si  fuesen  de  tercianas  ,  y  sus  repeticiones  suelen  guardar 
á  veces  correspondencia  ,  siendo  la  enfermedad  en  su  raíz  una  ver¬ 
dadera  phthisiquéz.  Quando  esta  dolencia  llega  á  colocarse  en  el  grado 

Tom .  II.  D  se- 

(a)  Cels.  de  Medicin .  ¡ib.  3.  cap .  22.  pag.  167, 
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yjíSiíZ ,  pMaJWiV,  ολίγοισιν ,  άχ/>  íi- 
toíji  ,  λίπ^οισι  ,  JW,v«JW*  *  πυχ- 
VX  obzV&vjo. 

Eorum  autem  plurimis  hujusmo¬ 
di  affeCtus  aderant ,  febres  horroris 
sensu  insignes  ,  assiduae  ,  &  acutae, 
in  totum  quidem  non  desinentes, 
sed  quae  erant  ex  semitertianarum 
genere,  uno  die  leviores  , altero  ve¬ 
ro  insuper  ingravescentes ,  omnino- 
que  vehementius  increscentes.  Su¬ 
dores  autem  perpetui  ,  non  tamen 

per 


mas  fuertes  ,  aumentándo¬ 
se  mucho  ,  y  con  vehemen¬ 
cia.  Sudaban  continuamen¬ 
te  ,  aunque  no  era  por  to¬ 
do  el  cuerpo.  Las  extremi¬ 
dades  se  enfriaban  mucho, 
y  con  dificultad  volvían  en 
calor.  El  vientre  andaba 
suelto  5  y  por  él  echaban 
humores  coléricos  en  po¬ 
ca  cantidad  ,  y  sin  mezcla 

de 


segundo  ,  entonces  produce  calentura  inflamatoria ,  como  si  fuese 
de  pulmonía  ,  la  qual ,  junto  con  las  demás  señales  de  esta  enferme¬ 
dad  ,  es  indicio  de  estar  la  phthisiqüéz  confirmada.  Mortón  ,  hablan¬ 
do  de  esto  ,  dice  así  :  Signa  pathognomica  phthiseos  confirmatae  sunt  no* 
va  febris  hediicae  superinduci  a  ,  eaque  primum  peripneumonica  ,  &  con¬ 
tinua  ,  putrida  ,  &  intermittens ....  Febris  ista  non  potest  non  caput  suum 

erigere ,  id  que  difficili  respiratione . &  non  raro  dolore  etiam  laterali , 

siti ,  jaffatione  ,  vigiliis ,  intenso  &  continuo  calore  ,  atque  aliis  febris 
peripneumonicae  symptomatis  stipata  (a).  Yo  he  visto  bastantes  veces  la 
calentura  de  los  phthisicos  con  las  señas  que  trae  Hippocrates  en 
este  texto  ,  y  del  modo  que  Mortón  lo  describe  en  el  lugar  citado; 
y  el  demasiado  atacamiento  ,  que  en  las  Escuelas  ha  habido  por  mu¬ 
cho  tiempo  á  la  doctrina  de  Galeno  ,  que  la  calentura  de  los  phthi¬ 
sicos  la  ha  tenido  por  héética  ,  con  los  precisos  caracteres  de  peque¬ 
ña  ,  y  lenta  ,  ha  sido  la  causa  de  no  haberse  instruido  la  juventud 
debidamente  en  estas  sólidas,  y  bien  fundadas  observaciones.  Tam¬ 
bién  he  notado  ,  que  algunos  phthisicos  mueren  brevemente  con  ella, 
y  otros  superándola ,  ván  con  lentitud  al  desgraciado  término.  Pe¬ 
dro  Desault ,  Médico  de  Bórdeos ,  en  su  Tratado  de  la  Vbthisis , 
escrito  en  Francés  ,  y  mas  estimado  de  muchos  de  lo  que  corresponde 
á  su  valor ,  supone ,  que  en  el  pulmón  se  forman  ciertos  tubércu- 

_ _ _ _ _ _ 

(a)  Mort.  de  Pbthis .  lib,  2.  cap .  4.  pag,  42. 
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per  totum  corpus  diffusi,  extremo¬ 
rum  refrigeratio  multa ,  quae  vix 
quidem  incalescebant.  Alvi  contur¬ 
batae  biliosa,  pauca,  sincera,  tenuia, 
mordacia  egesserunt,  crebroque  as¬ 
surrexerunt. 


de  otros ,  y  eran  tenues ,  y 
picantes ,  y  los  enfermos 
se  levantaban  muy  amenu¬ 
do  á  arrojarlos. 


XI. 

XI. 

O íipct  íl  vjy  λίπ^οί  yjf'  ίρρροα* 

Las  orinas  ,  ó  eran  de 

c¿7t ολίγχ  ,  í¡ 

poco  cuerpo ,  crudas  ,  sin 

e^ov- 

co- 

los  ;  esto  es ,  tumore  illos  duros ,  los  quales  se  convierten  en  materia 
en  ciertos  tiempos ,  y  mientras  se  forma  esta  materia ,  cree  que  se  au¬ 
mentan  las  calenturas.  Esto  de  los  tubérculos  lo  dicen  también  otros 
modernos ,  y  casi  es  común  entre  ellos ,  y  me  parece  que  alguna 
Vez  sucederá  así ,  según  se  puede  inferir  de  algunas  observaciones 
anatómicas ,  fielmente  recogidas  ;  pero  no  hallo  dificultad  en  que  los 
phthisicos  tengan  estas  calenturas  vehementes  con  calosfríos ,  sin  que 
haya  tales  tubérculos :  porque  si  el  pulmón  ya  corrompido  está  con 
algunas  llagúelas ,  es  cosa  muy  fácil ,  que  con  alguna  fluxión  ,  que 
de  nuevo  á  él  acuda ,  en  algún  modo  se  inflame ,  como  lo  vemos 
suceder  en  otras  muchas  llagas  con  corrupción  de  la  parte  donde 
residen.  Añádese  á  esto  ,  que  el  tubérculo  del  pulmón  tiene  señales 
propias ,  y  cara&erísticas ,  propuestas  por  Hippocrates  en  el  Libro 
primero  de  las  Enfermedades  ,  las  quales  son  muy  distintas  de  las  que 
se  hallan  en  la  phthisiquéz.  Los  cursos  de  que  habla  Hippocrates  en 
este  texto,  y  vienen  á  los  que  están  phthisicos,  son  coliquativos; 
esto  es  ,  proceden  de  derretimiento  de  la  misma  substancia  nutritiva 
de  las  partes ,  y  son  por  lo  común  anuncios  de  la  muerte  cerca¬ 
na.  Despues  de  haber  hecho  Aretéo  la  pintura  mas  exáéta  ,  que  pue¬ 
da  verse  ,de  la  extenuación  del  phthisico  ,  dice  :  Huic  si  alvus  pertur¬ 
betur  ,  aftum  est  (a).  Hippócrates  en  los  Aforismos  trae  esta  senten¬ 
cia  :  Atabe  detento ,  al  vi  profluvium  superveniens  ,  lethale  (b). 

XI.  La  calidad  mala  de  estas  orinas  está  bastantemente  explica- 

D  i  da 

(a)Aret.  de  Sign.  &  Caus .  Morb,  ¡  (b)  Hipp.  lib.%.  Apborism,  sent.  14. 
diuturn,  lib.  1.  cap.  8. 
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μικργιν  ,  y  χ#- 

A¿>$  XX^Í^XfJJeVX  ,  OCM.*  TM 

3^n  άχ αίρω  ύττο^άσεί. 

Urinae  tenues  ,  crudae  ,  decolo¬ 
res,  atque  paucae;  aut  crassitudi¬ 
nem  &  paucum  quod  desideret  ha¬ 
bentes  ,  neque  probe  consistentes, 
sed  in  quibus  ea  ,  quae  subsidebant, 
cruda  &.  intempestiva  erant. 

XII. 

E ζνσσον  íe  puxpx  ,  yjq  πυκ¬ 
νά.' 


color ,  y  en  poca  cantidad} 
ó  eran  gruesas  ,  con  poco 
poso  ,  mal  trabajadas  ;  y 
el  poso,  que  en  ellas  había, 
era  crudo ,  y  sin  las  circuns¬ 
tancias  que  se  requieren 
para  que  sea  bueno. 

T  %  ·  - .  . 

XII.  -  -r 

Con  la  tos  arrojaban  po¬ 
cos 


da  en  los  Pronósticos  (a).  La  particularidad  que  hay  en  esre  textor¬ 
es,  que  las  de  los  phthisicos,  que  aquí  describe  ,  tenían  poso;  pero 
era  intempestivo  ,  esto  es ,  fuera  del  tiempo  que  le  tocaba  para  ser 
bueno.  Describió  aquí  Hippocrates  la  phthisis  aguda  ;  y  el  poso; 
que  las  orinas  mostraban  al  principio  de  ella  ,  no  podía  significar  coc¬ 
ción  ,  aun  estando  ,  como  sucedía  ,  en  el  fondo  del  vaso  :  porque  su¬ 
cede  alguna  vez  en  enfermedades  de  mucha  malicia  ,  y  vehemencia, 
salir  al  principio  de  ellas  el  poso  de  las  orinas ,  como  con  señales  de 
cocción,  y  no  lo  son  ;  antes  pueden  fácilmente  engañarnos  ,  si  no 
atendemos  á  que  en  tal  caso  no  puede  haberla  ,  respecto  de  ser  la 
enfermedad  de  suyo  incorregible  ,  y  suceder  esto  á  los  principios  de, 
ella :  por  donde  la  mira  ha  de  ponerse  entonces  á  la  gravedad  des 
los  symptomas,  y  al  complexo  de  todas  las  señales  ;  pues  siendo  estas 
malas,  y  pudiéndose  creer  ,  que  en  lo  venidero  han  de  ser  insupe-3 
rabies  ,  indican  siempre  mucha  crudeza.  Nuestro  Valles,  que  fue  in-; 
teligentísimo  en  estas  cosas  ,  despues  de  haberlas  explicado  muy  bien, 
concluye  de  este  modo  :  Hoc  enim  signo  apertissime  distinguetur  cruda  d 
lona  subsidentia ;  cum  enim  ex  aliorum  omnium  signorum  concursu  constat* 
morbum  in  principio  esse  ,  constat  non  esse  subsidentiam  bene  concoCiam  (b); 

XII.  La  tos  de  los  phthisicos  es  tan  especial  en  el  modo  de 

exe- 


(a)  Véase  la  sent.  32.  de  la  Secc ,  2.  (b)  Valí.  Comment .  in  lib.i,  Epidem* 

de  los  Pronost.y  las  Ilustrac .  pag- 1 39·  Hipp,  se&%  1 .  num,  3.  pag .  5.  o 


é 
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ye l 'TTíuJ'QydL  ,  χοιτ3  ολίγον  ,  /¿o- 
Λίί  kviyontS.  Οι  en  ús  τά  βι&ιο- 
'tvSJcl  ΐνμπίπ^οι  ,  fc'c/f  £5  ολίγον 
ΤΠ'? Γ&σμο$  :/\ν  ,  ocM¿  hirÍÁtov  ωμοί 

ττΊόονΊ#. 

Tusiendo  vero  pauca  ,  densa, 
concoéta  rejiciebant ,  &  quae  pau- 
latim  ,  ac  non  nisi  aegre  educeren¬ 
tur.  Qui  autem  violentissime  con¬ 
flictabantur  ,  iis  ne  parva  quidem 
concodtio  adfuit,  sed  perpetuo  cru¬ 
da  expuebant. 

XIII. 

φά fvy{ es  is  πλάφισι  τ#ταν, 

e  i  y 

ir 


cos  esputos  5  espesos  ,  co¬ 
cidos  ,  y  los  echaban  con 
grande  dificultad  5  pero  los 
enfermos que  estaban  muy 
gravados  del  nial ,  arroja¬ 
ban  el  esputo  muy  crudo, 
y  sin  cocción  ninguna. 


XIII. 

A  muchos  de  estos  pa- 

cien- 


executarse ,  que  fácilmente  se  puede  distinguir  de  la  de  otra  qual- 
quiera  enfermedad.  La  que  únicamente  se  suele  confundir  un  poco 
con  ella  es  la  catarral ,  la  qual  aunque  dure  mucho  ,  y  sea  moles¬ 
ta  ,  se  conoce  en  la  continua  evacuación  ,  que  trae  consigo  de  hu¬ 
mores  ,  que  al  principio  fueron  crudos  ,  y  despues  se  anduvieron  co¬ 
ciendo.  Además  de  esto ,  en  la  tos  de  los  phthisicos  hay  desde  los 
principios  peso  ,  y  opresión  en  el  pecho  ,  con  alguna  fatiga  en  la 
respiración  }  y  es  freqüente  ,  que  los  que  ván  á  phthisicos,  por  la  ve¬ 
hemencia  de  la  tos  arrojen  Ja  comida,  y  con  ella  mucha  parte  de 
humedades  superfluas.  Mortón  ,  diligente  observador  de  estas  cosas, 
dice  así  :  Atque  quidem  haec  vomendi  dispositio  cum  tussi  conjunta  mihi 
est  inter  certissima  signa  patognomica  tussis  phthisicae  (a).  La  calidad 
de  los  esputos ,  quál  ha  de  ser  para  que  sean  útiles  ,  ó  dañosos ,  queda 
explicado  en  los  Pronósticos. 

XIII.  Tres  cosas  reparables  trae  Hippocrates  en  este  texto.  Di¬ 
ce  lo  primero,  que  las  fluxiones ,  que  venían  á  la  garganta  de  estos, 
que  se  hicieron  phthisicos  ,  producían  en  ella  dolor ,  é  inflamación; 

_ _ _ _ _ _ _ y 

(a)  Mort.  dePbtbis»  lib,  i%  cap,  s·  pag·  40, 
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€ζ  Y^yf  Jtó  TíÁeQ^  ,  ιτιά- 

JU'OV  Eí^OV  g^)VT6$  e/íüG^  /¿€- 
7¿.  <pAey/¿0V>¡$  ·  ptú'UcLTcL  σμιγμχζ, 
λβττ^ά  ,  jy^soc  ,  τνικόμινοί) 

Υ&κ^μίνοι .  *  cL/íoai^oL  πάντων 
Ύζυμίτων  ía¿  T¿ÁeQ^  ,  α<Ε·ψοι  · 
3^fx  t¡ra.f¿Ayipoi  πχ ΑλοΙ  οπρι  0¿- 
Vct^ov»  Ele. f!  μιν  τά  (fiWiW, 

^TCÍVTCt. 

Horum  etiam  plurimis  fauces  sta- 

tim 


cientes  se  les  puso  desde  el 
principio  dolor  en  la  gar¬ 
ganta  ,  y  duro  hasta  el  fin, 
junto  con  rubicundez  ,  é 
inflíamacion  ,  que  siempre 
hubo  en  ella.  Las  fluxiones, 
que  allí  acudían  ,  eran  de 
poco  humor  ,  y  éste  era 
delgado  ,  y  acre ,  y  en  bre¬ 
ve  se  consumían  los  enfer¬ 
mos, 


y  en  breve  los  extenuaba.  Es  de  reparar  ,  que  algunos  años  ,  por  la 
malicia  del  tiempo  ,  son  muy  malas  las  destilaciones  ,  y  vuel¬ 
ven  la  phthisis  aguda  ,  y  acelerada.  Esto  sucede  también  algunos 
años  en  las  calenturas  ardientes ,  produciendo  ulcerillas  en  la  gar¬ 
ganta  peligrosísimas ,  como  lo  hemos  explicado  en  los  Pronósti¬ 
cos  (a).  Así  conviene  mucho  en  todas  las  fluxiones  de  la  cabeza 
á  las  fauces  ,  en  cada  constitución  de  tiempo  ,  reparar  la  calidad  de 
ellas ,  así  para  gobernarse  bien  en  el  pronóstico ,  como  en  la  cura¬ 
ción.  Lo  segundo  ,  que  aquí  propone  Hippocrates  ,  es  ,  que  estos 
phthisicos  miraban  con  hastío  la  comida,  lo  que  es  bien  reparable 
en  esta  enfermedad ,  en  la  qual  los  pacientes  suelen  tener  inmodera¬ 
do  apetito  ;  pero  estas  variaciones  por  lo  común  dependen  de  la 
constitución  del  tiempo  ,  y  alguna  vez  de  la  especial  disposición 
del  sugeto  ,  que  padece  la  dolencia.  En  la  aversión  á  la  comida  hay 
descosas.  La  una  es  no  apetecerla,  ni  desearla ;  pero  en  llegando 
el  caso,  tomarla  sin  repugnancia.  A  esto  llamaron  ios  Griegos 
pefctoL  ,  anorexia  ,  los  Latinos  inapetencia .  La  otra  es  ,  no  solo  no  ape¬ 
tecer  la  comida  ,  sino  causar  hastío.  A  este  mal  llamaron  los  Griegos 
ίπτχηΤία  ,  apositia ,  los  Latinos  cibi  fastidium .  Este  segundo  mal  ,  en 
qualquiera  enfermedad  que  se  observe  ,  es  mucho  peer  que  el  pri¬ 
mero  j  y  dice  Galeno  muy  bien  ,  que  la  destilación  de  humores 
tenues ,  y  malignos ,  que  padecieron  los  phthisicos,  de  que  aquí  se 

tra¬ 


ía)  Véase  la  sent .  1 5 .  seco,  3.  pag.  240. 
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tim  &  ad  extremum  usque  rubore 
&  inflammatione  affe&ae  doluerunt, 
fluxionibusque  parvis ,  tenuibus  & 
acribus  tentati  ,  cito  consumpti  ma¬ 
leque  vexati  sunt  ,  perpetuo  cibos 
omnes  adversabantur  ,  neque  siti  ca¬ 
piebantur  ,  multique  circa  mortem 
delirabant.  Atque  ista  quidem  Tabi¬ 
dis  contigerunt. 

Ka- 


mos ,  y  se  ponían  muy  ma¬ 
los.  Al  mismo  tiempo  les 
causaba  la  comida  grande 
hastío ,  no  tenían  sed  5  y 
muchos  de  ellos  cercanos  á 
la  muerte  deliraban .  Estas 
fueron  las  cosas  que  se  ob¬ 
servaron  en  los  phthisicos. 

En 


trata  ,  fue  la  causa  del  hastío  que  tenían  á  la  comida ,  porque  es¬ 
taban  viciadas  las  partes ,  que  sirven  para  la  conducción  ,  y  coc¬ 
ción  de  ella  (a).  El  no  tener  sed  también  dimanaba  de  la  misma 
destilación  ;  y  en  tal  caso  es  indicio  de  mucha  malignidad ,  como 
sucede  en  los  rabiosos ,  que  por  la  malicia  del  humor  envenenado 
no  tienen  sed  ;  y  esto  mismo  he  visto  suceder  quando  domina  cier¬ 
ta  especie  de  atrabilis ,  ó  humor  negro  ,  que  á  los  que  le  padecen , 
les  quita  la  sed  de  todo  punto.  Esto  vemos  que  así  sucede  ;  pero 
de  qué  modo  cierto  vicio  de  los  humores  alcanza  á  quitar  el  deseo 
del  agua  ,  no  se  sabe  ,  y  esta  averiguación  solo-puede  ser  á  propósito 
para  averiguar  lo  incomprehensible.  La  tercera  cosa  ,  que  Hippocra¬ 
tes  advierte  ,  es  ,  que  muchos  de  estos  phthisicos ,  quando  estaban 
cercanos  á  la  muerte  ,  deliraban.  De  dos  maneras  suelen  morir  los 
phthisicos.  Unos ,  viniendo  á  suma  extenuación  ,  mueren  con  toda 
advertencia  ,  de  modo  ,  que  quanto  mas  cercanos  están  á  morir, 
mas  esperanzas  tienen  de  curar ;  y  se  observa  cada  día  ,  que  estos 
tales  tienen  el  ánimo  mas  levantado  de  lo  que  corresponde  á  las  fuer¬ 
zas  de  su  cuerpo ,  pues  que  entonces  disponen  viages  ,  paseos  en  el 
campo  ,  y  otras  cosas  imposibles  ya  de  praéficarse.  Otros  phthisi¬ 
cos  ,  cercanos  á  morir  ,  deliran  ;  y  de  estos  he  visto  yo  algunos ,  y  por 
la  presencia  del  delirio  he  conocido  la  muerte  próxima.  Los  Libros 
por  donde  regularmente  se  aprende  la  Medicina  ,  omiten  esto ,  coma 
otras  muchísimas  cosas  importantísimas  ·  peró  bueno  es  ,  que  los  jóve¬ 
nes  sepan,  que  en  la  verdadera  phthisiquéz  suele  haber  también  delirio. 

Las 


(a)  Galen.  Comm.  i.  in  /ib .  i.  Epid.  ¡  Hipp,  text.^o.  Chart,  tom.  9.  pag,  28. 
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xiv. 

K ct'Jx  S\  ih  φύι- 

νοστωβον ,  7rvf>i°¡  oí  ττοΜοί ,  x)  ^g- 
p/gg$  ?  ¿  βίαιοι  e  μαχρα  Lg  voaeV- 
σιν ,  &  ¿g  7te/¿  reí  ¿Mct  ¿'νσφορωζ 
Ριαγύσιγ  ,  έγίγονΊο*  Χοιλία ¡  τχρα- 
^cofoíS  'tü(  (7í  ττλ,άφισι  iriso  έυ- 
φορωζ  7  xj  ¿Jgv  ¿£¿ov  Aoyv  ττροσ- 
¿βλαττ^ον.  Ουρά  Te  τοισι  πλάσ~ 
το/σ/ν  ,  eu%fo&  μα  ,  *5  fcA&fc/á* 
Agzsr^ct  ¿g,  κ)  /¿g'Jo,  %foyov  7  Trspí 
χρίσιν  7Π7πιινόμ  tva.  ee$  ¿ 

AiV  ,  ¿Lg  τά  βν\σσόμαα  JWjco- 
λωζ  ·  ^c/P  σ.7Το σίτοι  ,  ¿Mee  ¿  JV 
Jorcq  ττάνυ  míé%ew. 

Jam  vero  ad  aestatem  &  autum¬ 
num  febres  multae,  assiduae,  neque 
violentae  prehendebant,  istaque  diu 
laborantibus ,  non  his ,  qui  caetera 
moleste  habebant,  contigerunt.  Al¬ 
vi  plurimis  valde  placide  conturba¬ 
tae  sunt ,  nihilque  effatu  dignae  no¬ 
xae 


XIV.  r 

En  el  Estío  ,  y  en  ef 
Otoño  hubo  muchas  ca¬ 
lenturas  ,  las  quales  eran 
continuas  ;  pero  no  fuer¬ 
tes  ,  ni  violentas ,  y  estaban 
los  pacientes  largo  tiempo 
enfermos,  aunque  sin  gran¬ 
de  molestia .  A  muchos  de 
estos  se  les  descomponía 
el  vientre  ,  y  lo  llevaban 
(  bien  ,  y  no  experimentaban 
por  ello  daño  digno  de 
consideración.  Las  orinas 
eran  también  en  muchísi¬ 
mos  de  buen  color ,  y  pu¬ 
ras  ,  aunque  de  poco  cuer¬ 
po  5  y  andando  el  tiempo, 
quando  se  acercaba  la  cri¬ 
sis  ,  saiian  cocidas.  Tenían 
tos ,  pero  no  mucha  ,  ni  los 

fa- 


XIV.  Las  calenturas  ,  que  Hippocrates  propone  en  este  texto, 
son  las  que  comunmente  llamamos  quotidianas ,  las  quales  están  des¬ 
critas  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas ,  y  se  observan  freqüentemen- 
te  acia  el  fin  del  Otoño ,  y  principios  del  Invierno  ,  en  unos  años 
masque  en  otros,  y  en  ios  que  abundan  de  humores  crasos  con 
mas  freqüencia  ,  que  en  los  coléricos.  La  benignidad  ,  que  se  obsera 
vó  en  estas  calenturas ,  debe  atribuirse  á  la  constitución  del  tiempo; 
porque  hay  algunos  anos  ,  en  que  las  fiebres  quotidianas ,  aunque 
sean  largas,  son  benignas  ,  y  al  fin  vienen  á  ceder  á  la  naturaleza, 
y  ai  tiempo  :  otros  años  son  maliciosas ,  y  poco  á  poco  consumen 
a  la  naturaleza ,  y  son  inobedientes  á  toda  suerte  de  remedios.  En 

esta 
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xae  attulerunt.  Urinaeque  plurimis 
boni  quidem  coloris  &  purae  ad¬ 
erant ,  sed  tenues,  &  quae  tandem 
judicationis  tempore  concoqueban¬ 
tur.  Hi  non  admodum  tussiculosi 
erant ,  neque  ea  quae  tussi  rejiciun¬ 
tur,  negotium  exhibebant,  neque  ci¬ 
bum  non  aversabantur  modo  ,  ve¬ 
rum  etiam  exhibendi  illius  facilem 
faciebant  copiam. 

XV. 

Το  μΪΊ  w  oAoy  uTrsyocrEoy  ot 
Φ§ινά£ϊί0  ,  %  τον  φ9*να!Λ&  τ/ο- 
wqv  ·  ísrupeio? σι  φμκω£ίσι  σμιγοί 
£$l2f\jVT&  ,  ΟϋΛλοτέ  Ο,ΛλΟί  Có$  7ΓΛ- 


fatigaba  lo  que  arrancaban, 
ni  tenían  tampoco  aversión 
á  la  comida  $  antes  bien 
estaban  dispuestos  á  que  se 
Íes  diese . 


XV. 

Aun  los  que  se  hacían 
phthisicos  no  padecían  co¬ 
mo  suele  suceder  en  tal  en¬ 
fermedad  ,  porque  tenían 

ca- 


esta  suerte  de  calenturas  aprovecha  poco  la  quina ,  y  el  repetirla 
muchas  veces  es  dañoso.  Lo  que  sirve  mas  es  tratarlos  con  blandu¬ 
ra  ,  dexando  la  curación  mas  al  tiempo  ,  que  á  los  remedios  ;  y  dado 
que  sea  preciso  usarlos  ,  ninguna  cosa  he  hallado  ser  mas  á  propósito, 
que  el  uso  de  la  leche  de  burra  ,  junto  con  los  medicamentos  diuré¬ 
ticos  ,  esto  es ,  que  mueven  las  orinas ,  en  especial  los  berros ,  y  la 
becabunga ,  y  otros  semejantes,  que  llaman  anti- scorbuticos.  Las 
orinas  tenues  ,  de  que  habla  Hippocrates  en  este  texto ,  acompañaron 
á  estas  calenturas  largas,  lo  qual  es  conforme  á  lo  que  se  dice  en  los 
Pronósticos  acerca  de  tales  orinas  (a). 

XV.  Las  primeras  palabras  de  esta  sentencia  ,  en  quanto  hablan 
de  los  phthisicos  ,  son  intrusas  ,  y  metidas  en  el  medio  de  la  narra¬ 
tiva  ,  que  hace  Hippocrates  de  las  calenturas ,  que  padecieron  los 
enfermos ,  que  no  eran  phthisicos.  Dice  Galeno  ,  que  esto  que  aquí 
se  dice  de  los  que  padecían  la  phthisiquéz  ,  estaría  en  el  margen  de 
los  antiguos  Códices  de  Hippocrates,  al  modo  que  quando  escribimos 
una  cosa  ,  si  se  nos  ha  olvidado  algo  ,  lo  solemos  poner  á  la  margen, 

Tom.  II.  E  acia 


(a)  Hipp.  Prognost .  seff.  2,  sent.%  2» 
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fo'rvv ομνίοι  '7Κ'7εΧ&ημί\ιω$'  το  μ\γ 
ολον ,  \χ,λάτζΌνΊ&  *  πτ&ροζυνομζ- 
Voí  <Γ e  ,  τ ρήχιοφυζΑ  ΊξΟΎΓΌν.  Expin¬ 
go  íi  τί/jéav  9  o  Ten  τα  βραχύτΛ- 
*¡cl  γίνοίτο  Ί  τ rsp/  sdco^-tiv  ημίρην  * 
το?σ/  J^e  ΤΓΚάςΌΐσι  7  7&ρ\  τίσσ&ρα,- 

VjO- 


calenturas  con  calosfríos, 
y  sudaban  poco  :  tal  vez 
los  crecimientos  eran  va¬ 
gos  ,  y  errantes ,  y  no  se 
limpiaban  del  todo  ,  y  las 
repeticiones  eran  como  de 

ter- 


ácia  el  lugar  que  le  corresponde ;  pero  que  los  Copiantes ,  sin  en¬ 
tender  estas  cosas  ,  lo  metieron  todo  dentro  del  texto  ,  sin  guardar  el 
orden  ,  ni  lugar  que  le  correspondía  (a).  Esta  conjetura  de  Gale¬ 
no  me  parece  muy  vorosimil ,  aunque  Valles  no  la  admite  ,  porque 
lo  que  aquí  se  dice  de  los  phthisicos,  coincide  con  la  pintura  ,  que 
de  ellos  poco  ha  hizo.  Las  demás  cosas  ,  que  se  refieren  en  este  tex¬ 
to  ,  son  llanas ,  y  solo  hay  que  advertir  ,  que  á  los  mas  de  los  en¬ 
fermos  ,  que  padecieron  las  calenturas  quotidianas  en  el  Invierno, 
se  les  quitaron  primero ,  y  les  volvieron  despues.  Para  inteligencia 
de  esto  conviene  advertir ,  que  en  esta  especie  de  calenturas  suce¬ 
de  con  freqüencia  limpiarse  los  enfermos  de  ellas  ,  y  dentro  de 
poco  tiempo  volverlas  á  tener.  Los  Médicos  comunmente  en  estas 
recaídas  dan  purgas  ,  creyendo  que  con  ellas  han  de  quitar  la  cau¬ 
sa  de  la  enfermedad  ,  pero  no  lo  consiguen  ;  antes  ésta  así  se  aumen¬ 
ta  ,  y  se  vuelve  mas  larga  ;  y  si  las  purgas  se  repiten  muchas  veces, 
hay  peligro  de  que  muera  el  enfermo.  De  los  motivos  de  las  re¬ 
caídas  hemos  tratado  extensamente  en  los  Pronósticos  (b).  Aquí  va¬ 
mos  ahora  á  añadir  algunas  útiles  advertencias.  Las  recaídas  de  las 
calenturas  proceden  unas  veces  de  humor  malo  ,  que  quedó  den¬ 
tro  del  cuerpo  despues  de  la  primera  enfermedad ,  cuya  crisis  fue 
imperfeta  :  otras  veces  dimanan  de  la  constitución  del  tiempo  5  y 
de  la  naturaleza  de  las  mismas  calenturas  ,  que  son  de  suyo  reversi- 
vas ;  esto  es ,  volvedoras.  Las  señales  de  la  recaída ,  quando  nace  de 
humores  malos ,  que  no  se  arrojaron  ,  las  propone  Hippocrates  en 
esta  sentencia  :  Eadem  ratione  si  sitis  remaneat ,  orisque  siccitas  in- 

sua - 

(b)  Se&.  3.  sent»22, pag.  25 19 


(a)  Galen.  Comm.  1.  in  iib .  1.  Epid . 
Hipp .  text,  3 6.  Chart«  tom.ypag.  30. 
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sm<j-ÍW  '  “JToTAoi  σι  J'a ,  τηρ!  oyS'on- 
yjocgw  *  e<n  dí  o ισιν  y  ydl 
αλλά  7Π7$\.&ημίνα)ζ  ra  jgq'  ακρί¬ 
των  Ιζίλίττον.  Tylíw  Si  τοισι 
Τϊ^έι^οισιν ,  ¿  ττολυν  SiaLÁá'Troy'JtS 
^oyov ,  υπί^ί^Λν  o¿  TWpí^oi  πί~ 

Λ  ¿V 


tercianas.  Entre  éstos  los 
que  mas  presto  se  vieron 
libres  de  la  enfermedad  ,  lo 
consiguieron  en  veinte  dias, 
los  mas  se  alargaron  á  qua- 
renta ,  y  algunos  hubo  que 

lie- 


suavitas ,  <5?  cibi  fastidium  ,  febres  autem  non  acutae  hujusmodi  sunt , 
reversiones  faciunt ,  /wf  judicationem  relinquuntur  ,  w*- 

¿//ms·  facere  consueverunt  (a).  Quando  hay  los  indicios  ,  que  en  este 
lugar  de  Hippocrates  se  proponen ,  ha  de  ver  el  Médico ,  si  el  hu« 
mor  que  quedó  dentro  del  cuerpo  ,  intenta  la  naturaleza  arrojar¬ 
lo  por  absceso ,  como  freqüentemente  sucede  en  las  calenturas  lar¬ 
gas  ,  ó  por  orinas ,  que  es  el  camino  mas  seguro  ,  ó  por  sudor  ,  ó 
por  cámaras  ;  y  solo  en  este  último  caso  ha  de  dar  el  purgante. 
Las  recaídas  ,  que  vienen  por  constitución  del  tiempo  ,  las  explica 
Hippocrates  en  estas  palabras  :  Post  Equinobfium  autumnale ,  morborum 
reversiones  faftae  sunt  ,  atque  alias  ad  usque  Solsticium  hyemale ,  <5?  cum 
sole  aestivo  (b).  En  muchas  constituciones  de  tiempo,  que  Hippo¬ 
crates  describe  ,  nos  propone  las  recaídas  que  causaban  ,  como  lo 
veremos  en  el  discurso  de  esta  Obra  ;  y  es  importantísimo  que  la  ju¬ 
ventud  entienda  ,  que  las  recaídas  vienen  por  este  motivo  ;  porque 
así  no  cargará  á  los  enfermos  de  medicinas  dañosas  ,  é  importu¬ 
nas.  Los  Arabes  ,  y  sus  sectarios  ,  con  la  hypótesis  del  foco  de  la  pu¬ 
trefacción  ,  que  se  fingían  para  todas  las  calenturas  ,  no  cesaban  de 
dar  purgas  para  sacar  este  fingido  duende ,  y  nunca  se  desengaña¬ 
ron  ,  al  ver  que  quantos  mas  purgantes  daban  ,  mas  largas ,  y  fuer¬ 
tes  se  hacían  las  calenturas.  Lo  que  conviene  ,  pues  ,  es  observar  la 
constitución  del  tiempo  ,  esperar  á  que  unas  estaciones  destruyan  ia 
enfermedad  que  otras  produxeron  ,  y  entretanto  ,  con  el  buen  régi¬ 
men  ,  sostener  la  naturaleza ,  y  suavemente  ayudarla  en  el  modo  que 
antes  diximos ,  hasta  que  se  termíne  la  dolencia.  Antes  de  concluir 

E  2  es- 

(a)  Hipp.  lib.6.  Epidem.  se&,2.  text.  |  (b)  Hipp.  lib.  4.  Epidem .  texto  3. 
22,  &  seq*  Chart,  tom .  9,  pag,  408,  j  Cbart.  totn,  9.  pag.  313, 
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Ajv  *  ¿x.  Je  tSv  υποτροφίαν  ev 

TviJiy  cLinmi  πίριο^οισιν  ¿κρίνον· 
%  Πολλοί  .  clutíoúv  ¿vbr&yoy, 
¿5<j-e  uttro  χειμώνα  νοσέειν.  Εκ, 
•Trá/jcov  Jé  τίΐ/  vz^oy^y  ραμμένων 
¿v  τνί  χ&τ&^ασ&ί  Tetéis  ,  μ&νοΐσΐ 
70i  σι  φ^ινω^ίσι  &ανατω$ια  ζυη- 
ττίσΐν  *  £5rí  τοίσι  Je  αλλοισι  Twpt- 
*¡q 7σιν  &κ,  ¿γένον^ο.  * 

Ιη 


llegaron  á  los  ochenta  5  y 
no  faltaron  otros  ,  que  ni 
en  estos  términos  se  libra¬ 
ron  5  porque  de  un  modo 
vago  ,  y  sin  ser  fixa  la  ter¬ 
minación  ,  se  les  quitó  la 
enfermedad  5  y  á  los  mas 
de  estos  volvieron  las  ca¬ 
lenturas  poco  despues  de 

ha- 


esto  ,  quiero  hablar  de  la  curación  de  los  phthisicos ,  de  quien  tanto 
trata  Hippocrates  en  la  constitución  presente  ;  pues  que  en  la  Ilustra¬ 
ción  ,  que  me  he  propuesto  hacer  de  sus  principales  Escritos,  no  solo 
diré  lo  que  pertenece  al  conocimiento  ,  y  pronóstico  de  las  enferme¬ 
dades  que  se  tratan  ,  sino  que  iré  apuntando  las  máximas ,  que  me 
parecen  mas  á  propósito  para  la  curación.  La  phthisiquéz  es  una 
enfermedad ,  que  si  está  ya  de  todo  punto  formada  ,  no  se  puede 
curar ,  porque  hasta  ahora  no  se  han  alcanzado  medios  competen¬ 
tes  para  eso.  Con  que  la  unica  curación  de  este  mal  consiste  en  pre¬ 
caverle  ;  esto  es  ,  en  hacer  que  no  llegue  á  confirmarse  ,  quando 
empiezan  á  manifestarse  los  indicios  de  su  venida.  Luego ,  pues,  que 
el  Médico  ,  por  las  señas  que  llevamos  propuestas  ,  llegue  á  entender, 
que  el  enfermo  puede  hacerse  phthisico  ,  muy  en  breve  ha  de  prac¬ 
ticar  dos  remedios.  El  primero  ,  y  mas  principal ,  y  de  mayor  efica¬ 
cia  contra  esta  dolencia  ,  es  el  viajar.  Así  que  á  todos  los  enfermos, 
que  hallen  con  conveniencias  proporcionadas  para  esto ,  aconséjenles 
que  dexen  su  País  ,  y  marchen  á  lugares  diversos ,  y  remotos,  con 
lo  qual  hay  esperanza  de  tener  alivio.  Cornelio  Celso  trae  la  cura¬ 
ción  de  este  mal  con  grande  exactitud ;  y  entre  otras  cosas  muy  bue¬ 
nas  ,  dice  así :  Opus  est ,  si  vires  patiuntur ,  longa  navigatione ,  coeli  mu - 
tatione  sic  ,  ut  densius  quam  id  est ,  ex  quo  discedit  aeger  ,  petatur .  Ideo- 
que  aptissime  Alexandriam  ex  Italia  itur ....  Sin  navigationem  aliqua  res 
prohibet  ,  leffica  ,  vel  alio  modo  corpus  movendum  (a).  Sydenham  ,  ha¬ 
bían¬ 


la)  Ceis,  de  Medicin ,  Ub,  3.  cap,  22,  pag,  169» 


'*P 


de  Hippocrates. 


In  summa  igitur  ,  afdciebantur 
qui  tabescebant  ,  non  quomodo  cae- 
teri  tabidi  solent :  sed  febribus  cum 
horroris  sensu  correpti  parum  in¬ 
sudabant  ,  interdum  alii  vagas  quo¬ 
dammodo  &  errabundas  accessio¬ 
nes  habebant  ,  neque  in  totum  fe¬ 
bres  desinebant  ,  sed  quae  in  spe¬ 
ciem  tertianarum  insultus  facerent. 
Inter  eos  autem  ,  quibus  erant  bre¬ 
vissimi  morbi,  ii  ad  vigesimum  diem 
judicatione  solvebantur ;  plerisque 
vero  ad  quadragesimum  ,  nonnullis 
etiam  ad  o&ogesimum.  Est  ubi  ne 
sic  quidem  ,  sed  errabunde  &  nulla 

ob- 
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habérseles  quitado ;  y  pas- 
sando  la  misma  carrera  de 
dias,  que  antes  ,  se  libra^ 
ban  de  ellas.  Y  sucedió  tam¬ 
bién  ,  que  en  algunos  se 
alargaron  tanto  ,  que  las 
tuvieron  todo  el  Invierno.' 
Y  es  de  advertir  ,  que  de 
las  enfermedades  5  que  hu-. 
bo  en  toda  esta  constitu¬ 
ción  ,  sola  la  phthisiquéz 
fue  mortal  $  porque  los  de¬ 
más  que  tuvieron  calen- 

1 11“ 


blando  de  la  curación  de  la  phthisis,  dice  así :  Sed  omnibus  aliis  (quot¬ 
quot  adhuc  inventa  sunt )  aequitatio  ad  satis  longa  ,  &  diuturna  iti¬ 
nera  facile  palmam  praerripit ,  hoc  observando ,  ut  si  aeger  juvenilem 
aetatem  praetergressus  fuerit ,  plus  temporis  huic  exercitio  impendere  de¬ 
bet  quam  si  puer  ,  aut  juvenis  esset ,  &  sane  haud  multo  certius  cortex 
peruvianus  febri  intermittenti. ,  quam  in  hac  aetate  aequitatio  phthisi  me¬ 
detur  (a).  No  es  preciso  hacer  el  exercicio  á  caballo  ,  como  aquí  su¬ 
pone  Sydenham  ,  porque  el  mismo  efeéto  se  puede  conseguir  pere¬ 
grinando  á  varias  tierras  con  coche  ,  como  lo  dice  Celso  ,  ó  de  otra 
qualquiera  manera  ,  que  sea  acomodada.  Ricardo  Morton  ,  observa¬ 
dor  diligentísimo  de  esta  enfermedad  ,  hablando  de  su  curación,  dice 
así :  AEger  ah  amicis  recreandus  est ,  &  in  aerem  apricum ,  &  salubrem 
quamprimum  dimittendus  ,  quem  quidem  plus  quam  medicamina  caetera , 
nervorum  ,  &  spirituum  confortationi ,  appetitus ,  <$?  hilaris  animi  recupe¬ 
rationi  ,  &  consequenter  tabis  ingruentis  praecautioni ,  experientia  mul¬ 
ta  edoflus  ,  ut  plurimum  conducere  observavi  (b).  Los  jóvenes  conviene 
que  lean  ,  así  para  la  curación  de  esta  enfermedad  ,  como  de  otras 


mu¬ 


ta)  Sydenh,  Process ,  integ,  ¡n  morb .  (b)  Mort,  de  Phtbis.  ¡ib,  i.  cap,  3. 

pag,2$i%  pag,  7. 
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observata  judicatione  *  quibusdam 
desinerent.  Horum  quoque  plurimis, 
quae  non  longo  post  intervallo  re¬ 
miserant  febres  ,  reverdones  fece¬ 
runt  ,  iisdemque  dierum  ambitibus 
post  ipsas  reversiones  judicabantur. 
Earumque  nonnullae  aegros  ita  pro¬ 
duxerunt  ,  ut  sub  hyemem  afflige¬ 
rentur.  Ex  his  autem  omnibus,  qui 
in  hac  status  conditione  descripti 
sunt ,  solis  tabidis  lethalia  contige¬ 
runt  ,  in  aliis  vero  febribus  nequa¬ 
quam  obvenere. 


turas ,  tas  pasaron  sin  gra¬ 
ves  accidentes· 


muchas ,  la  Disertación ,  que  compuso  Hoflmán  ,  intitulada  de  Pe¬ 
regrinationibus  instituendis  sanitatis  causa  ,  porque  trató  este  punto  sin 
theorias  ,  y  con  bastante  solidez.  El  otro  remedio,  que  es  condu¬ 
centísimo  á  los  que  van  á  phthisicos ,  aunque  no  tanto  como  el  que 
hemos  propuesto ,  es  la  leche  de  burra  ,  mezclada  con  el  cocimiento 
de  las  hierbas  vulnerarias.  Mas  esto  es  tan  común  en  todos  los  Li¬ 
bros  de  Medicina ,  que  no  hay  necesidad  que  yo  encarezca 
la  utilidad  de  este  remedio  ,  dado  á  tiempo  ,  y  con 

buen  método. 


SEC- 


de  Hippocrates. 
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SECTIO  SECUNDA. 

Status  Secundus . 

I. 

Εν  Θάσω  ,  vrpat  τζ  φθίνοντω- 
ρ^  ?  ‘χειμωηϊ  V  χ&τά  καιρόν  * 
¿M/  ¿'ζαίφψήζ  ,  ev  βοράοισι  χο/^  νο- 
τ/oícn  'ττοΜ.οΓσιν  ,  υ^ξοι  vrpoex- 
ρ  ΥίΓνύμΛνα.  Tclvtcl  ¿V  eyéve'Jo 

lOicLUTCL  ,  jtti^p/  ΠλϊΝ&ίΓΐ^Κ 

<πο$  5  j06jv  ¿Ώτο  ΠΑ^ϊάΛι.  Χε\μων 
¿V  jBópgt®'  *  vS^ltcl  ττοΜά ,  AcUj- 
pct  ,  μίγάλα  *  ^iove$  β  μιζαί&ρια 
τά  πτλ&ςζί.  Ταυτα  eyevo/Jo  /¿gy 
πάντα  ,  £  λ/»ν  «í'g  cLKcLÍfúúS  τά  των 

•vj/y— 


SECCION  SEGUNDA. 

Constitución  Segunda . 

I. 

En  Thaso  antes  del  Oto¬ 
ño  no  eran  los  tiempos  re¬ 
gulares  9  y  eran  mas  fríos 
de  lo  que  correspondía  á 
la  estación  5  y  de  repente 
vinieron  lluvias  5  ya  con 
vientos  australes  ,  ya  del 
Norte.  Así  estuvo  el  tiem¬ 
po  hasta  el  ocaso  de  las  Ca¬ 
brillas  ,  y  aun  en  las  Ca¬ 
brillas  mismas.  El  Invierno 

fue 


I.  1%  /T  Antiénese  el  Mundo  desde  su  origen  con  las  leyes  per- 
1  ?  1  petuas  ,  é  inmutables ,  que  le  impuso  su  Soberano  Ha¬ 
cedor  ,  para  que  se  conservase  en  el  modo  que  era  correspondien¬ 
te  á  sus  altísimos  fines ;  y  así  como  el  Sol ,  y  la  Luna  tienen  mo¬ 
vimientos  fixos  5  perpetuos  ,  é  inalterables  ,  guardando  cierta  cor¬ 
respondencia  en  sus  períodos  ,  y  revoluciones ,  del  mismo  modo 
sucede  en  las  constituciones  de  los  tiempos ,  las  quales  son  desde 
el  principio  del  Mundo  hasta  ahora  ,  permanentes ,  y  uniformes ,  se¬ 
gún  los  períodos ,  y  revoluciones ,  que  corresponden  á  cada  una  de 
ellas ;  y  solo  hay  la  diferencia  ,  que  los  hombres  desde  muy  anti¬ 
guo  con  sus  observaciones  han  llegado  á  fixar  el  movimiento  de 
los  Astros  ,  y  no  se  han  aplicado  igualmente  á  observar  la  constan¬ 
cia,  y  la  correspondencia  de  períodos,  que  entre  sí  tienen  las  cons¬ 
tituciones  de  los  tiempos  ;  y  esta  averiguación  sin  duda  sería  útilísi¬ 
ma  al  Género  Humano  y  porque  con  ella  se  sabrían  las  enfermeda¬ 
des  ' 
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■xLoyíav.  ΗΛι.  ¿Ί  μίΟ’’  τι λ/κ  τρο- 
TTcH  ,  ¿ '  Tiv/jtoL  Ζδφυρ'@^ 

wygSiV-  ¿ρχΊ^μ  '  ,  ο^ϊ<τθ·ο^β//Λαν65 
μζγ&λοι  *  QopsicL  3Τ^λλά  *  3¿ 

υ^τΌί···ξυη^ού^  ^τνλλά  κ)  ¿pavos 
Ααίλαπάί^  ,  ¿‘τπνβφβλ©-'  * 

ίέ  ζυύτ&η  ,  j0qN  ¿x  ctvísi 
{¿¿χρι ?  ιοτιμψ'η?.  Ηρ  Λϊ  '¿ν^ό\^ 
(Zopmv  ,  ¿í¿T0<h$  ,  \7TM(pt\0V  ·  θ'έ- 
<#'  *  λ/>ίν  χαι>/ζατά>Λ$  iyíve'Jo. 
Ετ>ί<πΛ| .  ξι ινίχούϊ  ίπηντζχ,ν  *  ταρ/υ 
íe  írgpí  Αρχ^ίρον  ,  ¿y  /Sopéooi  ώγο- 
Μα  ττάλ/y  δί&τα» 

*"::.·!  '■  c  'V  '  An¬ 


fue  boreal ,  hubo  muchas 
aguas,  largas,  y  grandes, 
con  nieves,  y  con  todas  estas 
cosas  había  algunos  dias  de 
serenidad.  Acontecían  así 
todas  estas  cosas  5  pero  los 
fríos  no  eran  irregulares. 
Mas  despues  del  Solsticio 
de  invierno,  y  acia  aquel 
tiempo  ,  en  que  suelen  so¬ 
plar  los  vientos  de  'Ponien¬ 
te  ,  fueron  muy  .grandes 
los  fríos  ,  los  vientos  del 

Nor- 


des ,  que  necesariamente  la  constitución  del  tiempo  llevaría  cone¬ 
xas  consigo  ;  y  aunque  por  la  diversidad  de  temperamentos,  y  su- 
getos  se  notase  alguna  diferencia ,  pero  siempre  los  males  llevarían 
consigo  aquellos  caraéderes ,  que  serían  propios  de  la  constitución 
epidémica  ,  que  los  producía ;  y  al  modo  que  en  las  edades  hay 
enfermedades  propias,  que  andan  conexas  con  ellas ,  y  con  la  aten¬ 
ta  observación  han  llegado  á  descubrirse ,  y  á  saberse  ,  asimismo 
con  ciertas  ,  y  determinadas  constituciones  epidémicas  andan  jun¬ 
tas  ciertas,  y  determinadas  enfermedades,  cuya  observación  debe¬ 
mos  tener  los  Médicos  para  nuestra  instrucción  ,  y  enseñanza.  Hip¬ 
pocrates  fue  el  unico  en  la  antigüedad,  que  puso  el  debido  cuida¬ 
do  en  observar  estas  cosas ,  y  sus  documentos  en  este  asunto  son 
preciosísimos.  ,  Tenia  la  costumbre  de  pintar  las  constituciones  epi¬ 
démicas  empezando  el  año  desde  la  entrada  del  (Xoño  ,  porque  es 
el  tiempo,  que  mas  altera  los  cuerpos ,  y  también  porque  suelen  por 
lo  común  las  demás  estaciones  del  año  guardar  en  cierto  modo  la 
forma,  y  propiedades  de  lo  que  en  el  Otoño  se  experimenta.  Yo 
así  lo  tengo  observado  desde  el  tiempo  que  exercito  la  Medici¬ 
na  ,  que  he  puesto  siempre  gran  cuidado  en  reparar  estas  cosas ;  pero 
conozco ,  que  ni  la  vida ,  ni  las  luces  de  un  hombre  ,  ni  aun  las  de¡ 

mu- 
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Ante  Autumnum  in  Thaso  tem- 
pestates  non  tempestivae  ,  sed  cum 
multis  austris  &  aquilonibus ,  repen¬ 
tinae  &  humidae  prorupere.  Ta- 
liaque  ad  Vergiliarum  occasum  us¬ 
que  ,  &  sub  Vergilias  ipsas 'extitere. 
Hyems  autem  aquilonia ,  aquae  mul¬ 
tae  ,  vehementes  ,  magnae  ,  nives, 
hisque  intermixta  ut  plurimum  aeris 

se- 


Norte  reynaron  mucho ,  las 
nieves ,  y  las  lluvias  fue¬ 
ron  muchas  ,  y  muy  con¬ 
tinuadas  ,  y  el  Cielo  estu¬ 
vo  nublado  ?  con  vientos* 
y  borrascas  *  y  duraron 
estas  cosas  sin  diminución 

hasta  el  Equinoccio.  Si¬ 
guió- 


muchos  ,  son  suficientes  para  fixar  estas  observaciones  ;  y  por  eso 
encargo  á  los  Médicos  ,  que  procuren  con  atención  observar  las 
constituciones  de  los  años ,  y  las  enfermedades  ,  que  andan  con  ellas; 
porque  este  conocimiento  ,  si  se  promueve  con  fundamento  ,  y  soli¬ 
dez  ,  hade  ser  mas  útil ,  y  saludable  al  Género  Humano,  que  quan¬ 
tos  descubrimientos  nuevos  se  atribuyen  los  Físicos  ,  y  Médicos  de 
nuestros  tiempos.  Enmuestra  España  este  estudio  se  cultivó  en  otro 
tiempo  ,  de  modo  ,  que  los  Comentos  de  Valles  á  las  Epidemias  de 
Hippocrates ,  contienen  acerca  de  esto  muy  buenas  noticias.  En  nues¬ 
tros  días  hizo  muchos  esfuerzos  para  promover  estas  observaciones 
el  doóto  D.  Francisco  Fernandez-Navarrete  ,  cuya  Epístola  paraene - 
tica  ,  esto  es ,  exhortatoria ,  escrita  para  incitar  á  los  Médicos  al  es¬ 
tudio  de  las  constituciones  epidémicas  ,  es  digna  de  ser  estimada.  En¬ 
tre  las  cosas  reparables  que  suceden  todos  los  años  ,  y  puso  Hippo¬ 
crates  en  este  texto  ,  es  la  insinuación  del  tiempo  ,  en  que  empiezan 
á  soplar  los  vientos  de  Poniente  ,  que  los  Griegos  llamaron  Ζέφυρο?, 
Zephyrus  ,  y  los  Latinos  Favonius .  Es  ley  universal ,  y  constante  de  la 
naturaleza  ,  y  bien  averiguada  9  que  todos  los  años  á  los  principios 
de  Febrero  se  mueven  los  ayres  de  Poniente  ,  que  los  Griegos  llama¬ 
ban  Zephyrus  ,  y  los  Latinos  Favonius .  Unas  veces  son  permanentes  por 
algunos  dias ,  otras  veces  alternan  con  los  vientos  de  Levante,  de  ma- 
1  ñera,  que  este  se  levanta  ácia  las  ocho  de  la  mañana,  y  aquel  al  ponerse 
1  el  Sol,  y  con  esta  alternativa  dur^n  algunos  dias  de  la  Primavera.  Theo- 
i  frasto  ya  notó  esto  en  su  precioso  Tratado  de  los  Vientos  (a).  Aristó- 
’  Tom.ll.  F  $■-  te- 

■"  1  '■  1  - - - — .  - —  1  - -  ιι·π,  nm  1  — τ . 

(a)  Theoph.  de  Vent%  nt  86.  y  9 o.  pag,  67.  y  68, 
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serenitas.  Atque  ista  omnia  contin¬ 
gebant  ,  nec  certe  admodum  inop¬ 
portuna  erant  frigora.  Jam  vero 
post  brumale  solstitium ,  eoque  tem¬ 
pore  quo  spirare  incipit  Favonius, 
extremae  hyemis  frigora  magna  fue¬ 
re  ,  aquilones  multi  ,  nives  &  plu¬ 
viae  continenter  multae  ,  coelum¬ 
que  cum  ventorum  turbine  nimbo¬ 
sum 


guióse  la  Primavera  fria, 
lloviosa ,  con  ayres  del  Nor¬ 
te  ,  y  con  muchas  nubes* 
El  Estío  no  fue  muy  calu¬ 
roso  ,  reynaron  mucho  en 
él  los  vientos  aquilonares, 
llamados  E testas  ;  y  estan¬ 
do  ya  cerca  del  Ár&uro, 

hu- 


teles  en  sus  'Problemas  trata  con  bastante  extensión  de  estos  vientos  de 
Poniente ,  que  aparecen  todos  los  años.  Plinio  ,  y  Columela  entre  los 
Latinos  nos  dieron  acerca  de  esto  noticias  importantes.  Quiero  poner 
aquí  á  la  letra  el  lugar  de  Plinio  ,  para  que  los  Médicos  conozcan ,  re¬ 
flexionándole  atentamente  ,  el  orden  admirable  de  la  naturaleza  en 
sus  tiempos  ,  y  periodos ,  y  la  exactitud  con  que  Hippocrates  los 
observaba:  Verergo  (dice)  apperit  navigantibus  maria  ^  cujus  in  prin¬ 
cipio  favonii  hibernum  molliunt  Coelum ,  sole,  aquarii  vigesimam  quintam , 
obtinente  ,  partem»  Is  dies  sextus  est  ante  Februarias  Idus,  Competit 
ferme  ,  &  hoc  omnibus ,  quos  deinde  ponam  ,  per  singulas  intercalationes , 
uno  die  anticipantibus ,  rursumque  lustro  sequenti  ordinem  servantibus. 
Favonium  quidam  ,  ante  diem  odi  avum  K  alendas  Martii ,  Chelidoniam  vo¬ 
cant  ,  ab  hirundinis  visu  ,  nonnulli  vero  ,  ornithiam  ,  uno  sexagesimo 
die  post  brumam  ,  ab  adventu  avium  ,  flantem  per  dies  novem  (a).  Los 
efeétos  de  este  viento  los  propone  en  otra  parte  en  estos  términos, 
dignos  de  ser  notados.  :  Ordo  autem  naturae  annuus  ita  se  habet ,  Pri¬ 
mus  est  conceptus  ,  flare  incipiente  vento  favonio  ,  circiter  fere  sextum 
Idus  Februarii,  Hoc  maritantur  vivescentia  é  terra  ,  quippe  cum  etiam 
equae  in  Hispania ,  ut  diximus .  Hic  est  genitalis  spiritus  mundi ,  a  foven¬ 
do  diblus  ,  ut  quidam  existimavere .  Flat  ab  occasu  aequinodfiali ,  ver  in¬ 
choans,  Catulitionem  rustici  vocant ,  gestiente  natura  semina  accipere , 
eoque  animam  inferente  omnibus  satis  (b).  La  traducción  5  que  de  estos 

lu— 


(a)  Plin.  Hi  st.  Natur,  lib.  2.  c,  47. 
tom.  1.  pag .  97.  Edición  de  Harduino 
en  folio . 


(b)  Plin.  Histor,  Nat,  lib·  16,  c,  25. 
tom .  3.  pag .  .17. 
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sum  &  nubilum ,  eaque  ipsa  non  hubo  muchas  lluvias  con 
remisserunt ,  sed  se  ad  aequinoélium ,  yientOS  del  Norte» 
extenderunt.  Ver  autem  frigidum, 
aquilonium  ,  pluviosum  ,  nubilum¬ 
que  :  neque  admodum  aestuans  aes¬ 
tas  fuit.  Venti  anniversarii  continen¬ 
ter  spiravere  ,  statimque  ad  Ar&u-  1 
rum,  perflantibus  Aquilonibus,aquae 
admodum  multae. 


i  i  í  ?; 


II. 

T-iwp&M  K  ere©-'  ολ^ 


II.  · 

Siendo  ,  pues  ,  todo  el 

año 


lugares ,  como  de  toda  la  Obra  de  Plinio  ,  hizo  ,  y  las  Notas  con 
que  la  ilustró  el  Licenciado  Gerónymo  de  Huerta  ,  Médico  del  Se¬ 
ñor  Felipe  Segundo,  merece  ser  vista  ,  y  estimada  de  todos  los 
hombres  ,  que  quieren  saber  con  fundamento  la  Historia  Natural. 
Columela ,  hablando  de  estos  vientos,  dice  así :  Feré  autem  locis  apri~ 
cis  ineundi  cupiditas  exercet  mares  ,  cum  favonii  spirare  coeperunt  ,  id 
est ,  tempus  ab  Idibus  Februarii  ante  Martium  mensem  (a).  Marco  Var- 
ron,  hablando  dei  viento  Favonio,  dice,  que  desde  que  empieza  á 
soplar  ,  hasta  el  Equinoccio  ,  pasan  quarenta  dias  (b) ,  lo  qual  coin¬ 
cide  con  lo  que  hemos  propuesto  de  Plinio  ,  y  Columela.  Todo  es¬ 
to  es  muy  reparable  ,  porque  la  Primavera  empieza  entonces  para 
el  uso  de  la  Medicina  ,  y  conviene  en  aquellos  dias  advertir  ,  qué 
enfermedades  aparecen  ,  con  qué  caraétéres  vienen  ,  si  domina  ea 
ellas  la  malignidad  ,  ó  la  putrefacción  ,  y  así  otras  cosas  á  este  mo¬ 
do  ;  porque  las  dolencias ,  que  ácia  aquel  tiempo  se  observasen,  du¬ 
rarán  hasta  el  nacimiento  de  las  Cabrillas  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
hasta  cerca  de  la  mitad  de  Mayo. 

II.  En  lo  mas  rigoroso  de  los  fríos ,  y  en  lo  mas  fuerte  del  ca¬ 
lor  ,  por  lo  común  hay  pocas  enfermedades ;  y  sucederá  así  tal  vez, 
porque  son  los  tiempos  intermedios  ,  que  hay  entre  la  Primavera  ,  y 

F  2  eí 


(a)  Colum,  de  Rerust,  lib .  Z,cap,n. 

pag.  6 49. 


(b)  Varr.  de  Re  rust.  lib .  2.  cap,  27. 
P<*g* 
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jyc)'  >  KM*  /So/áv ,  KS'-']*· 

χειμώνα,  μεν  υγινρωζ  έι^ο ν  τά 
•π'λ&'ΓΛ*  7Tpcú'\  Je  y)  ρ  ττολλο/ 

TjyeS  5(5^v  oí  ττλξί^οι  iíüy ον  έτηνοσωζ. 

Existente  igitur  anno  toto  húmi¬ 
do  ,  frigido  &  aquilonio  ,  ad  hye- 
mem  quidem  ut  plurimum  bene  va¬ 
luerunt  ,  ante  ver  autem  plerique 
omnes  moleste  &  graviter  vitam 
traduxerunt. 

iii.^ 

Ηρ^αν^ο  /¿gy  ¿V  τό  πρώτον 


año  húmedo  ,  frio  ,  y  bo¬ 
real  ,  en  el  Invierno  hubo 
salud  ;  pero  cerca  de  la  Pri¬ 
mavera  muchísimos  comen¬ 
zaron  á  pasarlo  mal  ?  y  á 
ponerse  enfermos. 


Empezaron  primera- 

men- 


el  Otoño  ;  de  modo  que  en  el  mes  de  Diciembre,  y  Enero  han  per¬ 
dido  su  fuerza  las  enfermedades  del  Otoño  ,  y  no  han  empezado  to¬ 
davía  las  de  la  Primavera  ;  y  las  que  en  esta  estación  reynaron  ,  per¬ 
dieron  su  vigor  en  los  meses  de  Junio  ,  y  Julio,  y  no  han  empezado  en¬ 
tonces  todavía  los  males  del  Otoño.  Esto  coincide  con  lo  que  Hip¬ 
pocrates  dice  en  esta  sentencia  ,  de  que  en  el  Invierno  de  la  constitu¬ 
ción,  que  describe,  hubo  salud;  y  Vanswieten  lo  advierte  también 
en  estas  palabras :  Hinc  ut  hoc  obiter  hic  moneam  ,  patet  ratio ,  quare 
Junio  ,  <$?  Julio  mensibus  ,  cae  teris  paribus  ,  minor  aegrorum  numerus  sit ? 
quia  nempe  morbi  vernales  tunc  fatiscunt ,  atque  autumnales  morbi  non¬ 
dum  inceperunt .  Quamvis  autem  intermediis  inter  ver  £?  autumnum  tem¬ 
pestatibus  ,  nonnullae  quoque  febres  oboriantur  ,  tamen  illae  minus  fre¬ 
quentes  esse  solent  ,  &  ad  vernas  ,  vel  aumtumnales  commode  reduci  po¬ 
terunt  , prout  huic  ,  Ulive  tempestati  magis  appropinquant  (a). 

III.  En  este  texto  describe  Hippocrates  las  ophtalmias  ,  esto  es, 
inflamaciones  de  los  ojos ,  que  andaban  en  aquella  constitución  de 
tiempo.  Es  de  advertir  ,  que  las  opthtalmias  casi  todas  son  epidémi¬ 
cas  ,  y  vienen  de  la  constitución  del  ayre.  Alguna  vez  sucede  ha¬ 
cerse  las  inflamaciones  en  los  ojos  ,  ó  por  disposición  hereditaria  ,  ó 
por  natural  constitución  de  ellos  ,  por  la  qual  inclinan  mucho  á  esta 
enfermedad  ;  mas  son  pocas  las  veces  que  se  ve  esto ,  si  se  compa¬ 
ran 


(a)  Yansw,  Comm.  s. tpbor .  Boberaav,  n%  747,  pag ,  460. 
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οφθαλμία)  foáSííi  , 
υγρα,ί  ?  ¿'tfevrjof  *  σμι%ρα.Ι  λνιμίουι 
ττολλοίσί  Λσκολωδ  ΙρρΥΐΓννμίνοη , 
τοίσι  πλέι^οισιν  ¿vre^petpov'  c¿7reAi- 
5T0V  ,  Ο-ψδ  T¿  ty&lVQTTOSfOV. 

Pri¬ 


meóte  á  verse  inflamacio¬ 
nes  de  los  ojos  ,  con  do¬ 
lor  ,  y  fluxión.  Eran  estas 
inflamaciones  húmedas  ,  y 
el  humor  ,  que  echaban  de 


si. 


ran  con  el  numero  de  las  ophtalmias  epidémicas ,  que  son  las  mas 
comunes ,  y  las  que  mas  freqüentemente  se  observan.  Aquí  es  dig¬ 
no  de  repararse  el  maravilloso  orden  de  la  naturaleza  ,  solamente  al- 
canzable  por  la  buena  observación.  Unas  veces  influye  el  ayre  en  la 
pleura ,  y  hace  epidemias  de  dolor  de  costado ,  otras  veces  en  las 
tripas  ,  y  causa  el  dolor  ,  que  ahora  llaman  cólico.  Tal  vez  causa 
fluxiones  á  la  garganta ,  tal  vez  á  los  ojos ,  y  en  algunas  ocasiones 
dexa  libres  todas  estas  partes,  y  su  influencia  se  observa  en  las  co¬ 
yunturas.  Esta  fuerza  ,  que  hay  en  el  ayre  ,  de  producir  en  unos 
tiempos  ciertas  enfermedades  )  con  daño  de  partes  determinadas,  y 
en  otros  muy  diversas  ,  es  incomprehensible  ,  y  es  asunto  digno  de 
nuestra  atenta  observación ,  pues  por  ella  sola  se  alcanza  el  cono¬ 
cimiento  de  tales  enfermedades  ,  y  el  buen  método  de  curarlas. 
Volviendo  ahora  á  la  ophtalmia  ,  quiero  poner  la  historia  de  ella 
en  su  grado  mas  fuerte  ;  porque  conociendo  los  jóvenes  la  mas  vehe¬ 
mente  ,  por  los  grados  de  diminución  que  hallasen  ,  vendrán  en  co¬ 
nocimiento  de  las  mas  benignas.  tc  Empiezan  los  enfermos  á  sentir  una 
« aspereza  en  los  ojos,  con  un  poco  de  dolor  al  tiempo  de  levan¬ 
tar  los  párpados.  La  tunica  adnata  ,  esto  es  ,  el  blanco  de  los  ojos, 
«se  pone  roxo ,  y  como  ensangrentado  ,  y  hay  al  mismo  tiempo 
acierta  especie  de  prurito  ,  ó  comezón  ,  y  un  estorvo  semejante  al 
«que  se  experimenta  quando  entra  polvo  en  ellos.  Ya  entonces  el 
«enfermo  no  puede  sufrir  la  luz  del  dia  ,  y  mucho  menos  la  de 
«las  velas  por  la  noche.  Con  todas  estas  cosas  caen  abundantes 
«lágrimas,  que  aumentan  la  comezón  ,  y  el  dolor  ,  y  estas  lágri- 
«mas  en  el  principio  son  tenues,  y  de  poco  cuerpo  ,  picantes,  y 
« molestas.  Quando  esta  enfermedad  aumenta  ,  se  ponen  tan  colo¬ 
cados  los  ojos,  que  parecen  pedazo  de  sangre  ;  y  es  muy  común, 
«que  el  mal  que  comenzó  solo  en  uno  de  ellos  ,  en  llegando  á 
«este  punto  ,  se  halle  en  ambos.  Entonces  es  ya  muy  grande  el  ar- 

«dor, 
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Primum  itaque  Lippitudines  fluen¬ 
tes  ,  cum  dolore  ,  humentes  &  cru¬ 
dae  obortae  sunt ,  sordes  m  oculis 
concretae  (quas  leraias  vocant)  par- 

vae,. 


sí ,  era  crudo ,  y  á  muchos 
se  les  hacían  en  los  ojos 
ciertas  inmundicias  peque¬ 
ñas  ,  y  renitentes ,  las  qua¬ 
les 


„dor,  y  el  dolor ,  que  experimentan  los  pacientes,  sin  poder  to¬ 
lerar  ni  aun  la  luz  mas  pequeña:  el  fluxo  de  las  lagrimases  ma- 
„yor  que  antes ;  y  si  duermen  los  enfermos ,  se  les  pegan  los  par- 
opados  de  manera,  por  las  lágrimas,  que  ya  son  un  poco  mas 
oespesas  ,  que  no  pueden  abrirlos  ,  sino  con  grande  trabajo.  En  los 
o  viejos  ,  si  el  mal  es  fuerte  ,  suelen  los  párpados  acortarse  de  πίθ¬ 
ο  do  ,  que  dexan  los  ojos  siempre  medio  abiertos  ,  formando  una 
o  figura  muy  desagradable.  En  llegando  esta  inflamación  al  esta- 
odo  ,  esto  es ,  á  lo  mas  fuerte  de  ella  ,  permanecen  todas  las  co^ 
osas  sobredichas ,  y  se  les  añade  ,  el  que  los  enfermos  apenas  pue- 
oden  divisar  los  objetos  ,  les  duele  la  cabeza  ,  las  sienes  ,  y  la  fren¬ 
óte  ,  todo  el  rostro  se  pone  encendido  ,  y  dentro  de  los  ojos  se  ha- 
ocen  unas  vegigüelas  blancas  ,  llenas  de  un  licor  semejante  al  de  las 
olágrimas.  En  este  tiempo  suele  haber  un  poco  de  calentura  ,  y  las 
o  noches  se  pasan  mucho  peor  que  los  dias.  En  la  declinación  cesa 
o  el  ardor  ,  el  dolor  ,  y  la  comezón  de  los  ojos  ,  aunque  queden 
v  encendidos ,  las  lágrimas  son  muy  espesas ,  blancas,  y  no  pican- 
otes  ,  el  dolor  de  la  cabeza  se  mitiga  ,  los  objetos  empiezan  á  verse 
osin  pena  ,  y  en  todas  las  cosas  ,  que  hasta  aquí  hemos  referido  ,  se 
»halia  notoria  ,  y  permanente  diminución.  Esta  dolencia  siempre 
?>es  larga  ,  y  en  algunas  constituciones  de  tiempo  ,  larguísima  ;  de 
»  modo  ,  que  suele  extenderse  á  muchos  meses,  ”  De  la  historia  de 
esta  enfermedad  se  colige  su  vehemencia  ,  y  duración  ,  de  modo, 
que  para  curarla,  es  menester  mucho  tiempo,  y  obrar  con  gran 
suavidad  ,  y  prudencia.  Las  muchas  sangrías  dañan  ,  porque  des¬ 
pues  de  ellas  se  engrosan  los  humores  malos  ,  que  hay  en  los  ojos, 
y  despues  de  la  ophtalmia  dexan  otros  males  peores  ,  que  tal  vez 
quitan  la  vista.  Las  purgas  al  principio  inflaman  el  humor,  y  ca¬ 
lientan  la  cabeza  ,  por  donde  son  muy  dañosas.  Conviene  ,  pues, 
tratar  esta  enfermedad  como  una  inflamación  de  parte  determina¬ 
da  ,  sangrando  al  paciente  con  moderación  ,  y  aplicando  al  prin- 

ci- 
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vae  ,  nec  sine  difficultate  multis 
erumpebant ,  quae  cum  plurimis  re¬ 
ver¬ 


les  despues  de  haberse  qui¬ 
tado  volvían  5  y  en  mu¬ 
chos 


cipio  de  ella  los  medicamentos ,  que  templan  ,  y  refrescan  la  parte 
inflamada  ,  como  el  agua  de  rosas ,  violetas  ,  y  otras  semejantes. 
En  el  aumento  de  la  inflamación  convienen  las  mismas  medicinas, 
con  algún  ligero  confortante  ,  como  es  el  vino  blanco.  En  el  esta¬ 
do  se  pueden  aplicar  los  blandos  resolutivos,  apropiados  á  los  ojos, 
como  el  agua  de  celidonia  ,  ó  de  euphrasia  ,  mezclando  con  ellas 
un  poco  de  colirio  blanco  de  Rhasis ,  con  opio  ,  ó  sin  él  ,  según 
fuese  la  vehemencia  del  dolor.  En  la  ophtalmia  muy  vehemente, 
como  aquí  la  hemos  pintado  ,  conviene  mucho  una  ventosa  sajada 
en  el  colodrillo  ,  como  lo  aconseja  Oribasio  (a).  También  pueden 
aprovechar  en  este  mal  ,  si  es  violento ,  las  sanguijuelas  puestas  de¬ 
trás  de  las  orejas.  Los  modernos  han  tratado  de  las  enfermedades 
de  los  ojos  con  tanta  extensión  ,  que  son  muchísimos  los  que  han 
escrito  sobre  ellas.  Algunas  cosas  han  puesto  en  mayor  luz  que  la 
de  Cornelio  Celso  ,  qne  trató  muy  bien  esta  materia ;  pero  cierta¬ 
mente  no  corresponden  las  utilidades ,  que  se  experimentan,  á  sus 
magníficas  promesas.  Señalóse  Jacobo  Hovio  ,  pocos  años  hace  ,  con 
su  Tratado  del  movimiento  circular  de  los  humores  en  los  ojos.  Fue 
bien  recibido  ,  y  celebrado  de  los  que  aman  sin  discernimiento  qua- 
lesquiera  novedades  ;  y  hablando  de  la  curación  de  la  catarata  ,  dice 
así :  Caepi  pertinaci  studio  disquirere  me  cum  ,  an  alia  eam  tollendi  me¬ 
thodus  excogitari  posset  ?  Quaesivi ,  inveni  ,  qua  cataraña  sive  mollis 
ac  fluida ,  sive  debitam  habeat  consistentiam  ,  sive  antiquata  ,  tenax 
omni  tempore  ,  secure  ,  immune  ,  tuto  ubs que  ullo  visus  incommodo  ,  aut 
imminenti  periculo  tolli  queat  (b).  Podemos  aplicar  á  este  prometedor 
lo  que  Horacio  dixo  de  otro: 

Quid 


(a)  Orabas.  Synops .  lib.  8.  cap.  38. 
pag.  128.  del  tom .  2.  de  laEdicion  de 
los  Príncipes  de  la  Medicina  de  Henri - 
que  Estéfano . 

Eéase  Aurel,  Severin.  Chirurg . 
cap .  i.pag.  54, 


(b)  Hov.  de  Circuí,  hum.  mot.  in  ocul. 
traít.  pag.  122.  Edición  de  Leiden  de 

1740. 

V éase  Heister  Chirurg.  tom.i.  pag . 
540.  Edición  de  fenecía  de  1740.  " 
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vertissent ,  tandem  ad  autumnum 
reliquerunt. 


IV. 


chos  duraron  hasta  el  Oto¬ 


no. 


IV. 


K iri  S’épeQ^  yiSM  χ^χ  το 

φ&ινοπωρον  ¿  Sbcrzv'léftcóS'ees  ,  κ)  τει¬ 
νεσμοί  ,  xgf  Λ sm^epiáS^e^  7  χο/f  <h- 
áppoiooj  'χολύ&ϊεζ  ,  λεπτοί  σι  ,  πολ¬ 
λοί  σιν  y  θύμοι  σι  ,  ^  ί&κνώ$ίσιν  β 
eV*  ^  οι  σι  κ)  υ$)&τού^εεζβ  Πολλοί  σ* 


Durante  el  Estío  ,  y  el 
Otoño  hubo  dysenterias, 
pujos ,  y  lienterias  ,  diar- 
rhéas  ,  ya  biliosas  ,  ya  de 
humores  tenues  muy  co¬ 
piosos  ,  crudos  ,  y  pican¬ 
tes. 


Quid  dignum  tanto  feret  hic  promissor  hiatu  % 
Parturient  montes  ,  nascetur  ridiculus  mus  (a). 


Boheraave  ,  ó  quien  quiera  que  sea  el  Autor  de  las  Prelaciones  públi¬ 
cas  de  las  enfermedades  de  los  ojos  ,  impresas  en  París  en  1748  ,  trata 
de  la  ophtalmia  (  y  de  otros  males  de  los  ojos)  con  tan  poco  cuida¬ 
do  en  establecer  las  máximas  con  observaciones  bien  fundadas  ,  que 
se  hace  poco  estimable  ,  así  por  lo  que  toca  al  conocimiento  de  la 
enfermedad  ,  como  á  su  bien  ordenada  curación. 

IV.  En  este  texto  nos  propone  Hippocrates  las  enfermedades, 
que  vinieron  en  el  Estío  ,  despues  de  haber  precedido  una  constitu¬ 
ción  de  tiempo  fría ,  y  húmeda.  Galeno  en  la  explicación  de  esta 
sentencia  ,  advierte  muy  bien  ,  que  las  humedades  del  ayre  se  comu¬ 
nican  al  cuerpo  humano ,  causando  en  él  molestias  ,  y  que  los  hu¬ 
mores  malos  ,  que  por  esta  causa  se  agitan  ,  son  arrojados  á  las 
partes  mas  débiles  (b) ,  y  por  eso  en  unos  hacen  ímpetu  al  hígado, 
en  otros  al  bazo ,  tal  vez  al  estómago  ,  é  intestinos.  Las  enfermeda¬ 
des  ,  que  en  semejante  estación  se  observaron  ,  procedieron  de  la 
cabeza  ,  la  qual  destemplada  embiaba  los  humores  á  varias  partes, 
y  causaba  las  lienterias  ,  dysenterias ,  cursos  serosos ,  y  los  demas 
males,  que  se  refieren  en  el  presente  texto.  Pero  como  esto  mismo 

nos 


(r)  Horat.  Art.  Poet.  vers.  138. 

(b)  Galen,  Comm,  2.  in  lih .  1.  Epid. 


Hipp .  text,  7.  Chart,  tom.  9.  pag.  39, 
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SI  X)  Trzpippoiujf  μετί  mrovy  yo- 
ÁcofríiS  ,  vSüTcí^tíS ,  ζνσμ& Tcí>Set$y 
7 τνω^ίίζ  5  (fpcLyí Xfice^ws  *  y  n- 

•  .  .  :  ■  V  ,  '  ΦΡ'- 


tes  5  y  algunas  veces  eran 
como  agua .  Muchos  en¬ 
tonces  padecían  fluxiones 

por 


ños  conduce  al  conocimiento  de  algunas  cosas  prácticas ,  que  cons¬ 
tan  por  buenas  observaciones  ,  por  eso  voy  á  proponerlas  á  los  jó¬ 
venes.  La  lienteria  es  en  dos  maneras  :  una,  en  que  salen  los  alimen¬ 
tos  por  el  ano  ,  sin  cocción  ,  y  en  la  misma  forma  ,  y  figura  que 
se  tomaron  :  la  otra  es  aquella  ,  en  que  los  alimentos  salen  crudos, 
y  mal  cocidos ;  pero  con  distinto  color,  y  con  manifiesta  corrup¬ 
ción  de  ellos.  En  la  primera  especie  se  comprehende  también  aque¬ 
lla  especie  de  lienteria ,  que  mucho  despues  de  Hippocrates  se  em¬ 
pezó  á  llamar  celiaca  pasión ,  en  la  qual  salen  los  alimentos  cru¬ 
dos  ,  é  indigestos  ,  y  de  color  ceniciento  ;  pero  con  algunos  indicios 
de  cocción  imperfecta.  Los  Modernos ,  enamorados  de  sus  pretendi¬ 
dos  hallazgos ,  dicen  ,  que  esto  acontece  ,  porque  estando  cerradas 
las  boquillas  de  las  venas  laCteas  ,  por  alguna  obstrucción  ,  el  cbilo 9 
que  había  de  pasar  por  ellas,  no  puede  hacerlo.  Mas  esto  no  se  ha 
establecido  sobre  la  experiencia  bien  fundada  ,  sino  que  lo  han  que¬ 
rido  así ,  porque  juzgando  ,  como  cosa  averiguada  ,  que  el  chilo 
pasa  por  las  sobredichas  venas  para  ir  á  la  sangre ,  y  viendo  que  en 
esta  enfermedad  se  sale  fuera  del  cuerpo  ,  se  han  imaginado  ,  que  no 
ha  podido  ser  otra  la  causa  ,  que  hallar  cerrado  el  paso.  Los  Gale- 
nistas  han  atribuido  este  daño  al  poco  vigor  de  la  facultad  retentriz, 
y  unos,  y  otros  enderezan  la  curación  de  este  mal  peligrosísimo  á 
quitar  los  estorvos ,  que  cada  uno  se  ha  fingido  ,  según  su  systéma* 
Hippocrates  pintó  esta  especie  de  lienteria  en  estos  términos  :  Cibi 
dejiciuntur  incorrupti ,  liquidi ,  dolor  non  adest ,  corpus  autem  extenuaturi 
hic  morbus  oboritur  cum  ex  capite ,  superiore  ventre  in  inferiorem  ven¬ 
trem  pituitae  defluxus  ruerit .  Quum  autem  id  fit ,  cibi  ab  eo'  refrigeran· 
i  tur  ,  &  humeSlantur  ,  eorumque  incorruptorum  celer  fit  secessus  ;  &  cor¬ 
pus  liquescit ,  quum  simul  cibi  non  idoneo  tempore  in  ventriculo  coquan¬ 
tur  ,  &  simul  d  ventriculo  calido  praeter  naturam  incalescant  (a).  La 
verdadera  causa  de  esta  lienteria  epidemica  ,  que  viene  despues  de 
Toni.  II.  G  una 

•  m  ^  ""  i  ~*  — . .  *  — *— 

(a)  Hipp.  de  rfjfeffib*  cap*  7.  Chart,  tortu  7.  pag*  6 27, 
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φατικοί  ,  άλλά  τΧτίοισΜ  ίντ 

¿L?J\o)v  &λλ&. 

Jam  vero  per  aestatem  &  autum¬ 
num  >  ex  intestinorum  laevitate  & 
torminibus  ,  continuaque  &  inani 
egerendi  cupiditate  laborarunt  :  al¬ 
vique  ñuidae  ,  biliosa  ,  tenuia  mul¬ 
ta 


por  todas  partes  con  do¬ 
lor  ,  y  eran  de  humores 
biliosos ,  aqueos  ,  corrosi¬ 
vos  ,  y  que  fácilmente  se 
convertían  en  materia  ,  y 
tenían  estrangurias  j  esto 

es, 


una  larga  constitución  de  tiempo  frió  ,  y  húmedo  ,  es  la  destem¬ 
planza  de  la  cabeza  ,  por  la  quai ,  cayendo  humores  crudos  al  estó¬ 
mago  ,  estorvan  la  cocción  de  los  alimentos.  En  tal  caso  ,  pues, 
conviene  usar  de  manjares ,  y  medicinas  desecantes ,  y  confortantes 
de  la  cabeza.  Hablando  Dureto  de  esto  mismo  ,  dice  así :  Hic  pri¬ 
mum  siccandum  est  caput  marsupiis  ,  &  pane  calido  ,  ne  quid  deinceps 
confluat :  mox  purgationi  operam  dare  oportet  diluto  rabarbari :  diaetam 
praescribere  siccam  ac  tenuem ,  nec  sistere  ante  tempus  (a).  Si  se  refle¬ 
xionan  bien  los  consejos ,  que  aquí  dá  Dureto  ,  no  se  hallará  cu¬ 
ración  mas  acertada.  La  otra  especie  de  lienteria  está  descrita  por 
Hippocrates  en  estos  términos :  At  lienteriae  quidem  continuae ,  <£? 
diuturnae  ,  per  omnem  horam  ,  &  cum  strepitibus  ,  &  sine  strepitibus 
exturbantur  5  similiter  noffiu  ,  ac  interdiu  incumbentes  ,  &  dejeffiione 
subeunt  e  aut  valde  cruda ,  aut  nigra  ,  £?  laevi  ac  graveolente  *  hae  om- 
nes  malae  sunt ,  nam  sitim  inducunt  %  &  potum  non  ad  vesicam  pro¬ 
movent  y  ut  per  urinam  ejiciatur  ,  &  os  exulcerant  &  ruborem  elevatum 
in  facie  efficiunt ,  &  maculas  solares  varios  colores  habentes .  Simul  au¬ 
tem  &  ventres  emollitos  &  sordidos  ,  ac  rugosos  reddunt .  Ex  talibus  au¬ 
tem  homines  impotentes  fiunt  ad  cibum  capiendum  ,  ad  deambulandum , 
ad  faciendum  alia  quae  facere  debent .  Est  que  morbus  hic  gravissimus 
senioribus .  Reliquis  autem  aetatibus  multo  minor  (b).  En  los  niños  es 
muy  freqüente  esta  especie  de  lienteria  en  los  Estíos ,  y  en  los  vie¬ 
jos  lo  es  también  ,  y  en  muchas  personas  delicadas ,  y  suele  acom¬ 
pañarla  un  poco  de  calentura  ,  sed  molestísima  ,  extenuación  ace¬ 
lerada  de  todo  el  cuerpo  5  y  si  el  mal  no  se  corrige ,  causa  hin- 

cha- 


(a)  Duret ,  Comm.  ¿nCoac*  Hipp·  lib·  (b)  Hipp.  Praediff.  lib,  2,  cap.  13. 
2.  cap .  21.  pag.  33$*  Chart,  tom,  8.  pag%  822* 
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ia  cruda  &  mordacia,  nonnumquam 
etiarn  aquosa  dejecerunt.  PJerisque 
etiam  circumflui  ,  non  sine  dolore, 
humorum  affluxus  contigere ;  bilio- 

o 

si, 


es ,  dificultad  ,  y  pujo  ,  con 
dolor  al  echar  la  orina  ,  no 
por  enfermedad  de  los  ri¬ 
ñones  ,  sino  porque  algu¬ 
nos 


chazón  en  los  pies  ,  y  las  manos ,  y  tras  de  esto  la  muerte.  Suele 
suceder  muchas  veces  el  empezar  esta  enfermedad  con  cursos  de 
materias  corrompidas ,  y  cálidas ,  con  dolores  del  vientre  ,  é  irrita-» 
cion  ,  y  venir  á  parar  despues  en  cámaras  crudísimas ,  aguanosas, 
y  lientericas ,  esto  es ,  en  que  el  alimento  apenas  se  detiene  en  el 
estómago  ,  se  vicia  ,  y  se  corrompe  aceleradamente ,  y  sale  mezcla** 
do  con  ellas.  Pocos  son  los  que  escapan  de  esta  larga  ,  é  imperti¬ 
nente  enfermedad  ;  porque  con  dificultad  alcanzan  los  remedios  á 
corregir  aquel  daño  ,  que  hay  en  las  partes  internas ,  con  el  quaí 
el  alimento  se  pudre.  Si  algo  puede  en  tal  caso  aprovechar ,  es  el 
sostener  los  enfermos  con  buena  dieta  ,  y  reparos  externos ,  evitan¬ 
do  la  multitud  de  medicinas ,  para  que  así  superen  la  estación,  que 
produce  este  mal ,  y  con  su  mudanza  pierda  la  fuerza  la  constitu¬ 
ción  del  tiempo  ,  que  le  induxo.  El  viajar  ,  en  los  enfermos  ,  que 
no  están  muy  caídos  ,  es  el  máximo  remedio  para  curar  los  cur¬ 
sos  inveterados.  Próspero  Marciano  ,  tratando  de  esto  ,  dice ,  que  si 
en  esta  suerte  de  lienterias  se  hinchan  las  coyunturas ,  es  señal  fa¬ 
vorable  :  Inquit  ergo  ,  si  dolores  solvantur  tormine  ,  hoc  est ,  si  dolores 
peculiares  ventris  partes  occupantes  ,  tormine  mediante  solvantur ,  levi  do  - 
lore  per  intestinorum  anf radius  ve  luti  fludiuante  ,  partes  circa  articulos 
tumefaciunt ,/ adi a  materiae  translatione  ah  intestinis  ad  articulos  ,  quae 
quidem  translatio  naturae  familiaris  est ,  &c.  (a).  En  los  dolores  cóli¬ 
cos  es  cierto  ,  que  la  traslación  dei  humor  desde  ñas  tripas  á  las  co¬ 
yunturas  suele  ser  útil ,  como  lo  explicaremos  en  el  Libro  6  de  las 
Epidemias ;  pero  si  esto  mismo  es  así  en  las  lienterias ,  todavía  no 
me  consta  por  suficientes  observaciones  ;  antes  por  lo  común  he  vis¬ 
to  ,  que  quando  en  esta  enfermedad  se  hinchan  las  articulaciones, 
vienen  malas  resultas ,  y  lo  mismo  siente  Dureto  ,  como  lo  dice  en  la 
explicación  de  esta  Coaca  :  In  lientericis  cum  feris  alvinis  ,  qui  tormine 

G  2  exol- 

(a)  Mart.  Commenta  in  Coae .  sedi.  3»  vers ,  32.  pag, .586· 
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si ,  aquosi ,  strigrhentosi  ,  purulenti, 
6c  qui  urinae  difficultatem  facerent, 
non  ex  proprio  aliquo  renum  vitio, 
sed  quod  istis  alia  in  aliorum  vicem 
succederent. 

Ere¬ 


nos  de  estos  males  suce¬ 
dían  por  mutación  de  unos 
en  otros, 

Hu- 


exolvuntur  dolores  ,  quae  circa  sunt  articulos  tumefaciunt .  Hinc  praeru- 
hrae  squamulae  &  bullatae .  Quin  etiam  oborta  sudatiuncula  ,  vibicibus  ru¬ 
bent  obsiti  ,  ut  flagris  caes  si  (a).  Dice  también  Hippocrates  en  este 
texto  ,  que  algunos  enfermos  padecieron  estranguria  ;  esto  es  ,  echa¬ 
ban  la  orina  con  pujo  ,  y  á  veces  con  algún  ardor  }  y  previene  ,  que 
no  sucedía  esto  por  enfermedad  de  las  partes  ,  que  sirven  para  ar¬ 
rojar  la  orina ,  sino  por  comunicación  de  unos  males  en  otros.  Co¬ 
mo  en  la  constitución  ,  que  aquí  describe,  reynaban  las  lienterias, 
los  pujos  ,  las  dysenterias ,  y  cámaras  de  muchas  suertes  ,  de  modo, 
que  los  humores  fluían  con  ímpetu  ácia  las  partes  del  vientre ,  era 
muy  fácil ,  que  por  el  daño,  que  estas  experimentaban  ,  se  siguiese 
alguna  dificultad  en  arrojar  la  orina.  En  uno  de  los  Aforismos  ya 
dixo  Hippocrates ,  que  si  se  inflama  el  intestino  reéto  ,  se  sigue  la 
estranguria  (b) ;  y  es  natural  que  así  suceda ,  por  el  contadlo  im¬ 
mediato  ,  que  tienen  en  los  varones  el  intestino  redto  ,  y  la  vexiga  de 
la  orina  ,  por  donde  es  muy  fácil,  que  la  inflamación  de  aquel  se  co¬ 
munique  á  ésta.  Los  que  padecen  dolores  cólicos  porfiados  ,  si  van 
ά  curación  ,  se  suelen  volver  estranguriosos ;  esto  es ,  orinan  con  fre- 
qüencia  ,  y  con  pujo  ,  y  por  lo  común  les  suele  ser  favorable  ,  por¬ 
que  indica ,  que  la  fuerza  del  mal ,  dexando  los  intestinos  de  arri¬ 
ba  ,  se  vá  á  los  inferiores ,  y  desde  ellos  irrita  la  vexiga.  He  di¬ 
cho  por  lo  común ,  porque  si  al  mismo  tiempo  ,  que  viene  en  ta¬ 
les  dolores  la  estranguria  ,  prosiguen  Jos  vómitos  con  violencia  ,  y 
las  demas  señales  son  malas ,  indica ,  que  la  causa  de  la  enferme¬ 
dad  ocupa  desde  la  parte  superior  ,  hasta  lo  mas  inferior  del  vien¬ 
tre  ;  y  esto  es  lo  que  quiere  decir ,  si  se  entiende  bien  ,  como  en 
su  lugar  lo  veremos ,  este  Aforismo  :  Quibus  ex  urinae  stilicidio  ileos 

.  .  .  ·  ·  "  :·· ..  ..  v  ...  su- 

(b)  Hipp.  lib.  $.  ¿4phor.  sent .  58. 


(a)  Duret.  Comm.  in  Coae.  Hipp.  lib . 
δ ,  cap%  2 1 ,  sent .  pag.  1 .  3  3 4.  y  sig.  , 


de  Hippocrates* 


y. 

E /¿sto ι  'χολύύΡίίζ  ^  φλζγμχ- 
τω$ίί$  ·  \yf  σιτίων  άπίπίων  ívct - 
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ντ^λυ*  o  ττλά^ίδρ.  Εγίπ^ο  ¿I 

tqlutcl  πνΜοισιν  5  ο^θο^άΛν 

?  ? 
α^Γϋ- 


V. 

Hubo  vómitos  de  pi¬ 
tuita  ,  y  de  cóleras ,  y  de 
comidas  indigestas.  Habia 
también  sudores  ,  y  en  to¬ 
dos  ,  y  por  todas  partes 

rey- 


supervenerit  ,  in  septem  diebus  pereunt  ,  nisi  febre  superveniente  ,  jvz/tV 
urina  fluxerit  (a).  Todo  esto  está  explicado  por  Hippocrates  ,  según 
buenas  observaciones  ,  en  estos  términos  :  Cum  vesica  d  reblo  intesti¬ 
no  incalescens  ,  calore  pituita  adducitur ,  d  pituita  urinae  stilicidium  gig- 
nitur.  Si  rebíum  intestinum  obsideat  inflammatio  9  dolor  prehendit  ac  fe¬ 
bris  ,  &  ad  alvum  exonerandam  crebro  desideat ,  nihil  que  dejiciat,,,.  In¬ 
terdum  etiam  urinae  stilicidium  opprimit  ,  qui  morbus  oritur  cum  pitui¬ 
ta  ex  corpore  in  reffium  intestinum  incubuerit  (b).  Todo  esto  debe  ob¬ 
servarse  atentamente  ,  para  no  fatigar  á  los  enfermos  ,  que  pade¬ 
cen  esta  especie  de  estranguria ,  con  medicinas  importunas  ·  pues  la 
leche  de  la  burra ,  y  ios  baños  3  en  tales  casos  son  mejores  que  toda 
la  botica. 

V.  En  este  texto  se  comprehenden  algunas  observaciones  úti¬ 
lísimas  en  la  práctica.  Dice  Hippocrates ,  que  se  manifestaban  las 
humedades  por  todas  las  partes  del  cuerpo ,  lo  qual  es  muy  re¬ 
parable  en  todas  las  constituciones  del  tiempo  húmedas.  Conviene 
saber  ?  que  del  mismo  modo  ,  que  la  humedad  del  ayre  hincha 
las  puertas ,  humedece  la  sal ,  y  engruesa  las  hebras  de  las  mem¬ 
branas  ,  ni  mas  ,  ni  menos  ,  comunicada  á  nuestro  cuerpo  ,  embota 
los  humores ,  los  entorpece  ,  y  llena  de  superfluidades.  Esre  asunto 
está  probado  experimentalmente  en  mi  Física  Moderna  (c)  ;  y  es 
una  de  las  verdades  mas  importantes  para  el  buen  exercicio  de  la 
Medicina  ;  porque  conociendo  el  Médico  esto  ,  se  abstendrá  de  san¬ 
grías  muchas  veces  ,  y  no  volverá  de  peor  condición  los  males5 
que  dexados  al  tiempo ,  y  á  la  naturaleza  9  por  sí  mismos  se  qui¬ 


tan. 


(a)  Hipp.  lib,  6.  Aploor.  sent.  44.  (c)  Physic,  Modern,  trat.$.  prop .  77* 

(b)  Hipp.  de  Fist.  cap .  5 .  y  6.  Chart.  pag .  292,  y  prop .  97.  pag .  35 9. 
tom .  12,  pag.  143.37  144. 
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Vo- 


reynaban  las  humedades 
superfluas.  Estas  cosas  les 
sucedían  á  muchos  estan¬ 
do  levantados  ,  y  sin  ca¬ 
lentura  5  y  á  otros  con 

ca¬ 


tan.  Aludiendo  áesto,  dice  Hippocrates,  que  quando  reynan  los 
vientos  australes  ,  se  embota  el  oído ,  se  obscurece  la  vista  ,  y  se 
pone  pesada  la  cabeza  (a)  ;  lo  qual  sucede  por  la  mucha  humedad  que 
estos  vientos  trahen  consigo.  Figurémonos  ahora,  que  por  quince, 
ó  veinte  dias  reynan  los  vientos  australes  ,  y  que  algunas  personas  se 
quexan  de  los  males  que  ellos  inducen  ,  de  modo ,  que  de  cada  dia 
parece  que  se  aumentan.  Si  el  Médico  entonces  cree ,  que  estas  in¬ 
comodidades  dimanan  del  ayre  ,  obrará  con  mucha  suavidad  ,  y 
con  el  tiempo  ,  y  la  paciencia  logrará  ver  sanos  estos  pacientes  ;  pe¬ 
ro  si  hace  juicio ,  que  son  humores  malos  los  que  atormentan  á  las 
gentes  ,  entonces  se  precipitará  á  hacer  cosas  extrañas ,  con  notorio 
perjuicio  de  ellas.  Pero  para  proceder  con  todo  acierto  en  estos 
lances ,  es  menester  hacer  estas  advertencias.  Se  ha  de  ver ,  qué  tal 
es  la  constitución  del  paciente  ;  porque  si  estuviese  caquéctico  ,  ó 
muy  endeble  ,  ó  tuviese  algún  vicio  notable  en  las  entrañas ,  en¬ 
tonces  ,  aunque  la  causa  ,  que  lo  agita  todo  ,  sea  el  ayre  ,  ó  porque 
es  muy  húmedo ,  ó  porque  de  otro  qualquier  modo  está  alterado, 
se  ha  de  cuidar  aquel  enfermo  ,  y  tratar  ,  según  el  daño  que  ex¬ 
perimenta  por  los  humores  malos ,  que  se  le  han  agitado  ,  ó  tal 
vez  corrompido  ;  porque  es  máxima  general ,  que  los  cuerpos  sanos 
sienten  las  alteraciones  del  ayre  ,  y  si  estas  son  regulares,  las  vencen; 
pero  á  los  enfermos  qualquiera  alteración  los  agrava  ,  y  no  siempre 
la  pueden  superar.  Por  esto  dice  Hippocrates  en  el  presente  texto, 
que  si  las  diarrheas  ,  dysenterias ,  vómitos  ,  sudores  ,  y  otros  males 
causados  de  la  constitución  del  tiempo  fría  ,  y  húmeda  ,  afligían  por 
mucho  tiempo  á  los  enfermos  ,  al  fin  venían  estos  á  muy  grande 
extenuación  ;  y  la  misma  duración  del  mal  es  indicio  de  estár  da¬ 
ñadas  las  entrañas  ,  y  no  poder  por  eso  resistir  la  influencia  del 
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Vomitiones  piruitosae  ,  biliosae, 
&  crudorum  ciborum  edu&iones. 
Ac  sudores  aderant  ,  atque  omni¬ 
bus  undequaque  diffluebat  humidi- 
tas  multa.  Multis  autem  haec  fie¬ 
bant  ,  qui  ereóti  &  stantes  á  febri¬ 
bus  erant  vacui ,  pleri sque  etiam  fe¬ 
bre  correptis ,  de  quibus  mox  scri¬ 
betur.  In  quibus  vero  descripta  om¬ 
nia  deprehendebantur  ,  ii  non  sine 
labore  tabidi  evadebant, 

H  h- 


calentura  ,  de  los  quales  ha¬ 
blaremos  luego  5  pero  si 
todas  las  cosas  sobredi¬ 
chas  concurrían  en  algu¬ 
nos  ,  estos ,  despues  de  mu¬ 
chos  trabajos ,  venían  á  muy 
grande  extenuación. 


En 


ayre.  La  otra  cosa  que  se  debe  advertir  aquí  es  ,  que  á  veces, 
por  muy  buena  que  sea  la  disposición  de  los  cuerpos  ,  la  fuerza  del 
ayre ,  si  es  maligna  su  constitución  ,  vicia ,  y  corrompe  de  mu¬ 
chos  modos  los  humores ;  y  en  cada  constitución  de  tiempo  usa  la 
naturaleza  varios  caminos  para  arrojarlos.  Así  vemos  ,  que  algunas 
veces  el  daño  que  se  comunica  del  ayre  ,  hace  prorrumpir  en  en¬ 
fermedades  cutaneas  ,  como  viruelas,  sarampión  ,  alfombrilla,  y  otras 
semejantes  :  otras  veces  óe  arrojan  por  sudores  ,  y  vómitos  ,  ó  por 
cámaras  de  varias  suertes ,  según  sucedió  en  la  constitución  epidé¬ 
mica  ,  que  estamos  explicando.  Esto  lo  explicó  Hippocrates  de  esta 
manera  :  Cranone  carbunculi  aestivi  grassabantur .  Per  ardores  largo  im¬ 
bre  pluebat  5  sed  id  per  universum  ab  austro  magis .  Ichores  quidem  cuti 
subnascebantur ,  qui  intro  concepti  calescebant ,  pruritumque  concitabant. 
Oeinde phliffienides  ambustis  pustulis  similes  assurgebant ,  quibus  sub  cu¬ 
tem  uri  videbantur .  Per  siccitatis  aestus  febres  plerumque  citra  sudorem ; 
in  his  vero  si  imbrium  gutulae  deciderint ,  magis  per  initia  sudatoriae 
sunt  (a).  Las  dos  cosas  ,  que  refiere  Hippocrates  en  este  texto ,  se 
observan  en  la  práótica.  Muchas  tercianas  hay ,  que  al  tiempo  de 
entrar  el  crecimiento  ,  traben  consigo  expulsiones  cutaneas  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  el  cuero  se  llena  entonces  de  manchas  ,  y  cardenales  ,  las 
quales  ,  desapareciendo  al  fin  de  la  accesión  ,  vuelven  á  repetir  con 
ella.  También  se  ve  3  que  si  habiendo  algunos  dias  secos,  despues  de 

re- 


la)  Hipp.  lib% 2,  Epid .  se&,  1.  text.i .  ¡  Chart,  tomt  9.  pag .  116. 
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VI. 

HiSi  SI  φ&η’οπά^  yjjf''  vvo 
^ϋμων&  Tnjft^nl  Ρννί^ζβα  ‘  χζμ' 
τ οισιν  α,υτίων  oÁlyoiai  χαουσω^ ££$* 
νμζρινοι  y  νυκτίρΐΊοί ,  ν\ μιτριτ&ιοι^ 
τβίτ&Τοι  άκριζίίϊ  ,  τίτ&ρτ&ι  οι^ 
ττλάγήτίϊ.: 

Jam  quidem  ad  autumnum  &  sub 
hyernem  febres  erant  assiduae  ,  at¬ 
que  eorum  paucis  quibusdam  ar¬ 
dentes  ,  diurnae  ,  nodlurnae  ,  semi- 
tertianae,  tertianae  exquisitae,  quar¬ 
tanae,  erraticae, 

E  JtcL- 


VI.  ' 

En  el  Otoño  ,  y  acia  el 
Invierno  ,  se  padecían  ca¬ 
lenturas  continuas  ,  y  en 
algunos  pocos  enfermos  eran 
ardientes  :  unas  de  ellas 
eran  diurnas  ,  otras  noctur¬ 
nas  :  había  también  semi- 
tercianas  ,  tercianas  exqui¬ 
sitas  ,  quartanas  5  y  fiebres 
erráticas· 

Eran 


repente  vienen  algunas  lluvias,  los  enfermos  de  calentura  son  propen¬ 
sos  á  sudar  ,  como  lo  expliqué  ya  en  mi  Tratado  de  Calenturas  (a). 
Debe  ,  pues  ,  el  Médico  ser  muy  sagáz  en  ver  si  la  fuerza ,  y  alte¬ 
ración  del  ayre  ,  es  superior  á  la  disposición  del  cuerpo  ;  porque  si 
lo  es  ,  debe  ayudar  con  el  arte  á  la  naturaleza  ,  para  que  pueda 
vencerle  ;  y  si  no  lo  es  ,  con  la  buena  dieta  ,  y  el  tiempo  hay  bas¬ 
tante. 

VI.  En  este  texto  propone  Hippocrates  las  calenturas  ,  que  son 
propias  del  Otoño ,  y  dominaron  en  la  constitución  que  describe, 
y  acia  los  fines  de  Julio  empiezan  ya  á  observarse  ;  y  entonces  se 
ha  de  tomar  norma  del  orden  ,  períodos  ,  benignidad  ,  ó  malicia, 
que  han  de  tener  durante  el  Otoño  ,  y  la  mayor  parte  del  Invierno. 
La  doélrina  de  estos  lugares  de  Hippocrates  coincide  con  la  de  los 
Aforismos  :  AEstate  ,  dice  ,  horum  nonnulli ,  £ ¿febres  assiduae ,  &  ar¬ 
dentes  ,  &  tertianae  plurimae  ,  &  quartanae  ,  vomitiones ,  diarrheae ,  oph - 
talmiae  ,  aurium  dolores ,  oris  exulcerationes  ,  genitalium  putredines  , 
sudaminia  (b).  Autumno  vero  etiam  aestivi  morbi  ,  febres  quartanae ,  er¬ 
raticae  ,  splenis  tumores  y&c.  (c). 


— - — _ _ L-  — _ 

(b)  Hipp .lib.  3.  jdphor.  sent,  2j. 

(c)  Hipp,  lib ,  3.  ^ iphor .  serit,  22· 


.  (a)  Trat.  de  las  Calenturas  ,  cap,  5. 
num,  5.  pag,.  137, 


A. 


de  Hippocrates. 


$7 


VII. 

Εκα^-Ο!  (f'e  τ«ν  ¿7Π>γ(Γ ρ&μμί- 
V6)V  Trt/pe^oJV  77ΒΜθίσίν  gyaW'Jo.  Oí 
=/¿gy  ¿v  καυσοι  ,  ίλ&^ζίψοισί  τε 
eyivov^o  y  wk^cl  των  Κάμνον- 
των  {¿τοι  ¿ttqvwaV  ¿Tg  γ&ρ  cu- 
μορραγίου\  ,  ά  μη  ττάνυ  σμικρ&ι, 
ygf  ολίγοισιν  ,  ¿re  οι  παράλιοι* 
τοίτί  ceMot.  ττάντΛ  £υφορώ)$.  Εχρ>/- 
ygTO  cJ'g  τΧτεοισι  πίνν  ευτάκτων  * 
τοΤσί  '7tf\¿L<roiai  ξυν  τνίσι  ίϊ&λί- 
Tpyamiv  εν  ετττάΚάί^εκά  νμίρνσιν. 
Ου£ε  ako9clvq/¡a  ¿^ivce  o¡íbc  ro¬ 
re  ¿V  xctuo-a  ·  ^g  φρενιτικοί  τότε 
γινόμενα·. 

Atque  enumeratarum  febrium 
singulae  multis  oboriebantur,  arden¬ 
tes  vero  omnino  paucis  ,  iique  ex 
aegrotantibus  minimum  laborarunt; 
nam  neque  sanguis  ex  naribus  nisi 
paucus  admodum,  iisque  paucis  pro- 

flu- 


VII. 

Eran  muchos  los  que 

P  ι 

padecían  toda  esta  suerte 
de  calenturas  ;  pero  las  ar¬ 
dientes  se  vieron  en  po¬ 
cos  ,  y  de  todos  los  en¬ 
fermos  fueron  estos  los 
que  menos  tuvieron  que 
padecer  ,  porque  ni  echa¬ 
ron  sangre  por  las  narices, 
sino  en  muy  poca  cantil 
dad  ,  y  muy  pocos  de  ellos 
tuvieron  delirios  ,  y  en 
lo  demas  lo  pasaban  coa 
buena  tolerancia .  Quitá¬ 
banse  á  muchos ,  según  el 
orden  que  les  correspon¬ 
de  ,  y  en  el  término  de 
diez  y  siete  dias  degene¬ 
raban  en  intermitentes  j  y 


VII.  Aquí  propone  Hippocrates  las  particularidades  de  las  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  que  reynaron  en  el  Otoño ,  pues  fueron  suaves, 
se  terminaron  sin  sangre  de  narices  ,  y  no  hubo  delirios.  Quando 
iban  á  quitarse  ,  degeneraban  en  intermitentes  ,  lo  qual  suelen  hacer 
despues  de  haber  pasado  el  dia  catorce  ,  y  es  una  de  las  mejores  termi¬ 
naciones  de  semejantes  calenturas  ,  y  se  cumple  la  sentencia  aforísti¬ 
ca,  que  dice:  Febres  continuae  quae  tertio  quoque  die  fortiores  fiunt  magis 
periculosae*  quocumque  autem  modo  intermis serint ,  periculum  abesse  signi¬ 
ficant  (a).  Así  que  ,  quando  un  enfermo  de  calentura  continua ,  aun- 
Tom .  II,  ;  ;  H  que 

(a)  Hipp, iit,  4.  ^Ipbor,  sent, 43. 


v  j  8  El  Libro  Primero  de  las  Epidemias 


fiuxit,  neque  delirarunt ,  caeteraque 
omnia  placide  tulere.  Horum  plu¬ 
rimis  bene  admodum  constituto  & 
composito  judicationis  ordine  ,  fe¬ 
bris  ardens  cum  intermissione  in 
septendecim  diebus  solvebatur.  At¬ 
que  haud  scio  an  quisquam  tunc  ex 
hac  ipsa  interierit,  aut  ad  phreni¬ 
tim  devenerit. 

VIII. 

Oí  Se  rpiTcu  οι  7  'Ττλά,ΧΖ  μϊν 
των  χρυσών  h τιπονωτίροι  *  ιν- 

τί%τ αϊ  ¿Te  τ ¿το/σί  νΓ&σίν  άπο  τ ιιϊ 
irrpc ίτγ\ζ  Λνι·ψί@^  ,  τ eWotp&S  ναριο- 
¿V  Ι'ΤΓτοΙ  Se  7 eX-p/vOVTO* 

¿Ti'étf'pe^ocy  ¿JW  τύταιν. 

At 


no  sé  que  ninguno  hu¬ 
biese  muerto  de  estas  ca¬ 
lenturas  ,  ni  que  se  hubie¬ 
se  hecho  frenético  en  ellas. 


VIII, 

Las  tercianas  fueron 
mas  comunes  que  las  ar¬ 
dientes  ,  y  mas  trabajosas $ 
y  todas  ellas  procedieron 
con  orden  desde  el  primer 
acometimiento  ,  hasta  la 

quar- 


que  sea  ardiente  ,  viene  á  calenturas  intermitentes ,  es  señal  sumamen¬ 
te  favorable  ;  y  así  dice  Hippocrates  en  este  texto,  que  los  que 
padecieron  calenturas  ardientes ,  no  se  hicieron  frenéticos  ,  y  no 
hace  memoria  que  muriese  alguno  de  ellos.  Sobre  esto  se  puede 
Ver  mi  Tratado  de  las  Calenturas  ,  donde  se  explica  esta  terminación 
de  las  ardientes  ,  y  también  el  Aforismo  ,  que  acabamos  de  propo¬ 
ner. 

VIH.  En  las  tercianas  del  Otoño  ,  que  aquí  describe  Hippo¬ 
crates  9  eran  reparables  dos  cosas.  La  una  es  ,  que  procedieron  con 
orden  hasta  la  quarta  accesión  ;  y  la  otra  ,  que  se  terminaron  del 
todo  en  los  siete  dias  ,  sin  haber  causado  recaídas.  En  quanto  á 
lo  primero  ,  es  observación  digna  de  reparo  en  la  práctica  ,  el  que 
las  tercianas  suelen  hacer  mudanza  ácia  la  quarta  accesión,  de  modo, 
que  las  que  son  malignas  ,  entonces  manifiestan  su  mayor  malicia;  y 
las  que  pasan  de  este  término  sin  descubrir  malignidad  ,  ya  se  pueden 
tener  por  mas  seguras.  Weríhof  en  su  precioso  Tratado  de  las  Calentu¬ 
ras  notó  esto  ;  Temgus  3  dice  ,  quo  id  contigit  in  tertium  primariae  acces- 


de  Hippocrates. 


T9 


do  ,  y  á  ninguno  le  vol· 

vieron. 


At  vero  tertianae  plures  quidem  quarta  accesión  ,  y  en  sie- 

quam.  ardentes  &  laboriosiores  fue-  te  dias  se  quitaban  del  to- 
ru nt ,  atque  in  his  ómnibus'  rite  &  * 
ordine  á  primo  insultu  ad  quater¬ 
nos  circuitus  processere  ,  in  septem 
vero  absolute  judicabantur  ,  neque 
horum  cuiquam  reverterunt. 

OÍ  Las 

%  * 

itionis  paroxismum  ,  sive  morbi  diem  Quintum  ,  aut  ubi  accessiones  valde 
anticiparunt ,  quartum,  suevit  incidere ,  nonnullos  serius  afflixit  (a).  Nues¬ 
tro  insigne  Español  Gómez  Pereyra  ,  de  inmortal  memoria  ,  en 
su  muy  estimable  Tratado  de  las  Calenturas  ya  observó  esto  mismo, 
con  mucha  anticipación  á  todos  los  Estrangeros  :  Invadere  ,  dice, 
morbus  seu  symptoma  hoc ,  ut  referam  ,  consuevit  post  quintam ,  ¿i&r  rex- 
¿/zew  #  prima  accessione  febris  continuae  a  bile  notha  orientis  ,  r#- 
/er  in  nonnullis  tempestatibus  cum  accessionis  septimae  ,  vel  alterius  pos™ 
t  er  toris  febris  redditu  simul  sopor  adeo  inexpugnabilis  febrientem  corrí™· 
pere  ,  ut  nisi  cum  alta  voce  ,  aut  concussione  excitetur  ,  oculos  somno  gra¬ 
vatos  apperire  nequeat ,  &c*  (b).  El  haberse  quitado  á  los  siete  dias, 
sin  haber  recaídas  despues ,  debe  atribuirse  á  la  especial  constitución 
del  año  ;  pues  que  no  suele  ser  regular  en  los  Otoños  el  ser  las  ter¬ 
cianas  tan  breves  ,  y  de  tan  feliz  terminación.  Por  eso  es  de  suma 
importancia  en  la  práctica  el  observar  la  constitución  del  tiempo ,  y 
el  modo  ,  y  forma  que  esta  da  á  las  enfermedades,  como  que  sin  esta 
noticia  no  se  puede  pronosticar  y  curar  con  acierto.  El  ya  citado 
Pereyra  ,  Escritor  libre  ,  y  doéto  ,  hablando  de  esto,  dice  así  :  Aliad 
non  minus  praeteritis  certum  signum  generis  febris  est ,  nos  se  gr assantium 
morborum  naturam  ,  tales  enim  in  plurimum  futuri  sunt  qui  incipiunt , 
quales  vulgares  ea  tempestate  corripientes ;  quapropter  aberrant  quam  ma¬ 
xime  Regum  &  Magnatum  Medici ,  qui  nolunt  alios  invisere  aegros ,  quam 
proprios  dominos  ;  quod  si  accidit  dominum  vulgari  genere  morbi  aegro¬ 
tare  ,  inexperti  nequeunt  praedicere  morbi  exitum  ,  neque  quo  praesidio , 
medius  medeantur  morbi  illi ,  decernere  (c). 

H  2  Las 


(a)  Werlh.  Observ.  deFeb .§.5.  p.  17. 

(b)  Gomet.  Per.  de  Feb<  c.48.  p.3 1 9. 


(c)  Pereyr.  de  Febrit,  cap .  3  5 .  pago 
263. 
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IX-~  „  I 

Oí  'n^cLf^oiioi  ,  πο λλοισι  J 
μα  \ζ  άρχΐί$  ,  iv  τάς&  Ttf&p- 
tcuV  ,  νιρξοίντο  *  e<fa  οΐσ/y  ^κ- 
ο λίγοισιν  ¿ξ  &λλα>ν  7rvpe^cov 
νχσνμ&ΐαν  ¿πο^άσιες  U  τίΐ&ρ- 
τ&ίχζ  \ymv' ¡g  *  μα^λ  <ha  χεμ 
tíS'KfOCf  τ^ίοισι  ,  3(^ν  er/  /¿ακ^ο- 
ΤΕρ&  ζυνίτηπίεν. 

Quartanae  autem  multis  per  ini¬ 
da  certo  &  rato  quartanae  tenore 
coeperunt  ,  quibusdam  vero  non 
paucis ,  ex  aliis  febribus  &  mor¬ 
bis  secessus  in  quartanas  hebanr, 
longaeque  his  pro  consuetudine,  at¬ 
que  etiam  interdum  longiores  con¬ 
tingebant. 

Αμ- 


IX. 

Las  quartanas  les  vinie¬ 
ron  á  muchos  empezando 
por  sí  mismas  :  otros  hubo, 
y  no  fueron  pocos ,  que  las 
padecieron  ,  porque  otras 
enfermedades  ,  y  calentu¬ 
ras  ,  que  tenían ,  degenera¬ 
ron  en  quartanas :  y  en  to¬ 
dos  estos ,  según  es  costum¬ 
bre  ,  fueron  largas  ,  y  al¬ 
guna  vez  se  alargaron  mas 
de  lo  acostumbrado. 


Las 


IX.  Las  quartanas  del  Otoño  siempre  son  largas  ;  y  si  los  Mé¬ 
dicos  se  apresuran  en  quitarlas ,  lo  son  mucho  mas.  Quartanam ,  di¬ 
ce  Vanswieten  ,  verno  tempore  calidissimis  remediis  tr affatam  in  pleu - 
ritidem  saevam  transisse  vidi  (a).  Las  tercianas  ,  y  quartanas  ,  si  son 
benignas  ,  y  los  Médicos  no  se  apresuran  en  dar  remedios ,  suelen  ser 
enfermedades  útiles  ,  ó  para  quitar  otras  envegecidas  ,  ó  para  prolon¬ 
gar  la  vida.  Comprehendió  Boheraave  esta  doétrina  tan  útil  en  estas 
pocas  palabras  :  Caeterum  ni  si  malignae  febres  intermittentes )  corpus 
ad  longevitatem  disponunt ,  &  depurant  ab  inveteratis  malis  (b).  La  qui¬ 
na  es  perniciosa  en  todas  las  quartanas  :  las  purgas ,  y  medicamentos 
diuréticos  son  también  malos  *  pero  mucho  peores  son  en  las  quar¬ 
tanas  ,  que  no  vienen  de  otra  enfermedad  ,  y  en  las  personas  ,  que 

_ _ _ _ _R- 

(a)  Vansw.  Comm .  in  Aphor.  Bohe-  I  (b)  Boheraav.  de  Cognosc*  &  curattd, 
raav,  nfr¡^2%  tonu  2.  pag .  469,  [  morb .  aphor .  754. 


de  Hippocrates, 


x. 

Αμφνιμ«ρινοί  <Te  yjq'  vwc/repiy oí, 
3($cjv  πολλοί  σι  πολλοί, 

5 (^}V  ^ονον  7ΐαρίμί νον  *  ορ- 

θο^ά^/  Te  ,  ^ίν  χ&τ&κ,&ι μενοισι. 
ΤοΤσι  πλά^οισι  υ7Γ°  Πλ»- 

VctcPbc  ¿¿e^i  χειμανφ'  οΐ 
πυρετοί  7ΐΛράτίονΊο. 

Sed  &  quotidianae  ,  no&urnaeque 
&  errantes  multae  ,  diuque  pleris— 
que  perseveravere,  tum  ereétis,  tum 
decumbentibus.  Horumque  pluri¬ 
mos  febres  sub  Vergilias  &  in  hye- 
mem  usque  comitabantur. 

XI. 

2 *&&σμοί  πχλλοισι  ¿  μάλ¬ 
λον 


X. 

Las  calenturas  diurnas, 
y  nodurnas ,  y  errantes  ,  á 
muchos  les  duraron  por  mu¬ 
chísimo  tiempo  ,  ó  ya  estu¬ 
viesen  en  la  cama ,  ó  fuera 
de  ella  ,  de  modo  ,  que  hu¬ 
bo  muchos  que  las  tuvie¬ 
ron  hasta  el  ocaso  de  las 
Cabrillas ,  y  aun  por  el  In¬ 
vierno. 


XI. 

Muchos  hubo ,  especial- 

men- 


padecen  cirros ,  durezas ,  y  obstrucciones  en  las  entrañas  (a). 

X.  Las  calenturas  errantes  de  Otoño  siempre  son  largas  ,  y  para 
su  curación  las  purgas ,  y  otras  medicinas  semejantes  sirven  muy 
poco ,  y  tal  vez  dañan  :  con  que  el  mayor  remedio  es  dexarlas  al 
tiempo ,  y  á  la  naturaleza ;  porque ,  como  hemos  mostrado  en  los 
Comentos  á  los  Pronósticos ,  las  enfermedades  del  Otoño  las  quita 
la  Primavera  ;  y  será  grande  habilidad  ,  y  prudencia  del  Médico 
sostener  á  la  naturaleza  ,  ya  con  caldos  compuestos ,  ya  con  leche 
de  burra ,  ó  con  otras  cosas  suaves  á  este  modo ,  hasta  que  el  tiem¬ 
po  oportuno  quite  la  dolencia. 

XI.  Las  convulsiones  son  propias  de  algunas  constituciones  epi¬ 
démicas  ,  las  quales  algunas  veces  trahen  esta  enfermedad  mas  que 
otras  ;  y  esto  depende  de  la  especial  constitución  del  ayre  ,  la  que  sin 
saber  nosotros  en  qué  consiste,  unas  veces  favorece  ciertas  enferme- 

*  .  da- 


Ca)  Sobre  el  tránsito  de  otras  calen- 
luras  en  quartanas  véanse  los  Pro¬ 


nósticos,  secc.  issent*  27.  pag .  260. 
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Acv  ah  ;rat/JYoj<nv  Ιζ 
¿πύρέσσον  ,  5(^Ν  ¿τη'  τ rupero ι  σιν  έγι- 
yotfo  σπασμοί.  Χρόνια  μίν  τοισι 
ττλόι^οισι  τ^Ίίων ,  άζλαβία  ίί7 
sf  μν\  τοισι  v$f  Ια  των  άλλων 
πάνΐΜ  ολβθρίωζ  ϊχΧσιν. 

Mui- 


mente  niños  ,  que  á  Jos 
principios  de  las  calenturas 
padecían  convulsiones :  al¬ 
gunas  veces  venían  estas 
despues  ,  y  los  que  pade¬ 
cían  estas  cosas  estuvieron 

mu- 


dades ,  y  en  otras  ocasiones  trahe  dolencias  muy  diversas.  Había  en 
la  constitución  ,  que  aquí  describe  Hippocrates  ,  convulsiones  en  los 
niños,  que  tenían  calentura,  y  en  los  adultos  también  las  había, 
aunque  no  eran  tantas ;  y  era  cosa  muy  particular  ,  que  de  ellas 
no  morían  los  enfermos  ,  sin  embargo  de  ser  este  symptoma  de 
suyo  perniciosísimo.  Considerando  esto  nuestro  Valles  ,  dice  :  Vix 
enim  ullum  (  signum )  adeo  perniciosum  est ,  ex  quo  aliquis  non  convalue - 
rit  ,  vix  que  ullum  adeo  salutare  ,  cum  quo  non  aliquis  interierit ,  &  om - 
nino  nullum  adeo  malum  ,  ut  sit  mortis  satis  firmum  ,  neque  adeo  bonum , 
ut  salutis  ,  si  alia  omnia  renuant  (a).  Unas  veces  las  convulsiones, 
que  han  de  venir  á  los  niños  ,  dan  indicios  para  que  el  Médico  las 
pueda  conocer  con  anticipación  ,  como  lo  hemos  visto  en  los  Pro-* 
nósticos  (b) :  otras  veces  vienen  de  repente  ,  quando  hay  algún  hu¬ 
mor  maligno  en  las  partes  que  pueden  ofender  los  nervios.  Quin 
etiam  ,  dice  Galeno  ,  per  febres  quosdam  conspeximus  de  repente  convul¬ 
sione  prehendi  ,  nullo  quod  eam  praesagiret  praecedente  indicio ,  qui  bi¬ 
lioso  superveniente  vomitu  ,  protinus  ab  omni  noxa  liberati  fuerunt  (c). 
A  veces  sucede  en  las  calenturas  de  Otoño  ,  é  Invierno ,  aunque 
sean  erráticas ,  venir  ios  crecimientos  con  convulsiones  ,  ya  genera- 
les  ,  ya  particulares  ,  las  quales  dependen  del  humor  maligno ,  que 
causa  la  calentura  ,  de  modo ,  que  á  veces  ésta ,  ó  está  oculta  ,  ó 
no  se  conoce  por  el  pulso  ,  y  suele  causar  grandes  equivocacio¬ 
nes  á  los  jóvenes  en  la  práética.  Es  importantísimo  tener  siempre 

pre- 


(a)  Val!.  Comm.  in  ¡ib.  i .  Epid.  Hipp. 
seci.  2.  text.  24.  pag .  10. 

4  Véase  la  Ilustración  á  la  sent.  4. 
dt  los  Pr Gnósticos  ,  pag.  2 1  · 


(b)  Véase  la  sent.  34.  de  la  seco.  3. 
de  los  Pronósticos  ,  pag.  267. 

(c)  Galen.  de  Loe.  Affedt.  lib.^%  c.6 . 
Chart.  tom.  7,  pag.  493, 
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Multos  autem  statim  ab  initio 
praecipueque  pueros  convulsiones 

cum 


mucho  tiempo  enfermos; 
pero  no  fueron  peligro¬ 
sas. 


presente  acerca  de  esto  el  capítulo  9  del  Tratado  de  Calenturas  de 
Morton  de  Protheiformi  febris  intermittentis  genio  ;  pues  hay  allí  ob¬ 
servaciones  muy  ciertas  sobre  este  asunto  ,  y  que  descubren  una 
verdad  práctica  de  suma  importancia.  Si  sucede  ,  pues ,  que  la  ca¬ 
lentura  no  se  conozca  por  el  pulso  ,  es  menester  ver  entonces  si  el 
enfermo  á  ciertas  horas  siente  aumento  en  su  indisposición  ,  causán¬ 
dole  mayor  fatiga  ,  calor  ,  desvelo  ,  y  otras  cosas  á  este  modo  ;  por¬ 
que  si  aconteciendo  esto  de  esta  manera ,  viniesen  convulsiones ,  ya 
fuesen  generales  de  todo  el  cuerpo ,  como  la  alferecía,  ó  ya  par¬ 
ticulares  de  la  lengua  ,  del  brazo ,  como  lo  he  visto  yo  suceder  al¬ 
guna  vez,  entonces  es  menester  sin  detención  acudir  á  la  quina9 
como  remedio  unico  ,  en  especial  si  las  orinas  estuviesen  colora¬ 
das  ,  y  con  un  poso  semejante  al  ladrillo  molido ;  porque  esta  se¬ 
ñal  ,  que  da  la  orina ,  por  lo  común  es  certísima  de  algún  hu¬ 
mor  oculto  de  tercianas  ,  como  lo  notó  Sydenham  primero  (a), 
y  lo  confirmó  Morton  muchas  veces  en  el  capítulo  poco  há  cita¬ 
do.  He  dicho  por  lo  común  ,  porque  aunque  la  orina  no  esté  del 
color  roxo ,  como  hemos  dicho ,  con  todo  ,  si  las  demas  señales 
están  presentes  ,  se  debe  rezelar  terciana  oculta  :  Notandum  tamen , 
dice  Vanswieten  ,  non  semper  talem  urinam  hoc  tempore  adesse ....  Imo 
&  in  primis  intermittentium  autumnalium  paroxismis  quandoque  talis 
urina  non  invenitur  ,  sed  plerumque  tunc  tantum  ,  quando  validiores 
paroxismi  adsunt  (b).  A  veces  vienen  las  convulsiones  al  principio 
de  los  crecimientos  de  tales  calenturas ,  quando  la  naturaleza  va  á 
arrojar  algún  humor  maligno  ,  que  la  molesta  ,  como  lo  notó  Sy¬ 
denham  al  tiempo  de  querer  brotar  las  viruelas  ,  que  llama  discre¬ 
tas  ,  y  en  nuestro  Castellano  llamamos  locas.  En  tal  caso  no  son 
las  convulsiones  tan  peligrosas ,  porque  puede  ser  útil  la  expul¬ 
sión  del  humor  ,  que  por  medio  de  ellas  se  logra.  Así  dixo  muy  bien 
Valles  :  Non  tamen  semper  lethaliter  fiunt  ,  sed  cum  alia  signa  stmt ... 

Nam 


(a)  Sydenh.  Epist.  i.resp. 

ib)  VanswieU  Comment*  in  Aphor, 
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cum  febre  tentabant ,  quae  etiam 
febribus  succedebant.  Erantque  haec 

piu¬ 


sas  ,  sino  es  que  el  peli¬ 
gro  lo  tuviesen  por  todos 

los 


Nam  ut  antea  dixisse  me  memini  ,  in  secretione  succorum  contingit  quas - 
dam  particulas  corripi  convulsione ,  quae  ,  mox  succedente  judicatione ,  ces~ 
sat  (a).  Así  que  ,  pueden  las  convulsiones  no  ser  malas  ,  ó  porque 
sean  anuncios  de  una  buena  crisis  ,  ó  porque  la  constitución  del 
tiempo  inclina  á  producirlas  sin  malicia ,  como  sucedió  en  la  cons¬ 
titución  presente  ,  que  explicamos.  En  la  curación  de  semejantes  con¬ 
vulsiones  ha  de  ver  el  Médico  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza, 
para  proceder  con  acierto  ;  porque  .si  el  humor  malo  está  en  el 
estómago  ,  ningún  remedio  es  mas  á  propósito  ,  que  el  vomitivo, 
así  en  los  grandes ,  como  en  los  chicos.  Si  es  para  arrojar  la  teri- 
cia  ,  ó  manchas  ,  ó  otras  especies  de  fuego  al  cutis  ,  es  conveniente 
el  bezoárdico  animal ,  y  el  antimonio  diaphoretico.  Pero  si  proce¬ 
diesen  las  convulsiones  de  humor  de  tercianas  con  mucha  malicia, 
entonces  se  ha  de  dar  aceleradamente  la  quina ;  y  si  el  enfermo  no 
la  puede  tomar  por  la  boca  ,  se  le  ha  de  echar  por  lavativas.  A  esta 
especie  de  convulsiones  ,  que  acabamos  de  explicar  ,  se  reducen  otros 
afeólos  espasmódicos  ,  que  se  manifiestan  sin  convulsiones  descu¬ 
biertas.  Sucede  freqüentemente  en  las  mugeres  ,  y  alguna  vez  tam¬ 
bién  en  los  hombres ,  el  venirles  como  un  desmayo  ,  con  congoja 
en  el  estómago  ,  y  con  una  turbación  de  las  potencias ,  que  á  ve¬ 
ces  se  privan  del  todo,  y  otras  veces  solo  se  privan  del  habla,  aunque 
oyen  lo  que  se  les  dice  ,  lo  entienden  ,  y  despues  de  pasado  el  mal  lo 
cuentan  á  los  demás.  Esta  especie  de  mal  suele  fenecer  en  las  mugeres 
con  llanto  ,  y  en  los  hombres  con  una  especie  de  furia  impetuosa ,  con 
que  parece  que  salen  fuera  de  sí  por  un  poco  de  tiempo.  Esta  en¬ 
fermedad  la  he  visto  yo  algunas  veces  ,  y  la  he  tenido  por  aquella 
especie  de  alferecía  ,  que  nuestros  pasados  explicaron  muy  bien 
por  la  voz  gota  coral ,  como  que  creían  ,  que  dimanaba  de  fluxión 
de  humor  maligno  ,  que  acudía  al  corazón  ,  ó  á  la  boca  superior 
del  estómago.  Lo  cierto  es  ,  que  á  estos  tales  ,  ya  sean  hombres, 
ya  mugeres  ,  les  aprovechan  poco  las  sangrías ,  y  les  hacen  muchísi¬ 
mo 


(a)  Valí,  Comm%  in  lib,  4.  Epid,  Hipp .  text,  66.  pag .  18$. 
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plurimis  diuturna  quidem ,  innoxia  los  demas  maíes  ,  que 

tamen  ,  nisi  si  quibus  camera  omnia  acompañaban  la  enferme- 
perniciem  adferrent. 


Οι 


dad. 


mo  daño  las  purgas.  Hippocrates  trahe  la  historia  de  Escamandro  en 
Larisa ,  que  padeciendo  una  convulsión  del  muslo  ,  de  las  mexillas, 
y  de  otras  partes,  murió  mas  presto  de  lo  que  correspondía  á  su 
mal ,  por  haberle  dado  muchas  purgas.  Atque  diutius  (dice  en  el 
fin  de  la  historia)  morbum  ferve  potuisset  ,  nisi  vis  medicamenti  obstitis¬ 
set  (a).  Mas  como  yo  veo ,  que  nada  se  usa  con  mas  freqtiencia,  que 
el  dar  medicamentos  purgantes  5  con  molesta  ,  y  dañosa  repetición  de 
ellos ,  quiero  poner  aquí  algunas  palabras  del  comento  ,  que  Valles 
hace  al  lugar  citado ,  digno  todo  el  por  cierto  de  estar  escrito  con 
letras  de  oro  :  Verum  proterve  admodum  expurgatus  ,  adeo  ut  solis  cffo 
diebus  bis  aut  ter  pharmacum  valde  biliosum  acceperit ,  vi  pharmaci  ex- 
tinttus  est .  Qua  in  re  multis  nominibus  peccavit  Medicus  ,  primum  quod 
convulsionem  ex  vulnere ,  pharmaco  forti  curare  tentavit ,  deinde  quod 
cum  tentasset ,  &  nihil  proficeret ,  nescivit  d  purgatione  desistere  ,  quin 
potius  laedi  aegrotum  non  inte  Ili  gens ,  bis  aut  etiam  ter  dedit ....  Me¬ 
mini  certe  cujusdam  ,  qui  cum  a  phrenitide  convulstvis  jam  motibus  len¬ 
taretur  ,  me  invito  ,  suasu  alterius  pharmacum  accepit ,  &  paulo  post 
nulla  suhsequut a  evacuatione  mortuus  est., ..  Necesse  est  autem,  ut  auxilia 
magna  ,  si  non  juvant ,  laedant  (b).  Los  remedios  ,  que  he  visto  ser  á 
propósito  para  quitar  de  raíz  estos  males ,  son  la  mudanza  de  la  edad, 
de  lugar  ,  y  de  dieta  ,  como  lo  dice  el  Aforismo  de  Hippocra¬ 
tes.  Si  el  estómago  lo  admite  bien  ,  es  conveniente  la  leche  de 
burra  por  mucho  tiempo  -  y  si  este  medicamento  no  fuese  apro¬ 
piado  ,  por  no  acomodarse  á  la  complexión  del  paciente  ,  como 
sucede  muchas  veces  ,  entonces  aprovecha  el  echar  el  licor  de  nitro, 
y  marte  en  el  agua  de  fuente  ,  para  que  el  enfermo  haga  uso  co¬ 
mún  de  ella.  Las  aguas  minerales  ,  tomadas  con  las  debidas  precau¬ 
ciones  ,  son  muy  útiles  en  estos  casos ,  y  al  contrario  las  pildoras, 
Tom.  Π.  I  tos 

(a)  Hipp.  lih .  ς.  Epidem%  text*  10.  j  (b)  Valí.  Comm .  in  lib.  5.  Epideffl. 
Chart,  tom.  9.  pag,  336,  \  Hipp.  text,  is,pag*  232« 
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XII. 

Oí  Je  μίν  το  oAoy, 

Ktpf  k'J'ev  ex.A άποντίζ  5  71 vLpo?vv¿- 

^  \  rsj  ^ 

/¿eyoi  ¿e  TircLcrt  τ pijouotpvect  τρο7Τθ]ΐ. 
μινν  ντϊοκχφιζοντίζ  ,  χρα[  μίην  twl- 
ρ^ζννομζνοι  y  ΊχΓ&ντίον  βιαιότατοι 
Tcay  τότε  ye\'olLihm  ,  χομ^  μαν^ρότα- 
τοί  5  μζτα  t¡to]jccv  f¿eyiq"0úv 
yevotUÍV0t  *  'Φ'ργιζωζ  αρ^ομίνοι  ,  το 
ολον  ]e$  cuti  ,  ^ιΝ  /ταρο- 

ζογομ^'01  ^  κρισιμοιο i,  ctyáyov- 

Τί$ 


XII. 

Andaban  también  en¬ 
tonces  unas  calenturas  con¬ 
tinuas  ,  que  no  llegaban  á 
perfe&a  intermisión  ,  y 
tenían  los  crecimientos  á 
manera  de  tercianas,  por¬ 
que  el  uno  era  muy  ligero, 
el  otro  muy  vehemente  ,  y 
eran  estas  calenturas  las  mas 
fuertes ,  las  mas  largas ,  y 

mas 


ios  brebages  ,  y  otras  medicinas  de  la  botica  ,  son  dañosas. 

XII.  Aquí  entra  Hippocrates  á  pintar  una  constitución  de  ca¬ 
lenturas  ,  que  se  observan  con  bastante  freqüencia  ,  y  piden  mu¬ 
cha  pericia  en  los  Médicos  para  venir  á  curación.  Hippocrates  Jas 
llama  Tp¿  reo  (pues,  Triteopbiae  ,  y  sus  Intérpretes  excitan  mil  dudas 
sobre  qué  especie  de  calenturas  sean  estas  ,  y  á  qué  clase  han  de 
reducirse  de  las  comunes.  Algunos  quieren  que  sea  la  misma  que 
^μίχριτιος  5  Hemitriteus ;  pero  sobre  esta  hay  mas  dudas  ,  que  so¬ 
bre  la  otra  ,  y  aclararémos  esto  mas  adelante.  Las  calenturas ,  pues, 
que  aquí  describe  Hippocrates  ,  son  las  que  Jos  Médicos  de  un 
tiempo  á  esta  parte  han  dado  en  llamar  remitentes  :  ó  porque  Torti 
las  nombra  así ,  ó  porque  ven  ,  que  semejantes  calenturas  sensible¬ 
mente  se  remiten  ,  esto  es  ,  se  disminuyen  mucho  en  el  tiempo  in¬ 
termedio  ,  que  hay  entre  una  ,  y  otra  accesión.  Lo  que  con¬ 
viene  saber ,  como  cosa  que  consta  por  fieles  observaciones  ,  es, 
que  esta  especie  de  calenturas ,  que  llaman  ahora  remitentes  ,  se  ha¬ 
cen  de  dos  maneras.  La  una  es ,  quando  las  verdaderas  tercianas, 
en  especial  las  del  Otoño  ,  de  intermitentes  se  hacen  continuas ,  y 
éstas  en  mi  dictamen  son  las  que  Hippocrates  llamaba  Triteopbiae 
como  si  dixese  ,  que  se  hacen  de  tercianas.  La  otra  manera  de  ha¬ 
cerse  remitentes  las  calenturas  ,  es  quando  son  continuas  desde  el 
principio  ,  y  tienen  crecimientos  fuertes  ,  de  modo,  que  en  los  Ín¬ 
ter- 
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τδ$  ¿Ví  το  Vjhtm  ·  σμικρ& 

φ/ζοντ65  *  3^n  ταρ^υ  tcaKw  \ζ  ¿Ví- 

σΧ'ίσι®*'  ,  ζιαιοτέρωζ  7πχ,ρο£υνομί- 
νοι  ίν  κρισίμοισιν  ,  ¿y£  ¿Vi  το  ττ^- 
λυ  κΑκνμζνο ι,  Ρ/γβΛ  Le  ζτ&σι  /zey 
άτάχ^ωζ  χ$\  πτπΧΑημίνωϊ  iyívt- 
το  *  Le  WN  ^ί(ΓΛ  TV- 

Ίίοισιν  ,  et/λ’  επί  των  ί^λων  Twpt- 
των  μάζω.  I LpafjeS  τγοΜογ  τν- 
τέοίσί  Le  ¿λάγκροί  ,  χ,χφίζο ντζζ 
¿Lev  ,  άλλ*  ¿srevctv τι  ον  ,  βλίζόΐΛ 

φί- 


mas  trabajosas  ,  que  hubo 
en  esta  estación  5  y  eran, 
quando  comenzaban  ,  lige¬ 
ras  ,  y  de  cada  punto  se  ha¬ 
cían  mayores  ,  y  en  los  dias 
críticos  exercitaban  mas  su 
fuerza ,  y  se  hacían  peores. 
Solían  disminuir  á  veces  un 
poco ,  y  luego  despues  de 
la  diminución  acometían  con 
mas  vehemencia  ?  y  por 

la 


terraedios  hay  muy  poca  calentura ,  aunque  no  están  los  enfermos  del 
todo  limpios  de  ella.  Galeno  anduvo  sumamente  vario  en  difinir 
quál  fuese  el  hemitreteo  ;  porque  quando  lo  decía  según  las  obser¬ 
vaciones  práólicas  ,  lo  explicaba  de  un  modo  ,  y  quando  discurría 
según  su  systéma  de  humores,  y  qualidades  ,  de  otro.  En  el  libro 
de  Temporibus  morbi  (a)  casi  tiene  por  una  misma  la  calentura  tri- 
teophia  ,  y  el  hemitreteo ,  cuyo  parecer  sigue  Fesio  (b).  En  el  li¬ 
bróle  Differentiis  febrium  ,  dice  ,  que  el  hemitreteo  es  una  mezcla 
de  terciana ,  y  cotidiana  ,  porque  es  producida  de  la  bilis  ,  y  la  pi¬ 
tuita.  En  los  Comentos  á  las  Epidemias  de  Hippocrates  sienta ,  que 
;¡  el  hemitreteo  es  una  calentura  ,  que  tiene  una  propiedad  de  la  ter- 
¡  ciana  ;  es  á  saber  el  tener  crecimientos  con  frío  ;  y  que  le  falta  otra, 
pues  que  la  terciana  propia  es  intermitente  ,  y  el  hemitreteo  es 
continua.  De  aquí  ha  nacido  el  llamarla  en  Latín  semitertiana  ,  co  - 
ino  si  d  i  xé  sernos  participante  de  la  mitad  de  la  terciana  :  nom¬ 
bre  que  se  ha  inventado  en  los  siglos  bárbaros  ·  porque  los  Escri¬ 
tores  Latinos  Celso ,  Marcial  ,  y  Quinto  Sereno  Samónico  siem¬ 
pre  conservaron  el  mismo  nombre  bemitreteus.  Quando  las  calen¬ 
turas  intermitentes  del  Otoño  se  hacen  malignas ,  suelen  volverse 
continuas  ,  y  este  es  uno  de  los  modos  mas  comunes,  que  tienen  de 

1 2  ha- 

<*— - - - «■■■!■ — ^  1  '  Γ  -  N-·  M  — = * —  — * 

(a)  Calen,  loe.  cit,  cap»  8.  Cbart.  I  (b)  Foes.  Comm.  in  lid.  is  Hipp.  dq 
tom.  7.  pag ,  30 1.  1  Morb ·  mlg.  pag .  $4 6e 
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φίροντζζ.  Ψυζύ  ^ολλγι  ίΚτέοισιν 
dxp¿a y  ,  xgf  μολι$  aveant  ρμ&\νο- 
μι\'ζ  ·  ου  Sí  ίγρυ7Γ/οι  το  σύηλον . 
μίλημα,  ουτοι  ypf  ττίλι y  κ,ω- 
μα^άο'ίΐζ.  Kot\íc¿¡  otcloi  μ,ίν  τλ- 
f ct^áS  Jess  ^}χ  χ$χα~1 ,  7Τολύ  ϋ g  τν- 
tsowj  κ&κι^&ι.  O  vpct  ¿e  το  ιοί 
ΉλΗμοισι  τ ÜTicey  7  y¡  Λβτη'ά  , 

,  '/(¿tf  οίρ/ρΟΛ  ,  /¿βτά 

j^ovov  σμιχ,ροί  τπττμνομ ey&  κρίσι¬ 
μα*  ·  Í?  μ,ϊ;  í^qvtcl  7  So- 

Λ  β¬ 


ία  mayor  parte  eran  mas 
molestas  en  los  dias  crí¬ 
ticos.  En  todas  las  calen¬ 
turas  de  la  presente  cons¬ 
titución  hubo  calosfríos 
errantes  ,  y  sin  guardar 
orden  $  mas  en  estas  fue¬ 
ron  muy  pequeños  ,  y  de 
poca  adividad  ,  de  mo¬ 
do  5  que  eran  mayores  los 
de  las  otras  calenturas. 

Hu- 


hacerse  peligrosas»  Hippocrates  previno  esto  ,  ad virtiendo  ,  que  en 
semejantes  calenturas  se  descubre  su  malignidad  en  el  día  quinto, 
séptimo  ,  y  nono  :  ÁEstate  (dice)  magis  cholera  morbus  ,  febres  in¬ 
termittentes  vigent ,  &  quibus  horrores  succedunt .  Hae  interdum  ma¬ 
lignae  fiunt  ,  &  ad  morbos  acutos  deveniunt .  Sed  &  ab  iis  cavere  opor¬ 
tet,  Hujusmodi  autem  morbos  praecipue  quintus  dies  &  septimus  &  no¬ 
nus  indicant .  Praestat  vero  ad  decimum  quartum  usque  cautum  esse  (a). 
Luis  Mercado  se  hizo  cargo  de  esta  advertencia  de  Hippocrates :  de 
él  lo  tomo  Torti ,  y  lo  publicó  en  sus  Escritos.  De  lo  que  hasta 
aquí  hemos  propuesto  ,  se  siguen  dos  advertencias  práéticas.  La  una 
es ,  que  los  Médicos  todos  los  anos  en  el  mes  de  Julio  observen 
Ja  calidad  de  las  tercianas ;  y  si  ven  que  fácilmente  pasan  á  conti¬ 
nuas  ,  y  se  vuelven  malignas ,  como  lo  he  visto  yo  suceder  mu¬ 
chas  veces  ,  conviene  dar  á  los  principios  un  vomitivo  }  y  hecha 
esta  diligencia  ,  ha  de  darse  la  quina  aceleradamente  ,  porque  estas 
prevenciones  son  las  que  corresponden  hoy  á  las  palabras  de  Hip¬ 
pocrates  en  el  lugar  que  hemos  citado  :  Sed  al·  iis  cavere  oportet* 
y  no  dudo  yo  ,  que  si  Hippocrates  hubiera  conocido  la  quina  ,  la 
hubiera  prescrito  á  tales  enfermos ;  porque  veía  bien  ,  que  si  estas 
calenturas  intermitentes  del  Otoñóse  hacen  continuas ,  y  malignas, 
apenas  hay  remedio  ya ,  que  pueda  sojuzgarlas  ;  y  he  observado, 

que 
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(a)  Hipp.  lib.  7.  Epidem%  text,  loo,  ¡  Chart.  tom ,  p.  pag,  5^6* 
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λίρα,  Ja  χου^ 

V</f  υφ«ρίμί\'ΰο  7  ¿J’  71*7?  oqv  ο  μίνα. 
7)  a/LUKfci  ,  y^jN  κ&κ,ά  ,  ^}ν  ¿/¿α, 
τα,  ¿φ χψίμΜβ*'  %ίκι<ρ&  Ja  tolotv. 
srárra. 

At  vero  continuae  quidem  om¬ 
nino  febres  erant,  nihilque  intermit¬ 
tebant  ,  sed  omnes  invadebant  ea¬ 
rum 


Hubo  también  en  esta 
constitución  muchos  sudo¬ 
res  5  pero  en  los  que  pa¬ 
decían  estas  calenturas  eran 
pocos  5  y  no  solo  no  in¬ 
ducían  alivio  ,  sino  daño. 
Los  enfermos  ,  que  pade¬ 
cían  estas  calenturas  5  de 

que 


que  semejantes  enfermos  se  vuelven  soporosos  ,  esto  es  muy  soño¬ 
lientos  ,  con  algún  delirio.  Las  sangrías  en  el  principio  de  estas  ca¬ 
lenturas  son  dañosísimas  ,  como  ya  lo  notó  Sydenham  en  estas  pa¬ 
labras  :  Intermittentium  autumnalium  curationem  ,  non  sine  ingenti  dis¬ 
crimine  ,  per  catbarsin  tenturi ,  nisi  eo ,  quem  mox  dicemus ,  modo  instituan¬ 
tur  ,  praesertim  vero  per  phlebotomiam ,  frequenti  nimis  observatione  jam 
olim  didici.  Etenim  in  tertianis  (  maxime  si  ea  constitutio  admodum  fue¬ 
rit  epidemica  )  bac  methodo  sanandis  ,  nisi  Chirurgi  gladiolus  eodem  i  diu 
quo  venam  pertundit ,  ipsam  etiam  febrem  confodiat ,  di  diae  febres  etiam 
in  vegetioribus  athletice  caetera  valentibus  ,  non  nisi  longo  temporis 
tradi u  expugnari  se  patiuntur  ;  in  provedfioribus  autem  diutinum  febris 
cruciatum  tandem  etiam  mors  excipit  (a).  La  otra  advertencia  prácti¬ 
ca  es ,  que  en  las  calenturas  ,  que  llaman  remitentes  ,  y  son  conti¬ 
nuas  ,  desde  su  origen  ,  y  por  su  naturaleza  ,  no  conviene  á  los  prin¬ 
cipios  la  quina  ;  antes  es  dañosa  basta  que  haya  pasado  el  día  ca¬ 
torce  ,  y  en  algunos  enfermos  ,  el  veinte  ;  porque  semejantes  calen¬ 
turas  siempre  llevan  consigo  algún  daño  grande  de  las  entrañas,  y 
por  lo  común  inflamación  de  ellas  ,  como  lo  demostró  muy  bien 
Adriano  Espigelio  en  su  útil  libro  de  la  Semiter ciana  ,  y  se  propone 
con  bastante  extensión  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas.  Pero  como 
no  es  esta  la  calentura  ,  que  aquí  describe  Hippocrates  ,  por  eso  re¬ 
servamos  para  mas  adelante  el  tratar  de  ella.  Las  calenturas ,  pues, 
que  aquí  se  pintan  ,  son  las  que  se  hicieron  continuas ,  despues  de  ha¬ 
ber  sido  tercianas  de  la  clase  de  las  intermitentes ;  y  para  no  que¬ 
dar 

- -  ....  ,  ,  .  ,  —I·..  .  —  ...  ■  lT''  ..  III.  »1  ·ΙΙΊ|··’·-».>  »-·  -■ 

(a)  Sydenhu  Observ. u  Medie .  -sedi,- 1 ..  cap.  5.  pag.  14, 
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rum  febrium  more  ,  quae  ad  tertia¬ 
narum  naturam  proprius  accederent} 
uno  quidem  die  leviores,  altero  vero 
vehementiores ,  omnium  ,  quae  tunc 
contingerent  ,  violentissimae  ,  lon¬ 
gissimae  &  laboriosissimae}  per  ini¬ 
tia  leves  &  in  totum  perpetuo  in¬ 
crescentes,  diebus  judicatoriis  insul¬ 
tus  habebant  ,  &  in  deterius  pro¬ 
cedebant  }  quae  etiam  cum  parum 
allevissent ,  celeriter  rursus  ex  in¬ 
termissione  vehementius  invadebant, 
&  diebusjudicatoriis  magna  ex  par¬ 
te  deterius  affligebant.  In  his  om- 

ni- 


que  estamos  tratando ,  sen¬ 
tían  frialdad  en  las  extre¬ 
midades  del  cuerpo  ,  y  con 
dificultad  volvían  en  ca¬ 
lor  ,  y  no  tenían  grande 
desvelo  ,  antes  bien  incli¬ 
naban  al  sopor.  A  todos 
los  de  esta  estación  se  les 
descompuso  el  vientre  ;  pe¬ 
ro  á  estos  enfermos  con 
mas  extremo ,  que  á  los 
demas.  En  muchísimos  de 

es- 


dar  engañados  en  la  prádtica  en  el  conocimiento  de  estas  cosas ,  con¬ 
viene  distinguir  dos  suertes  de  tercianas  Otoñales ,  que  siendo  de 
suyo  intermitentes  ,  se  pasan  á  continuas.  La  una  es  la  que  poco 
há  hemos  propuesto  con  doctrina  de  Hippocrates,  y  empieza  con 
una  intermitencia  muy  conocida  ,  la  qual  despues  de  algunos  dias 
se  hace  continua  ,  y  maligna.  Esta  ya  hemos  dicho  cómo  ha  de  tra¬ 
tarse  ;  y  si  el  Médico  es  sagaz ,  conocerá  que  ha  de  hacerse  continua, 
y  maligna  ,  advirtiendo  dos  cosas,  la  una  ,  la  constitución  del  tiem¬ 
po  ,  que  inclina  á  producir  semejantes  males :  la  otra  ,  el  ver  que 
cada  accesión  se  hace  mas  larga ,  y  que  se  acercan  tanto  la  una  á  la 
otra,  que  de  cada  día  parece  que  camina  á  no  dexar  al  enfermo  limpio 
de  calentura.  La  otra  suerte  de  intermitentes  Otoñales  ,  que  se  ha¬ 
cen  continuas  ,  son  mas  engañadoras ,  porque  desde  el  principio  pa¬ 
rece  que  sean  continuas  }  bien  que  entonces  explican  poco  su  fuerza; 
pero  andando  el  tiempo  ,  así  su  continuación  ,  como  su  malicia  ,  se 
descubren  mucho.  Sydenham  ,  diligentísimo  observador  de  estas  co- 
sas,  decía  así :  Licet  nonnumquam  earum  aliquae  de  intermittentium  natu¬ 
ra  re  vera  participent ,  nullo  car  adiere  admodum  visibili  easdem  prodente . 
Ut  cum  praemature  Julio  mense  v.  g.  intermittentes  autumnales  ingrediun¬ 
tur,  atque  increbescunt  ,  non  st atim  genuinum  typum  induunt  ( quod  inter¬ 
mittentibus  vernis  quidem  solemne  est)  sed  continuas  febres  ita  per  om - 
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nibus  rigores  incomposite  &  erra-  estos  eran  las 
bunde  contingebant  ,  paacissimique 
&  minimi  ,  verum  in  caeteris  fe¬ 
bribus  majores.  Ut  &  sudores  multi, 
his  verb  perpauci  nihilque  allevan¬ 


tes  ,  sed  contra  noxiam  afferentes. 
His  magna  extremorum  perfridtio, 
quae  vix  etiam  recalescerent.  Neque 
penitus  pervigiles  erant  ,  maxime 

ve- 


ormas  te¬ 
nues  ,  crudas  ,  y  sin  co¬ 
lor  ,  y  de  allí  á  poco  sa¬ 
lían  algo  cocidas  ,  y  con 
algunas  señales  de  crisis 5 
en  otros  eran  crasas ,  tur¬ 
bias  ,  no  permanentes  ,  ni 
cocidas  :  otros  había  ,  que 

echa» 


El 


nia  imitantur ,  ut  nisi  castigatissimo  utrasque  examine  trutinaveris  ,  ab 
invicem  discriminari  non  possint  (a).  Vanswíeten  se  hizo  cargo  de  esto 
mismo  ,  y  lo  confirma  con  propia  observación  en  estas  palabras: 
Quando  autem  prius  febris  legitimum  intermittentis  cujusdam  typum  ha¬ 
buit  ,  &  deinde  duplicatis  &  produciis  paroxismis  in  continuam  febrim 
transit  ,  ut  in  o¿uadam  epidemica  constitutione  post  tertium  ,  vel  quartum 
■  intermittentium  paroxismum  faffum  saepe  fuisse  notat  Sydenhamus  η  faci¬ 
le  cognoscitur  cujus  prosapiae  morbus  sit .  Longe  autem  difficilius  est  hoc 
distinguere ,  ubi  ab  initio  morbi  ,  febris  nullam  observabilem  intermissio - 
nem  habet.  Illis  annis  ,  quando  febres  intermittentes  admodum  in  hac  Urbe 
grassabantur ,  plures  tales  casus  vidi ,  ubi  sub  larva  febris  continuae  in¬ 
termittens  decurrebat  (b).  Se  requiere ,  pues ,  que  en  las  calenturas  de 
Otoño  se  observe  con  grande  atención  la  orina ,  el  modo  de  en¬ 
trar  los  crecimientos ,  la  lengua  ,  y  todas  las  demas  accíonesdeí  en¬ 
fermo  ;  porque  si  la  orina  estuviese  colorada  con  poso ,  á  mane¬ 
ra  de  ladrillo  molido  ,  y  la  lengua  estuviese  húmeda  ,  las  accesio¬ 
nes  entrasen  con  calosfríos  ,  y  se  quitasen  con  sudores  ;  si  ademas 
de  esto  tuviese  el  enfermo  algunas  horas  de  sueño  con  quietud ,  y 
no  se  hallasen  en  él  indicios  de  enfermedad  aguda  ,  en  tales  cir¬ 
cunstancias  ,  aunque  la  calentura  parezca  continua ,  pertenece  á  Ja 
clase  de  las  intermitentes  ,  y  conviene  que  el  Médico  ande  muy 
de  espacio  en  sangrías ,  y  purgas,  porque  ,  como  ya  lo  hemos  mos¬ 
trado  arriba  ,  son  dañosas  en  estas  calenturas.  Hippocrates  de  estas 

mis- 


(a)  Sydenh.  Observ .  Medie »  sefí,  i 
cap.  2. pag.  3.  ·  . 


(b)  Vanswieu  Comm .  in  Aptor .  Bo* 
heraav.  n.  748.  pag .  462. 
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vero  hi  etiam  vicissim  sopore  gra¬ 
vabantur.  Alvi  omnibus  quidem 
conturbatae  erant  maleque  affe&ae, 
istis  vero  multo  pessime.  Horum 
autem  plurimis  urinae  aut  tenues 
erant,  crudaeque  ,  &  decolores,  ali¬ 
quantoque  post  intervallo  nonnihil 
concoétae  ,  non  sine  judicatoriis  sig¬ 
nis  :  aut  crassitudine  quidem  prae¬ 
ditae  ,  verum  turbidae ,  nihil  con¬ 
sistentes,  aut  subsidentes,  neque  con¬ 
coctae  :  aut  paucae  ,  vitiosae  ,  cru¬ 
dae  ,  subsidentes ,  &  in  summa  pes¬ 
simae  omnes· 

xiir. 

B ftev  mf¿L7Tono  τοισι 
ττυρζτοι  a  ·  ^ct^ocf  ¿e  eyv 

βλά,ζϊΐν  χΛ’  ¿φβλά/i y  ye ρομέν:>ιν  ίϊά 
βνχοζ  το  re.  Χρονιά,  μίν  ¿v 
<JW^e fía, ,  ttolvv  άτάχΊαζ 

ΤΓ&τλ&νήμίνωζ  5  άτίρίτοζ  τά 

'ryrécú y  hereÁzi  γινόμενα,^ 
yjjf'  τοι  σι  πάνυ  ©Ae9 ρία$  '¿χΧσι, 


echaban  poca  orina ,  y  es¬ 
ta  era  mala ,  cruda  ,  perma¬ 
nente  5  pero  al  fin  todas 
ellas  eran  malísimas, 


XIII. 

A  estas  mismas  calen¬ 
turas  acompañaban  toses$ 
pero  ni  se  puede  escribir 
que  fuesen  útiles ,  ni  da¬ 
ñosas.  Todas  las  cosas ,  que 
acompañaban  á  estas  ca¬ 
lenturas  eran  largas  ,  y  re¬ 
beldes  ,  y  se  observaban  en 

los 


mismas  habla  en  la  descripción  presente  ·  y  aunque  dice  ,  que  no 
llegaban  á  perfedta  intermisión  ,  en  el  mismo  modo  de  explicarlo  da 
á  entender ,  que  eran  intermitentes  ,  disfrazadas  con  la  apariencia 
de  continuas  ;  bien  que  por  la  especial  constitución  del  tiempo  lle¬ 
vaban  grande  malicia. 

XIII.  Las  toses  á  las  entradas  de  las  accesiones  de  las  calentu¬ 
ras  por  lo  común  son  malds ;  porque  si  son  ferinas ,  como  las  que 
hemos  explicado  en  la  constitución  antecedente  ,  llevan  los  enfer¬ 
mos  á  la  phthisiquéz  ;  y  si  no  son  malignas  ,  siempre  significan  re¬ 
pleción  de  humores  en  las  partes  úel  pecho  9  la  qual  suele  ser  muy 

ña- 
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r¿m  ^ιχλίοτοιζν  σμαχψον  .  τανύ 


5  *7^ 

Ττάλίν  V7¡ríc¡jiZ(poV  ·  gij-Ί  <Ν  0¿  CTÍV 

gxp¿V ον  α.ντίων  ολίγοισιν  ,  οίσ*  τά 
βρ&^/όταίοί  γένοϊτο  y  7 repi  cyJ'oyj- 
TtocjT) iv  g£<n  ,  >^Ν  TVigay  ένΐοισιν 
υττίςρζφον  y  XjXtx  φίμωνα, 

TrAáVí  αυτιών  eVí  νοσίεη'  · 

τοισί  <Ν  ττΧά^οίσιν  άκρίτωζ  έζέ- 
λιττον.  Ο μοίωϊ  fe  txvtcl  συνίπι- 
7Γίριγ.νομίνοισι 


míe  τοι  σι 
toí  σ/ν 


j  / 


Tus- 


los  enfermos  erráticamente, 
y  sin  orden  5  por  donde 
muchísimas  de  las  cosas, 
que  hemos  dicho  ,  per¬ 
manecían  ,  así  en  los  que 
enfermaron  muy  grave¬ 
mente  5  como  en  ¡os  que 
no  estaban  en  tanto  peli¬ 
gro  5  y  si  alguna  vez  lle¬ 
gaban  á  la  intermitencia, 
volvían  luego  á  repetir. 
En  algunos  pocos  se  vio 

qui- 


dañosa.  De  esta  hablaba  Hippocrates,  quando  decía  en  las  Coacas: 
(¿ui  circa  paroxismos  tussiunt ,  ac  laevi  sudore  subroscidi  sunt ,  gravissi¬ 
mum  habent  malum  (a).  Dos  casos  prácticos  se  exceptúan  de  esta  regla. 
El  uno  es ,  quando  la  constitución  del  tiempo  trahe  las  toses ,  de 
manera  ,  que  se  pueda  decir  ,  que  proceden  del  ay  re  ,  sin  que  haya 
especial  vicio  en  los  humores  para  mantenerlas  ,  como  dice  Hippo¬ 
crates  que  sucedió  en  la  constitución  presente ;  y  esto  se  conocerá 
con  facilidad  ,  observando  ,  que  aunque  los  enfermos  tosen,  ni  tienen 
dificultad  en  la  respiración ,  ni  esputos ,  ni  rubicundez  en  las  me- 
xillas  ,  ni  ninguna  otra  de  aquellas  señales ,  que  acompañan  á  las 
malas  toses.  El  otro  caso  práctico  es ,  quando  los  enfermos  ,  en  es¬ 
pecial  los  viejos ,  despues  de  haberse  terminado  la  calentura  conti¬ 
nua,  que  han  padecido  por  algún  tiempo,  tienen  tós,  con  esputos 
copiosos ,  porque  entonces  esto  no  suele  ser  muy  pernicioso.  Yo  lo 
he  visto  suceder  así ,  y  he  confirmado  la  observación  de  Sydenham, 
que  lo  explica  de  esta  manera :  Accidit  interdum  maxime  in  senibus 
aegrum  febri  jam  curata  &  corpore  satis  jam  super  que  purgato  ,  nihil¬ 
ominus  valde  debilem  esse  ,  &  quandoque  tussi  ,  interdum  etiam  screatu 
magnam  glutinosi ,  viscosique  phlegmatis  copiam  expedlorare  ,  quod  symp¬ 
toma  non  tantum  aegro  terrorem  injecit ,  sed  6?  ipsi  Medico  praesertim 
Tora.  II.  K  m¡- 

(a)  Duret,  Comm .  in  Coae.  Hipp.  lib ·  1.  sent.  n8.  pag.  58® 
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Tusses  quidem  febres  comitaban¬ 
tur  ,  sed  neque  quam  utilitatem  aut 
noxam  tunc  tussis  attulerit  ,  licet 
scribere.  Diuturna  itaque  &  difdci- 
lia  haec  erant ,  valdeque  incomposi¬ 
te  &  errabunde  atque  citra  solutio¬ 
nem  horum  plurima ,  tum  his  qui 
exitialiter  valde  ,  tum  his  qui  ne¬ 
quaquam  ita  se  haberent ,  permane¬ 
bant,  Si  quibus  enim  aliquantulum 
intermitterent ,  in  iis  celeriter  rever¬ 
siones  faciebant  ;  est  ubi  quibusdam 
iisque  paucis ,  ad  oétogesimum  diem 
cum  brevissime  judicatione  solve¬ 
rentur  ,  nonnullis  repeterent  ,  ut 
etiam  in  hyemem  eorum  plurimi 
aegrotarent.  Plerosque  vero  omnes 
absque  judicatione  deserebant.  Haec 
autem  tum  his  qui  superstites  erant, 
tum  iis  qui  moriebantur ,  ex  aequo 
contigerunt. 

XIV. 

Πολλ>ι$  τινο$  '¡zvofJLíWS  caepi - 
σιΜ  ,  ttouuáhS  ítc  των  ν^ΟΉ- 
μίί\ων  ,  μίγί'Γ'Χ  μϊν  ωιμάν 

W 


quitarse  del  todo  en  ochen¬ 
ta  dias  5  pero  algunos  hu¬ 
bo  ,  que  les  volvieron  á  re¬ 
petir  ,  de  modo  ,  que  mu¬ 
chos  de  ellos  anduvieron  en¬ 
fermos  todo  el  Invierno.  Y 
esto  se  observaba  ,  así  en 
los  que  sanaban ,  como  en 
los  que  morían* 


XIV. 

Hubo  en  estas  calentu¬ 
ras  mucha  falta  de  crisis ,  y 
á  los  mas  les  acompañó 

una 


minus  cauto  imposuit ,  eumque  in  opinionem  induxit ,  quasi  affeffus  iste 
phthisi  viam  sterneret  ,  licet  observaverim  ego  rem  adeo  periculosam  non 
esse .  Hoc  in  casu  aegrum  jubeo  vinum  mei ag anum  ,  annosum  ,  vel  faler- 
mm  sive  moscatum  ,  cum  pane  tosto  ei  immisso  ,  bibere  ,  SBc,  (a). 

XIV.  La  extremada  inapetencia  siempre  es  muy  mala  ,  y  en  las 
enfermedades  crónicas  ,  si  dura  con  mucha  permanencia  ,  es  perni¬ 
ciosísima.  Esto  no  lo  ignoran  los  Médicos  prácticos ,  y  se  funda  en 

que 


(a)  Sydenh.  Qbser-v,  Medie .  se  SI,  i.  cap,  4.  pag,  8. 
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3ccq  5tctJC/V&  τβΛέ0^  7 ταμπό» 

f  rs*  f  5 

/¿δΙ/&  ,  ΤΟίσί  ΤΓλδΧίΓ0^^  5  Λ7Γ0(7//τ^^ 

etvoq  Tráy'Jav  yeu/za/rav ,  μίλι^& 
<fe  'Vdríccv  ,  ó«x¿  κ)  τ"  ολβ- 

9//¿tfS  e^vo/.  Δί-ψ^^  ¿  λίνν  άκ&ί- 
vjcw  g?r/  7ΓϋρϊΤΌΐ  σι  τ ¿τοισι. 
Cumque  multa  eaque  varia  esset 
in  morbis  judicationis  cessatio,  ma¬ 
ximum  sane  &  pessimum  signum 
plerosque  omnes  ad  extremum  us¬ 
que  prosecutum  est  ,quod  cibos  om- 


una  señal  ,  que  fue  muy 
grande  ,  y  muy  mala  ;  es 
á_ saber  ,  una  inapetencia 
tan  grande  ,  que  aborrecían 
toda  suerte  de  comida  fl  y 
en  especial  se  veía  esto  en 
los  que  enfermaban  de  muer¬ 
te.  Los  enfermos ,  que  la 
padecían  ,  tenían  poca  sed. 


nes  aversarentur  ,  nque  maxime  qui 
caetera  quoque  exitialiter  haberent. 
In  his  vero  febribus  non  admodum 
inopportune  siticulosi  erant. 


que  el  apetito  de  la  comida  es  aquel  estímulo ,  que  el  Autor  de  la 
Naturaleza  ha  dado  á  todos  los  animales  para  excitarlos  á  buscarla* 
como  que  es  sumamente  necesaria  para  la  conservación  de  ellos. 
Con  que  si  falta  este  apetito  de  todo  punto ,  es  señal  que  se  halla 
la  naturaleza  tan  oprimida  por  la  fuerza  de  la  enfermedad  ,  que  no 
le  queda  vigor  para  excitar  la  acción  ,  que  mas  conduce  á  su  sub¬ 
sistencia.  Por  el  contrario  ,  el  buen  apetito  en  las  enfermedades  cró¬ 
nicas,  no  siempre  es  argumento  de  bondad,  porque  alguna  vez  he 
visto  yo  en  enfermos  cercanos  á  la  muerte  excitarse  un  apetito  ex¬ 
traordinario.  Quandoque  aegroti  (dice  Alpino)  videntur  bene  appetere^ 
ipsorumque  creditur  appetentia  optima  ,  propterea  quod  cibum  avide  appe¬ 
tant  ,  6?  assumant ,  quae  tamen  in  multis  moribundis  saepius  observa¬ 
tur  ,  aut  propter  vitiosum  humorem  ,  quod  minus  malum  est ,  ad  os  ven¬ 
triculi  defluxum  ,  quippe  frigidum  &  acidum  ,  aut  quod  summe  est  per¬ 
niciosum  ubi  natura  d  morbo  maxime  est  resoluta  d  nimia  substantiae 
corporis  digestione .  Hinc  plures  priusquam  moriantur  cibum  avide  postu¬ 
lant  ac  assumunt  (a).  Así  que  en  semejantes  casos  conviene  poner 

K  2  *■"  ’’  h 


(a)  Prosp.  Alp.  de  Pracsag .  vit,  &  mort ·  aegrot .  lib,  4,  cap,i^.  pag.26B. 
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xv. 

Tívo  μίναν  $1  ^ςον&ν  /¿coqwv, 

39  7í ovúúV  TT-oMúJV  ,  >9  x.cbx,»5  ζ^ν- 
,  ¿/W  ΊΚτζοσιν  ¿,7ro<r'á— 

<7ieS  iysKOVTO  ,  jj  μύζχ$  ,  ¿^e 

υτετοφίρείν  μν\  $wclg&üu\  ,  δ  μά%$, 
ccq^í  μη$1ν  ¿φέλί&ν  *  αλλά  τσο^υ 
τπχ,λιν^ψομίελν  ,  ¿  ζυηττ&Ί&ν  ¿πι 

V 

τθ 


XV. 

Siendo  ,  pues  ,  las  calen¬ 
turas  largas  ,  los  trabajos 
muchos ,  y  la  extenuación 
de  los  enfermos  muy  gran¬ 
de  ,  les  venían  abscesos, 
que  ,  6  eran  superiores  á 
las  fuerzas  de  ellos  ,  ó  me- 

no- 


la  mira  en  las  demas  señales  ,  las  quales  siendo  muy  perniciosas  ,  el 
apetito  las  hace  mortales. 

XV.  Ya  hemos  dicho  en  los  Pronósticos ,  que  Hippocrates  per 
abscesos  entendía  qualesquiera  expulsiones  de  humor  malo  ,  que  la 
naturaleza  hacia  ,  arrojándolo  de  una  parte  á  otra  ,  sin  que  sea  pre¬ 
ciso  que  cause  tumor  en  ella  ,  porque  basta  que  produzca  dolor, 
rubicundez ,  entumecimiento ,  ó  otras  cosas  á  este  modo.  Quan¬ 
do  esto  sucede  en  las  enfermedades ,  hay  que  reparar  tres  cosas* 
La  una  es  ,  si  se  arroja  todo  el  humor  malo.  La  segunda  es,  si  sale 
tanta  cantidad  ,  que  llene  inmoderadamente  la  parte  que  ocupa.  La 
tercera  es  ,  si  despues  que  el  humor  ha  salido  á  las  partes  de  afue¬ 
ra  ,  con  facilidad  vuelve  á  meterse  dentro.  En  quanto  á  la  primera 
circunstancia  ,  la  explican  algunos  modernos,  diciendo,  que  los  abs¬ 
cesos  unos  son  depuratorios ,  otros  corruptivos.  Los  primeros  son 
aquellos,  en  que  la  naturaleza  interiormente  se  purifica,  echando 
afuera  todo  el  humor  malo.  Los  segundos  son  ,  quando  echando 
una  porción  de  humor  vicioso  á  la  parte  de  afuera  ,  queda  una 
buena  parte  de  él  dentro.  Los  Antiguos  explicaban  esto  muy  bien 
con  el  nombre  de  absceso  crítico  ,.  y  symptomatico.  Esta  mane¬ 
ra  de  abscesos  se  ven  con  freqüencia  en  los  principios  de  algu¬ 
nas  enfermedades  agudas.  Sálele  de  repente  á  un  enfermo  en  el  día 
quarto  ,  ó  quinto  de  su  enfermedad  ,  una  hinchazón  en  el  brazo, 
ó  en  la  mano ;  y  como  la  causa  del  mal  por  la  mayor  parte  que¬ 
da  dentro  del  cuerpo ,  ya  porque  este  absceso  sale  á  los  principios, 
ya  también  ,  porque  la  calentura  ,  y  los  demas  symptomas  se  man¬ 
tienen  con  gran  vigor  ,  por  eso  esta  hinchazón  es  perniciosísima,  y 

’  he 
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xíxioy.  Hv  de  τά  yz- 


VQpLPi&  ¿Wei fye¿C¿StciL  ,  Yj  781- 


Μσρυη  ,  ^  Aaeviepicq  ,  39  po&- 

Jíes  ·  eV*  «Λ*  01  (Tí  39  uJy&Tns, 
¡lítql  τύ^αν  39  ανέυ  τχΐ&ν  *  άσα-}. 
O,  tz  Je  TRtfduyhoiTO  r¿^¡cov  βί&ίωζ, 
Tv^ya)  ξννύρΒΐ  ,  %  ττάλ'/ν  Wí  το 
puNv  ¿cpeAe&tv. 

Lon- 


77 

mas  pe- 


ñores  ,  esto  es 
queños  de  lo  que  era  ne¬ 
cesario  para  ser  provecho¬ 
sos  ,  y  con  grande  facilidad 
repentinamente  se  metían 
dentro  ,  y  causaban  gran 
peligro.  Veníanles  luego 
dysenterias  ,  pujos  ,  liente¬ 
rias, 


he  visto  desgraciarse  algunos  enfermos  donde  la  he  observado.  En 
las  enfermedades  crónicas  es  muy  freqüente  hacerse  la  crisis  por  los 
abscesos,  causando  dolores  en  las  partes  externas  ;  pero  es  de  ad¬ 
vertir  ,  que  nunca  hay  con  esto  solo  seguridad  suficiente  de  haber 
salido  todo  el  humor  malo,  porque  con  dificultad  las  partes  le  reci¬ 
ben  }  por  donde  en  las  terminaciones ,  que  se  hacen  por  semejantes 
dolores  ,  siempre  hay  gran  contingencia  de  recaída ,  y  solamente  se 
libran  de  ella  Jos  enfermos,  quando  junto  con  los  dolores  despide 
la  naturaleza  el  humor  malo  ,  ó  por  sangre  de  narices  ,  ó  por  cá¬ 
maras,  ó  por  orinas  copiosas,  como  lo  veremos  explicando  las 
historias  epidémicas  de  este  mismo  Libro.  Aquí  se  hace  preciso 
traher  á  los  Jóvenes  á  la  memoria  lo  que  dice  Riverio  ,  Autor  ,  que 
no  sé  ,  si  por  nuestra  cortedad  ,  ó  nuestro  descuido  ,  se  ha  levantado 
con  el  imperio  de  la  Medicina  (a).  Dice  este  Escritor ,  que  en  una 
constelación  de  calenturas  malignas ,  que  hubo  en  Mompeller  el 
año  de  1623  ,  salían  á  los  enfermos  unas  parótides ,  que  Ies  quita¬ 
ban  la  vida  ,  porque  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  quedaba  suma¬ 
mente  debil ;  y  habiendo  hecho  juicio  ,  que  no  descargaba  en  aque¬ 
lla  parte  todo  el  humor  malo,  por  no  ser  á  propósito  para  recibir¬ 
le  ,  tentó  descargar  el  peso  de  él  con  alguna  sangría  ,  entreverada 
también  alguna  purga  ;  lo  que  produxo  tan  buenos  efeoos  ,  que 
ya  en  adelante  nadie  murió  de  aquella  enfermedad.  Este  suceso 
puede  aprovechar  para  algún  caso  ;  mas  no  puede  hacerse  regla  ge¬ 
neral.  Las  circunstancias  ,  que  concurren,  si  el  Médico  es  prudente, 

le 


(a)  River*  Prax,  Mcd,  ¡ib,  17.  cap ,  1 .  pag,  460, 
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Longo  autem  progressu  temporis, 
cum  &  labores  multi  malaque  cor¬ 
poris  extenuatio  fieret  ,  his  humo¬ 
rum  successus  aut  viribus  superiores, 
aut  minores  quam  ut  prodessent  quic- 
quam  ,  succedebant ,  sed  qui  con- 
festim  intro  recurrerent  &  in  dete¬ 
rius  contenderent.  Atque  his  ad¬ 
erant  intestinorum  tormina,  crebrae, 
&  inanes  egerendi  cupidines,  intesti¬ 
norum  laevores,&:alvi  fluentes,  non¬ 
nullis  etiam  aqua  inter  cutem  cum 
ejusmodi  enumeratis  casibus  ,  aut  si¬ 
ne  his  contingebat :  stomachi  fasti¬ 
dia.  Ex  his  vero  quidquid  violenter 
urgebat ,  aut  statim  e  medio  tolle¬ 
bat  ,  aut  prorsus  nihil  conferebat. 

Eb¬ 


rias  ,  y  cámaras  :  algunos 
se  hicieron  hydropicos ,  ya 
sea  que  les  viniesen  los  so¬ 
bredichos  males ,  ó  no  los 
tuviesen ,  con  todo  tenian 
que  sufrir  grandes  moles¬ 
tias.  Quando  estas  cosas  ve¬ 
nían  á  los  enfermos  con  gran¬ 
de  violencia,  de  repente  per¬ 
dían  las  fuerzas  ,  y  no  les 

aprovechaba  nada. 

* 


So¬ 


le  harán  determinar  lo  que  convenga.  Hippocrates  ya  propuso  un 
caso  semejante  á  este  en  estos  términos :  Temenei  nepti ,  ex  vehemen¬ 
ti  morbo  quiddam  in  digitum  firmé  decubuit ,  qui  cum  morbo  suscipiendo 
non  esset ,  ex  interno  recursu  obiit  (a).  La  segunda  circunstancia  ,  que 
se  ha  de  notar  en  los  abscesos  ,  que  salen  en  las  enfermedades ,  es  el 
ver  si  la  cantidad  del  humor  es  mayor  de  lo  que  la  parte  puede  re¬ 
cibir  ;  porque  sucede  á  veces  hincharse  un  muslo  ,  ó  una  pierna  con 
tanto  extremo  ,  que  hay  peligro  de  gangrena  :  otras  veces  des¬ 
pues  de  haber  arrojado  esto  ,  la  naturaleza  queda  tan  endeble, 
que  no  puede  acabar  de  superar  de  todo  punto  la  dolencia.  Tal 
vez  con  la  llenura  del  humor  se  juntan  tales  dolores  ,  que  disi¬ 
pan  al  enfermo  ,  y  le  quitan  las  fuerzas.  Así  que  ,  esta  suerte  de  abs¬ 
cesos  no  siempre  son  mortales  ;  pero  nunca  dexan  de  ser  peligro¬ 
sos.  La  tercera  circunstancia  de  los  abscesos  es  la  facilidad  en  vol¬ 
verse  á  entrar  dentro  los  humores  ,  que  salieron  fuera  ,  lo  qual 
nadie  ignora  ,  que  siempre  es  malísimo  ,  y  causa  varios  males 

fuer- 


la)  Hipp.  lib%  2.  Epid.  sent,  i.  iextt  8,  Chart,  pag,  120. 
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XVI. 

ΕζανημΛ^Λ  ¡LUX.fi  ,  ζ-χ. 

άζίαί  τχί  7Πριζολνί  των  νοσημά¬ 
των  ,  Txyh  πάλιν  αφχνιζό- 
μζΊ&  *  ί)  τταρά  τά  ώ·τα  ο ¡¿νμοί- 
*]&  μαλυομίνά,  ,  γ$\  yíh  άττοοιι- 
μά^νοί/τχ.  Ε<μι  </f  οισιν  L·  οίρθρΛ7 
μχλκμα,  cTe  tcxtoí  το  ίσκιον  ,  ολί- 
γοίσι  ?6 ¿λσίμωϊ  άττολίπόν^Λ  *  5(oqv 

ταχύ  'ΤΓοΙλίν  ¿πικρα/τ ιυομίγα.  ¿7tl 

W  Ιζ  ápj¿¡¡i$  e|íV. 

Pa- 

ΠΡ·— .  ιι>  rwr  I  .  ■-  ■  . .  ,τ.  τη' ■  ·ι-» i^r,·.·  ■  —  ■  ■ — 


χνι. 

Solían  también  aparecer 
en  el  cutis  algunas  excre¬ 
ciones  pequeñas ,  y  no  so¬ 
lo  no  eran  á  propósito  pa¬ 
ra  quitar  la  enfermedad, 
sino  que  por  el  contrario 
muy  presto  se  desvanecían. 
Viéronse  en  algunos  salir- 
les  tumores  edematosos  cer¬ 
ca  de  los  oidos  5  los  quales 

no 


fuertes  ,  según  la  parte  principal ,  que  ocupa  el  humor  ,  que  se  in¬ 
troduce  dentro  del  cuerpo  ·  pero  en  las  erupciones  cutaneas  ,  si 
retroceden  ,  el  accidente ,  que  mas  comunmente  sobreviene  ,  es 
la  convulsión.  Hippocrates  nos  enseña  esto  en  la  presente  his- 

i  toria  :  Ti  monadi  i  s  infantulo  fere  bimestri ,  pustulae ,  in  cruribus  coxis7 

ii  lumbis  ,  &  imo  ventre  ,  tumor  es  que  admodum  rubicundi  extit  erunt.  Qui - 
<  bus  conquiescentibus ,  convulsiones  &  comitiales  exoriebantur  ,  multis 

diebus  sine  febre  fuit ,  6?  mortuus  est  (a).  Todas  estas  advertencias 
nos  propone  Hippocrates  en  el  texto  presente  con  brevedad  ;  y  no 
solo  para  el  pronóstico  son  conducentes  ,  sino  para  la  curación  ,  por¬ 
que  las  maximas,  que  hemos  sentado  ,  conducen  al  conocimiento  de 
lo  que  en  tales  casos  necesita  la  naturaleza  para  socorrerla  con 
acierto. 

XVI.  Todo  lo  que  se  refiere  en  este  texto  queda  explicado  en 
I  el  antecedente  ,  porque  las  postillas  ,  que  salían  al  cutis  ,  los  tumo- 
£  res  edematosos  cerca  de  los  oidos ,  y  el  humor  á  las  articulaciones, 

)  ¿qué  otra  cosa  eran,  que  abscesos  crudos  ,  é  imperfetos,  que  no 
:  solo  no  ayudaban  á  terminar  la  enfermedad  ,  sino  que  la  empeora- 
í  ban  ,  y  encrudecían  ?  Una  sola  cosa  quiero  notar  aquí ,  que  es  dig- 
¡t  na  de  advertencia  ·  y  es  ,  que  en  las  enfermedades  malignas  las  ex- 

'  cre- 

I  (a)  Hipp.  lib.  7.  JSpid,  text,  124.  Chart.  tom,  9.  pag,  $9$· 
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Papulae  parvae  ,  quae  nec  satis 
pro  dignitate  morborum  excretioni 
respondebant ,  sed  contra  celeriter 
disparebant  ,  aut  aurium  tumores 
oboriebantur  qui  sensim  ,  &  sine  ulla 
significatione  evanescebant»  Non¬ 
nullis  ad  articulos  praecipueque  ad 
coxendicem  decutpbebant  ,  paucis 
decretorie  desinebant ,  sed  celeriter 
rursus  pristinum  habitum  asseque¬ 
bantur. 


XVII. 

E 6 wonto v  Tg  ix,  ττάντων 
í7tKü^oi  el  L·  'TTcqJVct ,  o  croe 

y  \ 
CL'TtO 


no  se  elevaban  ;  antes  bien 
sin  señales  de  cocción  se 
desvanecían .  Ya  sucedió, 
que  á  algunos  les  acudiese 
el  humor  á  las  articulacio¬ 
nes  ,  y  en  especial  á  la  de 
los  huesos  cercanos  á  la  ra¬ 
badilla.  Pero  no  sucedía  con 
buena  crisis  ;  antes  breve¬ 
mente  volvían  á  los  males 
antiguos. 

XVII. 

Moría  en  esta  constela¬ 
ción  toda  suerte  de  gen¬ 
tes: 


creciones  cutaneas ,  de  qualquier  especie  que  sean ,  arguyen  en  el 
ayre  mucha  malicia  ,  y  de  él  dependen  siempre  ,  siendo  mas  ,  ó  me¬ 
nos  peligrosas  ,  según  es  mayor  ,  ó  menor  su  malicia  ,  ó  benignidad. 
Yo  quisiera  que  los  jóvenes  leyesen  sobre  la  aétividad  del  ayre  en 
producir  esta  especie  de  males  á  Fernelio  en  sus  útilísimos  Li¬ 
bros  de  Abditis  rerum  causis ,  porque  contienen  muy  sólida  ,  y  muy 
importante  doélrina.  Hablando  este  doótísimo  Escritor  de  las  erup¬ 
ciones  cutaneas  en  las  calenturas,  dice  así:  Quod  annos  complures 
sileant ,  &  certis  annorum  intervallis  saeviant  in  plebem  ,  alias  quidem 
seorsum  exanthemata  ut  gravissime  anno  15*36,  alias  eftimata  sola  ut 
anno  iy42.  Quae  qui  videt  quomodo  causam  illam  superiorem  non  intel~ 
ligat ,  ac  judicet  mundo  grassari  ?  Ut  igitur  carbunculus  pestilens 
bubo  ,  ita  sane  exanthemata  &  effiimata  causam  habent  ex  sublimi  ·  at 
ea  peculiari  quadam  malignitatis  specie  aerem  contaminat ,  &c.  (a). 

XVII.  Tres  cosas  dignas  de  reparo  nos  propone  Hippocrates  en 
este  texto.  La  primera  es ,  que  en  aquella  constitución  de  tiempo 

mu- 

(a)  Fern.  de  Abdit  %  rer ,  cam .  lib*  2.  cap *  629» 


de  Hippocrates.  g  i 


ατό  y¿\xKl]Q-J  γι&ι  y  xgf  'Κρζσζυ- 
repcL  oktcutÍcl  xgf  ,  xyf 

©era,  η rpo  ϊ S^.^Ey/ye^0  ^  τύτο/σι 

tclvtdí  y  ¿x  cueu  Tftjy  πρωτων  ys- 
^ς&μμζνααν*  τα  <re  στρωτά  ττοΜοι- 

σ<ν  ,  GCVgÜ  τν7 ¿av.  M^vov  ís  g¡_£nj- 
<T¿v  j0qN  μίγι^ον  των  γινομένων  cru- 
μάων  y  yjf"  οτλά^Χζ  VppvavLTo  των 
’οντων  htl  τοι  σι  μζ^ί^οισι  κινί'ύ- 
νοίσ^  ,  ó  icrxv  £7τ/  το  <ppayf  Wfio c£í$ 

tTfOLTTcjo  y  h  T'gTO  cü'7 νο^χσΐίζ  I 

¿γίνοι^ο.  Svvémoíle  <Te  lv  τοι  σι 
στλ ¿Lq-Όΐσι  τό  q'payfb’ficcJ'eS  τ γσιν 
πλικίγσι  ταύτιισι  y/vacQuj  μάλιςοο. 
Ε γίνι^ο  Si  των  α^λων  ττολ-  , 

Λ# 

λθ4- 


tes  5  pero  sucedió  esto  mas 
en  los  niños ,  que  en  Jas 
otras  edades ,  y  en  especial 
en  los  que  ya  no  toma¬ 
ban  el  pecho ,  y  eran  ere- 
ciditos ,  como  de  ocho  y  y 
diez  años ,  y  que  todavía 
no  llegaban  á  los  catorce. 
Algunos  padecieron  los  ma¬ 
les  en  el  orden  que  los  he¬ 
mos  descrito  5  pero  mu¬ 
chos  hubo  á  quien  acon¬ 
tecieron  sin  este  orden.  La 
señal  que  hubo  únicamen¬ 
te  útil  5  y  mas  significati¬ 
va 


i 


murieron  mas  niños ,  que  de  otras  edades.  Esto  sucede  en  algunas 
epidemias ,  sin  embargo  de  ser  muy  cierto  lo  que  dice  Valles:  Res 
est  miraculo  similis  é  quantis  desperationibus  soleant  pueri  evadere  (a). 
Se  observa  freqiientemente  en  las  epidemias  esto  con  variedad, 
porque  unas  hacen  mas  estrago  en  los  hombres,  que  en  las  mu- 
geres  ;  otras  al  contrario  ,  unas  veces  á  los  pobres  ,  otras  á  los  ri¬ 
cos  ,  como  ya  lo  diximos  antes.  Aun  en  los  irracionales  sucede  Jo 
mismo  ,  porque  hay  años  ,  que  son  dañosísimos  para  cierta  especie 
de  ellos,  y  otros  son  favorables.  Así  Lancisi  describe  una  epide¬ 
mia  perniciosísima  ,  que  hubo  en  los  bueyes  de  la  campaña  de  Ro¬ 
ma  ,  á  tiempo  que  otros  animales  no  experimentaban  daño.  Así  se 
conoce  la  influencia  secreta  del  ayre  y-y  la  fuerza  que  tiene  en  pro¬ 
ducir  las  enfermedades  epidemicas.  Admirablemente  dice  Plinio  acer¬ 
ca  de  esto:  Morbis  enim  quoque  quasdam  leges  natura  ¡oruh.  Qua¬ 
drini  circuitus  febrem  numquam  bruma  ,  numquam  hibernis  mensis  in¬ 
cipere  :  quosdam  post  sexagesimum  vitae  spatium  non  accidere  :  alios  pu - 
Tom,  II.  -  L  ber- 


(a)  Vail.  Comm ·  in  lib·  1.  Epici·  Hipp.  'sedi.  2,  text,  40.  pag .  14. 
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λοισιν  ορθοψ- άΛίν ,  xyjf'  \π\  των 
vyoTiflL&T&Vs  Ταχύ  Si  0j¡  μιγίΧ'Λ 
y\  /¿δτ^ζολνΐ  τχτοισι  ττάντ&ν 
εγίητο·  χοιλ/ccf  τβ  yíf  ,  s¿  y(jj¡s 
τν^οιβν  Ιφν^ξΰ^νομβ^  ,  n¿L700yi9‘e& 
τρί/τον  'τατχυ  ζυνίςαν^ο  *  yiopu&aí 
re  π&σιν  yScM  uytv  ·  onre  iw- 
ftfo!  TCpMiS  μζτί  't&utol.  Χρονιά 
/e  'ryjioai  t a.  vrépl  τνιν  ¿pp&yfd- 

flviV  ,  twtooycL  r\V.  O bfcL  Si 

TVreci-JíV  r/st  ττνλλά  ,  τπι'χία, 7  j^v 
ποικίλα,  ,  ifvQpoi  ,  /juZqtwcl 
μιι  qJuwS.  IJípiíyhorfo  Se  vráy- 
T65  ¿roí  ,  xj  ¿<Nv&  nv'jécw  o¡  ¿k 
άποθ&νοήΑ. 

Ex 

heríate  deponi  d  foeminis  praecipue .  minime  sentire  pestilentiam . 

Namque  &  universis  gentibus  ingruunt  morbi  &  gener atim  modo  servi¬ 
tiis  ,  modo  Procerum  ordini ,  alios  que  per  gradus  (a).  La  otra  cosa  re¬ 
parable  ,  que  Hippocrates  propone  en  el  presente  texto ,  es ,  que  en 
algunos  enfermos  los  males ,  que  ha  pintado  ,  venían  con  el  orden, 
que  aquí  los  ha  descrito ,  y  que  en  otros  no  hubo  este  orden.  Lo 
cierto  es,  que  la  pintura  que  Hippocrates  aquí  ha  hecho,  es  tan 
exáóta  ,  que  puede  servir  de  modelo  á  los  Médicos  para  la  imitación· 
y  si  bien  se  reparan  los  symptómas  que  describe  ,  ysé  hace  un  cote¬ 
jo  de  ellos  ,  y  de  las  evacuaciones  malas  ,  que  los  acompañaron, 
con  lo  que  escribió  en  los  Pronósticos  acerca  de  las  orinas  ,  de  los 
vómitos  ,  de  los  cursos ,  de  los  abscesos ,  de  las  hinchazones  ,  de' 
lo  largo  ,  y  desordenado  de  la  calentura  ,  se  hallará  suma  confor¬ 
midad  de  doótrina  ·  y  si  sabemos  esto  notarlo  bien  en  los  enfermos, 
]o  hallaremos  todo  muy  conforme  con  la  buena  práctica.  Lo  ul¬ 
timo  ,  que  hay  que  notar  en  el  presente  texto  ,  es ,  el  que  sanaron 

aque- 


va  de  curar ,  lúe  el  venir 
á  los  enfermos  la  estrangu- 
ria  ,  es  decir  ,  arrojar  la 
orina  con  pujo ,  y  ardor, 
y  juntamente  abscesos  en 
las  partes  que  sirven  á  se¬ 
pararla.  Esto  fue  lo  que  li-* 
bró  á  muchísimos  ,  y  se 
vio  en  unos  estando  en¬ 
fermos  ,  y  en  otros  sin 
hacer  cama.  A  estos  de 
repente  les  sucedía  una 
gran  mudanza  ;  porque  si 
el  vientre  le  tenían  suelto, 
echando  humores  malig¬ 
nos, 


-  ‘  ■'  ·  ~  I.  ■  1  . .  ■  .  ■  . 

(a)  Fiin.  Histor,  Natur,  lib .  7.  cap.  50.  tom.  1.  pag .  40ό. 
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»  Ex  quovis  autem  hominum  ge¬ 
mere  interibant  quidem  ,  atque  ex 
his  plurimi  pueri  jam  á  laéte  de¬ 
puli  ,  iique  quibus  aetas  paulum 
processerat,  oótennes  ,  aut  decennes, 
nec  dum  etiam  puberes.  Atque  ista 
quidem  his  non  sine  superius  de¬ 
scriptis  ,  multis  vero  superiora  abs¬ 
que  his  contingebant.  Quibus  autem 
ad  urinae  difficultatem  res  tota  se 
converterat  ,  in  eamque  humorum 
secessus  fierent  ,  iis  hoc  unum  utile 
omniumque  efficacisslmum  signum 
fuit ,  quod  etiam  plerosque  omnes 
ab  imminenti  maximo  discrimine 

vin- 


nos ,  a!  punto  se  detenían, 
y  les  venia  ía  gana  de  co¬ 
mer,  y  ia  calentura  se  dis¬ 
minuía  mucho.  En  medio 
de  estas  cosas ,  el  ardor  ,  y 
pujo  de  orina  duraban  lar¬ 
go  tiempo  ,  causando  gran 
molestia  ,  y  las  orinas ,  que 
echaban  ,  eran  copiosas, 
crasas  ,  roxas  ,  con  alguna 
variedad  ,  y  algunas  de 
ellas  llevaban  humor  pare¬ 
cido  á  la  podre ,  y  se  ar¬ 
ro¬ 


sque  líos  ,  que  padeciendo  estas  calenturas ,  ál  cabo  de  tiempo  les 
venia  la  estranguria  ,  esto  es,  el  echar  la  orina  con  dolor,  y  pujo. 
Ya  antes  hemos  dicho,  que  suele  esto  ser  muy  favorable  en  al¬ 
gunas  enfermedades  largas ;  pero  en  laque  aquí  se  pinta  no  hubo 
otra  señal  buena  ,  sino  esta;  y  así  sabemos  ,  que  la  naturaleza  usa 
varios  modos  de  terminaciones  en  las  enfermedades  ,  que  solo  por 
observación  pueden  alcanzarse.  Ninguna  teórica  ,  ni  aun  la  del 
mecanismo  mas  primoroso  ,  sirve  para  dar  una  razón  de  esto,  que 
pueda  satisfacer,  ni  aun  medianamente  ;  y  lo  que  es  mas  ,  que  si 
por  raciocinios  teóricos  se  hubiera  de  esperar  el  llegar  á  conocer 
estos  movimientos  de  la  naturaleza  ,  jamas  hubieran  llegado  los  hom¬ 
bres  á  este  conocimiento ,  como  ni  tampoco  hubieran  llegado  ja¬ 
mas  á  saber  ,  que  el  imán  atrahe  al  hierro  ,  y  que  tiene  esta  piedra 
fuerza  de  volver  la  aguja  de  marear  acia  el  Polo,  si  la  observación 
no  se  los  hubiera  enseñado  ,  aunque  para  ello  se  hubiesen  vali¬ 
do  de  todos  los  entusiasmos  de  Cartesio,  de  los  delicadísimos  cál¬ 
culos  de  Newton ,  y  de  quantos  razonamientos  filosóficos  puedan 
proceder  del  entendimiento  humano.  Hippocrates,  atento  siempre 
á  examinar  la  naturaleza  en  sí  misma  ,  y  á  descubrir  su  modo 
de  obrar  por  sus  propias  operaciones ,  nos  propone ,  no  solo  esta 
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■vindicavit.  Accidit  vero  plurimis 
urinae  difficultatem  potissimum  que 
his  aetatibus  fieri,  itemque  aliis  mul¬ 
tis  ,  qui  etiam  in  morbis  eredti  ob¬ 
ambulabant.  Hic  quoque  subita 
quaedam  &  magna  omnium  muta¬ 
tio  aderat;  alvos  namque  si  contigis¬ 
set  fusas  fuisse  ,  eae  confestim  pessi¬ 
me  cogebantur  ,  &  ad  omnes  cibos 
alacres  erant,  posteaque  placidae  fe¬ 
bres  tentabant.  Verum  quae  ad  uri¬ 
nae  difficultatem  spedtabant  ,  ea  his 
diuturna  &  molesta  fuere  ,  urinae¬ 
que  copiosae  ,  crassae  ,  &  variantes 
&  rubrae  ,  partimque  cum  dolore 
purulentae.  Atque  hi  omnes  supers¬ 
tites  evasere  ,  neque  eorum  quen- 
quam  interiisse  cognovi. 

O  X.0- 


rojaba  con  dolor.  Mas  to¬ 
dos  los  que  padecieron  es¬ 
to  se  libraron  ,  ni  cono¬ 
cí  ninguno  ,  que  hubiese 
muerto  ,  porque  todas  es¬ 
tas  cosas  no  inducían  pe¬ 
ligro. 


Es 


observación  prádüca  ,  sino  otras  también  sumamente  útiles  sobre  el 
modo  de  terminarse  algunas  enfermedades  por  abscesos  ,  como  lo 
era  la  esiranguria ,  de  que  estamos  hablando.  Elbscessus  (dice)  aut 
per  venas ,  aut  per  ossa  ,  aut  nervos  ,  aut  cutem  ,  aut  alia  emissaria  abs¬ 
cedunt .  Boni  autem  sunt  qui  infra  morbum  consistunt  ,  quales  varices  , 
lumborum  gravitates  superne  deorsum  duffiae.  Praesertim  vero  optimi  sunt 
inferiores  ,  quique  infra  ventrem  maxime  &  d  morbo  remotissime  absce¬ 
dunt  ,  &  qui  per  effluxum  abeunt ,  quemadmodum  sanguis  e  naribus  ,  aut 
pus  ex  aure ,  sputum  ,  &  urina  per  effluxum  (a).  Si  esta  sentencia  se 
'mira  bien  ,  dice  cosas  que  suceden  cada  día  en  la  práctica  ,  y  por 
falta  de  advertencia  solemos  no  caer  en  ellas  ,  tal  vez  con  daño  de 
los  pacientes.  Si  un  dolor  ocupa  taboca  del  estómago,  ó  está  sobre 
el  ombligo  ,  y  de. allí  se  muda  á  los  lomos,  ó  al  empeyne  ,  es  abs¬ 
ceso  favorable.  Si  al  mismo,  tiempo  ,  que  se  hace  esta  mudanza,  la 
naturaleza  arroja  el  humor  por  la  sangre  de  espaldas  ,  ó  por  orinas, 

to~ 
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(a)  Hipp.  Ub,  2,  Epidem .  text.  8.  Chart.  torn.9.  pag*  120. 
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XVIII. 

Οκ,οστχ  , 

των  ¿thotov  ττάντ&ζ  7rá/]o- 
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άσφΑλίην  υγι&Γ/ ιν  οτιμχίνχ&ιν  ωμά. 


XVIII. 

Es  preciso  que  el  Mé¬ 
dico  exámine  la  cocción  de 
los  excrementos,  por  qual- 
quiera  parte  que  se  arro¬ 
jen  ,  y  si  son  á  tiempo  ,  y 
si  los  abscesos  son  bue¬ 
nos, 


todavía  es  mejor  ^  y  si  ademas  de  esto  se  echa  humor  malo  á  los 
pies  ,  suele  traher  grande  provecho.  Estos  tránsitos  se  ven  con  fre- 
qüencia  en  los  que  padeciendo  la  gota ,  les  vienen  despues  dolores 
cólicos ,  y  rara  vez  llegan  á  perfeéta  curación  sin  estas  mudanzas. 

:  El  estár  dando  entonces  frequentes  purgas ,  y  otros  brebages  pesadí¬ 
simos ,  agrava  sumamente  la  dolencia.  El  corregir  con  suavidad  la 
sj  -acrimonia  de  los  humores  ,  y  el  vivificar  la  naturaleza  ,  es  única¬ 
mente  lo  que  sirve  ,  porque  en  estos  casos  la  curación  es  obra  suya, 
y  del  tiempo. 

XVIII.  Las  palabras  de  este  texto  :  In  quibus  vero  casibus  nullum 
íjj  periculum  suspedlum  est ,  las  ponen  algunos  por  conclusión  del  antece- 
M  dente  ;  y  como  quiera  que  se  haga  ,  hay  en  esta  sentencia  de  Hippó- 
Dtj  orates  algunas  cosas  muy  especiales  para  el  buen  gobierno  del  Médico 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Las  iremos  manifestando  por 
i ij  su  orden  ,  con  la  brevedad  ,  que  corresponde  á  esta  suerte  de  Escri- 
: :  tos.  Dice  lo  primero ,  que  importa  mucho  que  el  Médico  observe 
¡  I  la  cocción  en  las  enfermedades  ;  porque  si  esta  se  consigue  }  hay  es¬ 
peranza  cierta  de  recobrar  la  salud  ;  pero  si  se  mantiene  la  crudeza, 
hay  peligro  de  no  hacerse  la  crisis  ,  de  ser  muy  larga  la  enferme¬ 
dad  ,  ó  de  recaer  el  enfermo  ,  ó  de  morirse  ;  y  quál  de  estas  co¬ 
sas  haya  de  suceder  por  la  crudeza  ,  se  conocerá  con  lo  que  he¬ 
mos  explicado  en  los  Pronósticos  ,  pues  que  allí  hemos  dicho  có¬ 
mo  se  conocerán  los  abscesos  ,  Jas  enfermedades  aue  han  de  ser  lar- 
gas,  las  que  pueden  causar  recaída ,  ó  quitar  la  vida  á  los  enfer¬ 
mos.  Esta  doctrina  de  la  cocción  ,  y  de  la  crudeza  ,  es  de  las  mas 
importantes  de  la  Medicina  ;  pero  hasta  ahora  se  ha  tratado  con  fe- 
glas  tan  generales ,  que  es  poquísima  la  utilidad,  que  los  jóvenes  pue- 
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5  ν 

•  ·  ga¬ 


rios  ,  y  terminativos ,  por¬ 
que  Ja  cocción  significa, 
que  la  crisis  de  la  enfer¬ 
medad  está  cercana  ,  y  da 
confianzas  ciertas  de  reco¬ 
brar 


den  sacar  de  ío  que  hay  escrito  sobre  esto.  Pedro  Miguel  de  He¬ 
redia  hizo  un  Tratado  largo  sobre  la  cocción  ·  pero  todo  él  es  muy 
á  propósito  para  entretenerse  en  questiones  inutiles  ,  y  contenciosas; 
mas  no  para  el  exercicio  práctico  de  asistir  á  los  enfermos  con 
acierto.  Galeno  penetró  bien  este  punto  ;  y  quando  habló  de  él  9  se¬ 
gún  lo  que  de  diótaba  la  experiencia  práctica ,  dixo  cosas  muy  bue¬ 
nas  :  pero  quando  impugnaba  á  sus  contrarios  ,  y  hablaba  de  esto 
mismo,  lo  explicó  mas  como  Filósofo,  que  como  Médico.  Los 
Arabes  ,  y  sus  Sectarios ,  no  entendiendo  bien  á  Galeno  ,  por  su  va¬ 
riedad  ,  le  embrollaron  mas  ;  y  despues  muchos  de  los  Comenta¬ 
dores  de  Hippocrates ,  como  tomaron  á  Galeno  por  norma  para 
sus  Comentos  ,  por  no  desviarse  de  él ,  hablaron  con  variedad  ,  de 
modo ,  que  en  esto  han  de  encontrar  los  jóvenes  muy  grande  con¬ 
fusión.  La  doctrina  ,  pues  ,  de  la  cocción ,  y  crudeza,  según  la  men¬ 
te  de  Hippocrates  ,  y  conforme  á  lo  que  se  observa  en  la  prádtH 
ca,  se  reduce  á  esto.  Tres  acciones  hay  que  distinguir  en  la  na¬ 
turaleza  ,  es  á  saber  ,  maturación  ó  sazón  ,  cocción  ,  y  alteración. 
Maturación  es  aquel  punto  de  perfección  ,  en  que  se  constituyen 
todos  los  vivientes ,  ya  sean  vegetables  ,  ya  animales ,  quando  pasan¬ 
do  por  varios  tránsitos  ,  desde  el  punto  en  que  nacen  van  crecien¬ 
do  hasta  que  reciben  su  último  aumento  ,  trás  del  qtial  se  sigue 
ya  su  decadencia ,  y  diminución.  Gomo  el  Hacedor  de  todas  las 
cosas  las  ha  criado  con  peso  ,  numero,  y  medida  ,  como  lo  dicen 
las  Santas  Escrituras,  de  ai  es,  que  en  los  vivientes  se  observan 
ciertos  trámites ,  desde  que  nacen  hasta  que  mueren  ;  de  modo  ,  que 
van  creciendo  desde  su  origen  hasra  cierto  punto  ,  empleando  en 
esta  carrera  cada  qual ,  mas  ,  ó  menos  tiempo  ,  según  el  destino  que 
el  Criador  de  todo  le  ha  prescrito.  Este  último  punto  de  aumen-r 
to ,  á  que  llegan  los  vivientes ,  y  en  que  se  mantienen  hasta  que 
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brar  la  salud  5  pero  quan¬ 
do  estas  cosas  están  cru¬ 
das  ,  y  sin  cocción  ,  y  los 
abscesos  ,  que  salen  ,  son 
malos  ,  entonces  nos  mues¬ 
tran, 
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empiezan  á  declinar  ,  lo  llamamos  maturación  ·  y  como  las  enfer¬ 
medades  tengan  en  el  hombre  necesaria  conexión  con  la  natura¬ 
leza  viviente,  por  eso  en  ellas  se  verifica  lo  mismo  que  acabamos 
de  proponer ,  esto  es  ,  que  nacen  ,  y  que  van  aumentando  hasta 
cierto  grado ,  en  el  qual  se  mantienen  hasta  que  empieza  su  deca¬ 
dencia  ,  y  declinación.  Esto  ya  lo  hemos  insinuado  en  las  Ilustracio¬ 
nes  á  los  Pronósticos,  y  Galeno  lo  explicó  elegantemente  en  estas  pala¬ 
bras :  Quemadmodum  igitur  ,  &  ipsi  nos  geniti  ad  vigorem  usque  auges* 
cimus  ,  inde  jam  contabescere  incipientes  ,  ad  extremam  usque  corruptio¬ 
nem  declinamus ,  si  omnes  aetates  sumus  pertransituri ,  pari  modo  sin¬ 
guli  morbi  d  prima  sua  constitutione  per  incrementum  ad  statum  usqae 
perveniunt  ,  donec  pro  incrementi  prioris  proportione  decrescentes  ,  in  to¬ 
tum  dissolvantur  (a).  Nuestro  Valles ,  que  fue  muy  grande  Filósofo, 
y  consumadísimo  Medico  j  dixo  así :  Habent  morbi  suas  aetates  ,  si¬ 
miles  aetatibus  hominum  ,  atque  suos  etiam  naturales  fines  (b).  La  coc¬ 
ción  en  las  enfermedades  es  aquel  punto ,  en  que  ,  habiendo  llegado 
la  enfermedad  á  su  maturación  ,  la  naturaleza  queda  vencedora  ,  y 
superior  á  ella.  Quando  el  espíritu  aereo*  inficionado  introduce  en 
el  hombre  una  enfermedad  aguda  ,  al  punto  disgrega  ,  esto  es ,  des¬ 
une  los  humores  ,  agita  al  espíritu  corporéo ,  que  hay  en  nosotros, 
y  descompone  todo  el  buen  orden  de  la  fábrica  humana.  Nuestra 
propia  naturaleza-,  por  las  leyes  de  su  conservación  ,  trabaja  en 
superar  á  este  enemigo  ,  y  lo  hace  de  dos* modos.  El  uno  ,  embara¬ 
zando  la  producción  de  estos  efe  dos  ,  que  acabamos  de  proponer. 
El  otro,  corrigiendo,  y  enmendando  con  sus  fuerzas  vitales  la  con¬ 
textura  de  la  causa  morbosa.  Como  esta  tiene  sus  grados  de  au- 
■  me ri- 

ía)  Galen.  de  Mor b,  temp,  cap,  i.  1  (b)  Valí,  de  Sacr,  Pbilosopb .  cap,  η. 
Chart.  tom,  7.  pag,  293.  {  pag.  109, 
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H  τί'χρΆ  7 ΐξίων  ,  το  νύσημα^ 

ο  νοσδων  ,  J(5^jV  ο"  ¡ν'] ροζ  *  o'  <V]poS 
Ό7Π]ρίΤΥΐζ  Τ3ΐ5  τνχρνι$  .  ¿^rgv&m^cr- 
&GL\  7ω  νΚσνματ ι  ,  τον  νοσβοντα 

τ^  birpy 

Ιη 

«'·'■.  <  · 

mento  ,  desde  el  punto  que  empieza  á  existir  ,  hasta  que  llega  á  su 
perfeéta  maturación  ,  es  preciso  que  cause  ,  mucha  perturbación 
en  el  cuerpo  humano ,  hasta  que  llegando  al  último  *  punto  de  su 
vigor  , empiece  su  dimiqucion.  Quando  sucede,  pues  ,  que  la  na¬ 
turaleza  ,  resistiendo  del  modo  que  hemos  dicho  ,  le  vence  ,  y  le 
supera  ,  de  modo ,  que  quando  ilega  él  á  su  último  aumento  ,  esta  no 
quede  oprimida  ,  entonces., se  llama  eoccion  de  la  enfermedad.  Ex¬ 
plicó  esto  Galeno  apropiadamente  en  estas  palabras  :  Ubi  enim  na¬ 
tura  superior  evassit  &  debellavit ,  &  restitit  vehementiori  morbi  conatui , 
&  quae  infestabant ,  expugnavit ,  hoc  enim  est  ipsa  coffiio ,  fieri  non  po¬ 
test  ut  deinceps  succumbat  (a).  De  aquí  se  colige  ,  que  aquellas  eva¬ 
cuaciones  tan  copiosas ,  que  se  observan  en  el  curso  de  las  enfer¬ 
medades  grandes ,  no  son  causas ,  sino  efeélos  de  ellas  ,  ó  como  di¬ 
cen  los  Médicos,  producios  morbosos  ,  como  lo  hemos  demostrado  con 
extensión  en  mi  Tratado  de  Calenturas.  La  alteración  es  aquella  ac¬ 
ción  ,  que  la  naturaleza  viviente  exercita  durante  todo  el  tiempo 
en  que  obra  desde  que  la  cosa  nace  ,  hasta  que  llega  á  su  último 
punto  de  perfección.  Estos  vocablos,  aunque  entre  los  Filósofos 
rengan  otras  significaciones  ,  aquí  los  hemos  limitado;  á  significar 
estas  obras ,  y  estados  diversos  de  la  naturaleza  ,  porque  nos  han  pa¬ 
recido  muy  á  propósito  para  explicar  lo  que  enrendemos  sobre  ellas. 
Las  señales  de  la  cocción  han  de  tomarse  de  tres  fuentes  ·  es  á  saber, 
del  tiempo  que  tiene  la  enfermedad  ,  de  la  manera  cómo  salen  los, 
excrementos  ,  y  del  modo  con  que  se  exercitan  las  acciones  hu¬ 
manas.  Ninguna  de  estas  cosas  de  por  sí  es  bastante  para  conocer  la 
cocción  de  las  enfermedades ;  pero  todas  juntas  ,  si  se  observan  bien* 
hacen  evidencia  de  ella.  Debe  el  Médico  ante  todas  cosas  saber 

quán- 


tran  ,  o  falta  de  crisis  ,  ó 
dolor  ,  ó  larga  enferme¬ 
dad  ,  ó  la  muerte  $  ó  dado 
que  esta  no  suceda  ,  repe¬ 
ticiones  molestas  de  la  do- 
’c  .-·  len- 


Ca)  Galen.  de  Cris,  lib .  3.  cap.  5,  Chart,  tom.  8.  pag.  436. 
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In  quibus  vero  casibus  nullum  pe- 
fíCulum  suspeétum  est ,  eorum  quae 
exeunt  maturationes  omnes  ,  num 
undique  tempestive  procedant,  con-  . 
siderandae  sunt;  in  quibus  etiam  num 
abscessus  bono  sint,  aut  cum  judica¬ 
tione  fiant,  videndum  est.  Concoc¬ 
tiones  judicationem  brevi  fore ,  & 

cer- 


lencia.  Y  quál  de  estas  co¬ 
sas  sea  la  que  haya  de  su¬ 
ceder  ,  se  ha  de  colegir  de 
las  demás  señales  ,  que 
concurran.  El  Médico  ha 
de  trabajar  en  conocer  los 

males  pasados  del  cnfer- 
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quánta  es  la  duración  ,  que  por  orden  natural  corresponde  á  cada 
dolencia ,  y  así  conocerá  quándo  llega  esta  al  último  punto  de  su 
vigor  ,  ó  crecimiento.  Hippocrates  advirtió  esto  como  necesario  pa¬ 
ra  el  conocimiento  de  la  cocción  ,  como  que  esta  jamas  se  puede 
hallar ,  sin  haber  llegado  Ja  enfermedad  á  su  último  punto  de  fuer¬ 
za  :  Coqui  autem  ac  mutari  ,  &  attenuari  ,  &  crasescere  improbam  hu¬ 
morum  speciem  per  multas  variasque  formas  contingit  ;  i  deoque  in  istis 
&  crises  &  temporum  numeri  multum  possunt  (a).  Así  que  importa 
mucho  ver  el  señalamiento  de  tiempos  ,  que  Hippocrates  ha  dado 
á  las  enfermedades,  así  en  los  Pronósticos,  donde  hemos  hablado  de 
eso  largamente  ,  como  en  otras  varias  partes  de  sus  Escritos;  porque 
fue  diligentísimo  en  observar  estas  cosas,  y  con  la  noticia  de  la  du¬ 
ración  de  cada  enfermedad  ,  se  tendrá  conocimiento  del  tiempo  de 
su  maturación  ,  y  cocción.  La  segunda  cosa  de  donde  se  toman  las 
señales  de  cocción  ,  es  de  los  excrementos ,  porque  estos  indican  la 
descompostura ,  y  desorden  ,  que  hay  en  la  naturaleza.  Lo  que  su¬ 
cede  es  ,  que  esta  trabaja  los  humores ,  para  conservarse  con  ellos 
por  medio  de  la  nutrición  ;  y  como  hay  ciertas  partes  en  ellos  ,  que 
no  admiten  aquel  grado  de  perfección  ,  que  se  requiere  para  nu¬ 
trir ,  de  ahí  nace,  que  se  han  de  arrojar  fuera  del  cuerpo,  como 
que  su  detención  causaría  en  él  peso  ,  y  detrimento.  De  este  modo 
Jas  partes  de  los  humores  ,  improporcionadas  para  nutrir  ,  salen  por 
la  orina ,  sudor ,  esputos ,  y  otras  partes  á  este  modo.  Y  es  de  ad¬ 
vertir  ,  que  aunque  estos  excrementos  no  puedan  servir  para  la  nutri¬ 
ción  ,  con  todo  ,  la  naturaleza  les  da  cierta  mudanza  ,  la  qual  en 
Tom .  II.  M  tie ni- 


Ca)  Hipp.  de  fot.  Medie .  cap.  xo,  Chart.  tom .  2.  pag.  162 . 
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certam  salubritatem  portendunt;  cru-  1  mo  ,  etl  entender  los  pre- 
da  vero  &  incodta  ,  quaeque  in  ma¬ 
los  abscessus  vertunt ,  aut  judicatio¬ 
nis  cessationem  ,  aut  dolorem  ,  aut 

diu- 


sentes  ,  y  en  alcanzar  los 
que  están  por  venir ,  y  ha 
de  hacer  una  de  dos  co¬ 
sas. 


tiempo  de  salud  se  llama  cocción  ,  por  donde  decimos  orina  cocida, 
cámara  cocida ,  &c.  mas  en  la  enfermedad  ,  como  la  naturaleza  no 
puede  nutrirse  ,  ni  á  estos  excrementos  les  puede  alterar  competen¬ 
temente  ,  por  eso  salen  entonces  de  un  modo  ,  no  conforme  á  lo  na¬ 
tural  ,  al  qual  llamamos  crudeza ;  de  suerte  ,  que  es  menester  distin¬ 
guir  la  cocción  y  crudeza  de  los  excrementos ,  de  la  cocción  y 
crudeza  de  la  enfermedad.  Así  se  explica  Galeno  acerca  de  esto: 
Huec  enim  ita  nominavit  ,  quoniam  &  excrementorum  coPiíonem  appellat^ 
quanqu^m  mutata  corpus  nutrire  non  possunt ,  ut  hilis  viraque  &  serum . 
Verumtamen  quoniam  ,  &  talia  evincit  natura  ,  codia  quidem  vocare  con- 
suevit  excrementa  hujusmodi  ,  quae  d  natura  ipsa  evicfa  sunt  }  cruda 
vero  quae  non  sunt  evidta  (a).  Qué  condiciones  hayan  de  tener  los 
excrementos ,  y  en  qué  modo  se  hayan  de  arrojar  para  significarnos 
la  cocción  de  la  dolencia ,  queda  largamente  explicado  en  los  Pronósti¬ 
cos.  Solo  hay  que  advertir  aquí ,  que  es  falsísima,  y  de  ningún  fun¬ 
damento  la  máxima  que  se  enseña  en  las  Escuelas,  de  que  el  tiem¬ 
po  de  la  crudeza  ,  es  el  principio  de  la  enfermedad, y  que  á  la  entra¬ 
da  del  aumento  de  ella  empiezan  á  verse  señales  de  cocción.  Esta 
máxima  la  estableció  Galeno  en  dos  libros  que  escribió  }  el  uno  de 
Morbi  temporibus ,  y  el  otro  de  totius  morbi  temporibus  ,  en  ios  quales 
se  le  escaparon  algunas  máximas  poco  dignas  de  un  Príncipe  de  la  Mé- 
dicina ;  pero  como  tomó  el  empeño  de  Impugnar  en  ellos  á  Archi¬ 
genes  ,  de  ahí  nació  el  que  se  valiese  de  quantas  sutilezas  filosófi¬ 
cas  le  pudo  suministrar  su  ingenio  ,  que  estaba  bien  acostumbrado 
á  todas  ellas.  Decia  Archigenes,  y  decía  bien  ,  que  en  la  enferme¬ 
dad  solo  se  consideran  dos  tiempos ,  es  á  saber,  aquel  aumento  ,  que 
tiene  desde  que  comienza  ,  hasta  que  llega  á  su  último  punto  de  cre¬ 
cer  ;  y  el  de  su  diminución  ,  hasta  que  fenece  ;  de  modo  ,  que  la  par¬ 
te  de  la  dolencia,  que  llamamos  aumento ,  la  consideraba  como  una 

m  is¬ 
la)  Galen,  Comm.  2.  in  lib .  Hipp .  de  |  Vidt.  acut.text.  44,  Chart.  r.p.p.66· 
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diuturnitatem  ,  aut  mortem  ,  aut  eo¬ 
rundem  reversiones  significant.  Ho¬ 
rum  autem  quodcumque  maxime  fu¬ 
turum  sit ,  ex  aliis  considerandum. 

Sum- 


sas  5  es  á  saber  5  ó  aliviar  al 
paciente  ,  ó  á  lo  menos  no 
dañarle .  Tres  cosas  son  las 

que  completan  el  Arte  de 

la 


misma  serie  desde  el  principio  del  mal  ,  hasta  su  último  vigor,  lo  qual 
en  la  realidad  es  de  ese  modo  $  porque  quien  no  ve  que  las  enfer¬ 
medades  ,  desde  el  punto  que  comienzan  ,  van  siempre  aumentándo¬ 
se  ,  y  creciendo  ,  hasta  que  llegan  al  último  punto  de  perfección,  que 
por  su  ser  les  corresponde  ,  al  modo  que  sucede  en  el  hombre  ,  en 
los  demas  animales,  y  en  todos  los  vivientes  ?  Son  engañosísimos, 
pues  ,  los  que  Galeno  llama  rudimentos  de  cocción  en  el  aumento  de 
las  enfermedades  ;  y  gobernándose  los  Medicos  por  esa  falsa  doétri- 
na  ,  han  de  cometer  mil  errores  en  la  práctica  ;  porque  qué  importa, 
que  ai  dia  quarto  de  una  enfermedad  salgan  las  orinas  con  señales 
de  cocción  en  el  modo  que  decía  Galeno  ,  si  al  día  siete  se  muere  el 
enfermo,  como  vemos  cada  dia?  Y  qué  importa  que  estén  como 
quieran  las  orinas ,  y  aun  los  esputos  ,  si  se  vé  por  otra  parte,  que  las 
acciones  están  muy  dañadas  ,  y  la  naturaleza  sumamente  oprimida? 
Consiste  ,  pues,  la  equivocación  ,  en  que  se  confunde  la  cocción  de 
los  excrementos  ,  con  la  cocción  de  la  enfermedad  ;  y  no  es  preciso, 
ni  aun  es  común  ,  que  quando  en  los  excrementos  hay  alguna  coc¬ 
ción  ,  por  eso  la  haya  también  en  la  dolencia ;  y  así  sucede  ,  que 
de  las  tres  cosas ,  que  hemos  dicho  ser  significativas  de  la  coccicn 
de  la  enfermedad  ,  la  mas  principal  es  la  bondad  de  las  acciones ,  en 
segundo  lugar  el  tiempo  de  la  enfermedad ,  y  en  el  último  la  coc¬ 
ción  de  los  excrementos.  Mejor  dio  Galeno  en  otra  parte  á  conocer 
los  tiempos  de  la  enfermedad  ,  quando  dixo  :  Haec  universalia  mor¬ 
bi  tempora  ,  ex  morbis  ipsis  primum  conjici  oportet ,  quantum  extendi  de¬ 
beant  ;  deinde  ex  anni  temporibus ,  &  circuituum  proportione  $  &  prae - 
ter  haec  omnia  ex  post  apparentibus  (a). 

La  otra  cosa  reparable  de  esta  sentencia  es  el  que  Hippocrates 
advierte  ,  que  el  Médico  ha  de  conocer  los  males  pasados  del  enfer¬ 
mo  ,  ha  de  entender  los  presentes  ,  y  ha  de  alcanzar  ios  que  están 

M  2  por 


(a)  Galen.  de  Cris .  lib.  1.  cap,  9»  Chart.  tom,  8»  pag.  388, 
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Summa  cura  anniti  oportet,  ut  prae¬ 
terita  enarres ,  praesentia  cognoscas, 
&  futura  praedicas.  Duoque  ista  ela¬ 
boranda  sunt ,  ut  in  morbis  com¬ 
modes,  aut  ne  quid  offendas.  Ar¬ 
tem 


la  Medicina  ,  es  á  saber ,  ta 
enfermedad ,  el  paciente ,  y 
el  Médico.  Este  ha  de  ser 
el  que  ha  de  manejar  e! 

Ar- 


por  venir;  todo  lo  qual  se  dice  ya  en  los  Pronósticos  ,  y  allí  lo  he¬ 
mos  explicado  largamente  ;  pero  lo  particular ,  que  hay  aquí  es 
esta  máxima  digna  por  cierto  de  imprimirse  en  letras  de  oro  :  EL· 
MEDICO  HA  DE  HACER  UNA  DE  DOS  COSAS,  ES  A 
SABER,  O  ALIVIAR  AL  PACIENTE,  O  A  LOME¬ 
NOS  NO  DAÑARLE.  Esta  es  sentencia  digna  de  la  grande¬ 
za,  é  integridad  de  Hippocrates  ,  y  debiéramos  los  Christianos 
avengonzarnos  de  ver  que  los  Gentiles  muchas  veces  nos  exce¬ 
dían  en  la  observancia  de  ella.  La  sangría  ,  la  purga ,  el  opio ,  el 
Mercurio ,  y  otros  remedios  semejantes ,  son  tales  ,  que  pueden  ha¬ 
cer  provecho  ,  si  se  aplican  bien  ;  pero  también  pueden  acarrear 
muy  grandes  daños ,  si  se  aplican  mal ;  y  estoy  admirado  de  ver 
la  facilidad  ,  presteza  ,  y  poca  reflexión  con  que  hoy  se  arrojan  al¬ 
gunos  Médicos  á  practicarlos  ,  debiendo  siempre  tener  la  mira  ,  á 
que  si  no  son  tan  dichosos ,  que  alcancen  á  quitar  la  enfermedad, 
á  lo  menos  quédeles  la  satisfacción  de  que  no  han  dañado  al  enfer¬ 
mo.  La  medicina  común,  que  hoy  se  usa  (exceptuó  muchos  Mé¬ 
dicos  doétos  ,  y  timoratos)  es  una  especie  de  formulario  ,  en  que 
se  pradican  las  sangrías ,  las  purgas,  y  otros  remedios  semejantes, 
como  por  una  especie  de  arancel ,  haciendo  esto  primero  ,  despues 
aquello  ,  luego  lo  otro  ,  sin  atención  á  las  reglas  sólidas  del  Arte, 
y  sin  la  debida  observación  de  las  obras  de  la  naturaleza  ;  y  aun¬ 
que  todo  esto  lo  hacen  por  el  provecho  del  enfermo  ;  pero  con 
poco  conocimiento  del  daño  ,  que  puede  resultarle.  Ninguna  cosa 
se  oye  con  mas  freqüencia  entre  nosotros  ,  que  el  que  la  principa! 
indicación  ,  ó  idea  de  curar  ha  de  tomarse  de  las  cosas ,  que  apro¬ 
vechan  ,  ó  dañan  ,  admitiendo  aquellas  ,  rechazando  estas ;  mas  el 
caso  es ,  que  de  este  daño  ,  que  causan  las  medicinas ,  no  se  tiene 
cuenta  ,  sino  quando  es  tan  grande  ,  que  le  conocen  aun  los  que 
no  son  Médicos.  Lo  cierto  es  ,  que  los  Profesores  de  Médicina  de¬ 
bemos  siempre  en  la  curación  de  los  enfermos  seguir  la  opinión  mas 
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íem  tria  ista  circumscribunt ,  mor¬ 
bus  5  aeger  ,  &  medicus  ,  qui  artis 
est  administer  :  aegrumque  oportet 
una  cum  medico  morbo  reludari. 

Τά 


Arte ,  y  junto  con  el  en¬ 
fermo  ha  de  trabajar  con¬ 
tra  la  enfermedad. 


probable  ,  y  la  que  sea  mas  segura  para  el  consuelo  del  paciente; 
y  en  el  caso  igualmente  dudoso  de  que  una  medicina  pueda  apro¬ 
vechar  ,  y  dañar  ,  siempre  es  mas  probable  ,  y  seguro  omitirla, 
que  propinarla  $  porque  la  ley  de  la  caridad  ,  que  nos  obliga  á  no 
dañar  jamás  á  los  próximos,  es  universalísima  ,  y  no  tiene  excep¬ 
ción  ninguna  ,  como  lo  he  probado  en  mi  Filosofía  Moral  ,  y  la 
de  beneficiarlos  positivamente  tiene  muchas  restricciones.  De  esto 
se  infiere ,  que  en  la  prescripción  de  qualquiera  remedio  ,  de  quien 
se  cree  ,  que  puede  aprovechar  ,  y  al  mismo  tiempo  se  teme  que 
pueda  dañar  ,  siempre  es  menester  para  propinarlo  ,  que  en  la 
mente  del  Médico  prepondere  mucho  el  concepto  ,  y  conoci¬ 
miento  del  provecho  ,  al  dei  daño.  Esta  doctrina  está  así  mandada 
por  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  XI ,  el  qual  condenó  Ja  proposi¬ 
ción  ,  que  dice  :  Que  el  Juez  puede  sentenciar  por  la  opinión  pro¬ 
bable  en  vista  de  otra  que  sea  mas  probable  ;  y  así  como  decla¬ 
ró  su  Santidad  ,  que  los  Jueces  han  de  votar  siempre  lo  mas  pro¬ 
bable  ,  lo  mismo  ha  de  entenderse  de  los  Médicos ,  que  en  cierta 
manera  son  Jueces  en  la  curación  de  los  enfermos  ·  á  lo  menos  así 
lo  explicó  el  Padre  Viva ,  que ,  según  se  dice,  entendió  bien,  y 
hizo  llana  la  inteligencia  de  las  proposiciones  condenadas ,  para  que 
todos  conociesen  el  error  de  ellas  ,  y  siguiesen  la  do&rina  ,  que 
los  Sumos  Pontí bees  mandaban  guardar.  Esto  mismo  en  la  substan¬ 
cia  ya  lo  aconsejaban  así  los  Autores  Gentiles.  Decia  Asclepiades, 
que  el  oficio  del  Médico  es  curar  con  seguridad  ,  con  celeridad  ,  y 
con  gusto  de  los  pacientes.  Cornelio  Celso ,  que  se  hizo  cargo  de 
esto  ,  dice  ,  que  la  seguridad  ha  de  llevar  la  preferencia  sobre  to¬ 
do ,  y  las  demas  cosas  han  de  executarse  en  quanto  se  pueda  :  As¬ 
clepiades  ,  officium  esse  Medid ,  dicit  ¿  ut  tuto  ,  ut  celeriter ,  ut  jucunde  cu¬ 
ret .  Id  votum  est ,  sed  fere  periculosa  esse  nimia  &  festinatio  ,  &  volup¬ 
tas  solet.  Qua  vero  moderatione  utendum  sit ,  ut  quantum  fieri  potest ,  omnia 
ista  contingant ,  prima  semper  habita  salute  ?  in  ipsis  partibus  curationum 
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XIX. 

XIX. 

T í  Tttjd  t&pechy iv  ypf  ,  τρίγΛ- 

Los  dolores  de  cabeza, 

λ  ον  oiÁyi\pLod\cL  ,  yjf  βά,ρζαο  μ&τ 

y  de  la  cerviz  con  pesadéz, 

j  ciño  itvpirm  ?  ygf  συν 

los  hay  unas  veces  con  ca- 

Ttv- 

len- 

considerandum  erit  (a).  Galeno  comprehendió  toda  esta  doétrina,  que 
es  útilísima  ,  y  de  suma  consideración  ,  en  estas  preciosas  pala¬ 
bras  :  Si  quidem  talia  omnia  amovere  oportebit ,  atque  id  semper  agere 9 
ut  rationibus  ,  quibus  id  fiat  ,  pensitatis ,  OPTIMAM  semper  earum  deli¬ 
gas.  Sane  optimae  rationes  tripliciter  judicantur  ,  tum  ex  temporis  curan - 
di  brevitate ,  tum  ex  curando  citra  dolorem ,  tum  ex  MAXIME  TUT09 
curando .  Rursus  ,  «i  tuto  cures  ,  ircj  proprii  sunt  scopi  ,  unus  primus  que  9 
ut  omnino  absolutionem  operis  consequaris  \  alter  ,  ut  sicubi  hunc  non 
consequaris  SALTEM  CUBANTEM  NON  LAEDAS ;  tertius  ut 
morbus  non  facile  revertatur  (b).  Acerca  de  las  palabras  de  Hippocra¬ 
tes,  que  estamos  explicando ,  dice  Galeno  así :  Oportet  siquidem  MedN 
cum  imprimis  aegrorum  auxilio  animum  intendere  ,  sin  minus  ipsos  tamen 
non  laedere ...  Nihil  itaque  unquam  feci ,  non  ipse  prius  expertus  ,  ne  id 
si  voti  compos  non  essem  ,  aegrotum  laederem  (c).  Quanto  mayores  fue¬ 
ron  las  luces  de  Hippocrates  ,  y  Galeno  en  la  Medicina  ,  que  las 
nuestras ,  tanto  mas  nos  aventajaron  en  el  tiento  de  dar  las  medici¬ 
nas.  Motivo  es  esto  para  corrernos  ,  y  para  enmendarnos! 

XIX.  De  los  dolores  de  cabeza  ,  y  el  juicio  que  ha  de  hacerse 
de  ellos ,  hemos  hablado  bastantemente  en  los  Pronósticos.  Lo  que 
hay  aquí  de  particular  es  ,  que  los  dolores  de  cabeza  y  la  cerviz 
en  los  frenéticos  trahen  tras  de  sí  convulsiones  ,  y  vómitos  de  có¬ 
lera  verde  ,  de  modo  ,  que  algunos  de  ellos  mueren  aceleradamen¬ 
te.  Buena  advertencia  ,  y  muy  verdadera  en  la  práética  ,  que  cada 
día  se  verifica  ,  y  nos  sirve  para  conocer  el  peligro  de  los  que  pade¬ 
cen  frenesí  ,  quando  tienen  semejante  dolor  de  cabeza  con  vómitos 
verdes.  El  modo  de  morir  de  los  frenéticos  lo  propuso  Hippocra¬ 
tes 


(a)  Cels.  de  Medie .  lib.  3.  cap.  4.  pag. 

177. 

(b)  Galen.  Method .  med.  lib .  14.  cap . 


13.  Chart.  tom.  10.  pag.  333. 

(c)  Galen.  Comm.  2.  in  lib.  1.  Epid. 
Hipp.  text .  50.  Chart.  tom. 9.  pag.$d: 
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ΤΓΌβΖΤΟ  l  Gl.  φρίνήΐΙίΟΙ  (TI  ¡λν$  GWCLG- 

μοί  ·  X d]  IcíhcL  Ιπαημίνσϊν  *  ’lwi 

T&yvQ&vaSloi  τ xtojv,  Εν  y^lvgoigi 

<Η  JCOLj  TOl  (7ÍV  CL bÁOLGl  7ZVp¿T0lGlVj 

οι  σι  μΐΊ  τβ&χίιλΧ  ,  %ά\ 

XfQTCLQCCV  j  GXO'JcúéécL 

ΤΓΨ.ρί  TcU  Ο'ψ.ίΟί^  ,  Υ\  ■  XCL\  UTtYO^OV- 
tjy¿V  ζυπασιϊ  ¿  /A6T  OcHvtfS  7‘Τ*" 
vítol]  ,  'Τάτίιοσιν  αιμορραγία  Sid 
ρινών. 

Capitis, &  cervicis  dolores  &  gra- 


vitates  ,  si  febres  comitentur  ,  aut  si¬ 
ne  iis  accidant ,  phrenitide  quidem 
laborantibus  ad  convulsiones  desi¬ 
nunt,  praesertim  ubi  aeruginosa  vo¬ 
mitione  refuderint :  sed  &  eorum  non¬ 
nulli  celeriter  intereunt.  Qui  febri¬ 
bus  ardentibus  aliisve  conflictantur 
cum  cervicis  dolore  &  temporum 
gravitate,  si  tenebricosa  caligo  oculis 
obversatur ,  praecordiorumque  con¬ 
tentio  sine  doloris  sensu  affuerit ,  iis 
sanguis  e  naribus  profunditur. 

OT-  I 


¡entura  ,  y  otras  sin  ella.  Si 
se  hallan  en  los  frenéticos , 
traben  trás  de  sí  convulsio¬ 
nes  ,  y  vómitos  de  cóleras 
verdes ,  y  algunos  de  ellos 
mueren  aceleradamente.  Los 
que  tienen  este  mismo  dolor 
de  la  cerviz  en  las  calentu¬ 
ras  ardientes  ,  y  otras  suer¬ 
tes  de  fiebres ,  si  al  mismo 
tiempo  tienen  pesadéz  ácia 
las  sienes  ,  y  delante  de  los 
ojos  se  les  pone  una  obscu¬ 
ridad,  y  juntamente  las  par¬ 
tes  cercanas  al  septo  trans¬ 
verso  están  tirantes  sin  do¬ 
lor  ,  es  señal  ,  que  ha  de  ar¬ 
rojar  el  enfermo  sangre  por 
las  narices. 


Los 


tes  en  estos  terminos  :  At  ex  prh  eniti  de  it  a  perit }  in  hoc  morbo  perpetuo 
delirant  cum  nimirum  sanguis  corruptus  ,  &  extra  consuetam  agitationem 
motus  sit ,  cumque  desipiant ,  nihil  quid  quam  effatu  dignum  eorum  quae 
offeruntur ,  accipiunt.  Procedente  vero  tempore  marcescunt  ,  &  consu¬ 
muntur  tum  a  febre  ,  tum  quod  nihil  aluntur .  Ac  primum  extremae  par¬ 
tes  imminuuntur  ,  &  perfrigerantur  ,  deinde  etiam  proximae ...  Et  con¬ 
vellitur  ,  ac  tremit ,  ad  extremum  etiam  perfrigerantur  omnia  ,  &  in¬ 
terit  (a).  Las  señales  de  la  sangre  de  narices  en  las  calenturas  ardien¬ 
tes  están  propuestas  aquí  con  mucha  distintióla  ,  y  conviene  juntar¬ 
las 


(a)  Hipp.  de  Morb .  lib.  i.  cap .  13.  Chart.  tom.  7.  pag.  54 9. 
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xx. 

O ΐσι  Qxpea  μ\')  ολχζ  τ/ΐ5 

χζφαΑγ,ζ  ,  xap^icoy  fioi  o'z  xcq  ασ- 
(ják'ik  ζισιν  ?  imvt/AÍVcri  ^pXáfía 
xoj  φλζγμ/χτύίί'ζα  ·  τά  ττολυ  d'g 
vrcuítoiatv  ·  gv  Tt/jéoai  yíf  οι  σπασ¬ 
μοί  μά/\ι<ραΛ  Yvvqu^i  di  xcq  τ au¬ 
ra  9  xcq  ct7T o  ιψβρέων  πόνοι.  ΓΙρζσ- 
QjréfO ισι  ds  xcq  οσοισιν  vj<hl  το 

&£βμάν  xpaTS^oj  9  στα ρα^τΰ^χ/] ι- 

χα  j  íj  μα\χα  7  y  tpípwití  οφΟαλ- 
μα>κ 

Qui 


XX. 

Los  que  sienten  dolor 
con  pesadéz  en  toda  la  ca¬ 
beza  5  y  juntamente  tienen 
en  la  boca  del  estómago 
irritación  ,  como  si  le  ro¬ 
yesen  9  y  hastío  á  la  co¬ 
mida  con  arcadas  ,  signifi¬ 
ca  que  el  enfermo  ha  de 
tener  vómitos  de  cólera, 
y  pituita  ;  y  quando  estas 

cosas  suceden  en  los  ni¬ 
ños. 


las  con  ias  que  sobre  lo  mismo  se  proponen  en  los  Pronósticos . 

XX.  También  hemos  explicado  en  los  Pronósticos  esta  sentencia, 
y  solo  hay  que  poner  aquí  el  pasmo  ,  que  suele  venir  á  los  que  tie¬ 
nen  delicada  la  boca  del  estómago  ,  y  crian  en  éi  humores  acres ,  y 
verdosos.  Hablando  Galeno  de  esto  dice  así  :  Grammaticus  quidam 
juvenis  ,  quoties  nimis  vehementer  doceret  ,  aut  cogitaret ,  aut  diutius 
inediam  sustineret  ,  aut  irasceretur  ,  comitiali  morbo  corripiebatur .  Huic 
suspicatus  sum  os  ventriculi ,  utpote  quod  facile  sentiret ,  affici  ,  00  <&7«- 
¿fe  consensum  ,  cerebrum  corpus  universum  convulsione  concutere ... 

quoque  vidimus  convulsione  comitiali  ob  oris  stomachi  vitium 
correptos  ,  ¿*¿¿w  «0»  probé  concoxissent  ,  vini  meracioris  plurimum 

pot assent ,  <?»/  Veneri  intempestive  operam  dedissent  (a).  EI  remedio  de 
todo  esto  es  el  aceyte  de  las  almendras  dulces,  sacado  sin  fuego ,  que 
haga  vomitar  al  enfermo,  porque  la  experiencia  muestra  ,  que  se  li¬ 
bran  de  esto  los  que  vomitan  semejantes  humores  en  suficiente  co¬ 
pia  ,  y  nada  he  visto  ser  mas  contrario  ,  que  el  uso  de  ios  purgan¬ 
tes  en  tales  casos.  En  esta  misma  sentencia  dice  Hippocrates,  que 
si  las  mugeres  tienen  semejantes  dolores  de  cabeza  con  irritación  en 
Ja  boca  del  estómago  ,  les  vienen  los  vómitos  de  cólera  ,  y  pituita 

y 


Galen,  de  Lee.  ?.  lia,  5.  cap,  6,  Charu  tom .  7.  pag,  492. 
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Qui  vero  toto  capite  gravitatem 
sentiunt  ,  cum  oris  ventriculi  mor¬ 
su  ,  &  stomachi  fastidio  ,  ii  biliosa, 
&  pituitosa,  vomitione  rejiciunt; qui¬ 
bus  in  casibus  plerumque  pueris  con¬ 
vulsiones  maxime  fiunt.  Eadem 
etiam  mulieribus  contingunt ,  prae- 


ños ,  por  lo  común  les  da 
pasmo.  Si  estas  cosas  se  ob¬ 
servan  en  las  mugeres  ,  les 
sucede  lo  que  hemos  dicho, 
y  ademas  de  eso  ,  dolores 
en  las  partes  cercanas  al 

lite™ 


y  además  de  esto  dolores  en  las  partes  cercanas  al  útero.  Hablando 
de  esto  Sydenham  lo  explica  así  :  Regionem  ventriculi  ,  nonnum¬ 
quam  &  paulo  inferiorem  dolor  haud  mitior ,  quam  in  passione  cólica , 
ili  ac  av  e  primum  obsidet ,  quem  vomitiones  sequuntur  enormes ,  nunc  vi¬ 
ridis  materiae  ,  nunc  vero  flavae .  His  accedit  5  quod  saepe  ohservaviy  ma¬ 
jor  animi  dej effio  ,  desperatioque  ,  quam  in  morbo  alio  quocumque  (a). 
Digno  es  de  leerse  acerca  de  estas  cosas  este  Autor  verdaderamente 
estimable  ,  porque  siendo  muy  freqüente  en  las  mugeres  este  mal, 
trahe  admirables  advertencias  para  su  curación.  Lo  que  yo  he  no¬ 
tado  es  ,  que  en  estos  lances  toda  suerte  de  medicinas  evacuantes 
son  dañosas ,  y  lo  que  aprovecha  únicamente  es  el  uso  de  medi¬ 
camentos  absorventes  ,  los  que  templan  ,  y  los  que  suavemente 
confortan.  Muchas  veces  sucede ,  que  á  las  mugeres  ,  despues  de 
estos  males  de  cabeza ,  no  les  viene  dolor  en  el  estómago  ,  si¬ 
no  una  especie  de  irritación  en  él  ,  con  congoja ,  y  aflicción  de 
ánimo  ,  sintiendo  subir  á  la  cabeza  una  cosa  ,  que  vá  á  privar¬ 
las  ,  y  á  veces  las  priva  del  todo.  En  estos  casos  el  multiplicar 
medicinas  es  dañoso;  pero  tratándolas  con  suavidad,  como  poco 
há  hemos  dicho  ,  se  mejoran,  Y  es  de  advertir  ,  que  todas  estas  co¬ 
sas  suelen  ser  epidémicas ;  y  es  prudencia  del  Médico  dexar  graa 
parte  de  su  curación  al  tiempo  ,  evitando  oficiosidad  ,  y  apresura¬ 
mientos.  En  la  última  parte  de  esta  sentencia  dice  Hippocrates,  que 
si  los  dolores  de  cabeza  con  pesadez  vienen  en  los  viejos ,  causan 
en  ellos  perlesías ,  demencia  ,  ó  ceguera.  Todos  estos  males  suelen 
venir  á  veces  por  daño  de  la  boca  del  estómago  ,  y  del  modo  que 
Hippocrates  los  propone  en  esta  sentencia  ;  así  debe  entenderse^ 
Tom.  11.  N  co- 

<— ■  »  ■  ■  ■  ■  ■- —  -  «■■■■  ■■■■μ  wwjMw— — — 

(a)  Sidenh.  Qbserv*  Medie*  ssff.  4.  cap,  7,  pag,  43, 
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tereaque  obscoenorum  locorum  do¬ 
lores.  Grandioribus  autem  natu  ,  & 
quos  jam  calor  defecit,  partium  re¬ 
solutiones,  aut  insaniae  5  aut  caeci¬ 
tates. 


utero  5  pero  si  se  hallasen 
en  los  viejos  ,  á  quienes 
va  faltando  el  calor ,  vie¬ 
nen  á  parar  en  perlesía  ?  ó 
demencia ,  ó  ceguera. 


como  lo  dice  literalmente  el  texto.  Galeno  sentó  por  propia  ob¬ 
servación  ,  que  no  solamente  vienen  por  la  boca  del  estómago  es¬ 
tos  males ,  sino  también  otros  semejantes.  Ergo  quae  symptomata 
(dice)  vel  cerebrum ,  vel  oculos  afficiunt  ,  vitiosorum  humorum  vapo¬ 
rationem  sequuntur ....  Porro  multos  non  solum  insomnia  ,  &  somni  tu¬ 
multuosi  molestant  ,  sed  amentia  quoque  ,  propter  vitiosum  humorem 
in  ore  ventriculi  acervatum  (a).  A  los  viejos  ,  que  padecen  estas 
cosas  ,  nada  les  hace  tanto  provecho,  como  el  no  irritarlos  con 
medicinas ,  y  darles  algunos  caldos  confortantes ,  con  los  medica¬ 
mentos  anti-scorbúticos ,  con  la  consideración  ,  que  esta  suerte 
de  demencia  ,  y  indisposición  de  los  ojos  5  procede 

del  humor  melancólicoe 

~  .  .  \j  r  ,  f;  i  ·'  '  .,-.'Π'.'  ;··;ι  >  .'{■  ¡  :  y  ;·  ·  ί 

i  L  v  \ 

f  $  »  r 

-1'-  '  ■  ·  '  '  V  f  '·>  ■  í  i  »  '  V  i  Vc  í, 

i  i  iS  .  ·  i  ■- . . .  8 

,(a)  Galen.  de  Loe ,  Affebi,  lib,  $.  cap,  6 .  Chart.  row.  7.  493. 
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Status  Tertius · 

í. 

Εν  Θάσώ)  ,  προ  Α ρκτνρου  ολί¬ 
γον  ,  χΑ'  ίπ  Αρχήούρα  ,  h<5bt- 
'Tcc  'ττοΛλά  ,  μζγα.λα.  ,  ¿V  /Sope/o- 

σ/.  Πβρί  <Jg  ισημερίνν  χ$\  ^ΧΡι 
Πλν}ϊά<^@->  ,  νοτιά.  οσμοο^α.  ολίγα.. 
Χ&ιμων  jSop&Q-'  *  λ υγμοί*  ψ/)£ρά 
πτώμα.*] α.  ,  μεγάλμι  γιο η$  *  'ττβρ/ 
Je  ισημ^ρΐΥΐν  γει μωνζζ  μίγι<ροι.  Ηρ 
/Βόρειόν·  οουγμοί*  όσμοί^Λ  ολίγα ,, 
Ί'ύγζ&.  Γίψ  ¿buV  τροπαζ  θ"6- 
pjVcU  ,  y^aíjcL  ολίγα.  β  μεγάλα,  ,-ψύ- 
^eoc  μίρ$ι  Κυνο5.  Mera  <fe  Ktíyct, 
μίρ^}^  Α ρκ%ρΧ  r  AgpigH  3-ίβμίν 
καύμα*]  λ  μεγάλα  ?  be  προσά¬ 
γω- 


Constitucion  Tercera. 

t 

L 

}  En  Thaso  ,  poco  antes 
del  ArSturo  ,  y  en  el  Are-; 
turo  mismo  ,  hubo  mu¬ 
chas  lluvias  ,  y  grandes, coa 
vientos  boreales*  Pero  cer-, 
ca  del  Equinoccio  ,  y  des¬ 
de  él  ^  hasta  las  Cabrillas* 
fueron  pocas  las  lluvias ,  y 
los  vientos  australes*  El 

Invierno  fue  boreal ,  rey- 
no  la  sequedad *  los  vien¬ 
tos  fueron  fríos ,  las  nieves 
grandes  5  y  cerca  del  Equi¬ 
noccio  los  fríos  fueron 

f .  V,  ·■■■··■-  "  . -  '· 


I.  T^S  de  reparar,  que  Hippocrates  pintó  estas  tres  constitu¬ 
irá  ciones  de  tiempo  ,  empezando  siempre  por  el  Otoño® 
Galeno  lo  atribuye  á  que  empezaba,  desde  aquel  tiempo  ,  en  que 
se  mudan  sensiblemente  las  qualidades  del  ayre  :  Exorditur  enim  sta-* 
tuum  enarrationem  Hippocrates  ,  ubi. primum  aer  in  eum  qui  praeter  na· - 
tur am  est ,  statum  conversus  est  (a).  No  es  del  todo  inverosímil  esto 
que. dice  Galeno  ;  pero  yo  he  sospechado  ,  poniendo  atención  en 
estas  cosas ,  que  la  naturaleza  general  del  año  se  manifiesta  en  el 
Otoño  ,  de  modo,  que  según  fuese  este  ,  ó  seco  ,  ó  lluvioso  ,  ó  frío, 
ó  calido ,  ó  ventoso ,  asíes  por  lo  común  lo  demás  delaño.  Esta 
observación  mía  pide  mayor  diligencia ,  y  confirmación  ;  pero  por 

Na  1c 

(a)  Galen.  Comm .  i.  in  íib.  2.  Epid .  Hipp.  text»  io.  Chart.  tom.9.  pag.iS» 
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γαγγι 5 ,  αλλά  συη%ί&\  w'  $ΐΑΐλ" 
f  w  iyz velo  ·  Enuiocj  ιπηυ- 
ooív .  ΓΕρί  Α px/J^pov,  ίσμ&1&  νο¬ 
τιά,  ,  V&pg}**  ιστιμεριΜ.  Εν  τμ  κα- 
τΛ^μάσιι  ταυτη  Ί  κατά  βχρ\μω\Ά 
μίν  νρζοίνίο  7iapcL7&J\Yiou¡  ,  *<y/' 
^ΓοΜοισιν  iyívov^j o*  j(aqN  tíV£$  ctu- 
Tg«v  βθ'^σκ.ον  <hct  τα,γίην  ·  ·<5^ν 
yip  οίλιζ  το  ν%σημ&  Ιπί^μον  >ιν. 
χάτ’  ,  λΜα  ¿ιετβλίον  ανοσοι. 

Paulo  ante  Ardurum  ,  sub  ipso- 
que  Aréturo  ,  imbres  copiosi  ,  & 
magni  spirantibus  aquilonibus  in 
Thaso  fuerunt.  Circa  AEquinoc- 
lium  autem  &  ad  Vergilias  usque, 
parvae  &  modicae  pluviae  austrinae. 
Hyems  aquilonibus  perflata  justo 
majores  siccitates ,  frigidos  ventos, 
&  magnas  nives  habuit.  Ad  AEqui- 


muy  fuertes.  En  la  Prima¬ 
vera  soplaron  los  vientos 
del  Norte.  Hubo  seque¬ 
dad  ,  y  pocas  aguas  con 
fríos.  Quando  se  acercaba 
el  Solsticio  del  Estío  caye¬ 
ron  algunas  pocas  lluvias, 
y  duraron  los  fríos  con 
fuerza  hasta  la  Canícula. 
Al  tiempo  de  aparecer  es¬ 
ta  ,  y  en  el  intermedio 
que  hay  desde  que  ella  sa¬ 
le  hasta  el  Arduro ,  fue  el 
Estío  cálido  ,  los  calores 
muy  grandes  ,  y  no  lo 
eran  por  intervalos  ,  sino 
continuos ,  y  violentos :  no 
llovió  nada  ,  y  reynaron 


ñoc¬ 


los 


lo  que  toca  á  las  enfermedades  del  año  ,  decisivamente  lo  afirmó 
Sydenham  :  Qui  vero  morbus  (dice)  arca  aequinottium  autumnale  ma- 
ximopere  furit ,  ó?  cumulatissimam  edit  stragem  ,  totius  anni  constitu¬ 
tioni  nomen  impertit  suum  ;  quisquis  enim  fuerit  morborum  ,  qui  ea  tem - 
pestate  prae  caeteris  invaluerint  ,  principatum  omnium  ,  qui  isto  anno  in¬ 
vadunt  obtinuisse  facile  deprehendetur  ,  cujus  ingenio  epidemici  quotquot 
sunt  Σύντονος  ,  synchroni  ,  i ,  eodem  tempore  vagantes ,  se  accommodant , 
in  quantum  eorum  fert  natura  (a).  En  este  mismo  texto  previene 
Hippocrates ,  que  en  esta  constitución  de  tiempo  ,  á  la  entrada 
del  Invierno ,  hubo  muchas  perlesías  ,  lo  qual  debe  notarse  como 
observación  prá&ica  de  suma  importancia  ;  porque  hay  algunos  años 
que  favorecen  esta  enfermedad ,  de  modo  ,  que  en  ellos  es  epidémi¬ 
ca  ,  y  se  observa  entonces  con  mucha  freqüencia.  El  señor  Arbut- 

not,, 


(a)  Sydenh.  Observ .  Media  seff.  i  ,cap*  a.  pag,  3» 


ΙΟΙ 


de  Hippocrates. 


noétium  autem  maxima  frigora.  Ver 
aquilonium  ,  exuperantes  siccitates, 
modicae  pluviae  &  frigidae.  Circa 
aestivum  solstitium  aquae  paucae, 
frigora  magna  ad  Canem  usque.  Post 
Canem  vero  ad  Ar&urum  usque 
per  calidam  aestatem  aestus  magni 
qui  non  per  intervalla  aut  sensim 
fierent ,  sed  tum  perpetui  ,  tum  ve¬ 
hementes;  non  pluebat  ,  anniver¬ 
sarii  venti  spiravere.  Ad  Ar&urum 
autem  pluviae  austrinae ,  ad  AEqui- 
noclium  usque.  In  hac  temporis 
conditione  ad  hyemem,  partium  re¬ 
solutiones  coeperunt ,  multosque  in¬ 
vaserunt  ,  ex  quibus  nonnulli  cele¬ 
riter  interierunt  :  mire  quippe  vul¬ 
gariter  grassabatur  hic  morbus  ,  cae- 
tera  vero  integre  degebant. 

Προΐ 


los  vientos  Etesias .  Ya  cer¬ 
ea  del  Arduro  cayeron  llu¬ 
vias  con  vientos  australes, 
y  duraron  hasta  el  Equi¬ 
noccio.  Siendo  esta  la  cons¬ 
titución  del  tiempo ,  á  la 
entrada  del  Invierno  empe¬ 
zaron  á  observarse  perle¬ 
sías  ,  y  se  vieron  en  muchos, 
entre  los  quales  algunos  mu¬ 
rieron  aceleradamente  ,  y 
esta  enfermedad  entonces  era 
muy  epidémica.  En  lo  de¬ 
más  hubo  salud. 


Acer· 


not ,  en  su  Tratado  de  los  efeoos  del  ay  re  en  el  cuerpo  humano  ,  dice, 
que  en  Londres  fueron  epidémicas  ,  y  abundantes  las  perlesías  el 
año  de  1732  (a).  Yo  las  he  visto  muy  comunes  en  Valencia  el 
año  de  1749.  Quando  las  perlesías  vienen  según  su  orden  regular, 
todos  las  conocen.  Pero  quando  son  efeéto  de  la  constitución  del 
ayre ,  vienen  de  distinta  manera.  Acometen  con  un  poco  de  calen¬ 
tura  ,  mucha  torpeza ,  y  pesadez  en  la  cabeza  con  sueño  pesado. 
Pasado  el  primer  crecimiento  de  la  calentura  ,  aparece  privado  el 
enfermo  de  todo  un  lado  ;  ya  sea  el  derecho ,  ó  el  siniestro  :  no  se 
pierde  del  todo  el  movimiento  ,  ni  el  sentido  ;  pero  queda  una 
grande  inacción  en  los  miembros  dañados.  La  calentura  continua, 
y  tiene  crecimientos  no  muy  fuertes ;  pero  la  razón  se  pierde ,  ó 
se  disminuye  de  modo  ,  que  apenas  los  enfermos  están  dispues¬ 
tos  á  recibir  lo  que  se  les  ha  de  dar.  En  este  estado  se  enojan  de 

to- 
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(a)  Arbutn.  Essai  des  Ejfets  de  P  ayr ,  chap .  6»  pag*  159« 
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II. 

Προΐ  Ά  τχ  ypoí ,  v¡pP&f']o  x.au— 
coi  ,  yjj¡s  $ΐίτελίον  ισνμί- 

ρίνιζ  ,  yjj  'TTfOS  το  %gX  Ocroi 


't· 


\  Cl i. 


/¿ey  dv  νροζ  yjj¡  úcpíoí  αρζ&μίγχ 


Ί· 

clvtlzcl  y  ocres n>  vi? 

»  *> 

/  Se*· 


OLV^O  ,  Oi  r7íK,¿ l<fOl 
Vr  !/  4 ,, 


¿'íwáQov'jo  ·  ολίγοι  ¿i  ππζ  'i&ma- 

560';.  ΗΛι  τ5  φθίνοττ^ρν  3^' 

ασμάτων  γινομένων  ,  S’clvcl^cú- 
Λε$^σϊχν,  Yjj  TrAíidi  ίπώλλυν^ο. 

Febres  autem  ardentes  ante  ver 
coeperunt ,  &  ad  aequinoctium  us¬ 
que  &  ad  aestatem  perseveraverunt. 
Quos  itaque  statim  sub  ipsa  veris  & 
aestatis  primordia  morbus  invasit, 
píerique  omnes  superstites  evaserunt, 
paucique  interierunt.  Cum  vero  au¬ 
tumnus  esset,  pluviaque  impeterent, 
lethales  erant ,  pluresque  peribant. 

Hv 


II. 

Acercándose  la  Prima¬ 
vera  5  empezaron  las  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  y  dura¬ 
ron  hasta  el  Equinoccio  ,  y 
también  hasta  el  Estío.  Los 
que  las  padecieron  á  la  en¬ 
trada  de  la  Primavera  ,  y 
del  Estío  ,  los  mas  sanaron, 
pocos  hubo  de  ellos  que  mu¬ 
riesen  5  pero  luego  que  en¬ 
tró  el  Otoño  ,  y  empezaron 
las  lluvias ,  se  hicieron  mor¬ 
tales  ,  y  los  mas  perecían. 


En 


todo  ,  la  saliva  se  les  cae  de  la  boca ,  sin  poderla  contener  ,  y  lee 
falta  la  advertencia  para  todo.  Este  mal  tiene  dos  terminaciones; 
La  una ,  que  se  puede  tener  por  buena ,  es  ,  quando  quitándose 
la  calentura·,  van  volviendo  poco  á  poco  en  razón  ,  y  adquieren 
algo  de  mas  movimiento  ,  y  sentido.  De  este  modo  se  mantienen 
algunos  meses ;  y  tal  vez  algunos  años ;  pero  sin  recobrarse  per¬ 
fectamente.  La  mala  terminación  es ,  quando  á  todo  esto  se  sigue 
la  apoplexia  ,  lo  qual  sucede  á  veces  muy  en  breve  ,  y  otras  veces 
mas  tarde. 

II.  Dentro  de  un  mismo  año  sucede  ser  las  calenturas ,  las  vi¬ 
ruelas  ,  y  semejantes  enfermedades ,  benignas  en  una  parte  de  él  ,  y 
hacerse  malignas  en  la  otra¿  Esto  es  preciso  que  los  Médicos  ad¬ 
viertan  ,  así  para  el  conocimiento  ,  como  para  variar  ,  si  conviene, 
la  curación.  Discretamente  decía  Sydenham  ,  que  con  el  método 


que 


de  Hippocrates. 


m. 

Hv  cTe  ti  τταύάμα^α  των  καυ- 
,σων  9  o¡cn  μ\\  καλώς  yyf  <5ο(.ψ- 
λίως  Ικ  ρινών  νμορράγν,σβ  ,  Λά  i¿- 
/7V  μάλιμα  σωζίο5·α\  '  xgf  '¿S'íva 
,oiS)a  ,  ei  καλώς  ¿¡uoppayw&zV',  ey 
,τν)  καταμασα  ταύτν  αττοβαν,ρν^α. 
φιλίσκω  γάρ  ,  χ<μ  Ειταμίνωνι ,  χρμ 
Σ/λ>ινα>  Ίϊταρ^αίω  ygf  νημ^αίω 
σ  μικρόν  άττο  ρινών  ’ΐμαζζν  *  <άττί%&- 
νον.  Οι  μιν  ¿ν  'ττλ.ζίμοι  των  νοση* 
σαντων  7&ρί  Kfícnv  hreppíyeov  7  y$f 
μάλωμα  ο\σι  μν\  α\μορραγίαι%  Ιπιρ- 
ριγΧν  άϊ  Κ)  %τοι  7  χο/f  ¿φίάρ^ν.  Ε μι 
A'  οισιν  Ϊκτϊβοι  ίκτουιοισιν  *  αλλά 
τ^τοιοην  η  κατά  κύμιν  κά&αρσιζ^ 
y  κοιλία  ξκ^αραχβϋστκ  ωφίληοτν, 
-ai  ¿k^AÍií  αιμορραγία  *  o ¿ov  Ηρ&- 
* .  κ,λά- 


III· 

En  las  calenturas  ardien¬ 
tes  ,  que  acabarnos  de  pro¬ 
poner  ,  padecían  los  en¬ 
fermos  estas  cosas.  Si  ar¬ 
rojaban  bien ,  y  abundante¬ 
mente  sangre  de  las  nari¬ 
ces  5  con  eso  solo  se  cu¬ 
raban  ,  ni  se  vio  ninguno 
en  esta  constitución  ,  que 
hubiese  muerto  ,  con  tal, 
que  la  hubiese  arrojado  de 
esta  manera  5  porque  Fi- 
lisco  5  Epaminon  ,  y  Sileno, 
no  echaron  mas  que  unas 
gotas  de  sangre  por  las  na¬ 
rices  en  el  dia  quarto  ,  y 
quinto  de  su  enfermedad, 

y 


que  se  curan  unas  mismas  enfermedades  al  principio  del  año  ,  se 
echan  á  perder  quando  ya  fenece  :  Hoc  saltem  pro  comperto  habeo , 
ex  multiplici  accuratissimarum  observationum  fide  ,  praedibfas  morborum 
species  9  praesertim  febres  continuas ,  ita  toto ,  quod  ajunt  ,  coelo  differre  9 
ut  qua  methodo  5  currente  anno  ,  aegros  liberaveris  5  eadem  ipsa  5  anno 
jam  vertente ,  forsitan  é  medio  tolles  (a). 

III.  La  sangre  de  narices  en  las  calenturas  ardientes  ,  es  una  de 
las  mejores  terminaciones  que  pueda  haber ;  pero  ha  de  ser  mu¬ 
cha  la  sangre  ,  y  abundante ;  y  así  dice  Hippocrates ,  que  en  esta 
epidemia  ninguno  murió  de  los  que  la  echaron  en  gran  copia.  Si 
junto  con  la  sangre  de  narices  le  viene  al  enfermo  sudor  de  todo 
el  cuerpo  ,  entonces  es  perfecta  la  terminación.  Mas  no  hay  que  de¬ 
tenernos  en  esto  5  porque  este  punto  prá&ico  lo  hemos  explicado 

con 


(a)  Sydenh,  Observ .  Medie .  sect,  1,  cap .  2.  pag,  2, 
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,  o5  fcctieWJo  7 ταρά  Αρ;σ- 
τοκ/Λ.  yjJ¡  τοι  τούτο)  yjf  ix.  pivSy 
ίΐμορρ&γγι (Tí  ,  Ά  Κοιλία  ¿TTcjx- 
ράχθη  ,  '<^jv  τά  κ&τά  x¿<r*v 
θνιρ  α^ο*  ixfí&ti  άκ-ο^Λί  (Gf,  ¿x.  o  i  oy 
o  $o&y&yop20  ópteme  ¿  ¿>  yS*¿v  rTe- 
re^y  syíve^o  ,  ávríS’c tvev.  Αιμορρά- 
y¿í  <Te  τοισ<  7τλώ.<ροισι ,  μάλι<ρ& 
<Γέ  μ&ρ&χίοισι ,  *<^}Χ  ¿κμ&ζρσι*  K3J 
ε&ρισκον  η rÁ&cyoi  τοιΧτίων  ,  οι  σι 
μγ\  ομμορρατ/εκ.  Πρζσβντζροισι  «Le 
¿5  ixí)épV$  y  νι  κοιλία. \  rcLpcL^ci- 
9  íj  Sb(revTepic¿Sttí  5  cuoy  B/avq 
t2¡  ττζχρά  S/Aeyoy  χαί\α,κεχμίνω. 

Inerant  vero  in  febribus  arden¬ 
tibus  affeétiones  hujusmodi ,  ut  qui 
bene  &  largiter  sanguinem  é  na¬ 
ribus  profudissent ,  ii  vel  ex  eo 
maxime  servati  viderentur  :  neque 
ullum  ,  cui  modo  sanguis  bene  pro- 

flu- 


y  todos  tres  murieron .  Los 
mas  de  los  enfermos  cer¬ 
ca  de  la  crisis  ,  si  no  ha¬ 
bían  echado  sangre  de  las 
narices  5  tenían  frió  ,  con 
temblor  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  y  repitiéndoles  esto 
mismo  5  les  vino  sudor.  Al¬ 
gunos  hubo  5  que  el  dia 
seis  les  salió  tericia  $  mas 
se  aliviaron  si  purgaron 
mucho  por  la  orina  ,  ó 
por  el  vientre  ,  ó  echaron 
mucha  sangre  por  las  na¬ 
rices.  Así  aconteció  á  He- 
ráclides  ,  que  vivía  cerca 
de  Aristocides  $  pues  echó 
gran  copia  de  sangre  por 
las  narices  5  arrojó  humor 

por 


con  extensión  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas.  Advierte  también 
Hippocrates  en  el  presente  texto  ,  que  á  muchos  les  salió  tericia  en 
el  día  seis  de  la  enfermedad ;  pero  que  se  aliviaron  ,  echando  mu¬ 
cha  sangre  por  las  narices ,  y  evacuando  mucho  por  el  vientre  ,  y 
por  la  orina.  Esta  es  una  observación  muy  útil  ;  porque  quando 
el  Médico  en  las  enfermedades  agudas  vea  salir  la  tericia ,  observe 
qué  evacuaciones  la  acompañan  ;  porque  si  son  las  que  aquí  se  re-' 
fieren  ,  aprovechan  ;  y  si  en  lugar  de  las  evacuaciones ,  hay  symp- 
tomas  graves ,  y  trabajosos ,  por  lo  común  perecen  los  enfermos. 
Dice  Hippócrates  en  los  Aforismos :  Quibus  per  febres  ,  ante  septimum 
diem  ,  aurigines  oboriuntur  ,  malum ;  nisi  humores  per  alvum  secedant  (a). 

En 


(a)  Hipp.  lib.  4.  Apbor.  sent%  62  * 


~r 
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fluxisset  ,  hoc  in  statu  mortuum  vi¬ 
dere  licuit  ;  Philiscus  si  quidem  & 
Epaminon,  ac  Silenus, quod  iis  quar¬ 
to  die  &  quinto  de  naribus  parum 
stillaverit ,  mortem  obierunt.  Pleri- 
que  igitur  omnes  aegri  appetente  ju¬ 
dicatione  rigore  corripiebantur  ,  ii¬ 
que  potissimum  qui  sanguinem  é 
naribus  non  profudissent  ,  atque  hi 
insuper  novo  suborto  rigore  exu- 
darunt.  Quosdam  etiam  sexto  die 
morbus  regius  prehendit  ,  verum 
istos  per  vesicam  expurgatio  ,  aut 
commota  alvus ,  aut  larga  sangui¬ 
nis  e  naribus  profussio  sublevavit, 

qua- 


por  cursos  5  y  se  purgó 
mucho  por  las  orinas  ,  y 
en  el  día  veinte  se  libró  de 
la  enfermedad  5  por  el  con¬ 
trario  el  criado  de  Pharna- 
goras  ,  que  no  tuvo  ningu¬ 
na  de  estas  cosas  ,  murió. 
El  echar  sangre  por  las 
narices  en  estas  calenturas 
sucedía  á  muchísimos  ,  en 
especial  si  eran  jóvenes  ,  y 
de  edad  floreciente  ;  y  de 
estos  los  que  no  llegaron  á 

echar- 


Pudo  haberse  equivocado  Cornelio  Celso  quando  escribió  estas  pala¬ 
bras  :  AEque  notus  est  morbus ,  quem  interdum  arquatum ,  interdum  regium 
nominant.  Quem  Hippocrates  ait ,  si  post  septimum  fli em  febricitante  aegro 
supervenit  tutum  esse  ,  mollibus  tantummodo  praecordiis  substantibus  (a). 
Lo  que  dice  Hippocrates  es  ,  que  la  tericia  ,  que  en  las  calenturas  agu¬ 
das  sale  antes  del  dia  siete  ,  es  mala  ;  pero  no  dice  ,  que  la  que  sale 
despues  del  dia  siete  ,  sea  segura  ,  como  lo  supone  Celso  ,  en  lo  qual 
puede  haber  equivocación  práética  ;  porque  aunque  salga  despues  del 
dia  siete  ,  puede  ser  muy  perniciosa.  Galeno  lo  dixo  esto  muy 
bien  en  estos  terminos  :  Ante  septimum  quidem  diem  ,  ifferum  malum 
esse  ,  verum  existit :  non  tamen  post  septimum  omni  vacare  periculo ,  simi¬ 
liter  verum  est ,  neque  istud  nunc  pronuntiatur  ;  potest  enim  &  inflamma¬ 
tio  ,  &  obstruffiio  diutius  permanere  (b).  Así  que,  la  salida  de  la  tericia 
antes  dei  dia  septimo  siempre  es  mas  de  temer ,  que  pasado  este 
dia;  pero  aun  en  este  caso  conviene  poner  la  mira  en  las  evacua¬ 
ciones  ,  de  que  habla  este  texto ,  y  en  la  calentura  ,  porque  si 
ésta  aumenta  mucho  ,  es  muy  mala  señal.  Así  decía  Diocles ,  Mé- 
Tom .  11.  O  di- 


(a)  Cels.  de  Medie .  lib .  3.  cap .  24.  I  (b)  Galen.  Comvi.  4.  in  Aphor.  Hipp. 
$ag'  Ι75·  -I  sent.  62.  Chart.  tom.  9.  pag.  174. 
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quale  qu:d  Heraclidi  ,  qui  apud 
Aristocydem  decumbebat  ,  contigit; 
quippe  qui  largum  é  naribus  san¬ 
guinem  profudit ,  &  alvum  contur¬ 
batam  habuit ,  &  per  vesicam  per¬ 
purgatus  est ;  vigesimo  autem  die 
judicatione  est  liberatus :  non  quo¬ 
modo  Pharnagorae  famulus  ,  qui, 
cum  ipsi  nihil  horum  quicquam  eve¬ 
nisset,  periit., Plurimis  sanguis  é  na¬ 
ribus  erumpebat  ;  praecipue  tamen 
adolescentibus  ,&  aetate  florentibus, 
atque  eorum  bona  pars  periit  ,  qui 
sanguinem  e  naribus  non  profude¬ 
runt.  AEtate  autem  proveétioribus, 
res  sese  in  morbum  arquatum  ver¬ 
tebat  ,  aut  iis  alvi  commotae  ,  aut 
intestinorum  difficultates  aderant, 
quale  quid  Bioni  ,  qui  ad  Silenum 
decumbebat ,  contigit* 

IV. 

„  i  -  . 

Evredvi/xticrDLV  <fe  xcq  JWgyTe- 

plOLl  j  KOLTCL  *  JtCLj  Ti<7l  Jtcbj 

των 
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echarla,  los  mas  murieron. 
En  los  que  eran  ya  de  mas 
edad )  no  sucedía  esto  5  sino 
la  tericia  9  y  se  les  mo¬ 
vía  el  vientre  con  diarrheas, 
ó  con  dysenterias  ,  como 
le  sucedió  á  Bion  ,  que  es¬ 
taba  enfermo  junto  á  Site- 
no. 


IV.  -  I 

En  el  Estío  fueron  epi¬ 
démicas  las  dysenterias ;  y 

al- 


dico  antiquísimo  ,  y  coetáneo  de  Hippocrates ,  que  si  despues  de 
haber  venido  la  calentura  ,  salia  la  tericia  ,  era  bueno  ;  pero  si  des¬ 
pues  de  la  tericia  ,  la  calentura  se  aumentaba  ,  era  señal  de  muer¬ 
te  :  Diocles  ex  toto  si  post  febrem  oritur  etiam  prodesse  ,  si  post  hunc 
febris ,  occidere  (a).  Esta  sentencia  de  Diocles  ha  de  entenderse  con 
las  limitaciones ,  que  poco  há  hemos  puesto  á  esta  observación ,  se¬ 
gún  la  doctrina  de  Galeno. 

IV.  La  dysenteria  suele  ser  una  de  las  terminaciones  favora¬ 
bles  de  las  calenturas  agudas,  lo  qual  es  bien  observen  los  jóvenes, 

_ _ _ _ _ p 

(a)  Cels.  de  Medie .  lib.  3.  cap,  24,  pag.  17$. 
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των  ^ictycxJwacívTCcv  ,  οισι  yjf  cq- 
■jüoppcLyíou  iyévovto  ,  h  JWeVrgpw- 
JV&  IreAevTwruv  *  oioy  του  Ep¿- 
τα*νο£  τά)  #a/J7  ,  MJMo>  · 
VróMvjS  aj¡f¿opp&yívi5  ytvofA¿M  7  eS 
JWgyTS&cachia  κα,τ&^Λσ/ν,  7Γ?£Λβ- 
yeVov'Jo. 

AEstate  etiam  intestinorum  diffi¬ 
cultates’  populariter  vagatae  sunt:  & 
quidam  eorum  qui  morbis  conflic¬ 
tabantur  ,  quibus  edam  sanguis  é 
naribus  eruperat ;  hunc  exitum  ha¬ 
buerunt  ,'ut  in  difncultatem  intes¬ 
tinorum  inciderent  ·  quale  quidEra- 
tonis  puero  &  Milio  accidit,  qui 
post  multam  sanguinis  é  naribus  pro¬ 
fusionem  ,  in  difncultatem  intesti¬ 
norum  delapsi  sunt  &  periculo 
exempti. 

Πο- 


algunos  de  íos  enfermos, 
que  echaron  sangre  por  las 
narices ,  las  padecieron ,  co¬ 
mo  le  sucedió  al  mucha¬ 
cho  de  Eratón ,  y  á  Millo, 
los  quales  ,  despues  de  ha¬ 
ber  echado  mucha  sangre 
por  las  narices  ,  tuvieron  la 
dysenteria  ,  y  así  se  libra¬ 
ron, 

\λγ  ,  .  1  i;  ■«■«..,·  ·  X  -  -  ;  V  f  :· 

,  ·;  i-  T  .  '  :  -  s  V  .  ...  ,  ·  *  *  \ 


Este 


para  no  asustarse  ,  quando  la  ven  con  señales  favorables.  Las  dysen¬ 
terias  á  los  principios  de  las  enfermedades  agudas ,  siempre  son  perni¬ 
ciosísimas,  como,  lo  hemos  ya  mostrado  en  los  Pronósticos;  pero  al  fin 
de  ellas  suelen  venir  por  decubito  del  humor  de  la  enfermedad  á  las 
tripas,  donde  causa  ladysenteria  con  fruto  de  los  pacientes.  Sydenham, 
que  observó  bien  esto  ,  dice  así :  Pariter  ,  cum  dyssenteriae  diño  tem¬ 
pore  praecipue  fuerint  grassatae  ,  febris  ,  quae  eo  anno  infestat ,  earum - 
dem  indolem  non  leviter  aemulatur  ,  nisi  quod  illae  causam  morbificam 
per  sedes  eliminant ,  &  pauca  alia  exinde  nascantur  symptomata.. ..  Et 
sane  dyssenteria ,  de  qua  agitur ,  ipsissima  illa  febris  est  ,  hoc  tantum  dis¬ 
crimine  ,  quod  introvertatur ,  &  m  intestina  se  exonerans  ,  per  eadem , 
viam  sibi  faciat  (a).  c  >v.  '  J 

o;  .  O 2  .  -;jt r  Por 


(a)  Sydenh,  Observ ,  Medie .  sedi.  i.  cap.  2 .  pag.  3. 
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y. 

Πολυ$  ¡úv  ¿v  μάλκγα  o  γυ~ 

μο$  ¿’TÍ§H  t'Ttt'TtOÁCLOlV  *  ¿TT&f 
lien  Ttífl  χ,ρίσιν  ¿x  νιμορράγησιν^ 
¿MÍ  τταρά  τά  ¿otcl  úttclvcl^clv^cl 
Ίΐφα,η'σθϊΐ,  Τχταν  άφ ctmékv- 
Τώ>ν  5  TTtLfOL  TOV  XtVíOOVCL  βαρ@^ 
τον  oí ριςζρον ,  k  cbtpov  ίσ- 

ρ^ον β  «Λ γεμάτων  31  μβ^α  χρίσίν 
γινομένων  κ-cq  $ρα>ν  ΜτΆων  3it- 
ιον^ων  y  αιμορραγίαν  σμικρα  v\f~ 
ζαν^ο,  Πβρ!  31  εικο<γνι ιν*  τϊ'Ίχρτνν , 
¿γίνον^ο  k  ¿¡μορρ&γίην  ατ ro^cwies, 
Αήιφαντι  τ 5  Κ ρφ££λΧ  *  é'are- 
TTCtÚ (TOCTO  ,  ΧΟΜ  ixfí&y]  'Τϊλ.ίούΟ  Wi- 
p!  'rtamtytxo^viv. 

Copiosus  igitur  praecipueque  hic 
humor  fluitabat.  Si  quidem  non- 
nullisimpendente  judicatione  sanguis 
é  naribus  non  profluxit  ,  sed  ad  au¬ 
res  enati  tumores  disparuerunt.  Qui¬ 
bus  evanescentibus  ad  sinistri  lateris 
inanitatem,  summamque  coxendicem 
gravitas  decubuit,  doloribusque  post 

ju- 
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v. 

Este  humor  era  el  que 
principalmente  dominaba 
en  esta  constitución.  Al¬ 
gunos  hubo  ,  que  acercán¬ 
dose  la  crisis,  no  echaron 
sangre  por  las  narices  $  pe¬ 
ro  les  salieron  tumores  cer¬ 
ca  de  los  oídos  ,  y  se  des¬ 
vanecieron  ;  y  desapare¬ 
ciéndose  ,  sentían  los  en¬ 
fermos  peso  en  los  hija- 
res  ácia  la  'parte  siniestra, 
y  ácia  lo  último  de  la  ra¬ 
badilla  ,  y  padeciendo  do¬ 
lores  despues  de  la  crisis , 
y  echando  orinas  delgadas, 
al  fin  empezaron  á  arro¬ 
jar  un  poco  de  sangre  por 
las  narices.  Antiphonte, 
hijo  de  Critobulo  ,  cerca 
del  dia  veinte  y  quatro  de 

su  enfermedad  tuvo  mo¬ 
vi- 


ν'.  Por  lo  que  Hippocrates  dice  en  este  texto  ,  venimos  en  co¬ 
nocimiento  de  la  suma  diversidad  ,  que  una  misma  suerte  de  males 
trahe  consigo ,  por  sola  la  diferencia  de  las  constituciones  epidémi¬ 
cas  ;  porque  en  la  primera,  que  hemos  explicado  en  este  Libro  ,  se 
pintan  calenturas  ardientes ,  en  que  no  hubo  sangre  de  narices  ;  y 
las  de  i  a  presente  constitución  inclinaban  tanto  á  eso  ,  que  toaos 
Jos  que  la  echaron  copiosamente ,  sanaron  *  y  Jos  que  no  la  tuvie¬ 
ron  ,  por  lo  común  perecieron.  También  es  reparable  ío  que  se 
dice  5  qué  á  algunos  enfermos  les  salieron  parotides  $  y  habiéndose 

es- 
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judicationem  obortis ,  atque  urinis 
tenuibus  prodeuntibus  ,  paucum  é 
naribus  sanguinem  profundere  coe¬ 
perunt.  Ac  circiter  quartum  &  vi¬ 
gesimum  diem  Antiphonti  Critobuli 
filio  ,  humores  in  sanguinis  é  nari¬ 
bus  profluvium  secesserunt  ,  quod 
ubi  desiit ,  integre  circa  quadrage¬ 
simum  diem  judicio  est  absolutus. 


vimiento  acia  la  sangre  de 
narices ,  y  la  arrojó  ;  y  des¬ 
pues  de  haberse  detenido, 
cerca  de  los  quarenta  dias 
quedó  enteramente  sano. 


VI. 

Γι/νόψ^  «be  ένοωισνίν  μϊν  Φολ- 
λα]  ,  íe  y\  <£v<fpe$  *  &olj 

e&Mjytoy  νσσ&ζ  ·  S'é 

xoj  /¿era  tcos  τόχονζ 

\φζ- 


VI. 

Las  mugeres  ,  que  estu¬ 
vieron  enfermas  ,  fueron 
muchas  $  mas  no  fueron 
tantas  como  los  hombres, 

y 


estas  desvanecido  ,  sintieron  los  enfermos  peso  en  los  fijares ,  y  do¬ 
lor  junto  á  la  rabadilla.  La  parótida  es  un  absceso  ,  y  en  sq  trans¬ 
mutación  se  formaba  otro  ,  el  qual ,  por  ocupar  una  parte  no  princi¬ 
pal  ,  no  quitaba  la  vida.  Pero  en  estas  mutaciones  siempre  es  menes¬ 
ter  temer  mucho  ;  porque  si  el  humor  de  la  parótida  vá  á  las  partes 
internas  ,  quando  todavía  anda  en  movimiento  ,  causa  la  muerte  ;  y 
quando  vá  á  las  externas  ,  como  sucedió  en  esta  constelación  ,  oca¬ 
siona  larga  enfermedad. 

VI.  Varias  advertencias  nos  propone  Hippocrates  en  este  tex¬ 
to.  Dice  primero  ,  que  las  mugeres  enfermaron  en  menor  nume¬ 
ro  que  los  hombres ,  y  no  murieron  tantas  :  cosa  particular  ,  que 
dimana  de  la  disposición  dei  ayre  ,  en  quanto  en  unos  tiempos  tra¬ 
be  unas  enfermedades,  y  en  otros  otras,  lo  qual  ,  como  ya  antes 
hemos  notado ,  conduce  mucho  para  ei  acierto  ,  así  en  el  pro¬ 
nóstico  ,  como  en  la  curación.  El  Padre  Kirctter  refiere  ,  que  en 
Francia  hubo  una  peste ,  que  solo  comprehendió  á  los  nobles  ,  de¬ 
sando  libre  á  la  gente  de  mediana  esfera  ,  y  de  infima  clase  (a), 
i  ■"  Ber- 

.  o- ·  _ _  .■■■■■  — 

(a)  Rirck.  lib.de  Pest .  se&.2.cap.  3. 

P**g·  139. 


Véase  Plin,  fíist.  Nat.  lib.  7,  c.  50. 
tom.  i.pag.  406. 
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W^vocteov  *  yjfi  ί&Μσχον'·  cliitoli 

,  ó/o/  TíAeC¿A^  ‘Suyi·* 
r/;p  ίπΐ^ουπν  g?6T-otj>?  ¿κ.  Toxb'.  T/i- 
<π  μ^ν  ¿y  πλέκρνσιν  ¿y  τοισ/  7ru- 
píjoiai  yjvctr/^icL  ¿ν^φά^η^ο  ·-  eV¿ 
Λ  W/y  Coc  pimv  H(acpp¿yeo?  ,  yjy' 
7Γ ϊρθίνοισι  7roMmi  τότβ  πρώτον 
iyínjo,  Ε<ρι  Λ'  mi  yjfi  οχ  ρινών , 


y  murieron  también  me¬ 
nos.  Muchísimas  de  ellas 
tuvieron  partos  difíciles ,  y 
estuvieron  enfermas  des¬ 
pues  de  haber  parido  ,  y 
estas  por  la  mayor  parte 
perecieron  :  así  sucedió  á 
la  hija  de  Thelebulo ,  que 

mu- 


Bernardino  Ramazzini ,  Autor  apreciable  por  su  erudición  ,  y  por 
3a  exaétítud  con  que  describe  algunas  constituciones  epidémicas* 
dice  ,  que  observó  una  en  la  gente  urbana  ,  dexando  libre  á  los  de¬ 
más  ,  y  otra  en  la  gente  popular  ,  que  no  se  extendió  á  la  de 
mayor  esfera.  Mas  reparable  es ,  el  que  este  Escritor  pone  enfer¬ 
medades  epidémicas  en  ios  que  profesan  una  Arte  ,  exceptuando  á 
los  otros ;  y  dice  :  Credibile  est  pravam  aliquam  constitutionem  hujus - 
modi  artificibus  magis  infestam  ,  quam  aliis  diversae  classis  ,  non  solum 
oh  pravum  vidlum  ,  quo  uti  solent  hujusmodi  operarii  ,  sed  oh  artis  in¬ 
commoda  ,  é  quibus  infesta  malorum  seges  ,  uti  diximus  ,  ipsis  necessario 
succrescit  (a\  Esto  nos  debe  conducir  á  observar  atentamente  las 
obras  de  la  naturaleza  ,  sus  acciones,  sus  movimientos  ,*  sus  perío¬ 
dos  ,  y  propiedades  ,  que  por  ningún  systéma  pueden  saberse  ,  y 
solamente  pueden  alcanzarse  por  la  buena  observación.  Dice  tam¬ 
bién  Hippocrates ,  que  las  mugeres  preñadas,  que  cayeron  en  la 
enfermedad  de  la  constitución  que  pinta  ,  abortaron  todas.  Yo  he 
visto  suceder  esto  muchísimas  veces,  y  siempre  las  he  visto  abor¬ 
tar.  En  los  Aforismos  ya  dixo  Hippocrates,: .· Mulierem  utero  ge¬ 
rentem  acuto  morbo  corripi  ,  lethule  (bd.  Lo  que  sucede  es,  que  las  mu¬ 
geres  preñadas,  si  caen  en  calentura  ardiente,  ó  maligna  ,  abortan 
con  peligro  del  feto  ,  y  de  ellas  mismas;  porque  de  los  fetos,  que 
así  han  nacido  ,  aunque  hayan  sido  muy  adelantados  en  los  meses, 
no  he  visto  vivir  ninguno  ,  y  de  las  mugeres  ,  que  así  abortan  ,  es¬ 
capan  pocas.  Añade  Hippocrates ,  que  muchísimas  mugeres  tuvie¬ 
ron 

_ _ -  -  -  -  -  ,  ,  · 

(a)  Ramazz.  de  Morb,  ar tifie,  c.  15.  pag.  34.  (b)  Hipp.  lib.$.dpbor.  sent.$o* 
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τα  yv^cUMi  cl  τισιν 
V  οιον  τη  AcL$ctfaéa$  S’vycL- 


τρι  7πιρ$ί\ω  Ιπεψάνη  τ ore  ττ/ω- 
TOV  ,  *^}Ν  <á¿  piVay  Act^pov  έρρύ>|. 
Kctj  χ^μίην  oiS k,  cbroS&VtftfáV ,  W¿ 
τάι&ν  τί  καλώ? 5  yhoi'Jo,  Ησί  <Tg 
iruvgsty^Jiffey  ,  o#  yctcrpl 
ψοστισαυι  ,  vrza&i  ¿tr^9&ipccy  , 


ftcq  ey®  o¡.¿U, 


Mu- 


murió  al  sexto  dia  despues 
del  parto.  A  muchas  de  las 
mogeres ,  que  tenían  calen¬ 
turas  9  les  vinieron  en  ellas 
los  meses  ?  y  algunas  hu¬ 
bo  ,  que  echaron  sangre 
por  las  narices  ,  y  á  mu¬ 
chas  doncellas  fue  esta  la 
primera  vez  que  les  em¬ 
pe¬ 


ro  n  partos  difíciles  ,  y  que  despues  dei  parto  Jes  vinieron  enfer¬ 
medades  graves  ,  que  las  hicieron  perecer.  Yo  quisiera  ,  que  los  jó¬ 
venes  entendiesen  ,  como  cosa  cierta  ,  y  bien  averiguada  ,  que  la 
constitución  del  tiempo  influye  eficazmente  en  estas  tres  cosas,  es 
á  saber  ,  en  los  abortos  ,  en  los  malos  partos ,  y  en  las  enfermeda¬ 
des ,  que  despues  de  ellos  se  siguen  ;  y  esto  conviene  que  lo  se¬ 
pan  ,  para  que  no  atribuyan  estos  efedtos  al  vicio  de  los  humo¬ 
res  ,  ó  á  otras  frioleras  ,  que  no  tienen  conexión  con  ellos ;  y  libres 
de  estas  preocupaciones  ,  no  carguen  á  las  mugeres  de  medicinas; 
antes  bien  vayan  con  pasos  lentos ,  y  observen  la  fuerza  de  la  cons¬ 
titución  epidémica  ,  y  la  disposición  de  las  pacientes ,  para  socorrer¬ 
las  con  acierto.  Hippocrates  enseñó  esta  doétrina  en  varias  partes 
de  sus  Escritos ;  y  nosotros ,  quando  venga  la  ocasión  ,  procurare¬ 
mos  hacerla  lo  mas  patente  que  se  pueda.  Dice  últimamente  Hip¬ 
pocrates  en  el  presente  texto,  que  las  mugeres  echaban  sangre  de 
narices,  y  al  mismo  tiempo  les  venían  los  meses  ,  y  que  muchas 
de  las  jóvenes ,  que  enfermaron  ,  tuvieron  entonces  por  la  primera 
vez  sus  reglas.  Ningún  Médico  hay  medianamente  experimentado, 
que  no  haya  visto  venir  la  sangre  menstrual  á  las  mugeres  al  prin¬ 
cipio  de  las  enfermedades  agudas  ,  lo  q-ual  sucede  por  irritación, 
porque  nunca  viene  en  una  grande  copia  ,  ni  es  de  suyo  suficien¬ 
te  para  quitar  la  enfermedad  ;  antes  bien  arguye  orgasmo  ,  es  decir, 
irritación  ,  y  comocion  violenta  de  la  sangre.  Las  sangrías  en  tal 
caso  hechas  con  moderación  ,  son  remedio  apropiado  ,  y  el  uso  de 
los  medicamentos  .diluentes  ,  y  temperantes  es  muy  á  propósito 

*  ·  pa- 
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Mulieres  praeterea  multae  aegro¬ 
tarent  ,  minus  tamen  quam  viri,  nec 
ita  multae  obierunt ;  plurimae  au- 
tem  difficulter  partum  ediderunt,  at¬ 
que  á  partu  insuper  laborarunt ,  ip- 
saeque  potissimum  obierunt:  non  se¬ 
cus  ac  Telebuli  filia  ,  quae  sexto  á 
partu  die  interiit.  In  febribus  ita¬ 
que 


pezó  á  suceder.  Alguna 
vez  se  vio  ,  que  á  un  tiem¬ 
po  echasen  la  sangre  por 
las  narices ,  y  por  el  útero, 
como  sucedió  á  la  hija  de 
Deitharso  ,  la  qual  tuvo 
por  la  primera  vez  eí  mens¬ 
truo 


para  corregir  la  demasiada  acrimonia  de  los  humores.  En  quanto 
á  las  jóvenes  ,  que  experimentan  por  la  primera  vez  su  regla  en  las 
enfermedades  agudas  ,  hay  que  advertir  ,  que  nunca  las  mugeres  es¬ 
tán  mas  expuestas  á  enfermedades  graves ,  que  quando  está  la  re¬ 
gla  para  venir  ,  ó  quitárseles.  Acia  los  quarenta  y  cinco  años ,  quan¬ 
do  está  para  faltarles  la  evacuación  menstrua  ,  experimentan  tercia¬ 
nas  malignas,  alferecías,  dolores  del  vientre  inferior  ,  con  dolor  ,  y 
tensión  en  el  empeyne ,  hinchazones  en  las  piernas ,  y  otros  males, 
que  Hippocrates  describe  en  el  libro  primero  de  Morbis  mulierum ,  y 
Galeno  explica  elegantemente  en  el  libro  6  de  Locis  AJfediis,  Quan¬ 
do  les  ha  de  venir  la  regla,  desde  la  edad  de  los  once,  hasta  los  quin¬ 
ce  años ,  enferman  las  jóvenes  de  varios  males  de  distinta  natura¬ 
leza,  que  los  antecedentes,  porque  por  lo  común  les  vienen  enfer¬ 
medades  agudas ,  y  siempre  que  en  esa  edad  las  vean  los  Médicos,  han 
de  sospechar ,  que  dimanan  del  ímpetu  ,  que  la  naturaleza  hace  para 
arrojar  la  sangre  menstrua.  Aquí  es  de  advertir  ,  que  para  esta  eva¬ 
cuación  ,  por  ley  de  la  naturaleza,  se  excita  siempre  en  el  útero 
herbor  ,  calor  ,  y  agitación  ,  como  explicaremos  en  otra  parte  ;  y  estas 
cosas,  en  las  mugeres  jóvenes  ,  que  son  de  temperamento  acre  ,  y  de 
venas  estrechas,  levantan  mucha  commocion,  y  freqüentemente  ca¬ 
lenturas  agudas.  Asi  habla  Hippocrates  acerca  de  esto  :  Postea  enim 
sanguis  in  uteros  confluit ,  velut  effluxurus  ;  cum  igitur  osculum  exitus 
minime  fuerit  apertum  ,  copiosior  autem  sanguis  tum  ob  cibos ,  tum  oh  cor¬ 
poris  incrementum  affluat  ,  tunc  sanguinis  effluvium  non  habens  (virgo) 
prae  copia  ad  cor  ,  &  septum  transversum  resilit ...  His  autem  ita  se  ha¬ 
bentibus  ob  acutam  quidem  inflammationem  ,  insanit ,  ob  putredinem  cla¬ 
mat  ?  ob  caliginem  terretur  6?  timet  9  ob  oppressionem  vero  circa  cor 

stran* 
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que  plurimis  menses  apparuerunt, 
nonnullis  etiam  sanguis  ex  naribus 
profluxit ,  multisque  virginibus  id 
tum  primum  contigit.  Est  ubi  etiam 
sanguis  é  naribus  ,  quibusdam  vero 
menstruae  purgationes  erumperent; 
quale  quid  in  Daitharsis  filia  virgi¬ 
ne  tum  primum  apparuit ,  cum  lar- 


truo  con  grande  abun¬ 
danda  de  sangre  de  nari¬ 
ces  ;  y  no  sé  que  hubiese 
muerto  ninguna  de  aque¬ 
llas,  á  quien  alguna  de  es¬ 
tas  cosas  le  hubiese  suce¬ 
dido  con  buen  orden.  Si 


aca- 


stransgulationem  parant ,  oh  sanguinis  autem  vitium  animus  moerens  &. 
anxius  malum  contrahit  (a).  EI  creer  en  estos  casos  ,  que  la  ca¬ 
lentura  es  mesenterica  ,  porque  está  blanca  la  lengua  ,  ó  que  la 
enferma  padece  ahito  ,  porque  todavía  es  niña  ,  lia  hecho  perecer  á 
muchas ,  que  tal  vez  hubieran  sanado  ,  si  su  dolencia  se  hubiera 
contemplado  inflamatoria  ,  como  en  semejante  ocurrencia  suele  ser¬ 
lo.  Aun  quando  en  la  edad  de  los  catorce  años ,  ó  cerca  de  ellos, 
se  hacen  las  muchachas  opiladas ,  como  sucede  alguna  vez ,  por 
sola  la  consideración  de  que  están  próximas  á  menstruar ,  y  que  por 
la  revolución  ,  que  esta  proximidad  ocasiona  ,  se  opilan  ,  no  convie¬ 
ne  tratarlas  con  medicinas  cálidas  ,  con  título  de  purgantes  ,  ni 
aperitivas ,  porque  de  este  modo  fácilmente  vienen  á  enfermeda¬ 
des  agudas.  Engañan  en  esto  á  los  Jóvenes  los  libros  comunes  de 
Medicina ;  porque  les  dicen ,  que  la  opilación  procede  de  obstruc¬ 
ciones  ,  estas  de  humores  crudos ,  y  que  los  purgantes  ,  y  aperiti¬ 
vos  han  de  quitarlas.  Hippócrates ,  que  era  atento  en  observar  ,  di¬ 
ce  ,  que  las  enfermedades ,  que  por  sus  symptomas  parecen  proce¬ 
der  de  humores  fríos  ,  se  han  de  quitar  con  remedios  cálidos  ,  ex¬ 
cepto  aquellas ,  en  que  ,  ó  fluye  sangre  ,  ó  está  para  fluir  :  Quae  per¬ 
frigerat  a  sunt ,  excalefacere  oportet ,  praeter  quam  quae  sanguinem profun¬ 
dunt  ,  aut  sunt  profusura  (b).  Esta  sentencia  contiene  un  precepto 
práélíco  admirable ;  porque  los  que  padecen  sangre  de  espaldas,  ó 
los  que  la  echan  por  las  narices  á  ciertos  tiempos  ,  ó  las  mugeres, 
que  la  arrojan  por  el  útero  ,  si  vienen  á  ponerse  pálidos  ,  abota- 
Tom.  II,  P  pra- 


(a)  Hi  pp.  de  ajfeff,  Chart.  j  (b)  Hipp.  lib,  5.  /Ipbor,  sent,  19» 

tom.j.  pag,  679,  I 
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ga  sanguinis  é  naribus  profusione. 
Atque  haud  scio  ,  quibus  horum 
quicquam  rite  evenerit ,  an  ex  iis 
quaequam  perierit.  In  quas  vero 
praegnantes  morbus  forte  incidit, 
jhae  omnes  ,  quod  sciam  5  abortio¬ 
nibus  periclitate  sunt. 

VII. 

ΟΖςρ.  τοισι  πλάςοισιν  ίό-  I 
μίν  y  λιη p¡¿  «fe  ,  υποσ- 
τάσιας  ολίγος  5  hcL^apíi- 

μοσι  λίτΆοισι  ?  xcq  ^ολώ^σι, 

Πολ- 


acaso  la  enfermedad  vino 
á  dar  en  las  que  estaban 
preñadas  ,  ninguna  de  las 
que  yo  tuve  noticia  dexó 
de  abortar* 

VII. 

Muchísimos  echaban  las 
orinas  de  buen  color  ,  pe¬ 
ro  con  poco  poso  ,  y  jun¬ 
to  con  esto  hacían  cursos 

de 


gados  con  pesadez  ,  y  pereza  al  movimiento  ,  de  modo  ,  que  parez¬ 
can  sus  humores  fríos  ,  nunca  se  alivian  con  medicinas  cálidas;  an¬ 
tes  bien  estas  los  irritan ,  y  disponen  á  mayores  males.  Galeno  ex¬ 
plicó  este  Aforismo  con  ñoxedad  ,  y  pocos  Intérpretes  han  pene¬ 
trado  bien  lo  que  Hippocrates  nos  quiso  enseñar  con  él.  Hecquet 
es  el  que  he  visto  explicar  esta  sentencia  ,  según  la  verdad  práética 
que  contiene  :  Praeclarum  (dice)  &  singulare  artis  usus  monimentuml 
Morbi  enim  sunt  ii  que  quamplures  ,  in  quibus  omnia  dum  ex  torpore ,  len¬ 
tore  ,  pallore  ,  ignavia  ,  sufflatione  ?  humi  di  tat  e  perfrigerat  a  videntur ,  ex 
sanguinis  st  asi  quadam  ,  aut  congestione  laborant ,  illis  ergo  foedata  colo¬ 
ribus  pravis ,  aut  segnescentium  succorum  signis ,  quia  arcana  quaedam 
sube  st  haemoroiae  suppressio  ,  vel  eclipsis  ,  unde  fecatus  ,  impurat  usque 
sanguis  turpes  illos  promit  colores  ,  ignaviaeque  symptomata .  Tunc  tem¬ 
poris  autem  calefacientibus  remediis  insidiae  sunt  ,  quae  stagnantem  san¬ 
guinem  perperam  exagitando ,  calores ,  phlogoses ,  inflammationes  pariunt^ 
exitialemque  morbo  saepe  addunt  coronidem .  “Exempla  sint  mulierum  mor¬ 
bi,.»,  Cronicorum  quoque  morborum  sors  saepe  similis ,  &c.  (a). 

VII.  Las  orinas  tenues ,  y  crudas  ,  si  duran  mucho  tiempo 
antes  de  la  crisis ,  dixo  Hippocrates  en  los  Pronósticos  ,  que  indica¬ 
ban 

(a)  Hccquet.  Comm .  in  lib.t>,  Aphor.  j  Edición  de  París  de  1724, 

Hippoc .  sent.  19.  tom .  2»  pag.  339.  ( 
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Πολλοί  σι  των  οίλλων  ΥΛκριμίνων 
h  Sl/σί γηρίας  ίτίλίυτοί  ,  οιον  Λβ- 
νοφάν&ί  ,  y^fS  Kpiríct.  Ου^μ 
S'ea,  'Τζο λλά  ,  ?cct ζτα,ρΐ  ,  ^jN  As? í)<¿, 
5(3^  /¿βτά,  γ^ίσιν  ,  ^  \s^o^íaiQ^ 
ττολλ) 1$.  γινόμενης  Kcq  τα>ν  &λλων 
χ&λωζ  ΥΑκριμίνων  ,  άν&μήσημουί) 
οίσιν  eyevej o  *  Bíojví  ,  os  jcoi^jc^o 
παρά  SíAvjvoy  ·  Κζβ/LTÍy  τνι  or&pá 
Ηβνοφάν^ί  ?  Αρίτούνοζ  7TcU$¡  ,  Mm- 
σ/^άτν  yjvauKÍ.  Meri  S's  tocutoc 
¿WmpióJ'eeS  \η Ívovto  i  roí  ττάν- 
*]eS  *  ?¡  páye  orí  ’ipwcLV  υί)χ/]ω- 
S\cl  ?  στατΆίον. 

Plu- 


de  humores  tenues  ,  y  bi¬ 
liosos  :  sucedióles  á  mu¬ 
chos  despues  de  la  crisis 
venirles  dysenterias  ,  como 
aconteció  á  Xenophenes, 
y  Crisias.  Las  orinas  en 
algunos  eran  aguanosas, 
abundantes  ,  delgadas  9  y 
líquidas  despues  de  la  cri¬ 
sis  ;  y  habiéndose  juzgado 
bien  la  enfermedad  ,  no 
obstante  tenían  mucho  po¬ 
so.  Aquellos  ,  á  quien  es¬ 
to  sucedió  5  fueron  Bionf 

que 


ban  abscesos ;  mas  viendo  ahora  ,  que  algunos  enfermos  de  esta 
epidemia  las  tuvieron  hecha  la  crisis  ,  y  despues  les  vino  la  dysen¬ 
teria  ,  muestra  estar  dudoso  ,  si  esta  enfermedad  les  vino  por  haber 
tenido  largo  tiempo  tales  orinas.  Galeno  con  toda  aseveración  afir¬ 
mó  ,  que  por  no  haber  salido  la  cólera  con  las  orinas  ,  se  fue  á 
los  intestinos,  y  causó  la'dysenteria  (a).  Valles,  siguiendo  á  Ga¬ 
leno  ,  estableció  esto  mismo.  Lo  que  yo  he  visto  muchas  veces  ,  es, 
en  las  calenturas  ardientes  ,  y  algunas  malignas,  hacer  los  enfermos 
esta  especie  de  orinas  copiosas ,  tenues ,  y  aqueas,  con  grande  bene¬ 
ficio  ,  y  unas  veces  han  tenido  cursos  dysentericos  ,  y  otras  veces  se 
les  han  quitado  ,  si  antes  los  tenían.  |E1  venir  ,  pues,  las  dysente¬ 
rias  ,  hecha  la  crisis ,  despues  de  haber  arrojado  los  pacientes  las 
orinas  tenues ,  abundantes  ,  y  aguanosas ,  no  pudo  nacer  de  la  es¬ 
pecial  constitución  del  tiempo  ,  que  inclinaba  á  producir  este  efec** 
to  determinado ,  como  á  veces  produce  otros,  según  lo  observamos 
en  varias  constituciones  epidémicas?  Cómo  quiera  que  sea,  yo  celebro 
mucho  la  duda  de  Hippocrates;  porque  tenia  este  gran  Médico  la 

P  2  eos- 


(a)  Galea.  Comm%  2.  in  lih .  i.  Epid*  Hipp,  textil*  Ghart.  tom .  9. pag,  68« 
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Plurimis  vero  urinae  bene  quidem 
coloratae,  tenues  autem  &  pauca  ha¬ 
bentes  subsidentia ,  cum  dejectioni¬ 
bus  tenuibus  &  biliosis.  Pierisque 
vero  alioqui  judicatis  ,  morbus  in 
intestinorum  tormina  desiit,  quale 
quid  Xenophani,  &  Critiae  accidit. 
Urinae  etiam  quibusdam  dilutae, 
multae  ,  liquidae  ,  tenues  post  judi¬ 
cationem  luerunt,  in  quibus  cum  re¬ 
liqua  etiam  probe  judicata  forent, 
multa  subsedere.  Atque  alios  qui¬ 
dem  rite  judicatos  recensere  aequum 
videtur  ^  in  quibus  fuere  Bion  qui 
apud  Silenum  decumbebat ,  Cratia 
quae  cum  Xenophane  versabatur. 
Aretonis  puer  ,  &  Mnesistrati  uxor. 
Qui  omnes  postea  in  difficultatem 
intestinorum  delapsi  sunt.  An  vero 
idcirco  id  contigerit ,  quod  urinae 
dilutae  prodierunt ,  animadversione 
dignum  est. 

ne¬ 


que  vivía  en  casa  de  Sile¬ 
no  ,  Cratia  ,  que  estaba 
junto  con  Xenophenes  ,  el 
muchacho  de  Areton ,  y  la 
muger  de  Mnesistrato  ,  y 
todos  estos  tuvieron  des¬ 
pues  dysenteria  ;  y  es  dig¬ 
no  de  consideración ,  si  esto 
sucedió  porque  tuvieron 
las  orinas  tenues  ?  y  líqui¬ 
das. 


Cer- 


costumbre  de  no  afirmar  otras  cosas  ,  que  las  que  averiguaba  por 
fixa  observación  ;  bien  al  revés  de  los  Médicos  de  nuestros  tiem¬ 
pos  ,  que  aseguran  las  mas  de  las  cosas ,  no  por  la  atenta  observa¬ 
ción  de  las  obras  de  la  naturaleza  ,  sino  por  los  entusiasmos ,  y  fic¬ 
ciones  de  su  fantasía.  Vanswieten  ,  en  sus  excelentes  Comentarios 
sobre  los  Aforismos  de  Boheraave  ,  se  vió  precisado  á  usar  de  mu¬ 
chos  discursos  teóricos  ,  para  explicar  las  ideas  de  su  Maestro  ,  que 
en  la  juventud  fue  muy  afe&o  á  ellos ;  pero  algunas  veces  no  de¬ 
xa  de  manifestar  quán  poco  aprovechan  semejantes  discursos  ,  quan¬ 
do  no  andan  juntos  con  ciertas ,  y  firmes  observaciones.  Llevado, 
pues ,  de  su  mucho  saber  ,  y  candor  ,  nos  dexó  escritas  estas  pala¬ 
bras  ,  dignas  por  cierto  de  escribirse  con  letras  de  oro  :  Praestat  certe 
in  morborum  causis  indagandis  progredi  ?  quousque  per  fidelia  observata, 

& 
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Ϊ17 


VIH. 


VIH. 


Uífl  íi  ct/xr^/ov  , 

0 ισι  ντνλλοι  Jty  exfive*  xyf  'rw^eoi- 
σ^ν  ’¿3-’  ,  oq'  κατά  λο^ον  yevo/¿£-  I 
ycq  υπΌ^οφαι  ¿\&Γί<ϊ])ίφον.  Ηταν  Lg 
Ttífl  τον  ^-ξονον  τν- 
τον  *  οτλάίί  <5ά  •TTOjJYa,  eS'pjicr- 
χ,ον  W?a  ¿toí  ττάνττϋν.  Περί  Lg 
¡σπμίρίην ,  ^jv'  pt¿^<  ΠλιιΥάΛ^  *<£f 
\¿2¡ró  ρ^&ρώνα  παράπονο  ptev  οι 
putrui.  Ατά/  ygf  φ ρζνιτιχόί  ττλδΐ- 
ςοί  τ^ικαιίτα  eyem'Jo  ,  ypqv  6  θ’- 
Μσκον  t¿t¿w  οι  ττλϋ^οι  ·  gygvovro 
<^g  3tcL|  κατά  S’ípQ*'  oXÍyoi,  Τοισι 
/¿gy  VV  καυσά^σιν  αρ^ομίνοισίΊ  iTtt- 
ayiptojyev  ,  οισι  τά  ολέθρια  ξυνέ- 
τηοΡιίν  *  αύτικα  yáp  ctp^o μίνοισι 
ηιυρπο^  οζυζ  ·  ¿ττ eppíyüv  σμιχτά, 
οί^ννπιοι  ,  &3ν)μοπ$  ,  (Γΐ'ψα'ίΓ'έβζ, 
άσσύίΛβδ  *  σ/ΛΛκρά  βφ/ί'/^ν  ,  π?ρι 


Cerca  del  Arñuro  ,  tu¬ 
vieron  muchos  la  crisis  el 
dia  undécimo  de  su  do¬ 
lencia  ,  y  á  estos  no  les 
volvió  la  enfermedad  ,  co¬ 
mo  suele  suceder  quando 
hay  justos  motivos  de  re- 
ctf/dfo.  Por  este  tiempo  se 
hacían  los  enfermos  sopo¬ 
rosos  ,  y  en  especial  los 
niños  ;  y  es  de  advertir ,  que 
de  estos  morían  pocos.  En 
las  cercanías  del  Equinoc¬ 
cio  ,  y  hasta  el  ocaso  de 
las  Cabrillas  ,  y  aun  den¬ 
tro  del  Invierno  ,  reyna- 
ban  las  calenturas  ardien¬ 
tes,  yen  ellas  muchísimos 
se  hacían  phrenéticos ,  y  de 

es- 


&  cognitam  haffienus  corporis  humani  fabricam  licet ,  in  reliquis  ig¬ 
norantiam  fateri y  quam  fiftis  hypothesibus  ,  quantumlibet  etiam  ingeniosis , 
ludere  (a). 

VIII.  Todo  lo  que  Hippocrates  dice  en  este  texto  es  fácil  de 
entender;  y  solo  hay  que  notar  la  mudanza  que  hacen  unas  mis¬ 
mas  enfermedades ,  por  las  diversas  estaciones  del  año;  pues  en  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  del  Estío  no  les  vino  á  los  enfermos  la  phrenesi ;  y 
los  que  las  padecieron  en  el  Invierno,  se  hicieron  los  mas  phrenéticos, 
y  perecieron  casi  todos.  La  pintura,  que  aquí  hace  Hippocrates  de  las 
calenturas  ardientes  malignas,  ex  exactísima,  y  la  perversidad  de  los 

symp- 

(a)  Vanswiet,  Comm%  in  Apbor*  Boberaav .  n .  755.  tom ,  2.  pag.  479. 
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το  μίταπον  κ-cq  κΛ>ηάοί$,  Λ 
ολ^  *  ‘ττολλά  7Wi.píteyvj  *  φόζοι,  <SW- 
&υμίουι  *  ακ. /eco  xjzTo^u^a,  ,  ττο-  | 
Λ 5  άκρο/  ,  μίλι<μ&  ίβ  á¡  τά  Trepi 
p&§.  OÍ  στ&^ξυσμοί  ¿j/  apriWr 
τοισίοί  7τλά(μοισι  TelzpToufOKTiv  οι 
ττονοι  μ íy^oi  *  ¡S^fSref  \πι 
7T\ZXqoy  ‘ώϊΓΟ'ψο^Οί  ·  CiKftCL 

¿κ  tn  ¿^¿ρμό^νον^ο  9  άλ\’  ϋσαν  tts- 
λ/JVt  ¿  -ψ^ρά  "  ¿  ¿  </l’  ¿ά/'ψωκ 
eor/  τχτοισιν.  Οίι^μ  ι ¿τοι$  μίλ&~ 
ν&,  ολίγα,  9  λβ7πά  *  ¿¡  κοιλ/oq  e<pt- 
e^cLv^o,  Qi>  A*  έμορράγησίν  ex  ρι¬ 
νών  ,  yís  τ οισιν  οισι  tolvtcl  ζνμ- 
στίπίοι  5  άλλά  σμικρί  ’ίςαζίν 9  ¿άβ 
¿5  \isrocpo(|)yiv  ¿«ífcvi  t¿tojv  Ιιλθβν, 
άλλ/  έκτΛΐ  οι  άτΓβΒ'Μσχον  y  ζυν 
¡ttyan.  Τ  οισι  S^e  φρίητικοισι  ζυ- 
νίπιν^ζ  μ§/Τ  ¿  τά  'ύζτοΓε^ςα,μ- 

μίνα,  7lcl/¡cl  ·  εκ  fimo  de  τ v'Jiowiv, 
¿0  Επί  τ ό  7τνλύ  ,  ενίϊτία,Ίάιοισιν  · 
e<n  οισι  ^  eifc05-U|0i<ny.  Qi- 

σ/y 


estos  los  mas  morían  5  pe¬ 
ro  no  sucedió  el  hacer» 
se  phrenéticos  en  el  Estío* 
Quando  empezaban  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  5  á  los 
principios  daban  indicios 
del  peligro  que  inducían; 
porque  desde  su  primer 
acometimiento  tenían  los 
enfermos  calentura  aguda, 
con  un  poco  de  frió ,  y 
temblor  del  cuerpo.  Se¬ 
guíase  luego  desvelo  ,  an¬ 
sias  5  sed  grande,  y  estaban 
con  calor  ,  é  inquietud 
perpetua  :  tenían  un  poco 
de  sudor  en  la  frente  ,  y 
junto  á  las  asillas  ;  mas  no 
llegó  á  ser  general  de  to¬ 
do  el  cuerpo.  Estaban  tam¬ 
bién  delirantes  ,  y  era  con 
temor  ?  y  miedo ,  y  como 

que 


symptomas,  que  las  acompañaban  ,  se  echa  de  ver  por  el  mal  éxito, 
que  los  enfermos  tuvieron  ,  y  por  lo  que  se  explica  en  los  Pronósticos 
acerca  de  los  sudores ,  orinas  ,  ansias  ,  y  otros  males ,  que  aquí  se  ex¬ 
presan.  Si  los  Médicos  observan  atentamente  ,  verán  ,  que  en  los 
mas  de  los  años  suele  verse  alguna  de  estas  calenturas  malignas 
del  modo  que  aquí  las  pinta  Hippocrates  ;  y  es  conveniente  distin¬ 
guirlas  de  las  ardientes  regulares ,  que  son  mas  comunes  ,  y  no 
tan  peligrosas.  Para  la  inteligencia  de  semejantes  calenturas ,  de  los 
symptomas  que  las  acompañan  ,  y  de  la  curación  que  les  corres¬ 
ponde.,  pueden  los  Médicos  ver  mi  Tratado  de  Calenturas  5  donde 

to- 
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<m  ευ&νϊ  εζ  y  φρβνιτιζ 

ΐΐρζ^ο  7Típi  τρίτον  íj  Ti']íprm 
y\¡Jiípy\y  ,  ¿Mee  μίτρίωϊ  Ϊ^/Χσιν  ¿v 
τω  Ίτράτού  ^¿νω,τΐπρί  jrn  ¿ζ^ομν ν 
ili  οξυτϊ)']&  το  v¿G7\¡jlcl  yunÍ7VtGi. 

Multi  circa  Aréturum  undecimo 
die  judicatione  absoluti  sunt  ,  neque 
his ,  quae  ob  justam  causam  fieri 
solent  morborum  reversiones,  recur¬ 
rerunt.  Sub  hoc  tempus  autem  so¬ 
pore  opprimebantur  ,  atque  inter  hos 
plures  pueri ,  qui  omnium  ,  vel  ma¬ 
xime  morte  exempti  sunt.  Ad  aequi¬ 
noctium  vero,&  ad  Vergilias  usque, 
&  sub  hyemem,  febres  ardentes  ac¬ 
cidebant.  Quin  etiam  tunc  plurimi 
perpetuo  cum  febribus  delirio  corri¬ 
piebantur,  atque  ex  his  plerique  om¬ 
nes  moriebantur  ;  aestate  autem  pau¬ 
ci  tales  evadebant.  Invadentes  itaque 
febres  ardentes,  quibus  praesens  im¬ 
mineret  pernicies ,  satis  indicabant; 
nempe  statim  ab  initio  febris  acuta 
cum  modico  insuper  rigore  prehen¬ 
debat ,  vigiles  erant,  impotentes  ani¬ 
mi,  sitibundi ,  aestuatione  &  corpo¬ 
ris  incontinenti  jaClatione  confliCIa- 
bantur  ,  cum  parvo  tenuique  sudo- 


que  les  faltaba  el  ánimo. 
Las  extremidades  estaban 
frias  ,  como  la  punta  de 
los  pies  ,  y  aun  mas  las 
de  las  manos.  Los  creci¬ 
mientos  eran  en  dias  pa¬ 
res.  Los  mas  de  estos  en¬ 
fermos  ,  en  el  dia  quarto 
experimentaban  grandísi¬ 
mos  trabajos ,  y  los  sudo¬ 
res  eran  muy  fríos  ,  las 
extremidades  no  volvían 
en  calor  ;  antes  permane¬ 
cían  frias  ,  y  amoratadas, 
y  entonces  no  tenían  sed. 
Las  orinas  eran  negras, 
delgadas  ,  y  pocas  ,  y  el 
vientre  estaba  cerrado.  Los 
que  padecieron  estas  cosas, 
no  tuvieron  sangre  de  na¬ 
rices  copiosa  ,  sino  solo 
unas  gotillas  ^  ni  hubo  nin¬ 
guno  de  estos ,  que  tuvie¬ 
se  lugar  de  recaer  en  la 
enfermedad ,  porque  todos 

con 


re 

todo  esto  se  explica  con  extensión.  Lo  unico  ,  que  hay  aquí  que 
prevenir ,  es ,  que  Hippocrates  supone  en  este  texto,  que  hubo  al¬ 
gunos  enfermos  ,  que  se  hicieron  phreneticos  á  los  principios  de  la 
calentura  ,  y  otros  despues.  En  las  Escuelas  se  dice  á  la  Juventud, 
que  la  phrenitis  es  un  delirio  continuo  con  fiebre  aguda  ;  y  cono¬ 
ciendo  que  no  puede  la  cosa  estár  donde  no  se  halla  ia  esencia9 

ex- 
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re  circa  frontem  &  claviculas  obor¬ 
to  ;  nullo  tamen  per  totum  corpus 
diffuso  :  multum  deliri  erant ,  timo¬ 
re  &  omni  moerore  confeéfci  ,  ac 
velut  animum  despondentes  :  extre¬ 
ma  paulatim  frigus  concipiebant,  pe¬ 
des  summi  ,  maximeque  manuum 
summitates ;  diebus  paribus  acces¬ 
siones  contingebant.  Plerisque  vero 
omnibus  maximi  labores  die  quarto 
aderant,  sudoresque  longissime  suh- 
frigidi  nec  extrema  amplius  recales¬ 
cebant  ,  sed  livida ,  &  frigida  per¬ 
manebant  ,  neque  amplius  sitiebant. 
Urinae  his  erant  nigrae ,  tenues  & 
paucae ,  alvique  restiterunt.  Ac  ne 
his  quidem ,  quibus  haec  acciderent, 
sanguis  é  naribus  produxit,  sed  pau¬ 
cus  stillavit :  neque  horum  cuiquam 
res  ad  recidivam  devenit  ,  verum 
sexto  die  cum  sudore  perierunt. 
Phreniticis  autem  contigerunt  qui¬ 
dem  descripta  non  omnia  ,  sed  his 
fere  undecimo  die,  quibusdam  etiam 
vigesimo  ,  judicatione  solvebantur. 
Quos  statim  ab  initio  circa  tertium, 
aut  quartum  diem  phrenitis  non  pre¬ 
henderat  ,  sed  primo  tempore  mo¬ 
derate  se  habebant ,  iis  circa  septi- 


con  mucho  sudor  perecie¬ 
ron  el  dia  sexto.  Los  que 
se  hacían  frenéticos  en  es¬ 
tas  calenturas  ,  no  solian 
experimentar  todos  estos 
males  ,  sino  que  por  lo 
común  al  dia  once  ,  y  al¬ 
gunos  al  veinte  ,  tenían 
la  crisis  5  y  se  observó, 
que  los  enfermos ,  que  no 
se  hacían  frenéticos  des¬ 
de  el  principio  ácia  el  dia 
tercero  ,  ó  quarto  de  la 
calentura  ,  de  modo  ,  que 
en  este  tiempo  lo  pasa¬ 
sen  con  algún  orden  ,  es¬ 
tos  el  dia  siete  experimen* 
taron  toda  la  vehemencia 
del  mal· 


mu m  diem  morbus  ad  vehementiam 
devenit. 

Πλΐ- 


Fue 


explicada  en  su  diñnicion ,  de  ahí  deduce ,  que  donde  quiera  que 
hay  phrenitis,  ha  de  haber  delirio  continuo  con  calentura  ;  y  donde 
quiera  que  falte  este  delirio  continuo  ,  no  podrá  haber  la  phrenitis. 
El  razonamiento  es  bueno  ;  pero  la  difinicion  de  la  phrenitis  es  ma¬ 
lí- 


de  Hippocrates. 


m 


ιχν 

Πλ>!·9·@-'  ¡Jifyj''  των  νόσημα.- 
tw  lyhíro  *  Caí  SI  t cúv  κ&μνον- 
T6)V  άπέΒΊΥΐσκον  μαλιςνο  μειρά¬ 
κια,  ,  véoi7  Ατομάζοηεζ  7  Agí  ot  ,  u^ro- 
A ivKApgQTií  ,  Ι&ύτρφζ&ζ  ,  /xgA&yo- 
τριχζϊ  ,  μελανοφΰαλμοι  ,  o¿  ϊι^μ 
κ)  im  t ο  ρά&νμον  βζζιωκοτ&9 
v-^oqwoi  ,  ισχνοφωνοι ,  τρ>ιχόφ«- 
νοι  ,  τραυλοί  ,  οργίλοι  *  yuvcu  κ,β$ 
J'g  TrA&í^oq  ¿κ  TVreV  gíJNe@-' 
αττέ&ννσκον. 

Magnus  itaque  fuit  morborum 

no- 


IX. 

Fue  muy  grande  en  esta 
constitución  el  numero  de 
las  enfermedades ,  y  en  es¬ 
pecial  perecieron  los  man¬ 
cebos  5  los  jóvenes  5  y  los 
de  edad  floreciente  ,  y  á 
mas  de  esto  los  que  te- 
j  nian  el  cuerpo  cubierto  de 
poco  pelo  5  blancos  de  cu¬ 
tis  ,  cabello  largo  ,  tendi¬ 
do  y  negro  ,  ojos  negros, 
y  los  que  vivían  en  ocio- 


Qt- 


lísima.  Esta  enfermedad  empieza  casi  siempre  sin  delirio  ,  y  este 
symptoma  le  viene  algunos  dias  despues  que  el  enfermo  la  está  pade¬ 
ciendo  ,  como  es  constantísimo  en  la  práctica ,  y  lo  demostraremos 
en  otra  parte ,  haciendo  la  historia  exádta  de  esta  común  ,  y  peli¬ 
grosa  dolencia.  Nuestro  Valles,  en  el  Comento  de  este  texto,  dice 
así:  Quídam  illa  tempestate  fadli  sunt  phrenitici  a  principio  aegrota¬ 
tionis  7  quidam  aliquandiu  febricitantes  ,  posterius  phrenitici  evaserunt» 
Verum  per  rarum  est  usque  adeo  ,  ut  non  meminerim  modo  ,  an  aliquando 
viderim  d  primo  febris  die  ,  ac  multo  minus  d  primo  insultu  phreniticum 
fieri  j  proinde  Hippocrates  illud  d  principio  invadere  phrenitim  ,  expli¬ 
cuit  dicens ,  circa  tertium  ,  vel  quartum  diem  (a). 

IX.  Admirable  diligencia  la  de  Hippocrates  ,  poco  imitada  en 
nuestros  tiempos ;  pues  no  se  contentaba  en  observar  ,  que  en  aque¬ 
lla  Epidemia  morían  los  jóvenes,  los  de  edad  floreciente  ,  sino  tam¬ 
bién  entre  estos  se  desgraciaban  los  que  eran  lampiños ,  de  pelo  ne¬ 
gro  ,  &c.  y  las  mugeres  en  quien  concurrían  las  circunstancias,  que  se 
reíieren  en  el  texto.  Galeno  hace  un  Comentario  largo ,  para  explicar 
á  su  modo  ,  por  qué  perecieron  los  que  tuvieron  estas  calidades  ,  y 

Tom.U,  Q  no 


(a)  Valí.  Comm%  in  lib .  i,  Epid,  Hipp.  seff,  3.  te xt,  76.  pag .  21. 
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numerus :  atque  ex  aegris  praeci¬ 
pue  interibant  adolescentes,  juvenes, 
aetate  florentes  ,  quique  erant  gla¬ 
bro  corpore,  cute  subalbida  ,  exten¬ 
so  &  nigro  capillitio  ,  &  nigris  ocu- 


sidad  ,  y  eran  perezosos, 
los  que  tenían  la  voz  al¬ 
ta  ,  delgada  ,  y  algo  fuer¬ 
te  ,  los  balbucientes  ,  y  los 


so  ot  mero  capumiu  ,  a  r'-i  _ _ 

lis,  otiose  &  segniter  vitam  degentes,  ¡  que  de  suyo  eran  fa  i  es  . 

,  ·,*  i _ id:  oírorcp  xr  Hp  PQtn<5  Γ1Γ— 


voce  alta  ,  exili,  aspera,  balbi ,  irae 
praecipites,  &  acerbae  plurimaeque 
hujusce  generis  mulieres  peribant. 

X. 

Ev  $ϊ  τνί  KziicLq' ίσζκ  mvry 
ίπΐ  σημίιων  μάλιςκ,  τισσάρων 
ίίεσ&ζοντο  ·  οί  σι  ycif>  δ  Λά  ρινών 
α^μορράγνίαν  ,  ν\  Χλτά  χν^ν*  SS&* 
*ττολλά  ,  ντ'ολλνη'  χνζτόςζισιν 
Χ,ζλϊΐν  g^ov'Jot  ϊλ&οι  *  r¡  Χλτά  Xo¿- 

Λ (v¡V  Ί ,  ^OÁOúS^cL  hti- 
χάΐρωζ  ·  τι  JbrevIe&KZ  γζνοί&τϋ. 
Πολλοί  σι  S*e  ζυνίπιττ U  μν\  e<p*  ένο$ 
XftMjQ ου\  των  υτΐογζ^&μμίνων  cm- 
μάων ,  αλλά  ¿ιζζίνΑι  hx  πάντων 
roí  σι  πΚά^οισι  *  yjj'  £οκί&ν  ¿tV 
%y¿& V  οχλ7}Ρ$τίρωζ  *  ^ΐεσωζοντο 
vréoífa  i  0101  ^νίπιτΑι,  Γυ- 

ναιζί  <Η  ·>&\  η ταρθίνοισι  7  ζυνίπιπ'}ί 

μίν 


airarse  ,  y  de  estas  cir¬ 
cunstancias  perecieron  mu¬ 
chas  mugeres. 

X. 

En  esta  constitución  ha¬ 
bía  quatro  señales  ,  que 
eran  las  que  mas  princi¬ 
palmente  significaban  el 
buen  restablecimiento.  El 
uno  era  el  echar  mucha 
sangre  por  las  narices  :  el 
otro ,  el  hacer  mucha  ori¬ 
na  con  poso  abundante  ,  y 
de  buena  calidad  :  el  ter¬ 
cero  ,  echar  por  el  vien¬ 
tre  humores  biliosos  con 
tolerancia  :  el  quarto  ,  la 
dysenteria.  A  muchos  les 
sucedió  el  librarse  de  la 

en¬ 


no  otros  *  pero  mejor  es  confesar  ,  que  no  se  sabe  ,  que  fiarse  de  ex¬ 
plicaciones  de  poca  subsistencia.  Mejor  es  para  entender  esto  acudir 
al  tí  fyiov ,  esto  es  ,  al  quid  divinum  ,  que  va  con  el  ayre  ,  y  causa 
estas  maravillosas  ,  é  incomprehensibles  operaciones. 

X.  Necesario  es  advertir  estos  modos  ,  con  que  se  terminaban 
las  enfermedades  ,  porque  cada  día  tenemos  ocasión  de  observar¬ 
los.  El  haber  esta  suerte  de  evacuaciones  en  las  enfermedades  agu¬ 
das, 


i 


de  Hippocrates.  i  1 3 

μίν  yjj¡K  τχ  υ'τογζ^ξχμμίνχ  οημπχ  enfermedad  ,  no  por  una 
ττάν^Λ  *  mi  ,Ρβ  i¡  τύταν  τι  κζλωί  sola  de  las  señas  referidas. 


y  miro  9  $  tqc  yvvocjxeix  Sbi'^4- 

λίωζ  έπιφ&νάγ  ,  «ha  τΚτίων  ¿σω- 

ζον^ο*  )(ομ  txfivi.  you¡K  y  $  ¿μίαν  oiSbt, 

ά 7Το^λυ μίναν ,  mi  τ ¿των  τι  κχλωϊ 
yévoiTO  ·  φίλωνοζ  γχρ  τνι  B’uyci Ίρί 
¿76  ρινών  λ&υ&ν  Ιρρύν ,  ζβίιμο^  ¿e 
ύσα  \ó¿i7trmív  Ακοή  f  07  ¿pus*  ¿7t¿- 

S’o.vev, 

At  vero  hoc  in  statu  ex  quatuor 
maxime  signis  servabantur  ii  ,  qui¬ 
bus  aut  ex  naribus  bene  sanguis  pro¬ 
fluxisset  ;  aut  orina  multa  ,  in  qua 
quod  desidebat  copiosum  &  lauda¬ 
bile  erat,  per  vesicam  processisset; 
quique  aut  per  alvum  turbulenta, 
biliosa,  tempestive  demitterent ;  aut 
in  difficultatem  intestinorum  delabe- 
rentur.  Multisque  usu  venit  ut  non 
ab  uno  ex  descriptis  signis  judica¬ 
rentur  ,  sed  ut  plurimi  per  omnia 
percurrerent ,  &  gravius  habere  vi¬ 
derentur  ;  sed  hi  omnes  ,  quibus 
ista  contingerent,  incolumes  evase¬ 
runt.  Mulieribus  item  δι  virguncu- 
lis  evenerunt  paulo  ante  memorata 


sig- 


sino  por  todas  juntas  5  y 
los  que  tenían  todas  estas 
evacuaciones ,  parecían  es¬ 
tán  mas  enfermos  5  pero 
todos  los  que  las  tuvieron, 
sanaron  de  la  dolencia. 
Las  mugeres,  y  entre  ellas 
algunas  doncellas  ,  experi¬ 
mentaron  las  señales  poco 
há  hombradas  ;  pero  to¬ 
das  venían  á  salud  ,  con 
tal  que  qualquiera  de  las 
evacuaciones  sobredichas  la 
hubiesen  tenido  cumplida¬ 
mente  ,  ó  hubiesen  echa¬ 
do  mucha  copia  de  san¬ 
gre  por  el  útero  5  y  no  sé 
que  ninguna  de  las  que 
tuvieron  estas  cosas  hubie¬ 
se  muerto  ;  solo  la  hija  de 
Philón  ,  despues  de  haber 
echado  copiosa  sangre  de 
narices  ,  por  haber  queri¬ 
do 


das,  es  cosa  de  suyo  indiferente  para  sanar,  porque  con  ellas  se  ve 
freqiientemente  curar  unos  ,  y  morir  otros ;  pero  si  se  observa  ,  que 
la  constitución  epidémica  las  admite  como  favorables  ,  y  que  los 
enfermos  las  toleran  con  buenas  fuerzas ,  entonces  en  ellas  se  ha  de 
fiar  la  esperanza  de  Ja  curación  ,  y  conviene  dexar  estas  cosas  á  la 
naturaleza  ,  la  quai  con  pocos  remedios  en  tales  casos  perfecciona  la 
obra.  Sobre  todo  conviene  no  cometer  excesos  ,  porque  es  bien 

Q  2  re- 
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signa  omnia  ;  decernebat  autem  ,  si 
quibus  aut  horum  quippiam  opti¬ 
me  fieret  ,  aut  liberaliter  muliebria 
apparerent  ;  nullaque  (quod  sciam) 
ex  his  quibus  horum  quid  optime 
fadtum  esset,  interiit  ^  Philonis  nam¬ 
que  filia,  cum  liberaliter  ex  naribus 
sanguis  effluxisset,  quod  septimo  die 
intempestivius  coenasset  ,  mortem 
obiit* 

XI.^ 

O fcrJV  ¿v  7 τυρίτοισιν  ο'ζίσι  μ&λ- 
Áov  yjívGCúS'íGW  ,  βχ#σ/&  ·  «háxpuct 
7r OLfAppü  ,  τΧτοισιν  cctto  ρινών  oq- 
μορραγίνν  7 rpoaJ'e^eaSaj ,  >iv 
t5  ofcM.&  /¿vi  ολκθρίά)$  ep^críV  *  ¿ττεύ 
τοΤσ-ye  φλα,υρωζ  e%Xa¿v  ,  cq- 
μ Qpp&yiw  ,  άλλά  ^cty&roy  <ΤΥ\μΙχ\- 

ya 

Quibus  invitis  per  febres  acutas 
atque  adeo  ardentes  lacrymae  ef¬ 
fluunt  ,  in  his  ,  dum  caetera  exitia¬ 
liter  non  se  habeant ,  sanguinis  ex 
naribus  profluvium  expeétandum 
est;  in  his  siquidem,  qui  male  ha¬ 
bent  ,  non  sanguinis  eruptionem, 
verum  mortem  portendunt. 

Tet- 
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do  cenar  destempladamen¬ 
te  el  día  séptimo  ,  pere¬ 
ció. 


XI. 

Si  en  las  calenturas  agu¬ 
das  ,  y  ardientes  saltan  in¬ 
voluntariamente  las  lágri¬ 
mas  de  los  ojos ,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  esto  su¬ 
cede  ,  las  demás  señales, 
que  hay  en  el  enfermo  ,  no 
son  mortales  ,  se  debe  es¬ 
perar  sangre  de  narices} 
pero  en  los  que  tienen 
malas  señas ,  significan  la 
muerte. 

> 

1  Quan- 


reparable  lo  que  sucedió  á  la  hija  de  Philón  ,  la  qual  habiendo  ar¬ 
rojado  sangre  por  las  narices  ,  cenó  inmoderadamente  en  el  día  sép¬ 
timo  ,  y  murió  ,  siendo  la  única  á  quien  sucedió  esta  desgracia  des¬ 
pues  de  haber  arrojado  la  sangre  de  narices  en  gran  cantidad. 

XI.  La  dodtrina  que  se  contiene  en  este  texto  ,  está  propuesta, 
y  explicada  en  los  Pronósticos ;  solo  hay  aquí  que  poner  la  limita¬ 
ción  ?  que  aun  quando  las  lágrimas  involuntarias  no  ván  juntas  con 


de  Hippocrates. 


XII. 

T ά  τταρά  τά  ώτ&  oy  ττυρέαΐχ- 
σιν  e7Toqpo{agvu  /¿¿r  oJYv^S  ,  eV¿v 
o¡  cr¿v  ?  e%Mh rov/]@-'  7^ 

Ύογίσίμχ<>$  yre  Jc&O/fw/Jo  ,  §re  έξέ- 

ttÚ&í  *  tVt ίοισι  S)c¿ppoici  ^oAcd^y, 
y  Slaevlepín  ,  í?  πητχίων  üpm  uwi- 
ς&σι$  yevofjtgw  λύει*  oí  ον  Ε/μ/ττ- 
ττο)  τα)  Κ λ&ζομ&ήω* 

Qui- 


XII. 

Quando  en  las  calento* 
ras  se  levantan  tumores  con 
dolor  cerca  de  los  oídos, 
y  cesa  la  calentura  ,  si  no 
se  supuran  ,  se  deshacen 
ó  por  cursos  de  humor 
colérico  ,  ó  por  dysente¬ 
ria  ,  ó  por  orinas  gruesas, 


señales  de  muerte  ,  no  es  preciso  que  sean  indicio  de  sangre  de  na¬ 
rices  ,  sino  solo  quando  concurren  con  las  lágrimas  las  demás  se¬ 
ñas  significativas  de  esta  evacuación  ;  porque  puede  suceder  ,  aun 
en  enfermedades  agudas ,  caerse  las  lágrimas  por  destemplanza  de 
Ja  cabeza  ,  por  donde  las  demás  señas ,  que  van  con  ellas  ,  han  de 
servir  al  Médico  de  norma  para  pronosticar  con  acierto. 

XII.  Quando  salen  las  parótidas  en  las  enfermedades  agudas, 
se  ha  de  poner  gran  cuidado  en  ver  si  permanece  la  calentura  ,  ó 
se  quita  $  porque  si  permanece,  siempre  hay  mucho  que  temer  ,  por 
la  facilidad  que  estos  tumores  tienen  en  retroceder  á  las  partes  in¬ 
ternas.  Quando  la  calentura  se  quita  ,  despues  de  haber  salido  la 
parótida  ,  es  menester  esperar  una  de  dos  terminaciones ,  es  á  saber, 
la  supuración  ,  ó  la  resolución.  El  modo  cómo  la  naturaleza  hace 
la  resolución  de  las  parótidas ,  es  el  que  se  explica  en  el  presente 
texto ,  y  consiste  en  que  el  enfermo  tenga  cursos  de  humor  co¬ 
lérico  ,  ó  dysenteria,  ó  orinas  gruesas  con  mucho  poso.  Yo  en¬ 
tiendo  ,  que  el  usar  la  naturaleza  de  este  medio  para  deshacer  se¬ 
mejantes  tumores ,  consiste ,  en  que  parte  del  humor  vicioso  se 
evacua  por  los  lugares  sobredichos  ;  y  si  no  hay  tales  evacuacio¬ 
nes  ,  hay  peligro  que  la  calentura  vuelva  ,  y  la  parótida  se  hinche 
monstruosamente ,  y  suceda  lo  que  vemos  con  bastante  freqüen- 
cia  en  la  práótíca  ,  es  á  saber  ,  inflamarse,  formando  una  erisipela  en 
la  cara  ,  y  la  cabeza.  Parotides  (  dice  Hippocrates)  exadfi jam  morbi 
superstites  ,  in  febribus  ortae  ,  signa  sunt  erisipelatis  in  facie  na  scituri 
quin  etiam  ex  talibus  convulsiones  veniunt  cum  aphonia  &  exsolutio¬ 
ne. 


t 
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Quibus  febre  judicatorie  desinen¬ 
te,  tumores  ad  aures  in  febribus  cum 
dolore  suborti,  neque  conquiescunt, 
neque  suppurantur,  eos  biliosum  al¬ 
vi  profluvium  ,  aut  intestinorum 
difficultas,  aut  quod  in  urinis  cras¬ 
sis  subsidet ,  liberat  :  quale  quid 
Hermippo  Clazomenio  evenit. 

XIII. 

Tct  $1  'ttspí  rctS  χρίσιοΐζ  ,  e? 
$ι&γινωσχ,ομ£ν ,  v¡  ομοΐΛ^  Íí 
dvofÁoi&y  o  í  ον  oí  (fúo  ctcbeA φεοι }  oí 
ZcL^ezatv^o  ττσ,ρα  το  Βίοοτρον  E τη- 
ygve@-'  ·,  yipZaLrfo  ομχ  tjív 
τ A v  ¿p¡v  νοσίειν  *  τ Vré«y  τω  zrpgj- 
ζυτίρ®  ,  ίκριπν  "wf¡'A  *  τορ  vic¿- 
τζρω  ,  ¿ζ^ομνί  *  ί?  ριΒμν  ίμ- 

φο- 


y  de  mucho  poso  ,  como 
le  sucedió  á  Hertnipo  Cla¬ 
zomenio. 


XIII. 

En  quanto  á  las  crises, 
como  claramente  puede  ver¬ 
se  ,  ó  son  entre  sí  seme¬ 
jantes  ,  ó  desemejantes. 
Así  se  vio  en  dos  herma¬ 
nos  ,  que  vivían  junto  al 
Theatro  de  Epigenes  ,  á 
quienes  habiendo  comen¬ 
za¬ 


re  (a).  Así  que  ,  si  las  parótidas ,  aunque  parezca  haberse  quitado  la 
calentura  ,  duelen  mucho. sin  supurarse  ,  y  ni  hay  cursos,  ni  dysente¬ 
ria  ,  ni  orinas  copiosas ,  y  crasas ,  es  de  temer  ,  que  de  repente  vuel¬ 
va  la  calentura  con  erisipela ;  pero  si  las  evacuaciones  sobredichas 
estuviesen  presentes,  y  la  parótida  no  doliese  ,  y  la  calentura  se  hu¬ 
biese  quitado  ,  ó  á  lo  menos  se  hubiese  disminuido  mucho  ,  en¬ 
tonces  es  menester  esperar  feliz  restablecimiento,  Comprehendió  to¬ 
da  esta  doófirina  Hippocrates  en  esta  admirable  sentencia  :  Inter  acu¬ 
tos  ,  parotides  potissimum  in  causis  (  id  est  in  febribus  ardentibus )  assur¬ 
gunt  :  ac  tum  si  febrem  lege  critica  non  expellant  ,  nec  ipsae  cojuantur , 
nec  sanguis  fundatur  e  naribus ,  nec  vero  urinae  excipiant  crassam  hy- 
postasin  ,  moriuntur  ;  sed  abscessus  ejusmodi  ,  non  ruro  ante  residunt  (b). 

XIII.  Lo  que  aquí  dice  Hippocrates  de  las  repeticiones  que 

tu- 


(a)  Kipp.  Coae.  Praznol .  lib. 
seni .  2.  Duret,  pag.  105. 


6'.  4. 


(b)  Hipp.  Coae.  Praenot.  lib.  2,  c.  4. 
sent.  9.  Duret,  pag.  110. 
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φο^έ^ισιν  ομχ  την  αυτήν  ωρην ,  x$j¡k  \  zado  la  enfermedad  a  una 
JVéAiTrev  η μίραζ  πίν te  ·  ex  Sí  7  η?  misma  hora  ,  termino  en 
\jzzro^po(py)i  ,  ¿χρ/Αη  άμφο^&ισιν  el  que  tenia  mas  edad  el 
ομχ  το  ξυνταν  eTr'ja^i^xaloLjo/cr.v  j  día  seis  ,  y  en  el  mas  jo- 
Ex pife  Si  roí  en  πΧά^οισι  πίμπ-  !  ven  el  dia  siete.  Volvió  a 


'Jtf  ·  Λέλ/ΤΤέν  ίβο  ομν  *  OH,  Si  των 

υποτροφιών  ,  expíve  ^g/AVJcqoKTiv 
o  ¡  σι  de  expivev  ίζί'ομχίοισι  ,  <HAj- 
ttsv  eS<ho/¿jr  ¿%  de  τηΟ  uoro^-po- 
φη$  ,  expíve  τρ/τη  *  οίσι  de  expivev 
ίζόΌμοοίοισι  ,  Αα λιπον^ομ  την  τρ/- 
ttív  ,  exp/vev  eScfo/¿r  otar  de  exp/vev 
IkJclíohtIj  Λαλιττον']^  ex/Jvjv  eAapi- 
£ave  ο[σ/ν  de  eAiTre  άτρω¬ 

τη  ,  ¿Aa/xCave  exp¿ve  ττρωτη, 
oí  ον  EuáyovTí  τω  ’  ci - 

σι  de  expivev  ex'] η  ,  d/eA/Trev  eSdo'- 
/¿η  *  ¿X  de  τη?  νπος-'ροφ-ήζ  ,  ίχρι- 
Vé  T¿n¡c¿pry  ,  oíov  tvj  AyÁcL'iSov  Au- 
yai^l.  Οι  μίν  ^v  ττλ&ται  των  vo- 
σησά/]ων  ,  ¿v  τνί  xot/Ja^ácrej  ταύ- 
τη  ,  τ£τω  τω  τροπω  djevoancw  * 

^|Ν  ¿deva  o  I  Abe  των  7 re¿xyevo¿¿¿- 
γων  ,  ωτινι  uTTeVp^-vpxv  ,  xc*/]a 
Aoyoy  ct¿  uzrot^pocpaj'  yivó/oS^'oij. 

Ka¿  <Γ/δσωζο/]ο  ^rávTie5  ¿y¿> 
oída  ,  o  i  σιν  αν  υπο^ροφ^  d/ά 
éíSíoS  t&tV  yevo/a/]o  *  ¿cíe  των 
d/a νοσδσάν'ΐων  d/d  t^ou  t^  τρο- 
πχ  ¿dev/  o  ¡di  υττο^/οφην  yevo- 

μί- 

tuvieron  las  calenturas  ,  y  la  particularidad  que  sucedió  en  los  dos 

np  r— 


entrambos  la  enfermedad  á 
una  misma  hora.  Estuvie¬ 
ron  cinco  días  sin  calentura, 
y  desde  la  recaída  en  los 
dos  se  quitó  enteramente 
en  el  término  de  diez  y  sie¬ 
te  dias.  Muchos  hubo  que 
se  libraron  en  cinco  días, 
siete  estuvieron  libres  5  y 
habiéndoles  repetido  la  do¬ 
lencia  ,  en  el  dia  quinto 
despues  de  la  repetición 
quedaron  libres  de  ella.  Al¬ 
gunos  tuvieron  la  crisis  el 
día  siete  5  y  otros  siete 
dias  estuvieron  libres  5  y 
habiéndoles  vuelto  el  mal, 
en  tres  dias  se  quitó.  Tam¬ 
bién  se  observó  5  que  ha¬ 
biéndose  quitado  la  enfer¬ 
medad  al  dia  siete  ,  y  es¬ 
tado  el  paciente  sin  ella 
tres  dias  , 
quitó  en  siete, 
sucedió  quitarse  la  enfer- 

me- 


volvió 


,  y  se 
También 


ixS 

/xgyjfV  ττίλιν. 
σι  ν#σί\μοίσι  τ^τοισιν  οι  ττλ sfipOq 
ÍztcíToi  *  oiov  Ετπχ.μίνάν$)ΐζ  ,  ^)ν 
Σιλννάζ  ,  Φ/λισΡύ©-'  o  Avra- 
yopea. 

Quod  vero  ad  justitia  attinet ,  ea, 
ut  satis  perspicere  licet,  aut  sunt  in¬ 
ter  se  similia  aut  dissimilia  ;  velut 
in  duobus  fratribus  apparuit ,  qui 
ad  theatrum  Epigenis  habitabant, 
quibus  cum  eadern  simul  hora  mor-  | 
bus  coepisset,  aetate  proveétiori  sex¬ 
to  die  ,  juniori  vero  septimo  decre¬ 
vit  ;  reversus  utrique  eadem  simul 
hora  ,  dies  quinque  intermisit ,  at¬ 
que  ex  reversione  uterque  simul  in 
totum  die  decimo  septimo  est  judi¬ 
catione  liberatus.  Plurimis  autem 
quinto  die  decrevit ,  septem  inter¬ 
misit  ,  &  post  reditum  die  quinto 
judicatio  fadta  est ;  quibusdam  etiam 
septimo  die  decrevit,  diebus  septem 
intermisit ,  ex  recidiva  die  tertio 
judicatio  fadta  est;  nonnullis  quo¬ 
que  morbus  die  septimo  judicatus 
est ;  cumque  diebus  tribus  intermi¬ 
sisset  ,  septimo  decrevit  ;  aliquibus 
die  sexto  morbus  decrevit  ,  atque 
ubi  dies  sex  intermisisset,  tribus  die¬ 
bus  prehendit  :  aliquibus  ubi  uno 
die  reliquisset,  altero  rursus  prehen¬ 
dit  &  judicatus  est ,  quemadmodum 
Evagonti  Daitharsis  filio  contigit; 
aliis  sexto  die  decrevit  ,  septem  in- 


medad  al  dia  sexto ,  es- 
tár  libre  de  ella  el  pa¬ 
ciente  seis  dias  ,  y  volver 
despues  por  tres.  En  algu¬ 
nos  se  vio  dexar  un  dia 
la  dolencia  ,  volver  al  si¬ 
guiente  ,  y  quitarse  del 
todo.  Así  le  sucedió  á 
Evagonte  ,  hijo  de  Dai- 
tharso  :  otros  hubo  que 
quedaron  libres  al  dia  seis, 
y  lo  estuvieron  por  el  es¬ 
pacio  de  siete  :  y  habien¬ 
do  repetido  ,  en  quatro 
quedaron  libres  entera¬ 
mente  ,  como  se  vio  en 
la  hija  de  Aglaida.  Mu¬ 
chísimos  de  los  que  en¬ 
tonces  enfermaron  ,  tuvie¬ 
ron  esta  especie  de  corres¬ 
pondencias  en  su  enferme¬ 
dad  5  y  no  sé  que  dexase 
de  tenerla  ninguno  de  los 
que  se  libraron  ;  ni  sé 
tampoco  que  muriese  nin¬ 
guno  de  los  que  la  tuvie¬ 
ron  ;  y  no  hubo  ninguno 
de  estos ,  que  habiendo  te¬ 
nido  así  las  repeticiones, 
tuviese  mas  recaídas.  Mu¬ 
chos 

cado  en 

mi 


ter- 

hermanos ,  de  que  habla  el  texto  ,  está  tan  largamente  exp 
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termísk  ,  &  ex  repetitione  die  quar¬ 
to  judicatus  est  ,  quale  quid  Aglai- 
dae  filiae  usuvenit.  Plurimi  igitur 
eorum  qui  tunc  aegrotarunt  hunc 
habuerunt  morbi  tenorem  ,  atque 
haud  scio  an  eorum  cuiquam  qui 
superfuerunt  rite  faétae  morborum 
reversiones  non  recurrerent.  Om- 
nesque  quod  sciam  ,  servabantur 
quibus  hoc  recidivae  genus  conti¬ 
git  ,  neque  hoc  modo  aegrotantium 
cuiquam  morbum  rursus  repetivisse 
memini.  Moriebantur  autem  pluri¬ 
mi  ex  his  morbis  sexto  die  :  velut 
Epaminondas ,  Silenus  ,  &  Phiiiscus 
Antagorae  filius. 

XIV. 

OV*  f\\  >  \  \  ** 

i  σι  J'g  ΤΑ  TTApA  ΤΑ 

yevoia/Jo  ,  ϊκριη  · 

κ,Ατέσ&ί  Jg  7TA σιν ,  οΐσιν  χκ  ίζε- 
στυ^σιν  ,  e ττΐ  κύ^ιν  ¿τρΑπήο, 
Κ&ήι^ων&χ/Ιι  ,  οζ  τταρά  Η^χ,λδΐ 
fcx&t  ,  Κ5^  τζ  yvcLQÍM 

*9 E-  J 


chos  de  Io s  que  murie¬ 
ron  de  las  enfermedades 
de  esta  estación  ,  les  suce¬ 
dió  al  sexto  dia  ,  como  se 
vio  en  Epaminondas ,  Si¬ 
leno  ,  y  Philisco  9  hijo  de 
Antagoras. 


XIV. 

A  los  que  salieron  tu-? 
mores  cerca  de  los  oídos, 
les  vino  la  crisis  el  dia  vigé¬ 
simo  :  en  todos  se  mitiga¬ 
ron  ,  y  nó  vinieron  á  su¬ 
puración  5  pero  fue  enca- 

mi- 


1- 


■j  « 


mi  Tratado  de  Calenturas  ,  que  no  hay  necesidad  de  repetirlo. 

XIV.  Dice  Hippocrates  en  este  texto ,  que  á  los  que  les  salie¬ 
ron  parótidas ,  en  veinte  dias- terminó  la  enfermedad  ,  que  se  miti¬ 
garon  en  todos ,  y  no  vinieron  á  supuración  ,  sino  que  con  ori¬ 
nas  copiosas ,  quedaron  libres  de  la  dolencia.  Para  entender  esto, 
según  lo  que  sucede  en  la  práética,  hay  que  hacer  estas  consideracio¬ 
nes.  A  veces  se  supura  la  parótida ,  y  en  lugar  de  ser  las  materias 
loables ,  y  de  las  condiciones  que  se  han  explicado  en  los  Pronósticos, 
es  viciosísima  ,  y  virulenta  ,  esto  es  ,  tan  mal  acondicionada  como  si 
fuese  venenosa.  En  este  caso  mueren  los  enfermos  ;  y  es  de  creer, 
que  algunos  de  los  que  piata  Hippocrates  en  la  epujemia  presen¬ 
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S-^TrcqVtf  ,  ίζίπ&ήσιν  *  ¿7rí&· clvov. 
Oí  σι  </í  ’í'/LpiHV  ζζό'ομ&ίοισι ,  οΐίλι- 
σπν  ¿vvícL  ·  \5&rí<ppi<pv)  *  expiw  cr 
τν\$  υζτο^ροφηζ  τ e^ctp^aíoiai.  οι  σι 
expívev  ίζίΌμα, ίοισι  ,  ί'ιίλιττίν  ejj, 
ίΐθ·’  usri^-pg^  ,  ^jv  γ>ζ,£ομ&ίοισιν 
txpiuv  oi ον  φΛνοκ,ρ/τά  ,  ο$  ttctTe- 
χεί]ο  nrcLp¿  Γνάθον*  τω  ^αφ ei. 

Quibus  tubercula  ad  aures  enas¬ 
cebantur,  ea  die  vigesimo  decer¬ 
nebant  ;  sedata  autem  sunt  iis  om¬ 
nibus  ,  quibus  non  suppurarunt ,  ad 
vesicam  tamen  sese  converterunt. 
CratistonaCti,  qui  ad  Heraclium  de¬ 
cumbebat  5  &  Scymni  fullonis  an- 

cil- 


de  las  Epidemias 

minándose  la  causa  del  mal 
á  la  vexíga.  Los  que  sa¬ 
lieron  á  Cratistonato  ,  que 
vivia  junto  á  Heraclio,  y 
á  la  criada  de  Scimno, 
Tundidor  ,  se  supuraron  ,  y 
perecieron.  En  algunos  en¬ 
fermos  terminó  la  dolen¬ 
cia  el  dia  siete  ,  estuvieron 
libres  de  ella  nueve  dias, 
volvióles  despues ,  y  á  los 
quatro  dias  se  les  quitó 
del  todo.  Otros  hubo,  que 
habiéndose  quitado  la  en- 

fer- 


té  ,  muriesen  despues  de  supuradas  las  parótidas ,  por  ser  de  pésima 
condición  la  materia  de  ellas.  En  las  Sentencias  Coacas  se  explica 
esto  mismo  en  estos  términos  :  Parotides  in  acutis  purulentae  ,  nec 
albo  exaCté  ,  ac  nihil  olente  ,  interimunt ,  potissimum  vero  mulieres  (a). 
También  puede  suceder  supurarse  la  parótida  ,  y  morirse  el  paciente; 
porque  dado  que  se  madure  el  tumor  ,  no  ha  hecho  la  natura¬ 
leza  la  crisis  cumplida  por  él ;  de  donde  nace  que  haya  cocción 
del  humor  en  la  parte  determinada ,  mas  no  en  el  todo.  Galeno 
lo  explicó  esto  así :  Parotides  vero  maturaverunt  (  quod  rarum  esse  & 
memoria  tenendum  dixi )  quod  possibile  sit  particularem  in  parte  aliqua 
concoctionem  fieri  ,  morbo  toto  haud  quaquam  concoCto  (b).  Este  peli¬ 
gro  le  conocerán  los  Jóvenes  ,  si  ven  ,  que  aunque  la  parótida  se 
supura ,  las  fuerzas  caen  mucho  ,  y  la  enfermedad  se  mantiene  vi¬ 
gorosa.  Para  terminarse  *  pues  ,  con  entera  felicidad  las  parótidas, 
es  preciso  que  ,  ó  se  supuren  con  todas  las  condiciones  de  una  per¬ 
fecta  cocción  ,  ó  se  resuelvan  del  modo  que  diximos  antes.  Por 

'■  :  ·  vSO 


(a)  Hipp.  Coac.  Praenot\  Cap .4.  sent, 
8.  Duret,  pag.  io<?. 


(b)  Galen.  Comm .  2.  in  lib .  1.  Ep?d. 
Hipp*  text,$ 4.  Chart.  tom.9.  pag.  78. 
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cillae  suppurarunt ;  &  perierunt. 
Nonnullis  vero  morbus  die  septimo 
decrevit ,  novem  intermissit  diebus, 
reversus  est ,  &  ex  recidiva  quarto 
die  judicatus  est ;  aliis  judicatus  est 
septima  die,  intermissit  sex  ,  deinde 
rediit ,  &  judicatus  est  septima  :  ve- 
I ut  Phanocrito  qui  apud  Gnatonem 
piétorem  decumbebat ,  septimo  die 
judicatione  est  absolutus. 


fermedad  al  dia  siete ,  so¬ 
lo  seis  dias  estuvieron  sin 
ella  5  pero  volviéndoles ,  al 
día  siete  se  libraron.  Así 
sucedió  á  Fanócrito  ,  que 
vivía  cerca  de  Gnatón  ,  el 
Pintor  ,  el  qual  el  dia  sép¬ 
timo  se  puso  bueno. 


XV. 

Τίτο  J'g  τ tepl  τ\λι% 

τροττοίζ 

μίρίϊΙΪ  ?  7ταρίμ)μον  oí  χ,&ιισοι 


XV. 

En  el  Invierno ,  y  cer¬ 
ca  del  Solsticio  ,  y  desde 
él  á  la  Primavera  ?  hubo 

fie- 


eso  el  Médico  prudente  ,  luego  que  salen  las  parótidas  ,  ha  de  ayu- 
dar  á  la  naturaleza  con  los  medicamentos ,  que  blandamente  pro¬ 
mueven  la  evacuación  del  vientre  ,  y  la  de  las  orinas.  Aquellos  co¬ 
cimientos  hepáticos  ,  y  purgantes  ,  que  trahe  TenKe  en  su  Instrumen - 
ium  curationis  ,  aunque  están  hoy  olvidados  de  nuestros  Médicos, 
que  se  aficionan  mucho  á  recetas  raras,  y  exquisitas  ,  son  suma¬ 
mente  útiles  en  estos  casos.  La  salivación  es  uno  de  los  medios  ,  que 
la  naturaleza  usa  para  quitar  las  parótidas ,  de  modo  ,  que  estas  no 
salen  á  los  que  padecen  enfermedades  agudas ,  si  en  ellas  salivan  mu¬ 
cho  ;  y  si  despues  de  haber  ya  aparecido  el  tumor ,  la  salivación 
acude  grande ,  también  se  disminuye  la  parótida.  Hablando  Hip¬ 
pocrates  de  esto  ,  dice  así :  Parotidas  aequant  tussiculae  cum  ptyelism® 
orsae  (a).  Por  esto  he  pensado  algunas  veces ,  que  para  llevar  la 
naturaleza  á  su  destino ,  podría  ser  útil  en  las  parótidas  el  emplas¬ 
tro  de  ranas  con  mercurio.  Mas  de  esto  no  tengo  bastante  experien¬ 
cia  para  poderlo  aconsejar  como  cosa  fixa. 

XV.  En  todos  estos  lugares  de  Hippocrates  se  ve  la  facilidad 
con  que  se  quitaban  estas  calenturas ,  y  volvían  ,  lo  qual  procede 

R  2  á 


u 


(a)  Hipp.  Coac .  Práen .  ¡ib,  2.  cap,  4.  6 .  Luret,  pag,  108. 
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fiebres  ardientes  ,  y  phre- 
nes íes  ,  y  morían  muchos. 
Las  crises  en  ellos  fueron 


yyj  τ&·  φρενιτικά*  * 
πολλοί.  A¡  μίν  roí  κρίσΜ  μ{)ιπι- 
cvv  *  ¿Xfin' ¡o  roí  σι  πλ^ι^οι- 

<7 /v  g^  ίρχνϊ  οτίμπΙαίοισι  *  ¿ϊέλί- 

ΤΓΕ  TI é'JcCp'JoLlQiai  ·  *4^  *  C4£ 

Λ  τ>ι$  ύ^ο^οφνι^  ,  £>cp/v£  πίμπ- 
/Joiioiai  ·  το  Jg  ζυμπ&γ  τίσοτχ,ρίσ- 
^ΛκΑ^/οισ/.  Ex&t^  J'g  TrcqJYo*- 
σιν  & τω  toíjí  /7rKÍic¡Pi(JW  ,  <χτάρ 
3($qv  ττρεσζυΊε^ισιν.  Ε^ι  οισιν 
ίχ,&ην  evJWet/JcuWív  ,  χζνέ^ρβφβ 
τ6σατ^ρβσκ.Λ|^χάτΜ  ·  ex-o^g  τίλίίοΰζ 

\έϊΜ<?Ί}»  Et  Je  myg$  Wepp/yVv  wgp/ 
T¡iv  gixo^V  9  ry^íoicnv  ίκριη  τέσ- 
Επί ppíyyv  JC  oí  nKü- 
ψ>ι  7tep¡  x ρίσιν  Tvjy  ¿ξ  ^PX^  *  oí 
ί*  g rippiydacariS  έζ  &ρχΜ  wp¡ 
χρίσιν  ,  ¿y  τνι<ην  ν^Γο^ροφΜ- 
<πν  α/xoc  κρίσε*  ¿Φίρρίγνκ  Επί ρρί- 
•y^y  Ixiyt^oi  pS/j'  τ£  >¡p(Gp. 
¿"g peQ^  '7Γλ.άχζ  ,  φθινόπωρά  er/ 
?rAeiV$  ,  ó^rá  φίμωνα  πολύ 
πλ ζί^οι.  Al  Λ’  &Ιμορρα,γί<η  υπί- 

.  .  <f>  - ■  , .·  ...  » · 

λν^ον. 

Sub  hyemem  vero  circa  brumale 
solstitium  ad  aequinoctium  usque,  fe¬ 
bres  ardentes  &  phrenitides  perdu¬ 
rabant  ,  multique  peribant.  Judica¬ 
tio- 


varias  5  porque  á  muchos 
les  sucedió  en  el  dia  quinto, 
estuvieron  quatro  dias  li¬ 
bres  ,  repitió  el  mal ,  y  en 
otros  cinco  dias  ,  que  cum¬ 
plen  catorce ,  junto  con  los 
demás ,  se  libraron.  De  es¬ 
te  modo  se  vio  en  mu¬ 
chos  muchachos ,  y  en  al¬ 
gunos  ya  de  edad  mayor. 
En  algunos  la  enfermedad 
terminaba  el  dia  once,  re¬ 
petía  al  catorce ,  y  se  qui¬ 
taba  del  todo  al  veinte. 
Pero  si  á  alguno  le  suce¬ 
día  ,  que  al  veinte  tuviese 
nuevo  estremecimiento  del 
cuerpo  con  frió ,  á  este  U 
duró  la  enfermedad  hasta 
los  quarenta.  Casi  todos 
tenían  esta  suerte  de  tem¬ 
blores  con  frió  en  la  pri¬ 
mera  crisis  5  y  los  que  á 
los  principios  los  experi- 

men- 


á  veces  de  la  constitución  del  tiempo  ;  y  en  viendo  los  Médicos; 
que  las  calenturas  son  volvedoras  por  esta  causa ,  no  han  de  apresu¬ 
rarse  en  dar  medicinas  para  evitar  las  recaídas ,  porque  además  de 
no  conseguirlo  ,  pondrán  de  peor  condición  á  los  enfermos.  En 
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tiones  tamen  variae  ceciderunt,  plu¬ 
rimisque  quinto  ab  initio  die  morbus 
decrevit ,  quarto  intermisit,  repetiit, 
&  ex  recidiva  quinto  die  judicatio 
faéla  est ,  omnino  diebus  quatuor- 
decim.  Atque  in  hunc  modum  pueris 
plurimis,  quin  etiam  natu  grandiori¬ 
bus  judicatio  faéta  est.  Nonnullis  ve¬ 
ro  undecimo  die  morbus  decrevit, 
decimo  quarto  repetiit ,  perfeéteque 
vigesimo  judicatus  est.  Quod  si  qui 
vigesimo,  novo  insuper  rigore  corri¬ 
perentur,  iis  quadragesimo  die  mor¬ 
bus  decrevit.  Plerique  autem  om¬ 
nes  sub  primam  judicationem  denuo 
rigebant ;  quin  etiam  per  exordia 
sub  judicium  ipsum  novo  rigore  cor¬ 
repti  ,  adhuc  in  ipsis  morborum  re¬ 
versionibus  una  cum  judicatione  ri¬ 
guerunt.  Vere  autem  rigebant  om¬ 
nino  pauci ,  aestate  plures ,  per  au¬ 
tumnum  adhuc  plures  ,  sub  hye- 
mem  longe  plurimi.  At  sanguinis  é 
naribus  profluvia  cessarunt. 


mentaron  al  tiempo  de  la 
crisis ,  también  los  volvie¬ 
ron  á  tener  en  la  termi¬ 
nación  de  la  recaída..  En 
la  Primavera  eran  pocos 
los  que  tenían  esto  ,  en  el 
Estío  muchos  ,  muchos 
mas  en  el  Otoño  ,  y  mu¬ 
chísimos  nías  en  el  Invier¬ 
no.  Pero  el  fluxo  de  san¬ 
gre  de  las  narices  cesó  por 
entonces. 


tales  casos  lo  que  sucede  es ,  que  en  las  diferentes  veces  que  la  ca¬ 
lentura  vuelve  ,  se  cumple  el  término  total  ,  que  á  ella  le  corres¬ 
ponde  ,  y  por  lo  común  termina  con  felicidad.  Lo  reparable ,  que 
Hippocrates  trahe  en  este  texto  es ,  que  la  crisis  primera  en  casi 
todos  se  hacia  con  rigor  ,  esto  es  ,  con  frió  ,  y  temblor  de  todo  eí 
cuerpo.  Es  el  caso  ,  que  las  calenturas  ardientes  ,  ya  se  hayan  de  ter¬ 
minar  con  la  salud,  ya  con  la  muerte  ,  suelen  en  las  crisis  hacerlo  con 
rigores.  Si  el  rigor ,  pues ,  viene  al  enfermo  estando  ya  muy  debil, 
se  muere  ,  según  la  sentencia  aphorística  ,  que  dice  :  Febre  continua 
laboranti ,  si  rigor  superveniat ,  aegro  jam  debili ,  lethale  (a),  Pero  si  estu- 

vie- 


(a)  Hipp.  lib .  4,  slphor,  sent%  46, 
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viese  coa  buenas  fuerzas  ,  hay  que  hacer  esta  distinción.  Si  despues 
del  rigor  suda  el  enfermo ,  ó  le  vienen  vómitos  ,  ó  cámaras  bilio¬ 
sas  ,  ó  sangre  de  narices ,  ú  otra  evacuación  competente  ,  con  eso 
se  pondrá  sano  ;  y  así  se  debe  entender  esta  sentencia  aphoristica: 
Febre  ar dente  laboranti  ,  rigore  superveniente  ,  solutio  fit  (a).  Pero  si 
despues  del  rigor  no  hubiese  ninguna  de  estas  evacuaciones ,  que 
acabamos  de  proponer  ,  aunque  parezca  quedar  el  enfermo 
libre  de  la  calentura  ,  le  volverá  despues. 


SEC- 
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SECTIO  TERTIA. 

I. 

T¿  Se  περί  τά  νχσν\μ& τλ  ,  ¿? 
Sv  SicLywáaYjOfJ^j  μαθον, ]e$  οκ  τ>ι$ 
κο/ν»$  φυσίφ-*  Λττάντ^ν ,  ^)Ν 
ιΛ^δ  lxÁ<j-y  ,  ώ$  τοϊ  νΧσψ&/](§)-', 

C:i 


SECCION  TERCERA. 

I. 

Las  cosas  que  nos  to¬ 
ca  saber  en  el  tratamien¬ 
to  de  las  enfermedades ,  las 
aprendemos  procurando  te¬ 
ner 


I.  j  este  texto  propone  Hippocrates  las  cosas  que  el  Médi- 
Eij  co  debe  advertir  para  conocer ,  y  curar  las  enfermeda¬ 
des  con  acierto.  En  verdad  ,  que  para  formar  un  Médico  cum¬ 
plido  se  requiere  mucho  estudio  ,  grande  observación  ,  y  un  conoci¬ 
miento  general  de  todas  las  cosas,  que  pueden  conducir  al  restable¬ 
cimiento  de  la  salud  perdida  de  los  hombres.  Nuestro  Valles  en  sus 
Controversias  ya  propuso ,  y  explicó  la  grande  ciencia  ,  y  conoci¬ 
miento  de  las  cosas ,  que  se  requieren  para  un  perfeéto  Médico;  pero 
lo  que  sucede  es  ,  que  con  un  poco  de  Filosofía  ,  sin  otro  estu¬ 
dio  ninguno  ,  se  arrojan  los  mas  á  la  Profesión  de  la  Medicina ,  y 
en  ella  se  contentan  con  un  solo  Autor  ,  cuya  doctrina  por  la  ma¬ 
yor  parte  consiste  en  un  Formulario.  Lo  que  aquí  dice  Hippocrates, 
se  ha  creído  en  todos  los  siglos  :  es  á  saber  ,  que  el  Médico  debe 
entender  la  naturaleza  universal,  y  particular  de  todos  los  hombres. 
Para  alcanzar  el  conocimiento  universal  de  la  naturaleza  humana, 
son  necesarias  dos  cosas.  La  una  es  la  Física  Experimental  ,  y  la 
otra  ,  el  estudio  de  la  Medicina  en  quanto  encierra  la  Fisiología. 
El  hombre  está  colocado  ,  por  su  Hacedor  inmenso  ,  en  el  Mundo 
grande  ,  cercado  de  los  Elementos,  sujeto  á  las  Estrellas,  y  precisado 
á  valerse  para  su  conservación  de  manjares  de  varias  suertes.  To¬ 
das  estas  cosas  ,  que  cercan  al  hombre  ,  le  alteran  ,  y  le  descompo¬ 
nen;  y  es  necesario  que  el  Médico  tenga  noticia  de  los  varios  efec¬ 
tos,  que  estos  cuerpos  producen  en  la  naturaleza  humana.  El  mo¬ 
do  de  alcanzar  este  conocimiento  ,  ha  de  ser  por  la  vía  de  la  expe¬ 
riencia  3  y  todo  lo  que  no  se  funde  en  ella  ,  es  vano  ,  é  imaginario. 


To- 
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¿%  τζ'  νχσέον'ΐ®*'  ,  Οχ  TútfV  'ΤΤροσ- 
φζ&μί\ων  ,  Οκ  τ£  ττροσφί^ήΟ^· 
(e?n  τό  ρμον  γαρ  χομχ  ·χ&Χίπω- 
'ηρον  ,  ex.  τύταν  *  )  be  τνιδ  &&« 
'Jx <τΛσι@^  G\y¡$  ,  ^fv  κ,Λ'/Λ  μίρζα, 
των  ν^νίαν,  χώρ'Ίϊ  exáf-ySj  εκ 
τ£  gS-giGp ,  οκ  r>¡5  ¿Wt »$ ,  ¿κ 
x&y  ¿νηΊ>ιίίυμάταν  }ίκ  τυι$  ηλιχίηζ 
\yÁ<^M  *  Λ ογοισι,  τροποισι,  σ/yw, 
^ιανονμ&σιν  ,  υπνοισιν  ,  ¿χ  ¿vryoí- 
env  ,  ¿νυπνίοισί  τισι  ,  ^}Ν  οτβ  Ήλ- 
/Αοισί  ,  κνησμοί  σι,  SbiKpuo ισιν  ·  ίχ. 

T6>V 


tener  el  conocimiento  de 
la  naturaleza  común  de  to¬ 
dos  los  hombres  ,  y  de  la 
propia  ,  y  peculiar  de  ca¬ 
da  uno.  Asimismo  hemos 
de  conocer  la  enfermedad, 
y  las  circunstancias  del  en¬ 
fermo,  observar  las  cosas 
que  se  le  han  dado  ,  y 
quién  las  dá  $  porque  se¬ 
gún  estas  fuesen  ,  están  los 
pacientes  mas  ,  ó  menos 

gra- 


Todas  las  verdades,  que  el  hombre  puede  adquirir  en  este  Muni¬ 
do  ,  las  alcanza  solamente  por  uno  de  estos  tres  medios  ;  es  á  saber, 
ó  por  la  Fe  Divina  ,  ó  por  los  principios  de  la  luz  natural  ,  ó 
por  lo  que  percibe  por  los  sentidos.  Las  verdades  de  la  Fe  Divina 
son  infalibles,  porque  dimanan  de  Dios,  que  ni  puede  engañarse, 
ni  engañarnos.  Las  de  la  luz  natural  son  demonstrables  ,  y  son  el 
fundamento  de  lo  que  los  Filósofos,  con  todo  rigor,  llaman  cien¬ 
cia.  Las  verdades  ,  que  se  adquieren  por  los  sentidos  bien  gober¬ 
nados  ,  son  ciertas  ,  y  las  llamamos  experimentales ,  porque  con  ellas 
se  adquiere  aquel  conocimiento  fixo ,  que  llamamos  experiencia.  La 
Teología  se  funda  en  los  principios  de  la  Fe  Divina.  La  Geome¬ 
tría  ,  la  Arithmetica  ,  la  Metafísica  ,  y  la  Lógica  se  establecen  so¬ 
bre  los  principios  de  la  luz  natural.  La  Física  ,  la  Maquinaria  ,  la 
Optica  se  adquieren  por  las  observaciones  ,  que  se  hacen  con  los  sen¬ 
tidos.  Como  todas  las  verdades  ,  que  llega  el  hombre  á  alcanzar  en 
este  Mumdo  ,  no  son  otra  cosa ,  que  chispas  de  la  Verdad  Eterna, 
que  hay  en  el  Cielo,  de  ahí  nace  ,  que  todas  las  verdades  se  ayudan 
mutuamente  ,  como  que  todas  dirigen  la  razón  á  un  mismo  cen¬ 
tro  ,  y  por  eso  el  estudio  de  unas  Ciencias  sirve  para  la  inteligen¬ 
cia  de  otras  ·  y  tengo  ,  no  solo  yo  ,  sino  los  hombres  mas  insig¬ 
nes  dei  Orbe  Literario  5  por  desidia ,  y  torpeza  vituperable  el  pre¬ 
ten- 
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των  τπι^ζυσμων  4  ^ϊα^αρημασίν, 
¿poim  ,  οϋυάλοισιν  ,  ίμίτΌΐσι.  Kcqv 
οσα ι  έζ  o'íccv  ά$  ola  ^taSb^cq  νο- 
ΟΉμάτων  5  y^jx  άπο^ράσίΜ  ¿τη  τό 

¿λδ- 


gravemente  enfermos.  De¬ 
más  de  esto  debemos  te¬ 
ner  conocimiento  de  la  uni¬ 
versal  ,  y  particular  cons- 


íender  cómo  algunos  hacen  ,  que  el  hombre  haya  de  dedicarse  tan 
fixamente  al  estudio  de  una  sola  Facultad  ,  que  no  pueda  transcen¬ 
der  á  otras  cosas  ,  que  ilustren  su  entendimiento ,  y  le  perficionen. 
Los  que  dicen  esto  ,  no  consideran  quán  grande  es  el  poderío  de  la 
ignorancia  ,  y  que  para  desterrarla  es  menester  adquirir  quantas  ver¬ 
dades  sean  posibles  con  la  consideración  ,  que  todas  están  entre  sí 
conexas  ;  y  que  las  unas  se  dán  la  mano  con  las  otras  ,  y  todas 
mutuamente  se  ayudan  para  ilustración  del  entendimiento.  Debe, 
pues  ,  el  Médico  adquirirse  quantas  verdades  pueda  en  toda  la 
clase  de  cosas ,  y  en  especial  trabajar  mucho  en  las  de  la  Física, 
procurando  adquirirlas  por  el  camino  de  la  experiencia  ,  porque 
este  solo  es  el  que  puede  servir  para  hallarlas.  Todos  los  Systémas 
Filosóficos,  sin  excepción  ninguna,  son  quiméricos,  y  fundados 
en  principios  imaginarios  ,  pues  que  se  establecen  sobre  ideas  arbi¬ 
trarias  ,  que  el  hombre  se  finge  ;  y  no  se  descubre  por  ellos  lo  que 
Ja  naturaleza  hace  y  executa ,  sino  lo  que  el  hombre  se  imagina 
que  puede  executar ,  como  si  las  obras  de  la  naturaleza  estuviesen 
sujetas  al  arbitrio  humano  ,  siendo  así  ,  que  dimanan  de  la  Omni¬ 
potencia  del  Criador ,  que  la  ha  fabricado  con  ciertas ,  y  determi¬ 
nadas  leyes,  averiguables  solamente  por  la  observación,  y  compre¬ 
hensi oles  únicamente  por  la  buena  experiencia.  Los  Systémas  Fi¬ 
losóficos  ,  por  agudos  ,  é  ingeniosos  que  sean  ,  apenas  duran  cien 
años  ,  y  uno  destruye  á  otro  ,  de  modo  ,  que  si  se  juntan  los  que  in¬ 
ventaron  los  Filósofos  Griegos  ,  y  los  que  nos  han  propuesto  de 
dos  siglos  á  esta  parte  los  Modernos ,  hallarémos  entre  todos  ellos 
tanta  disonancia  ,  tan  poca  permanencia  ,  y  solidéz  ,  que  fácil¬ 
mente  echaremos  de  ver  ,  que  semejantes  ficciones  vienen  al  Mun¬ 
do  ,  como  llamaradas  ,  que  á  los  principios  con  su  aparente  esplen¬ 
dor  deslumbran  ,  y  dentro  de  poco  tiempo  se  acaban.  Boheraave 
bastante  afeólo  fue  al  Systéma  dominante  del  Mecanismo  ;  pero 
en  una  Oración  ,  que  compuso  de  Comparando  certo  in  Vhysicis  ,  im¬ 
pelido  de  la  fuerza  de  la  verdad «  hablando  de  la  inconstancia  de 
Tgm.  II \  S  la 
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ολ id'piov  ypf  χρίσιμον  *  ,  4^“ 

ξ<$  ,  p¿y@^  ,  βνιξ  ,  ητίαρμο!  ,  λυγ¬ 
μοί  ,  7Π'ίύμοί']α'  ^  *  §υσα\ 

σιγώ^ίϊ  ,  -^ocpciSttf  *  ά| μορρ&γίοί^ 

ου- 


titucion  del  délo  ,  y  de 
cada  una  de  las  Regiones 
donde  habitamos  ,  de  la 
costumbre  de  los  pacien¬ 
tes, 


la  Física  System  ática ,  dice  así :  Ea  lubricae  disciplinae  inconstantia 
sive  principia  speffies  ,  sive  ad  doctrinam  inde  haustam  ,  animum  adver¬ 
teris  ,  ut  quot  uni  aegregium  prae  caeteris  probatum  ,  repudiatum  sit  ac¬ 
tutum  alteri .  Quare  pro  varietate  opinionum  ,  pro  diversitate  tempesta¬ 
tum  ,  pro  auftoritate  invalescente  ,  pro  captu  ingeniorum  ,  in  mille  se 
transformans  vultus ,  Protheo  versatilior  habetur  hoc  respedlu  , physicae ... 
scilicet  opinionum  dominata  est  vicissitudo  ,  ai  pulcherrima  illarum , 
solstitialis  herba  repente  exorta  ,  repentino  occiderit  (a).  Ea 
quanto  á  la  Fisiología  ,  que  sirve  para  conocer  la  naturaleza  uni¬ 
versal  de  los  hombres ,  es  menester  confesar  ,  que  hasta  ahora  está 
muy  imperfeta  ,  por  ser  systemática  ,  debiendo  ser  experimental· 
Yo  he  tenido  impulsos  de  trabajar  una  para  la  instrucción  de  la  Ju- 
ventud  Medica ,  la  qual  estableciese  solamente  los  principios  fun¬ 
dados  en  la  experiencia  ,  y  por  esta  razón  admitibles  de  todos; 
pero  la  torrente  del  siglo  presente  ,  inclinado  á  fingir  ,  y  sofisticar 
sin  medida  ,  me  ha  contenido  ,  con  la  consideración  de  que  es  muy 
arduo ,  que  los  Profesores  se  aparten  del  modo  común  ,  y  reci¬ 
bido  de  enseñar ,  aunque  sea  inútil  (b).  Además  de  la  naturaleza  ge¬ 
neral  ,  importa  mucho  conocer  la  particular  de  cada  uno  ,  á  la  qual 
llamaba  Galeno  i^vOrviscpctvict ,  idiosincrasia .  Es  así,  que  todos 
los  hombres  tienen  las  disposiciones  generales  corporeas ,  que  se  re¬ 
quieren  para  que  el  alma  produzca  por  medio  de  ellas  las  opera¬ 
ciones  ,  que  son  competentes  á  la  naturaleza  humana;  por  eso  en 
todos  los  hombres  late  el  corazón  ,  todos  respiran  ,  todos  necesi¬ 
tan  de  alimento  para  vivir  ;  y  así  en  estas ,  como  en  otras  muchas 
acciones,  se  halla,  en  la  universal  naturaleza  humana  ,  igual  confor- 


mi- 


(a)  Boheraav.  de  Comparan,  certo  in  Physic.  orat.  4. pag .  476. 

(b)  Posteriormente  á  instancias  de  algunos  doólos  Individuos  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Valencia  trabajó  para  uso  de  aquella  Escuela  la  Physiologia  ,  y  Pa- 
th ologia  ,  según  los  principios  que  aquí  establece.  Salió  á  luz  esta  obra  en 
1762  ?  con 1  el  título  Institutiones  Medicae  ad  usum  Scholae  Falentinae*  Se 
reimprimió  últimamente  en  1773. 
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oppoíStS  ·  <£u  ai  των  ,  Jtctj  oW 
στατΆίον. 

Quaenam  in  his  ,  quae  ad  mor¬ 
bos  spe&ant  ,  dignotio  facienda  sit 
facile  discemus,  ex  communi  om¬ 
nium  &  cujusque  propria  natura, 
ex  morbo  ,  &  aegroto  ,  ex  his  quae 
offeruntur  ,  &  eo  qui  offert ;  (  nam 

& 
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tes ,  de  su  dieta  ,  modo  de 
vivir,  de  la  edad  de  cada 
uno  de  ellos ,  de  su  modo 
de  discurrir  ,  de  qué  modo 
habla ,  y  cómo  calla  ,  quál 
es  su  imaginación  ,  sus 
sueños ,  las  vigilias ,  y  los 

en- 


midad.  Pero  además  de  esto  se  observa,  que  cada  uno  de  los  indi¬ 
viduos  de  la  especie  humana  tiene  cierta  particularidad  en  el  mo¬ 
do  de  praéiicar  estas  acciones ,  la  qual  no  se  halia  en  los  otros  ·  y 
esta  especialidad  es  tan  diversa  en  todos  los  hombres  como  las  ca¬ 
ras  ,  y  de  ella  nace  la  variedad  que  se  observa  entre  varias  gen¬ 
tes  en  el  hablar  ,  en  el  andar  ,  en  la  viveza  y  lentitud  ,  y  en  todas 
las  demás  acciones,  las  quales,  en  quanto  á  esta  particularidad  ,  son 
en  todos  los  hombres  muy  diversas.  Quiere ,  pues  ,  Hippocrates, 
que  el  Médico  procure  conocer  la  determinada  ,  y  especial  natura¬ 
leza  de  cada  uno ,  para  curarle  con  acierto.  El  modo  de  conocer¬ 
la  ha  de  ser  por  la  atenta  observación  de  los  movimientos ,  y  ac¬ 
ciones  de  cada  sugeto  ,  de  las  pasiones  del  ánimo  ,  de  los  efec¬ 
tos  que  les  causan  las  cosas ,  de  la  robustez  ,  y  delicadeza  de  sus 
fuerzas  ,  y  todo  lo  demás  á  este  modo  ;  y  del  conjunto  de  to¬ 
das  estas  propiedades  resultará  un  conocimiento  experimental  de  cada 
individuo  de  la  especie  humana  ,  muy  á  propósito  para  conocer 
sus  dolencias ,  y  para  aplicarle  los  remedios  ,  que  le  puedan  ser 
convenientes.  Galeno  atento  á  esta  doétrina  de  Hippocrates  ,  y  á  la 
importancia  de  ella  ,  dice  así :  ín  ejusmodi  vero  sermonis  nostri  decur - 
su  perspicuum  plane  fit  tum  aegri  naturam  esse  considerandam  ,  tum  cu^ 
jus  que  hominis  propriam  esse  curationem  ,  tum  supra  haec,  illud  tertium 5 
quoniam  cujusque  naturae  proprietas  inejfahilis  est ,  nec  exaptissima  scien¬ 
tia  comprehensibilis  ,  hunc  esse  optimum  cujusque  particularis  morbi  Me¬ 
dicum  ,  qui  methodum  quandam  comparavit ,  ex  qua  &  dignoscere  naturas 
possit ,  &  conje  Plura  consequi  quae  sint  cujusque  propria  remedia  (a). 

S  2  Ad- 


~(a)  Galen.  Method .  med .  lib .  3.  c.  7. 
Churt.  tom.  10.  pag.  69. 

Yréase  Valles  Comm%  decidí,  ration , 


inacut,  lib .  2.  text .  31.  donde  trata 
esto  con  extensión  ,  y  solidez. 
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&  ex  his  melius  vel  gravius  se  ha¬ 
bent  )  ;  praeterea  ex  universali  ac 
particulari  aeris  conditione  ,  &  re¬ 
gionis  cujusque  ,  ex  consuetudine, 
vidtus  ratione ,  vitae  genere,  ex  cu- 
jusque  aetate,  aegri  sermonibus,  mo¬ 
ribus,  silentio,  imaginationibus, som-  ¡ 
niis,  vigiliis,  ex  insomniis :  &  quan-  | 

de-  I 


ensueños.  Débense  también 
observar  algunas  veces  la 
sensibilidad  del  cutis ,  la  co¬ 
mezón  ,  las  lágrimas ,  como 
también  los  crecimientos, 
los  cursos,  las  orinas,  los  es¬ 
putos  ,  y  los  vómitos.  Han 

de 


Advierte  también  Hippocrates  en  esre  texto  ,  que  para  mayor  co¬ 
nocimiento  de  la  enfermedad ,  y  sus  circunstancias  ,  conviene  re^ 
parar  las  medicinas  que  ha  tomado  el  paciente  y  quién  se  las 
ha  prescrito.  Dos  errores  he  observado  en  la  práética  acerca  de 
esto.  Hay  un  enfermo  ,  que  tiene  una  enfermedad  de  suyo  lar¬ 
ga  ,  y  el  Médico  se  empeña  en  quitársela  presto.  Para  esto  le  da 
tantas  medicinas  ,  que  agota  la  Botica  ;  pero  como  el  mal  no 
puede  ceder  á  su  imperio ,  porque  lleva  la  duración  que  por  su 
sér  le  corresponde  ,  el  Médico  viendo  la  resistencia  de  la  enferme¬ 
dad,  empieza  á  hacer  discursos  raros  ,  y  tal  vez  viene  á  deliberar 
remedios  violentos.  Yerra  entonces  en  el  modo  de  obrar ,  y  yerra 
mas  en  creer  que  todo  quanto  ha  dado  al  enfermo  es  muy  bue¬ 
no  ,  y  que  siendo  sus  medicinas  tan  apropiadas ,  el  no  haber  al¬ 
canzado  la  virtud  ,  que  supone  en  ellas,  á  quitar  la  dolencia  ,  Jo  tie¬ 
ne  por  señal  de  ser  esta ,  ó  muy  tenaz ,  ó  incurable.  Quando  he 
visto  esto  ,  me  he  acordado  todas  las  veces ,  de  lo  que  nuestro  insigne 
Valles  propuso  en  estas  palabras:  Si  vero  multa  ( 'remedia )  adhibita  sunt , 
&  homo  videtur  parum  ,  aut  nihil  juvatus  ,  siquidem  Medicum  peritissi  - 
mum  esse  putamus ,  imputamus  id  morbi  magnitudini ,  sin  imperitiorem  ag¬ 
noscimus  ,  imputamus  fortasse  medico .  Quare  tanto  magis  timemus  homini , 
quanto  plura  acia  esse  videmus ,  tanto  minus  quanto  pauciora  (a).  El  otro 
error  consiste  en  tener  por  mal  gálico  la  enfermedad  que  se  resiste 
á  muchos  remedios,  Baglivio  animó  á  los  Médicos  á  esta  máxima; 
pero  la  estableció  sin  bastante  premeditación  ,  porque  son  muchí¬ 
simas  las  enfermedades  largas ,  y  que  piden  mucho  tiempo  para  ve¬ 
nir  á  curación  ,  las  quales  no  tienen  conexión  con  el  gálico  ;  y  al 

mo- 


Ca)  Valí,  Comm%  in  lib .  i.  Epid,  Hipp .  sec?.  3.  pag,  25, 


de  Hippocrates. 


doque  vellicationibus,  pruritibus,  la- 
crymis :  ex  accessionibus,  dejectio¬ 
nibus  ,  urinis ,  sputis,  vomitionibus. 
Videndae  sunt  etiam  quaecumque 
fiunt  morborum  vicissitudines  ,  & 
ex  quibus  in  quos  succedant  ,  & 
quinam  abscesus  perniciem  ,  aut  so¬ 
lutionem  portendant.  Sed  &  sudor, 

ri- 


I4X 

de  observarse  también  las 
mudanzas  que  hacen  las 
enfermedades ,  pasando  de 
unas  en  otras  ,  y  viendo 
quáles  sean  estas  ,  y  qué 
abscesos  salen  ,  causando 
mayor  daño  al  enfermo, 

y 


modo  que  cada  una  de  las  dolencias  tiene  sus  caracteres  distinti¬ 
vos ,  con  que  se  dá  á  conocer,  el  mal  gálico  tiene  los  suyos  pro¬ 
pios,  y  especiales,  los  quales ,  bien  observados,  desde  luego  mani¬ 
fiestan  su  presencia.  Esta  advertencia  es  de  suma  consideración ;  por¬ 
que  es  cosa  dolorosa  ver  á  un  enfermo  ,  que  despues  de  haberse 
sorbido  toda  la  Botica  ,  estando  flaco  ,  y  sin  fuerzas  ,  con  Ja  presun¬ 
ción  poco  fundada  de  un  mal  nuevo ,  se  le  van  á  dar  nueva  suer¬ 
te  de  medicamentos ,  que  le  opriman ,  y  le  deshagan.  Las  demás 
cosas ,  que  dice  Hippocrates  en  este  texto  deberse  observar  ,  son  lla¬ 
nas  ,  y  no  puede  haber  ningún  Médico ,  que  ignore  el  cuidado,  que 
debe  poner  en  repararlas.  Lo  que  pide  mas  atención  ,  y  conoci¬ 
miento  es  la  observación  provechosa  de  las  enfermedades  ,  que  mu¬ 
tuamente  se  succeden  ,  haciendo  tránsito  de  unas  á  otras ,  porque  en 
esto  hay  que  entender  quáles  sean  las  que  se  mudan  de  este  mo¬ 
do  ,  para  no  tener  por  absolutamente  nueva  la  que  así  viene  ,  sino 
como  hijuela  de  la  antecedente.  Tambiert  sirve  este  conocimiento 
para  comprehender  los  males ,  cuya  venida  despues  de  otros  puede 
ser  útil ,  y  los  que  son  peligrosos,  ó  mortales.  En  Hippocrates  ,  don¬ 
de  está  recogida  toda  la  Medicina  que  se  funda  en  observación  ,  se 
hallan  propuestos,  y  explicados  con  especificación  todos  estos  casos; 
pero  para  la  comodidad,  é  instrucción  de  los  Jóvenes,  propondré 
aquí  las  máximas,  que  á  esto  pertenecen,  del  modo  que  las  trahe 
Lomío,  Escritor  de  los  mas  útiles,  y  estimables  de  la  Medicina; 
porque  reduxo  á  Compendio  sobre  este  asunto  toda  la  Medicina 
Hippocrática.  Morbi  autem  (dice)  transire  alii  in  alios  interdum  so¬ 
lem  ,  idque  priore  alias  cessante  ,  alias  manente .  Itaque  diaria  febris  in 
hedí  icam  transire  ,  &  in  putridam  potest ,  Erratica  autem  ,  &  ex  variis 


na> 
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rigor  ,  perfridio  ,  tussis ,  sternuta¬ 
tiones  ,  singultus  ,  spiritus  ,  eruga¬ 
tiones  ,  flatus  silentes  ,  strepitum 
cientes  ,  sanguinis  eruptiones,  ora 
venarum  ex  ano  sanguinem  funde¬ 
re  solita  ,  (  Graeci  haemorrhoidas 
dicunt ).  Atque  ex  his ,  quae  per 
haec  contingunt  consideranda  sunt. 


Tlv- 


y  quáles  son  á  proposito 
para  curarle.  Demás  de 
todo  esto  conviene  obser¬ 
var  el  sudor  5  el  rigor  ,  la 
frialdad  ,  la  tos  5  los  estorr 
nudos ,  el  hypo  ,  la  respi¬ 
ración  ,  los  regüeldos  ?  los 
ñatos  sordos  ,  y  los  que 
meten  ruido ,  las  evacua¬ 
ciones  de  sangre  ,  las  al¬ 
morranas  $  y  conviene  re¬ 
parar  lo  que  acontece  pot 
todas  estas  cosas. 

En- 


nata  humoribus  ,  saepe  in  quartanam  ;  atque  haec  interdum  in  quot  i  di  a - 
nam  vertitur  ,  itemque  quaevis  alia  febris  in  morbum  articularem  ,  vel 
resolutionem  nervorum  ,  vel  in  abscessum.  Febris  vero  ardens ,  &  lateris 
inflammatio ,  &  angina  transire  in  inflammationem  pulmonis  possunt  ,  at- 
que  haec  rursum  ad  insaniam.  Morbum  quoque  comitialem  melancoliae , 
atque  haec  illum  interdum  excipit .  Saepe  etiam  lateris  inflammatio  ,  at¬ 
que  pulmonis  in  pedi  oris  abit  supurationem  :  itemque  haec  in  tabem  ,  at¬ 
que  in  alvi  fluxionem.  Ad  haec  post  longas  destillationes  tabes  ¿post  san¬ 
guinis  sputum  puris  sputum  ,  &  post  haec  tabes.  Post  morbum  attonitum , 
nervorum  resolutio  ,  itemque  post  coli  dolorem  ¿  post  hunc  etiam  morbus 
articularis  ,  vel  comitialis  ,  vel  volvulus  ,  vel  hydrops.  Alvinis  vitiis ,  & 
d  sinceris  dejectionibus  tormina  :  ab  his  levitas  intestinorum  ,  postquam 
hydrops.  Idem  etiam  post  durum  jecur ,  atque  lienem  hydrops  ,  &  post  au - 
riginem  ,  &  post  malum  corporis  habitum  ,  siquidem  hic  d  pituita  cru- 
dus  est ,  d  melancolía  autem  natus  magis  in  elephantiam  vertitur.  Post 
tormina  ,  tenesmus  vicisim  post  tenesmum  ,  si  bilis  sube  st  ,  tormina , 
vel  si  magis  pituita  ,  coli  dolor  ,  aut  volvulus.  Post  longum  coxae  dolo¬ 
rem  claudicatio  ,  itemque  hydrops.  Post  fluorem  etiam  uterinum  ,  & 
profussas  haemorroides ,  aut  undecumque  immodice  promanent em  sangui¬ 
nem  j  hydrops  :  post  caecas  haemorroides  ,  ani  inflammatio  :  post  gran¬ 
dis- 
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orb'- 


II. 

Entre  las  calenturas  hay 

unas  5  que  son  continuas, 

otras  que  molestan  de  dia 

/ 

a 


áissimam  inflammationem  gangrena  ,  atque  sphacelus  (a).  Toda  esta 
doétrina  es  preciosísima  ,  porque ,  como  en  un  mapa  ,  representa 
los  tránsitos ,  que  hacen  las  enfermedades  ,  pasando  de  unas  en  otras; 
y  aunque  estos  tránsitos  por  lo  común  son  malos ,  porque  dado  que 
no  quiten  la  vida ,  á  lo  menos  ajan  la  naturaleza  ,  ya  fatigada  de 
la  dolencia  antecedente  ,  no  obstante  alguna  vez  suelen  ser  útiles,  y 
conviene  que  el  Médico  lo  sepa  para  pronosticar  ,  y  curar  con  acier¬ 
to.  Así  prosigue  Lomio  ,  hablando  de  esto  :  Pro  valetudine  est  pul- 
monis  inflammationem  verti  in  abscessum  pone  aures  qui  suppuret ,  aut 
certe  in  partibus  inferioribus  ,  qui  ad  fistulam  perveniant .  Febrem  quoque 
continuam ,  quae  vicesimum  jam  diem  excessit ,  reblé  abscesus  ad  articu¬ 
los  natus  excipit .  Tuta  etiam  est  post  acutam  febrem  .aurigo  ,  siquidem 
molle  praecordium  ,  &  elapsus  septimus  dies  est .  Ad  haec  non  incommoda 
febris  post  nervorum  est  solutionem  ,  it  em  que  post  horum  distensionem , 
nisi  ea  siccitatem  ,  inanitionemque  secuta  est.  Attonitum  autem  morbum , 
&  coli  dolorem  tuto  nervorum  excipit  resolutio  :  lipitudinem  alvi  proflu¬ 
vium  :  tormina  tenesmus  :  insaniam  varix  ,  vel  haemorrois  ,  vel  tormina: 
singultum  sternutatio  :  longas  dejectiones  vomitio  :  surditatem  biliosa 
alvus  :  sanguinis  in  foemina  vomitum  profussi  menses  :  lienis  tumorem 
tormina  :  dolorem  praecordiorum ,  qui  sine  inflammatione  fit ,  itemque 
volvulum  ex  urinae  natum  difficultate  ,  febris.  Ac  sub  his  quidem  casibus 
fere  priorem  morbum  alter  superveniens  depellit  (b). 

II.  Trahe  Hippocrates  en  este  texto  muchas  advertencias  prac¬ 
ticas  ,  que  iremos  ilustrando  por  su  orden.  Dice  primero  ,  que  al¬ 
gunas  calenturas  se  aumentan  de  dia  ,  y  disminuyen  de  noche  ,  y 
otras  al  contrario.  Los  Médicos  solo  pueden  saber  por  la  observa¬ 
ción  de  los  efeétos ,  quándo  ,  y  á  qué  horas  han  de  tomar  aumen¬ 
to  las  calenturas.  Las  ardientes  ?  é  inflamatorias  ,  como  ya  hemos 

di¬ 


ta)  Lom, 
pag.  283. 


Medie .  observat .  ¡ib.  3. 


(b)  Lom*  loe,  cit.pag.  285, 
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á  los  enfermos  ,  y  quedan 
libres  por  la  noche ,  y  otras, 
en  que  por  la  noche  hay 
calentura  ,  y  están  libres  de 
dia.  Hay  también  semi- 
tercianas,  tercianas,  quar¬ 
tanas,  quintanas ,  septima - 
nas  ,  y  nonanas .  En  las 

ca¬ 


el  icho  antes  ,  crecen  acia  el  medio  dia  ,  y  ácia  la  media  noche  ,  de 
modo  ,  que  tienen  aumento  dos  veces  en  cada  veinte  y  quatro  ho¬ 
ras  ;  pero  las  demás  calenturas  no  tienen  punto  fixo ,  como  lo  di¬ 
ce  Hippocrates  en  el  presente  texto.  Por  regla  general  se  ha  de 
establecer  ,  que  el  ayre  causa  en  las  enfermedades  estas  alteracio¬ 
nes  ,  no  porque  se  impide  la  transpiración  ,  como  creen  ahora  mu¬ 
chos  Modernos  ,  sino  por  la  alteración  ,  que  el  espíritu  aereo  recibe 
del  Cielo,  y  la  comunica  á  nuestro  cuerpo.  Son  estas  mutaciones 
en  el  hombre  ,  ni  mas ,  ni  menos  ,  que  aquellas ,  que  obligan  al  ga¬ 
llo  á  cantar  á  la  media  noche  ,  y  á  ciertas  flores ,  y  animales  á  se¬ 
guir  las  mutaciones  del  ambiente  ,  las  quales  cosas  no  suceden  por 
la  transpiración  ,  sino  por  la  especial ,  é  inexplicable  alteración  ,  que 
el  ayre  ocasiona  en  los  cuerpos  sobredichos  ,  y  así  á  su  modo  la 
causa  también  en  el  hombre.  Empeñados  los  Médicos  de  estos  úl¬ 
timos  siglos  en  que  habían  de  entender  lo  incomprehensible ,  á  ca¬ 
da  cosa  que  sucede  ,  así  en  el  hombre  sano  ,  como  en  el  enfermo, 
han  ido  á  buscar  Jas  causas ,  que  podían  satisfacer  el  deseo  que  te¬ 
nían  de  alcanzarlo  todo  ;  pero  como  las  obras  de  la  naturaleza  son 
leyes  que  le  ha  impuesto  Dios ,  Artífice  de  infinita  é  incomprehen¬ 
sible  sabiduría ,  por  eso  las  mas  de  las  veces  no  pueden  los  hom¬ 
bres  alcanzar  las  causas  de  ellas.  Yo  no  hallo  conforme  á  la  prác¬ 
tica  ,  que  los  aumentos  de  las  calenturas  dimanen  de  la  menor  trans¬ 
piración  ,  y  del  peso  del  ayre ,  y  creo  que  qualquiera  Médico  j  buen 
observador  ,  ha  de  confirmar  esto  mismo.  Antonio  Porcio  ,  Médi¬ 
co  de  Nápoles ,  que  con  la  buena  observación  juntó  grande  afición 
á  los  que  llaman  hallazgos  de  estos  tiempos  ,  hablando  de  esto  ,  que 
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calenturas  5  quando  son  con¬ 
tinuas  ,  suele  haber  ma¬ 
les  muy  acelerados  ,  muy 
grandes  ,  y  de  gran  peli¬ 
gro  ,  y  tal  vez  mortales.  La 
mas  segura  ,  la  mas  apa¬ 
cible  5  y  la  mas  larga  de 

to- 


estamos  tratando  dice  así  :  Illud  referam  quod  est  inevitabile  ,  sem- 
per  reper  iri  animal  aliqua  circumf ussum  substantia  ,  quae  saltem  per  eas 
mutationes  ,  quae  vigintiquatuor  horarum  tempore  m  coelo  fiunt  ,  haud 
leviter  variat ,  &  variare  potest .  Ac  hujusmodi  ambientis  substantiae 
alteratio  in  aliqua  ,  aut  noffiis  ,  aut  diei  hora  mutationem  aliquam  facere 
potest  in  liquidis  animalium  partibus  antecedenter  ad  id  dispositis  ,  ex 
qua  novus  insultus  ,  sive  novus  accessus  febris  fiat  (a).  Las  calenturas 
quintanas  ,  septimanas ,  y  nonanas ,  que  aquí  nombra  Hippocrates, 
dice  Galeno  no  haberlas  visto  jamás  en  la  práética.  Ego  vero  (  son 
sus  palabras )  &  ab  adolescentia  hucusque  usus  observatione  nullam  ipse 
vidi  septimanum  ,  nullum  nonanum  ,  neque  perspicue  ,  neque  obscure  ,  ner 
que  ambigue .  Quintanos  autem  circuitus  vidimus  ambiguos  ,  non  tamen 
exaffie  ,  ne  que  manifeste  ,  ut  quotidianos  ,  tertianos  ,  &  quartanos  (b). 
Puede  esto  ser  casualidad  ,  porque  raro  es  el  Médico  ,  si  tiene  algu¬ 
nos  años  de  práética  ,  que  no  haya  visto  alguna  calentura  de  esta 
clase  ;  bien  que  la  freqüencia  con  que  se  presentan  no  es  grande. 
Nuestro  Valles  dice  ,  que  tampoco  vio  bien  claramente  la  calentu¬ 
ra  quintana ,  y  que  una  vez  que  se  le  presentó  ,  dudaba  si  la  lla¬ 
maría  quintana,  ó  quartana  que  tardaba:  Non  dixit  Galenus ,  for¬ 
tasse  ¿  quia  talem  febrem  non  viderat ,  sed  neque  ego  adhuc  vidi  umquam 
manifeste .  Vidi  certe  quam  dubitavi  quintanam ,  an  quartanam  tardan - 
tem  appellarem  (c).  Dice  también  Hippocrates ,  que  la  quartana  es  la 
mas  segura  de  todas ,  aunque  es  la  mas  larga  ,  y  que  libra  á  los  pa- 
Tom,  II,  T  c ien- 
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(b)  Galen.  Comm.  3.  in  lib.  1.  Epid .  secí,  3.  text*  7.  pag,  28«, 

Hipp*  text,  2»  Chart.  tQm,<q,  pag.  87. 


1 4  6  El  Libro  Primero 

yjf  oW  ÍMst  μζχρό'η^μ  νοσνιμα*- 
%  yoaíyaiv  ,  W¿  τύτφ  μίλιςτζ 
νοσίνσι.  Νυκίβ&νοζ  y  λίην  *9" ccvot— 
'¡oúSms,  μ&χροζ  ¿I  *  ν\μζίλνο$  μζ- 
χροτεροζ  *  e<p  οίσί  ρβ'ττει 
ίτιΊ  τό  φθινω&ζ.  Ε ζέομαι  οζ  μζ- 
χροζ  ,  ν  Β'Λνζ^ω^ζ.  Eyzazuoí  μζ- 
χ ροτβροζ ,  ygfl  y  θ·&νοΐ/]ά>Λ Tcx- 
1λ7ο$  άκ,ρίζν ι$  ,  τν^χϋχρίσιμοϊ 
y  S'zyz^jcíS) 15.  O  ds  ye  πδ/Α7Γ- 
'JcuoS,  Ttzvrccv  μεν  χάχιςοζ  ·  ygf 
yzp  τιρο  φθίσιοζ  ,  j^n  ίίΛ  φθ/veu- 
σ/ν  ¿τπγινομζν o$  ,  tfeiyet»  · 
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todas  ,  es  la  quartana  ,  por¬ 
que  por  sí  misma  ,  no  so¬ 
lo  tiene  estas  propiedades, 
sino  que  libra  á  los  enfer¬ 
mos  de  otras  dolencias.  La 
calentura  ,  que  se  llama 
semiterciana  ,  no  solo  va 
acompañada  de  males  ve¬ 
hementes  ,  sino  que  es  la 
mas  fatal  de  las  que  he¬ 
mos  propuesto  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  la  phihisiquéz, 
y  otras  enfermedades  lar- 

!  g^, 


cientes  de  otras  enfermedades;  mas  esto  tiene  sus  limitaciones.  El 
célebre  Mathematico  de  la  Hire  padecía  fuertes  palpitaciones  de  co¬ 
razón  ,  y  se  le  curaron  con  unas  quartanas  (a).  Cephaleam  (  dice 
Vanswieten  )  quae  per  annos  afflixerat  per  periodos  recurrens  ,  cessasse 
illo  toto  tempore ,  quo  quartana  tenebatur  aeger  ,  observavi .  Dolorem  in¬ 
veteratum  humeri  dexteri  in  homine  vidi  evanuisse  ,  dum  quartana  febris 
illum  corripiebat  (b).  Es  así  ,  que  las  quartanas  son  largas ,  pero  por 
lo  común  provechosas ;  mas  hay  algunos  casos ,  en  que  no  hay  que 
fiar  de  ellas ,  porque  trahen  muy  grande  peligro.  En  los  que  pa¬ 
decen  dureza  en  el  bazo  ,  ó  otras  partes  del  vientre  ,  las  quartanas 
trahen  la  hydropesía,  y  trás  de  ella  la  muerte.  Nam  plerumque  (  di¬ 
ce  Galeno  )  ex  liene  graviter  febrientes  homines  quartana  vidimus ,  dein¬ 
de  affusione  hiderica  orta  obiisse  (c).  Son  también  muy  peligrosas  las 
quartanas ,  quando  se  empeñan  los  Médicos  en  curarlas  desde  lue¬ 
go  con  purgas  ,  con  quina ,  con  diuréticos  fuertes  ,  y  otras  especies 
de  medicinas  importunas ,  de  que  abundan  mucho  los  Libros  por 

don- 


(a)  Histor.  de  la  Academia  de  las 
Cieñe,  año  1728. 

(b)  Vanswiet,  Comm ,  in  dpbor,  Bo¬ 


bera  av.  §.7^4.  tom .  2.  pag.  476. 

(c)  Galen.  Comm^.in  lib.i.  Epidem . 
Hipp .  text.  4.  Chart.  tom.  9,  pag.  88* 


de  Hippocrates. 


Febrium  quidem  continuarum 
aliae  interdiu  prehendunt,  nodtu  in¬ 
termittunt  :  aliae  noétu  prehendunt, 
interdiu  intermittunt.  Sunt  &  semi- 
tertianae,  tertianae,  quartanae,  quin¬ 
tanae  ,  septimanae  ,  &  nonanae.  In 
febre  autem  continua  morbi  sunt 
valde  praecipites  ,  maximi  &  gra¬ 
vissimi  ,  praecipueque  lethales.  At 
omnium  est  tutissima  quartana ,  pla¬ 
cidissima  &  longissima  ;  non  enim 
solum  per  se  ipsa  talis  est  ,  verum 
etiam  ab  aliis  magnis  morbis  vendi- 
cat.  In  ea  vero  quae  semitertiana  di¬ 
citur  ,  tum  morbi  acuti  accidunt, 

tum 
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gas  ?  regularmente  la  lle¬ 
van  consigo.  La  calen¬ 
tura  9  que  molesta  por  la 
noche  ,  por  lo  común  no 
es  mortal ,  aunque  es  lar¬ 
ga  :  la  que  molesta  de  dia* 
todavía  es  mas  larga  ,  y 
en  algunos  pára  en  phthi- 
siquéz.  La  calentura  sep¬ 
timana  es  larga  5  pero  no 
mortal.  Tampoco  lo  es  la 
nonana  5  aunque  es  mas 
larga  que  la  antecedente. 

La 


donde  se  estudia  ahora  la  Medicina.  Lo  que  sucede  es,  con  este  apa¬ 
rato  de  remedios ,  convertir  la  quartana  en  calentura  continua  ,  ó 
en  pleuresía  ,  ó  en  otros  males  funestos.  Todos  saben  ,  que  Galeno 
era  bastante  liberal  en  dar  purgas  ,  y  otras  suertes  de  medicinas  *  pe¬ 
ro  hablando  de  los  remedios  para  la  quartana  ,  despues  de  haber  he¬ 
cho  mención  del  purgante  ,  del  vomitivo  ,  y  de  los  febrífugos  que 
se  acostumbraban  en  su  tiempo  ,  dice  así:  Qui  autem  per  initia  ali¬ 
quod  ex  his  medicamentis  dederunt  ,  aut  omnino  ante  morbi  statum  ,  ex 
simplici  quartana  duplicem  saepe  ,  aut  omnino  majorem  ac  difficiliorem $■ 
ex  duplici  vero  triplicem  ,  aut  omnino  duas  ipsas  difficiliores  ac  majores 
reddiderunt.  Novi  enim  Medicum  quemdam  ^  qui  tribus  quartanis  labo¬ 
ranti  medicamentum  ex  viperis  (  este  era  uno  de  los  febrífugos  de  aque¬ 
llos  tiempos)  ante  morbi  vigorem  dare  sit  ausus  :  deinde  omnibus  ,  ut 
par  erat ,  adauffiis ,  assidua  febris  ,  successit ,  quae  hominem  jugulavit  (a). 
Acerca  de  las  semitercianas  puede  verse  lo  que  antes  hemos  pro¬ 
puesto ,  y  lo  que  con  extensión  dimos  á  la  Juventud  en  nuestro 
Tratado  de  Calenturas .  Ultimamente  dice  Hippocrates  ,  que  de  todas 
las  calenturas  intermitentes  5  la  peor  es  la  quintana.  Los  Médicos  de 

T  2  Bres- 


Ca)  Galen.  Mcthod,  medertd .  ad  Glaucon,  lib,i%  cap,iz·  Chart.i0w.1o.  p. 357. 
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tum  etiam  praeter  caeteras  ista  prae¬ 


cipue  lethalis  est :  quin  etiam  tabes 
&  quicumque  alii  morbi  longi  affli¬ 
gunt  ,  in  hac  potissimum  detinent. 
Nocturna  non  admodum  lethaiis  est, 
longa  tamen.  Diurna  longior ,  non¬ 
nullis  autem  ad  tabem  vergit.  Sep¬ 
timana  longa  est ,  non  tamen  letha¬ 
lis.  Nonana  hac  adhuc  longior,  sed 
non  lethalis.  Tertiana  exaéta  cele¬ 
rem  habet  judicationem  ,  neque  le¬ 
thalis  est.  Quintana  autem  omnium 
est  pessima  ;  haec  nempe  ante  ta¬ 
bem  ,  aut  jam  contabescentibus  ubi 
supervenerit ,  perimit· 

E-*  I 

ισι 


La  terciana  pura  es  bre¬ 
ve ,  y  no  es  mortal.  La 
peor  de  todas  es  la  quin¬ 
tana  ,  porque  si  viene  an¬ 
tes  de  la  phthisiquéz  ,  ó 
á  los  que  se  encaminan  á 
ella  5  quita  la  vida· 


En 


Breslau  ,  en  las  historias  que  nos  dieron  de  las  enfermedades  del 
año  1702  (a)  ,  explican  este  lugar  de  Hippocrates  con  admirables  ad¬ 
vertencias  ;  y  una  de  ellas  es  ,  que  la  quintana  ,  y  semejantes  calen¬ 
turas  ,  siempre  suponen  en  el  cuerpo  algún  daño  fuerte  ,  y  por  lo 
común  acarrean  la  phthisis.  Así  que  notan  muy  bien  ,  que  no  hay 
que  fiarse  de  lo  que  Valles  dice  en  estas  palabras :  Sextanae  vero  ,  aut 
septimanae  ,  aut  etiam  rariores  febres  affligunt  jam  ut  vitia  potius  na~ 
tur  ali  a  ,  quam  ut  morbi ,  atque  adeo  qui  illis  laborant  ,  videntur  esse  ho¬ 
mines  alioquin  sani ,  gaudentes  ea  febre ,  ut  evacuatione  consueta  (b) ;  por¬ 
que  en  la  realidad  la  sextana  ,  septimana  ,  y  nonana  ,  son  muy  sos¬ 
pechosas  ,  y  andan  juntas  con  gravísimos  daños.  Sin  calentura  he 
visto  en  mi  práctica  haber  estas  correspondencias  de  cinco  en  unos, 
de  siete  en  otros ,  tal  vez  de  nueve  dias  en  algunas  enfermedades 
crónicas ,  conociendo  los  enfermos  novedad  en  semejantes  periodos; 
y  en  estos  términos  se  verifica  lo  que  acabamos  de  proponer  de  Va¬ 
lles.  La  curación  de  estas  calenturas  debe  ser  la  misma  ,  que  la  de 
las  quartanas ,  y  debe  hacerse  con  las  mismas  precauciones. 

Crée¬ 


la)  Histor .  Morbor ,  Uratislav «  pag .  j  (b)  Valí.  Comm .  in  lib .  1.  Epidem . 
374»  V  1  biipp.  seff,  3·  text,  8.  pag,  28, 
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m. 

Ei<7|’  TfO  7101  Ot  A*] &<?*&— 

σιϋ  ,  7πζροζυσ[Χοι  τν^ων  btá- 
e^y  των  7 τυρυων  ,  ομοίως  ζυν^βων 
ygj\  <Γΐαλ/ ttoV^V.  Αυτίκα  γαρ  ζυ- 
yíxy ]ζ  \cfiy ,  οισιν  αρ^ομβνοζ  αν- 
ΰ'εί  jcctj  <χχ/ζάζ&  ¡χάλιςζο  ,  xcq 
¿váy&t  \τΓί  τό  ·χ?Λί7τω']ίρον  ·  τηρι 
£Ί  xfiGiv  ,  κρ/σει ,  άντο- 

A^úveroq.  E<tí  íe  οίσιν  οίρ^τοοι 

|χα- 


III. 

En  cada  una  de  las  ca¬ 
lenturas  sobredichas  ,  así 
continuas  ,  como  intermi¬ 
tentes  ,  hay  sus  formas , 
constituciones ,  y  crecimien¬ 
tos  5  porque  la  calentura 
continua  en  algunos  ,  lue¬ 
go  que  empieza  ,  ya  es 
fuerte  ,  y  de  cada  dia  va 

au- 


III.  Créese  comunmente  ,  que  Hippocrates  en  este  lugar  habla 
de  las  calenturas ,  que  los  Médicos  llaman  synocales  ;  las  que  hemos 
propuesto  ,  y  explicado  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas .  Pero  es  de 
advertir ,  que  Hippocrates  no  habló  jamás  en  parte  ninguna  de  es¬ 
tas  calenturas ,  que  ahora  llaman  synocales  ,  en  el  modo  que  los  Mé¬ 
dicos  acostumbran  á  tratar  de  ellas  ;  porque  las  tres  clases  ,  que 
aquí  describe  ,  las  comprehende  baxo  el  nombre  general  de  conti¬ 
nuas  ;  y  la  doélrina  ,  que  este  texto  encierra  ,  se  extiende  en  la  rea¬ 
lidad  ,  no  solo  á  las  calenturas ,  que  hoy  llaman  synocales  ,  sino 
también  á  las  ardientes  ,  á  las  malignas  ,  á  las  inflamatorias,  y  aun 
á  las  intermitentes  ,  porque  en  todas  estas  clases  se  observa  ,  que  á 
veces  empiezan  con  grande  ímpetu ,  y  acia  el  fin  disminuyen:  otras 
veces  empiezan  con  blandura  ,  y  van  aumentando  hasta  que  llegan 
á  su  mayor  fuerza  :  tal  vez  empiezan  con  mediana  vehemencia  ,  y 
así  se  mantienen  por  toda  su  duración.  Así  que  dice  Hippocrates 
lo  que  sucede  en  la  práética  ,  es  á  saber  ,  que  estas  particularidades, 
que  acabamos  de  explicar ,  se  observan  en  todas  las  calenturas ,  y 
en  todas  las  enfermedades.  Galeno  fue  el  que  introduxo  la  novedad 
de  las  calenturas  synocales ,  fundándolas  en  su  Systéma  ;  pues  viendo 
que  las  ardientes  dimanan  de  la  cólera ,  era  preciso  que  hubiese 
otras ,  que  dimanasen  de  la  sangre  ,  y  este  oficio  dio  á  las  que  puso 
el  nombre  de  synocales ,  violentando  el  presente  texto  de  Hippo¬ 
crates  ,  para  llevarle  á  su  Systéma.  Es  el  caso,  que  Hippocrates  nun- 
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μ&λ&χωζ  y  xyf  υποζρύχμζ  *  ítccl- 
y&h$o7  Si  rjf  7 rcLforunroy  xaú1 
y¡ μίβΥΐν  gJtchpíV  *  7Γ ψ  Si  Xpí(Tiv ,  Vjf  , 
olucl  κρίνει  y  αίλις  ¿ζΐλαμ^ν.  Ε^ιν 
οΐσιν  άρχομεΜ  mrpuéa^  eTtiS'tS'oi 
Xyf  π&ροζυητουι  7  x¿\  μ'ϊχρρί  τι - 
νο$  ακμάσοίζ  ,  ττάλ^ν  υφίηρι  μί - 
χ/>ί  χρίσιοζ  ,  56  cq  vrspí  Kfíútv. 
^υμττίτΆα  Se  toíutoí  yheeSrou¡ 
€7 η  ttavtos  7 πρίτχ  ,  χοί|  Tiernos 
ν^στιμοί^οζ.  Aci  fe  τά  JWtÍi/4A- 
*]α  σΥΛ7Τίύμί\'ον  οχ,  τ^των  7ΐ 'ροσ* 
φ  ερ&ν. 

Ιη- 
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aumentado  5  y  quando  se 
acerca  á  la  crisis  ,  y  aun  en 
la  crisis  misma  ,  disminuye. 
En  otros  empieza  con  sua¬ 
vidad  y  descubriéndose  po¬ 
co  ,  y  de  cada  dia  vá  au¬ 
mentando  ,  y  creciendo ,  de 
modo  5  que  cerca  de  la 
crisis ,  y  en  el  aéto  de  ella, 
es  vehementísima.  Otras 
veces  comienza  con  una 
mediana  aflividad  :  luego 

crece  ,  y  se  aumenta  $  y 

lue- 


ca  usó  de  otra  voz  ,  que  Συνεχεες  πυρετοί ,  febres  continuae ;  y  Ga¬ 
leno  dice ,  que  no  por  propiedad  de  la  Lengua  Griega ,  sino  co¬ 
metiendo  solecismo  ,  se  llamaron  Συνοχοι  πυρετοί  ,  febres  synocbae . 
In  quibus  enim  (dice)  una  accessio  ab  initio  ad  finem  perpetuo  manens , 
in  multos  dies  porrigit ,  eas  febres  synochos  appellant ,  non  illi  quidem 
Graeco  nomini  usi  ,  caeterum  solecismum  committendum  potius  rati , 
quam  speciem  ipsarum  sine  nomine  relinquendam  (a).  Como  los  Ara¬ 
bes  en  estas  cosas  siguieron  inconcusamente  á  Galeno ,  y  en  las  Es*· 
cuelas  los  Profesores  se  han  contentado  por  muchos  años  en  saber, 
que  esta  doétrina  era  de  Galeno ,  sin  cuidarse  de  averiguar  si  era 
verdadera  ,  para  apoyarla  ;  así  se  ha  introducido  el  hablar  de  las 
calenturas  synocales  ,  no  como  ellas  en  realidad  son,  sino  en  el  modo 
que  Galeno  las  quiso  poner.  Calenturas  ,  que  duren  muchos  dias, 
y  dentro  de  este  tiempo  no  tengan  aumentos ,  y  diminuciones  ,  co¬ 
mo  lo  dice  Galeno  de  sus  synocales  ,  no  las  hay  ;  por  donde  la  Ju¬ 
ventud  Médica  en  este  punto  no  halla  conformidad  de  do&rina 
entre  lo  que  oyó  en  las  Escuelas ,  y  lo  que  ve  despues  á  la  cabece¬ 
ra  de  la  cama.  Lo  que  dice  Hippocrates  en  este  texto  ,  lo  hay  con 

fre- 


(a)  Galen.  //¿>.9.  Method .  medend ·  cap .  2.  Chart %tomt  10.  pag.  203. 
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Insunt  autem  in  singulis  hisce  fe¬ 
bribus,  tum  continuis,  tum  intermit¬ 
tentibus  ,  formae  ,  constitutiones,  & 
accessiones  hujuscemodi.  Videlicet 
quidem  continua  quibusdam,  ubi  in- 
coepit ,  floret  &  viget  maxime  ,  & 
in  gravius  tendit ,  circa  judicium 
vero  in  ipsoque  judicio  extenuatur. 
Nonnullis  vero  leniter  ac  latenter  in¬ 
cipit,  increscit  autem  in  dies,  exacér¬ 
ba¬ 


le  J  I 

luego  que  ha  adquirido 
todo  su  vigor  ,  quando  se 
acerca  á  la  crisis ,  y  en  el 
tiempo  de  ella  ,  pierde  su 
fuerza  $  y  estas  particulari¬ 
dades  se  observan  en  to¬ 
da  calentura  ,  y  en  toda 
enfermedad .  Con  la  atenta 
observación  de  estas  co¬ 


sas* 


‘ 


,βΡ 
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freqliencia  ,  y  por  ello  se  puede  volver  útil  la  enseñanza  de  las  ca¬ 
lenturas  synocales  ,  considerándolas  como  continuas ,  no  de  una  es¬ 
pecial  clase  ,  como  quiso  Galeno  ,  sino  como  pertenecientes  á  las  ar¬ 
dientes  ,  y  como  que  en  esta  linea  son  las  mas  benignas ,  de  modo, 
que  el  guardar  los  varios  órdenes ,  que  en  este  texto  se  describen, 
en  el  modo  de  aumentar  ,  y  disminuir  las  fiebres ,  no  se  ha  de  mi¬ 
rar  como  cosa  propia  ,  y  especial  de  lasque  llaman  synocales,  sino 
como  cosa  común  á  todas ;  y  si  el  nombre  de  synocal  se  quiere 
mantener  ,  por  no  disputar  de  voces  ,  se  podrá  dar  á  aquella  clase  de 
calenturas  ardientes  ,  en  que  el  fomento  está  mas  en  la  sangre  ,  que 
en  la  cólera.  Comprueba  todo  esto  lo  último  que  Hippocrates  dice, 
es  á.  saber  ,  que  este  modo  de  aumentos  ,  y  diminuciones ,  que  se 
ven  en  las  calenturas  ,  se  observan  también  en  qualesquiera  otras 
enfermedades.  Así  vemos ,  que  algunos  dolores  empiezan  con  gran¬ 
dísimo  ímpetu,  con  el  qual  se  mantienen  hasta  que  fenecen:  otros 
acometen  blandamente ,  y  van  creciendo  hasta  su  mayor  fuerza ;  y 
otros  hay  también  ,  que  comenzando  con  vehemencia  ,  andan  siem¬ 
pre  en  diminución  ,  hasta  que  se  acaban.  También  sucede  ,  que  no 
solo  los  dolores  ,  sino  otras  suertes  de  males ,  sin  haber  calentura, 
guardan  estas  alternativas ;  y  lo  que  es  mas ,  el  orden  de  las  fiebres 
intermitentes.  Morrón  ,  en  el  capítulo  9  de  Protbeiformi  febris  inter- 
mittentis  genio ,  propone  muchos  exemplos  de  esto  muy  útiles  á  la 
Juventud  Médica.  Vanswieten,  tratando  de  las  calenturas  intermi¬ 
tentes ,  trabe  otros  muy  particulares ,  y  de  mucha  enseñanza.  Pero 
antes  que  estos,  yá  nuestro  Valles  observó  esto  mismo  en  un  dolor 

de 
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baturque,  sed  sub  judicium,  in  ipso- 
que  judicio  abunde  emicat.  Est  ubi 
ex  moderatis  initiis  ausgescit  &  exa¬ 
cerbatur,  &  simulatque  aliquantisper 
vigorem  acceperit ,  ad  judicium  us¬ 
que  ,  sub  ipsumque  judicium  rursus 
se  remittit.  Atque  haec  in  omnem 
febrem  ,  omnemque  morbum  cadere 
solent.  Ex  his  autem,  bene  subduCta 
ratione  3  viCtum  offerre  necesse  est. 


sas  5  se  sabe  el  punto  de 
dar  el  alimento  á  los  en¬ 
fermos· 


IV. 

Πολλοί  Si  Λλλα  ¿7tÍtyJ¡f& 
ση/κδα  t ¿τοισίν  ε^ιν  ν^λφίσμίνα,' 
vcipl  cú9  τά  μίν  π#  τα 

SI  yíypcL^T0L\t  Π ρο$  o¿  Sci  Λα- 
Χογιζομ&ναν  άοΉΑμάζειν  5  κ}  σχο- 
^Τ5Ϊσθα|  ,  τίνι  τ Vjiov  οξυ  κ)  θ·α- 
vaíjcchs  ,  ϋ  π ψει^κοϊ  ,  ¿  TíV¿ 
ττροσαρ^ων  *j  έ  ,  ¿  ττοτβ  ,  κ) 

ττοσοι/  ?  τί  το  τΓροσφέρο/^νον 

y/ 

Jam 


IV. 

Otras  muchas  señales 
hay  junto  con  estas  ,  de 
las  quales  en  parte  hemos 
escrito  3  y  en  parte  escri¬ 
biremos  adelante  ,  las  qua¬ 
les  ,  considerándolas  aten¬ 
tamente  ,  dan  indicio  de 
la  enfermedad  ,  que  trahe 
peligro  arrebatado  ,  y  que 
puede  inducir  la  muerte, 


de  costado  ,  que  teniendo  todas  las  señales  características ,  que  le  cor¬ 
responden  ,  tenia  también  crecimientos ,  como  de  terciana  intermi¬ 
tente.  Quin  eiiam  (dice)  mihi  contigit  videre  pleuriti  dem  ,  verissimam 
quidem  ,  &  omnia  patho gnomonica  signa  habentem  ,  intermittentem  ta- 
men  ,  ita  ut  homo  alternis  diebus  pleuritide  ,  alternis  nullo  morbo  teneri 
videretur.  Hoc  ergo  est  consideratione  dignissimum  in  omni  morbo  ,  simi¬ 
les  enim  in  omnibus  accidunt  modi  &  constitutiones  (a). 

IV.  Las  señales  con  que  se  ha  de  conocer  el  peligro  de  las 
enfermedades  agudas  ,  están  bastantemente  propuestas ,  y  explicadas 
en  los  Pronósticos  ;  mas  aquí  Hippocrates,  no  solo  trahe  las  de  las  en¬ 
fe  r- 


(a)  Valí.  Comm .  in  lib .  i.  Epid,  Hipp .  text,  <?,  pag,  29. 


de  Hippocrates.  i $3 


Jam  quoque  multa  alia  praecipua 
signa  his  sunt  cognata  ,  de  quibus 
partim  aliquando  scriptum  est,  par- 
tim  vero  scribetur.  Quae  tecum  ani¬ 
mo  reputanti ,  perpendendum  consi¬ 
derandi!  mque  ,  quodnam  praeceps 
periculum  &  mortem  portendat,  aut 
quodnam  superstitem  aegrum  fore 
indicet ,  &  cuinam  admovendus  ci¬ 
bus  ,  necne ,  &  quando  ;  &  quantus, 
&  quinam  cibus  futurus  sit, 

τλ 


y  quát  es  el  enfermo  ,  que 
se  puede  esperar  cure  ?  y 
á  quién  ha  de  darse  la  co¬ 
mida  5  y  negarse  ;  y  quán- 
ta  ha  de  ser  esta  ,  en  qué 
tiempo  ^  y  de  qué  cali¬ 
dad· 


Las 


fermedades  agudas  ,  sino  también  las  de  las  crónicas  ;  y  dice ,  que  se 
entenderán  ya  de  lo  que  se  ha  escrito  hasta  aquí ,  como  también  de 
lo  que  se  ha  de  escribir  en  adelante.  Lo  particular  que  hay  en  este 
texto,  y  lo  dexó  prevenido  en  parte  en  el  antecedente  ,  es  cómo 
ha  de  gobernarse  la  dieta  del  enfermo.  Hippócrates  en  sus  Obras 
legítimas  trahe  muy  pocos  remedios;  y  en  las  enfermedades  agudas 
apenas  hace  memoria  de  otro  ,  que  de  la  dieta  ;  y  es  de  creer  ,  que 
los  Asclepíadas  ,  sus  antecesores ,  en  semejantes  dolencias  usasen  de 
poquísimos  remedios ,  como  que  el  valor  de  la  naturaleza  ,  asisti¬ 
do  de  un  régimen  conveniente  ,  aprovecha  mas  en  ellas  ,  que  las 
falsas  virtudes ,  que  á  la  mayor  parte  de  sus  medicinas  atribuyeron 
los  Griegos  posteriores ,  adoptaron  ,  y  encarecieron  los  Arabes,  y  con 
sus  vanas  promesas  han  confirmado  los  Chímicos.  Erasistrato  ,  que 
no  fue  tan  mal  Médico  ,  como  le  pintó  Galeno ,  ya  en  su  tiempo 
vituperaba  esta  abundancia  ,  y  confusión  de  medicamentos  ,  que  se 
buscan  de  todas  partes  con  ostentación,  y  diligencia  superflua  ,  con¬ 
tentándose  con  los  mas  sencillos  y  naturales.  Así  lo  dice  en  boca 
suya  Plutarco  :  Erasistratus  quidem  stultitiam  ,  &  supervacaneam  eorum 
damnat  diligentiam  ,  qui  fossilia  ,  herbas  ,  d  feris  ,  6?  terra  ,  <$?  mari 
deprompta  confundant  remedia ,  censetque  expedire  ,  ut  istis  omissis  in 
ptisana  ,  cucurbita  ,  <S?  oleo  aqua  temperato  medicina  relinquatur  (a). 
Tom.  Π.  V  EI 


(a)  Γ1  match,  dymposiac*  Ub .  4.  quacst*  1.  tm%  663,  Edición  de  fáckd* 
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v. 

T¿  TWLpo&jyo $}jcl  ov  ipríy- 
ai  ^  TcpiHToof  e¡ r--oLprití<nv,  coy  ¿eoi 
τπιροζυσμοί  ¿v  7Tífiaami  ,  &píve- 
Tcq  ¿V  '7Γ£ρισσνί(7ίν.  de  πρώτη 

χρίσιμ^  των  πζριο^ων  ,  \y  τΜσ*ν 

apTtmi  χρ<ν^σων  ,  J^.  *Ι·  ¡·  ι^'· 

χη,  λ'.  λ£'.  μη.  £' .  ντ'.  /.  Των  de 

ον 


V. 

Las  calenturas  ,  que  tie¬ 
nen  los  crecimientos  en  los 
dias  pares  ,  se  terminan 
también  en  tales  dias  :  las 
que  los  tienen  en  los  dias 
impares  ,  en  semejantes 

dias  se  acaban.  El  dia  crí- 

• 

ti- 


ν'.  El  orden  de  los  dias  ,  que  debe  observarse  en  las  enferme¬ 
dades  ,  para  entender  sus  movimientos ,  está  bastantemente  explica¬ 
do  en  los  Pronósticos.  Lo  que  pretendo  mostrar  aquí  ,  es  ,  quál  sea 
la  mente  de  Hippocrates  acerca  de  los  dias  pares  y  impares  ,  y  de 
qué  modo  esta  doctrina  es  conducente  á  la  buena  práética.  Ga¬ 
leno  en  cierto  modo  formó  Systéma  sobre  los  dias  críticos  ;  y  co¬ 
mo  en  las  Escuelas  por  mucho  tiempo  se  ha  seguido  inconcusa¬ 
mente  su  doétrina  ,  la  qual  no  se  acomoda  perfectamente  con  la  de 
Hippocrates ,  de  ahí  han  nacido  mil  disputas  ,  y  disensiones  sobre 
los  dias  críticos  ,  y  sobre  los  dias  pares ,  é  impares  ,  de  modo  ,  que 
examinando  atentamente  los  Tratados,  que  de  dos  siglos  á  esta  par¬ 
te  han  escrito  los  Galenistas  sobre  las  crises  ,  se  hallará  una  confusión 
muy  grande  en  ellos  en  quanto  á  este  punto  ,  y  su  doCtrina  se  verá 
ser  de  poco  uso  en  la  práética ,  para  pronosticar,  y  curar  con  acierto. 
Dos  cosas,  pues,  muy  reparables  son  las  que  Hippocrates  trahe  en  el 
presente  texto.  La  una  es  el  señalamiento  de  las  crises ,  que  se  hacen 
en  los  dias  pares ,  é  impares  :  la  otra  es  la  eficacia,  y  fuerza,  que  estos 
tienen  en  las  enfermedades ,  para  hacer  mutaciones  sensibles  en  ellas. 
En  quanto  á  lo  primero  ,  Hippocrates  tuvo  por  dias  críticos ,  no  solo 
los  dias  impares,  sino  también  los  pares;  y  por  eso  nadie  extraña¬ 
rá  ,  que  en  los  Libros  de  las  Epidemias  se  hallen  historias  de  enfer¬ 
mos  ,  cuyas  dolencias  terminaron  en  varios  dias  ,  de  modo  ,  que 
por  eso  los  mas  de  ellos  se  pueden  tener  por  críticos.  Por  dias 
pares  ,  é  impares  entiende  Hippocrates  los  dias  en  que  suele  hacerse 
la  crisis;  y  dice  muy  bien  Hollerio ,  que  esto  no  se  ha  de  decidir 
con  disputas  Escolásticas  ?  sino  por  lo  que  se  observa  á  la  cabecera  de 

la 
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¿y  7  y  σι  ^¡ηρισσ'ησί  κρινχσωγ  περιό¬ 
δων  πρώτη  ,  y.  L  ζ;.  θΛ  ιί.  ιζ', 
κά.  λά.  Ε Ιδίνοα  α^ί  ^¡i,  or ι  I 
7JV  οίϊλωζ  Tcpi&yi  ΐζω  των  ύ&  oye- 
^ξχμμίνων  ?  ¿σομ,ίγβ4  Χ^δΌ^γοφχζ 
ονιμ&ίνοήο  9  >9  yévoíTO  ον  ολέθρια, 
Δ&ΐ  Τέ  προσί^ιν  τον  νχν ,  χ)  e/- 
cT gycci  ¿v  τοίσι  ^ονοισι  τΧτοισι^ 

τ&ζ 


tico  del  primer  período 
en  los  dias  pares  ,  es  el 
quarto  :  síguese  el  sexto, 
odavo  ,  décimo ,  catorce¬ 
no  9  vigésimo  odavo ,  tri¬ 
gésimo  9  quadragesimo  oc¬ 
tavo  9  sexágésimo  ,  odoa- 
gésimo  9  y  centésimo.  El 

dia 


la  cama  ,  puesto  que  Hippocrates  aquí  nos  quiso  mostrar  una  ver¬ 
dad  experimental  (a).  Próspero  Marciano ,  que  fue  diligentísimo  en 
estas  averiguaciones  ,  establece  .  que  por  dias  pares  ,  y  impares  deben 
entenderse  aquellos  dias ,  en  que  suceden  mutaciones  en  las  enferme¬ 
dades,  las  quales  recaen  indiferentemente  en  los  dias  pares ,  y  en 
los  impares,  con  la  diferencia,  que  estos  son  siempre  de  mayor  con¬ 
sideración  que  aquellos.  Todo  esto  se  entenderá  mejor  ,  aclarando 
lo  segundo  ,  que  quiso  Hippocrates  enseñarnos  en  este  texto  ,  y 
combinando  la  una  máxima  con  la  otra  ,  y  del  conocimiento  de  am¬ 
bas  resultará  la  inteligencia  de  estas  cosas  ,  en  quanto  conducen  á  la 
práctica.  Débese  sentar  como  máxima  inconcusa  lo  que  ya  hemos 
insinuado  en  otra  parte  ,  es  á  saber ,  que  la  naturaleza  exercita  sus 
operaciones  con  ciertos  períodos  ,  y  correspondencia  en  los  tiem¬ 
pos  ,  de  modo  ,  que  guarda  constantemente  el  orden  en  el  nacer,, 
aumentarse ,  y  fenecer  de  todas  las  cosas.  Cada  uno  de  los  anima¬ 
les,  por  ley  de  la  naturaleza  ,  tiene  determinado  tiempo  de  vivir* 
Aristóteles ,  que  fue  exactísimo  en  la  historia  de  ellos  ,  lo  fue 
también  en  señalar  á  cada  uno  el  número  de  años  que  le  correspon¬ 
de  vivir  ,  según  el  destino  de  la  naturaleza.  Lo  mismo  ,  en  quanto 
á  esto  se  observa  en  las  plantas ,  y  lo  mismo  en  las  enfermedades; 
y  en  cada  una  de  estas  cosas ,  dentro  de  los  términos  de  su  dura¬ 
ción  ,  hay  ciertos  períodos,  y  correspondencias  de  tiempos  ,  en  que 
suceden  mudanzas,  y  alteraciones  notables.  Observó  Hippocrates 
muy  bien  ,  que  el  foetus  humano  9  durante  la  preñez ,  ya  por  sí  ,  ya 

V  2  por 


(a)  Holler,  Comm .  in  Coac .  mpp·  Hb,  3.  sent»  5.  pag .  127* 
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tcU  xpímat  Ισσημίχοζ  Uri  <ra']> i- 
pfa v  ,  i  το  ολβ&ριον  ·  íj  pQ7T&$  t'Ttí  T 0 
ίμ&νον  y  ti  το  p^eXpov.  Πλάν»^ 
ττυρίτοι  ,  ^  τετΌίβτ&7θί  ,  ^ 

TTííXTT^cCi  0/  ,  ^|V  íQ^O^cLlOly 

¿Vül^oli  οι ,  ώ  ríff<  urepioS'Qioi  x> pí- 
mloq  ,  axevrTeoy. 

Quae 


dia  crítico  del  primer  pe¬ 
ríodo  en  los  dias  impa¬ 
res  ,  es  el  tercero  :  síguese 
el  quinto  ,  séptimo ,  nono, 
onceno  ,  el  diez  y  siete  ,  el 
veinte  y  uno ,  el  veinte  y 
siete  ,  el  treinta  y  uno. 

Dé- 


por  el  útero  donde  reside  ,  experimenta -alteraciones  ,  y  movimien¬ 
tos  considerables  en  ciertos ,  y  determinados  tiempos  ,  guardando 
ciertos,  y  determinados  períodos ;  y  en  consideración  de  esto  ,  pro¬ 
fiere  esta  sentencia  :  Quod  omnibus  documento  est  ,  omnia  quae  existmt 
ex  iisdem  natura  constare  ,  &  mutationes  per  congruentia  tempora  ob¬ 
tinere  y  quod  ex  singulis  manifestum  fit  ,  quae  partim  oriuntur  ,  partim 
decedunt  (a).  Si  los  Medicos  observan  atentamente  los  tiempos  en 
que  suceden  estas  mudanzas  en  el  foetus  ,  hallarán  los  motivos  de 
muchos  abortos  ,  y  conocerán  ,  que  el  tiempo  influye  mucho  para 
producirlos.  Siendo  ,  pues  ,  cierto  ,  que  estas  mutaciones  son  genera¬ 
les  en  la  naturaleza  ,  conviene  ahora  saber  ,  que  las  enfermedades 
agudas  hacen  sus  mudanzas  principalmente  en  los  dias  impares ,  co¬ 
mo  que  á  estos  tocan  los  períodos  que  les  corresponden  por  ley  de 
ja  naturaleza ;  y  así  se  ve ,  que  son  mucho  mayores ,  y  mas  nota¬ 
bles  los  movimientos ,  que  las  enfermedades  hacen  en  los  dias  im¬ 
pares  ,  que  en  los  pares  ;  y  por  eso  son  mas  á  propósito  aquellos  para 
las  crises  que  estos  ;  y  acontece  esto  ,  ni  mas ,  ni  menos  ,  que  en  los 
meses  del  preñado  ,  en  los  quales  las  mutaciones  grandes  suceden  en 
el  tercero  ,  séptimo,  y  nono.  Si  se  me  pregunta  ¿por  qué  ha  de  guar¬ 
dar  la  naturaleza  este  orden  en  los  períodos  ?  Respondo ,  que  no 
lo  sé  ,  y  no  tengo  reparo  de  confesarlo  ,  porque  tan  difícil  es  saber 
la  razón  de  eso  ,  como  saber  por  qué  las  cerezas  maduran  en  dos 
meses ,  y  las  ubas  en  seis.  El  haber  querido  los  hombres  alcanzar 
la  razón  de  semejantes  cosas  ,  de  suyo  inaveriguables  ,  los  ha  distraído 
de  la  verdadera  observación  ,  que  es  el  único  medio  para  alcanzar 

las 


(a)  Hipp.  de  Septim,  part»  cap ,  $.  pag,  346. 
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Quae  diebus  paribus  invasiones 
habent ,  ea  diebus  paribus  decernunt; 
quorum  vero  accessiones  imparibus 
diebus  fiunt ,  ea  imparibus  judican¬ 
tur.  Circuituum  autem  qui  diebus 
paribus  judicant,  primus  est  decreto¬ 
rius  ,  quartus  ,  sextus  ,  offavus, de¬ 
cimus  ,  decimus  quartus,  vigesimus 
oétavus,  trigesimus, trigesimus  quar¬ 
tus  ,  quadragesimus  oftavus ,  sexa¬ 
gesimus,  oébogesimus,&  centesimus. 
Circuituum  vero  qui  diebus  impa¬ 
ribus  judicant  ,  primus  est  tertius, 
quintus ,  septimus ,  nonus ,  undeci¬ 
mus  ,  decimus  septimus  ,  primus  & 

vi- 


Débese  advertir  ,  que  si  la 
crisis  viene  fuera  de  estos 
dias  ,  se  deben  temer  re¬ 
caídas,  ó  que  la  enferme¬ 
dad  será  muy  mala  ,  con 
la  consideración  ,  que  las 
crises ,  que  suceden  en  estos 
tiempos  ,  hacen  mucho  pa¬ 
ra  la  salud  ,  ó  para  el  pe¬ 
ligro  ,  y  conviene  que  por 
ellas  conozca  el  Médico 
la  inclinación ,  que  la  en¬ 
fermedad  tiene  de  dismi¬ 
nuir-  . 


las  verdades  de  la  Medicina.  Dice  Hippocrates  en  otra  parte,  que 
las  terminaciones  de  las  enfermedades  en  los  dias  pares  son  poco 
fieles ,  porque  hay  peligro  de  recaída  (a).  Marciano ,  explicando 
esto ,  dice  así :  Observatumque  est  a  priscis  illis  Medicis  ,  peculiares  ** 
esse  dies  ,  in  quibus  evidentiores  mutationes  ,  &  firmiores  in  morbis  con¬ 
tingunt  ,  aliosque  esse  in  quibus  hae  raro  adveniunt  &  debiliores  ;  priores - 
que  pro  majori  parte  impares  esse ,  posteriores  vero  pares.  Unde  doilrinae 
gratia  statutum  est  impares  dies  frequentius  judicare  ,  &  potent iores  esse¿ 
quam  pares  ,  &  ideo  per  excellentiam  quandam  numerus  impar  contempla¬ 
bilis  &  criticus  appellatus  est ,  ita  ut  inde  invaluerit  usus  ,  ut  quicum¬ 
que  dies  tuto  ac  frequenter  judicare  solent ,  impares  dicantur  ,  etiamsi 
re  ipsa  pares  sint ,  cujusmodi  est  decimaquarta ,  &  vigesima .  E  contra  vero 
quia  signa  &  mutationes  ,  quae  in  diebus  paribus  eveniunt ,  non  adeo  fre¬ 
quenter  observantur  ,  nec  tutum  firmumque  judicium  praestant ...  ideo  die¬ 
bus  paribus  infidae  mutationes  signa  inconstantia  attributa  sunt.  Ex 

quibus  colligimus  idem  esse  dicere  impares  dies  ,  &  pares ,  ac  si  diceremus 
bene  judicatorios  5  male  judicantes  &  infidos  (b).  Todas  estas  ma¬ 


ta)  Htpp.  lib.  4.  Aphor.  sent ,  61. 

(b)  Man.  Comm%  in  lib ·  Hipp%  de 


Vibi,  r  at  ion,  in  acut,  sebi,  4.  text.16  2* 
Pag*  394* 
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vigesimus,  septimus  &  vigesimus,  & 
trigesimus  primus.  Considerandum 
autem  est  quod  si  quid  aliter  extra 
hos  praescriptos  dies  decernat,  reci¬ 
divas  fore  significat  perniciemque 
portendi.  Animumque  advertere  & 
nosse  oportet ,  his  in  temporibus  fu¬ 
turas  judicationes  ad  salutem  ,  aut 
perniciem  tendere  :  vel  momenta  in 
melius,  aut  deterius  facere.  Praeter- 
eaque  videndum  est,  quibusnam  cir¬ 
cuitibus  febres  errantes ,  quartanae, 
quintanae  ,  septimanae  ,  nonanae, 
judicationes  subeant. 

/EGRO- 


nuirse  ,  ó  agravarse.  Demás 
de  todo  esto  se  ha  de  ver 
cuidadosamente  con  qué 
períodos  suceden  las  crises 
en  las  calenturas  errantes, 
en  las  quartanas  ,  en  las 
quintanas ,  septimanas  ,  y 
nonanas. 


CA- 


xímasde  la  antigüedad ,  bien  observadas  ,  son  conformes  con  la  ex¬ 
periencia  ,  y  las  propuso  así ,  porque  las  observaba  en  los  enfermos. 
Hablando  Celso  de  esto  ,  dice  así  :  Est  autem  alia  etiam  de  diehus  ip¬ 
sis  dubitatio  ,  quoniam  antiqui  potissimum  impares  sequebantur  ,  eosque 
tamquam  tunc  de  aegris  judicaretur  κξκτί ζ  ,  (  críticos )  nomina - 
bant  (a).  Lo  mismo  confirman  Celio  Aureliano  ,  y  el  Emperador  Ju¬ 
liano  en  sus  Cartas  (b).  Asclepiades  ,  que  de  todo  hizo  burla,  rechazó 
esto  ,  como  lo  refiere  el  mismo  Celso  (c) ;  pero  ni  su  poca  autori¬ 
dad  ,  ni  su  reputación  ,  son  bastantes  para  deshacer  lo  que  con 
tan  graves  fundamentos  ,  y  buenas  observaciones, 

se  halla  establecido. 


(a)  Cels.  de  Medie,  lib.  3.  cap .  4. 

pag.  I2i. 

(b)  Cel.  Aurel.  Acut .  Morb .  lib.  1. 
cap.  14. 

Julián.  Imper.  Epistol.  pag .  213. 
Edición  de  Parts  de  1583. 

(c)  Cels.  loe.  cit . 

Véase  Plinio  ,  que  explica  las  co¬ 


sas  de  Asclepiades  ,  y  muestra ,  que 
este  no  supo  Medicina,  y  que  fal¬ 
tándole  la  experiencia  correspon¬ 
diente  ,  reduxo  esta  Arte  á  razona¬ 
mientos  meramente  conjeturales. 
Histor.  Natur .  lib .  26.  cap.  2.  tom. 2. 
Pag·  39 t» 
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ÍEGROTI  QUATUORDECIM. 

PRIMUS. 

φ(λ/σχ@-’  tíxst  TTcLfci  το  rS- 
^ο$·  χαί]ίκλί$-ή  τη  πρώτη'  7 w- 
fí'Joi  οζνζ  ·  Ί^ωσέν  ¿v  νυχήί  ίπι- 
πονωζ.  Αωτίρη  ,  ττάν^Λ  π&ρωζύν- 

&yf 
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CATORCE  ENFERMOS. 
P  RIME  RO. 

Philisco  ,  que  vivía  jun¬ 
to  á  la  muralla  ,  se  pusc> 
en  cama.  El  primer  dia 
tuvo  calentura  aguda  ,  su· 
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ENFERMO  PRIMERO. 

4  .  v  *  ¡0 mo  ¥t *  ,,.J5  í  . 

AQUI  tienen  los  Jóvenes  que  admirar  la  industria  de  Hippo¬ 
crates  en  observar  las  enfermedades,  y  un  exemplo  que  imi- 
tar  en  la  descripción  de  ellas.  Refiere  Hippocrates  en  cada  una  de 
estas  Historias  con  suma  brevedad  lo  que  aconteció  en  los  enfer¬ 
mos  ,  y  no  omitió  circunstancia  ninguna  ,  que  fuese  reparable.  Así 
que  deben  procurar  los  Médicos ,  según  este  modelo,  hacer,  en  las 
Consultas  la  relación  de  la  enfermedad  ,  de  modo  ,  que  sea  fiel  ,  dis¬ 
puesta  según  el  orden  de  los  sucesos  ,  que  no  omita  nada  que  sea 
conducente  para  el  conocimiento  ,  y  curación  de  la  dolencia  ,  y  que 
evite  todas  las  menudencias ,  frioleras,  y  cosidas,  que  no  hacen  al 
caso ,  ni  sirven  para  otra  cosa ,  que  para  volver  las  consultas  lar¬ 
gas  ,  infru&uosas ,  y  pesadísimas.  Los  Comentadores  de  estas  histo- 
1  rías  epidemiales,  en  especial  Gerónymo  Mercurial,  y  Pedro  Fran- 
1  cisco  Phrigio  ,  no  han  hecho  otra  cosa  en  las  explicaciones  ,  y  Co- 
1  mentos  ,  que  han  compuesto  ,  que  traher  las  máximas  de  Gale¬ 
ri  no ,  y  de  las  Escuelas  ,  para  darles  confirmación  ,  y  autorizar- 
íl  las  mascón  loque  Hippocrates  aquí  dice.  Pedro  Miguel  de  Here¬ 
di  dia  á  todo  esto  añade,  como  tiene  de  costumbre  ,  disputas  ,  y 
!|  questiones  Escolásticas  vanísimas  ,  y  sumamente  contenciosas.  Por 
I  esto  me  parece  ,  que  de  los  Comentos  de  estos  Autores  no  se 
;i  saca  tanto  provecho,  como  se  podía  esperar  de  .su  ciencia  prác- 
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do  en  ella ,  y  la  noche  fue 
trabajosa.  El  día  segundo 
crecieron  estos  males  ;  pe¬ 
ro  por  la  tarde  ,  despues 
de  una  lavativa  que  reci¬ 
bió  ,  lo  pasó  bien  ,  y  la 
noche  fue  quieta.  El  dia 

ter- 


tica.  Nuestro  Valles  anduvo  vago  en  esto  ,  como  io  podrá  observar 
quaiquiera  que  le  lea  atentamente.  Por  una  parteé  como  tenia  un 
buen  juicio  ,  era  peritísimo  en  la  Medicina  ,  é  instruido  en  todo 
género  de  buenas  letras,  con  el  motivo  de  lo  que  aquí  Hippocra¬ 
tes  reñere ,  propone  algunas  máximas  muy  sólidas  ,  y  conducentes 
á  los  progresos  de  esta  Arte  ;  pero  como  por  otra  parte  inclinaba 
mucho  á  los  dictámenes  de  Galeno,  aun  en  los  asuntos  teóricos, 
eso  hizo  ,  que  en  los  Lomentos  de  estas  historias  mezclase  algu¬ 
nas  cosas,  que  no  pueden  admitirse.  Lastremos  mostrando  en  los  lu¬ 
gares  determinados ,  quando  ocurran.  Deseando  yo  ,  pues  ,  hacer  la 
explicación  de  estas  historias  epidémicas  de  Hippocrates  útil  á  la 
Juventud ,  y  conducente  á  la  prédica ,  mostraré  ante  todas  cosas 
quál  sea  la  enfermedad  que  se  pinta  }  pondré  despues  la  histo¬ 
ria  general  de  algunas  de  ellas  ;  y  notaré  también  las  verdades 
prédicas  ,  que  se  hallan  en  los  Pronósticos ,  y  Aforismos  de  Hippo¬ 
crates  ,  concernientes  á  lo  que  padecieron  estos  enfermos.  Galeno 
decía  muy  bien  ,  que  para  leer  estas  historias  de  Hippocrates  con 
orden  ,  era  menester  empezar  por  los  Pronósticos  ,  y  luego  venir  á 
las  Epidemias ,  porque  en  los  enfermos  de  estas  ,  se  ve  la  aplicación 
prédica  de  las  sentencias  generales,  que  hay  en  aquellos  (a)  ;  y  aun¬ 
que  parezca  molestia  repetir  aquí  algunos  textos  de  los  Pronósticos, 
ya  explicados ,  no  obstante  ,  es  preciso  hacerlo,  para  que  se  vea  la 
conformidad  de  la  dodrina  ,  y  así  se  radique  mas  en  la  mente  de  los 
Jóvenes ;  bien  ,  que  ,  para  no  ser  importunos  en  esto  ,  procuraremos 
evitar  la  prolixidad. 

Fi¬ 
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tercero  por  la  mañana  $  y 
hasta  el  medio  día  ,  pare- 
I  da  estar  sin  calentura  ;  pe¬ 
ro  despues  del  medio  día 
tuvo  calentura  aguda  con 
sudor  y  sed  ?  la  lengua  se 

í  Pu- 


Fiiisco  ,  de  quien  habla  Hippocrates  en  la  presente  historia,  pa¬ 
rece  ser  el  mismo  que  nombró  en  la  Sección  II,  despues  de  haber 
descrito  las  calenturas  ardientes  ,  y  malignas  de  aquella  estación.  La 
enfermedad  ,  que  padeció ,  fue  una  inflamación  del  bazo.  Aquí  es 
preciso  hacer  algunas  advertencias  prácticas ,  que  han  de  servir  de 
norma  para  muchas  cosas  ,  que  hemos  de  decir  en  las  Ilustraciones 
de  estas  historias  epidemiales.  La  primera  es  ,  que  todas  las  calentu¬ 
ras  muy  agudas  y  vehementes  ,  ó  proceden  ,  ó  andan  juntas  con 
inflamación  de  las  partes  internas.  Verum  ( dice  Valles )  considerari 
hoc  loco  velim  ,  quod  verissimum  esse  puto  ,  perrarum  esse  ,  febres  hujus¬ 
modi  acutissimas, & perniciosissimas  fieri, sine  interna  aliqua  ajfediione  (a). 
La  segunda  advertencia  es  ,  que  la  inflamación  en  general  se  ha  de 
distinguir  en  aguda  ,  y  crónica.  Aguda  es  ,  quando  la  calentura^ 
■y  demás  accidentes  ,  que  van  con  ella  ,  son  fuertes  ,  de  movimiento 
acelerado ,  y  aétivos.  Crónica  es  ,  quando  el  humor  inflamado  es 
lento ,  y  produce  symptomas  de  movimiento  tardo  ,  y  de  media¬ 
na  aótividad.  La  inflamación  aguda  siempre  lleva  consigo  calentu¬ 
ra  :  la  crónica  lleva  calentura  de  la  parte  afeóla ;  pero  no  siempre 
Ja  lleva  general ,  y  que  se  descubra  en  todo  el  cuerpo  ,  como  lo  he¬ 
mos  mostrado  en  los  Pronósticos  (b).  La  gota  ,  el  dolor  de  la  cia9 
el  cólico  ,  la  phrenitis  habitual ,  la  afección  atrabiliar,  y  otros  mu¬ 
chos  males  á  este  modo  ,  son  inflamaciones ,  y  por  su  larga  dura¬ 
ción  se  colocan  en  la  clase  de  la  crónicas.  Toda  inflamación ,  ya 
sea  aguda ,  ya  crónica  ,  puede  ser  benigna  ,  ó  maligna.  Aquella  es  la 
que  guarda  el  orden  regular  de  su  fuerza ,  y  terminaciones.  Esta 
Tom.  II.  X  es 


(a)  Valí.  Comm.  in  lib,  i .  Epid.  Hipp. 
seff.  3.  aegrot .  i.pag.  32, 


(b)  ¿W*  3.  sentt  23  .pag.  25$. 
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puso  seca  ,  echó  la  ori¬ 
na  negra  ,  la  noche  fue 
molesta  ,  no  durmió  ,  de¬ 
liró  mucho.  El  dia  quar¬ 
to  todos  estos  males  se 

au- 


es  la  que  de  tal  modo  oprime  á  la  naturaleza  ,  que  unas  veces  por 
su  inopinada  vehemencia ,  y  otras  por  su  rebeldía  ,  se  hace  insu¬ 
perable.  Toda  esta  es  doctrina  Hippocrática  ,  porque  desde  Hippo¬ 
crates  hasta  Erasistrato  ,  por  inflamación  no  siempre  se  entendió  tu¬ 
mor  ,  sino  ardor  y  calor  dominante  y  permanente  ,  donde  quiera 
que  se  hallase  ,  como  hemos  mostrado  en  otra  parte.  Esta  infla¬ 
mación  ,  en  el  modo  que  acabamos  de  explicar  ,  si  es  de  parte  de¬ 
terminada  ,  se  conoce  con  el  dolor  ,  y  tensión  violenta  ,  que  hay 
en  ella  ;  y  si  es  muy  grande ,  con  el  bulto  inmoderado  ,  que  se  ob¬ 
serva  en  la  parte  dañada.  Filisco  tuvo  inflamación  en  el  bazo  ,  por¬ 
que  Hippocrates  dice  ,  que  toda  la  enfermedad  le  tuvo  levantado, 
formando  una  elevación  redonda.  La  calentura  que  acompañó  esta 
inflamación  ,  era  ardiente  con  malignidad ,  y  semejantísima  á  las  que 
Hippocrates  dexó  pintadas  poco  antes  en  la  Sección  II.  Supues¬ 
ta  ,  pues  ,  la  inflamación  en  el  bazo ,  la  qual  conocerá  el  Médico 
siempre  que  ocurra  ,  por  la  elevación  del  hypocondrio  izquierdo, 
junta  con  tensión  y  calentura  aguda ,  lo  primero  que  se  ha  de  ob¬ 
servar  es,  si  la  inflamación  va  con  malignidad ,  ó  sin  ella.  Hippocrates 
en  las  Sentencias  Coacas  dá  por  regla  general :  Ex  hypocondr iorum 
αλγημα^ος  (id  est  )  ajfedlione  dolorifica  ,  febres  malignae  9  quod  si  & 
sopor  accesserit ,  pestiferum  (a)  ;  y  por  lo  común  es  así  ;  bien  que 
suele  ser  menos  malo  en  la  parte  izquierda  ,  que  en  la  derecha.  Se 
'ha  de  observar  también  si  la  inflamación  inclina  acia  las  partes  in¬ 
feriores  del  vientre  ,  ó  ácia  el  diafragma  ,  porque  esta  es  mucho  mas 
peligrosa ,  que  aquella.  Conviene  también  saber  las  terminaciones 
de  este  mal ,  las  quales  son  de  esta  manera  :  Si  la  inflamación  ocupa 
las  partes  superiores ,  se  termina  felizmente  por  la  sangre  de  nari- 
,  .  .  .  .  ,  '  ces 

_ Γ-  ·· _ > _ _ 

(a)  Hipp.  Coae*  Praenot .  Duret .  ¿ib·  1.  sent,  32.  pag,  17. 
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aumentaron  ,  echo  las  ori¬ 
nas  negras  5  la  noche  fue 
mas  apacible  ,  y  en  ella  las 
orinas  salieron  de  mejor 
color.  El  dia  quinto  cer¬ 
ca  del  medio  dia  ,  echó 

por 


ces  copiosa  ;  y  si  los  enfermos  ,  que  esto  padecen  *  echan  solo  unas 
gotiilas  *  casi  todos  se  mueren.  Esto  ,  además  de  que  ya  lo  hemos 
explicado  antes  ,  lo  dice  Hippocrates  en  el  segundo  Libro  de  las 
Epidemias ,  donde  advierte  ,  no  solo  que  la  sangre  de  narices  ter¬ 
mina  las  enfermedades  del  bazo  ,  sino  que  es  conveniente  arrojar¬ 
la  por  la  parte  izquierda *  que  corresponde  á  la  situación  del  hypo- 
condrio  :  Primum  itaque  (dice)  lienis  tumores  ,  ni  si  in  articulos  desie¬ 
rint  y  sanguinis  é  naribus  fit  eruptio ....  E  dir effio  etiam  laterum  contensio 
dolorosa  ,  &  hypocondriorum  contensiones  ,  tum  lienis  extuberationes ,  tum 
sanguis  é  naribus  eruptiones  fieri  debent  (a).  Si  la  inflamación  inclina 
acia  las  partes  inferiores ,  se  termina  muy  bien  por  la  dysenteria* 
como  lo  dice  Hippocrates  en  este  aphorismo  :  Lienosis  dysenteria  su¬ 
perveniens  ,  bonum  (b).  Y  ya  antes  hemos  visto  ,  que  muchas  calen-  · 
turas  agudas  de  las  que  pintó  Hippocrates  *  se  terminaron  por  la 
dysenteria.  Yo  he  observado  ,  que  las  cámaras  con  dolor*  ó  retor¬ 
tijones  (que  esto  significa  la  voz  general  dysenteria  en  Hippocrates) 
aprovechan  en  qualesquiera  enfermedades  del  bazo  *  aunque  sean 
crónicas ,  con  tal  que  no  duren  mucho ;  porque  si  se  hacen  invete¬ 
radas  ,  se  sigue  la  hydropesía  ,  ó  la  lienteria  ,  y  despues  la  muerte, 
y  se  cumple  esta  sentencia  aforística :  Qui  lienosi  a  dysenteria  corri¬ 
piuntur  ,  si  haec  diutius  duraverit ,  hydrops  supervenit  ,  aut  intestinorum 
levitas  *  &  pereunt  (c). 

Presupuestas  todas  estas  advertencias  ,  fácilmente  se  entiende  la 
mente  de  Hippócrates  en  la  presente  historia.  Tuvo  Filisco  infla¬ 
mación  en  el  bazo  ,  y  dificultad  en  la  respiración  ,  como  de  quien 

X  2  so- 
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(a)  Hipp.  lib .  2.  Epidem .  text.  14.  (b)  Hipp.  lib.  6.  /4pbor .  sent.  48. 

&  16.  Chart,  tom,<).pag,i6$.  &166.  (c)  Hipp.  lib,6t^phorism,  sent,  43. 
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Phiiiscus  ,  qui  prope  moenia  ha- 

bi- 


por  las  narices  unas  go ti¬ 
llas  de  sangre  pura  :  en 
ese  dia  fueron  las  orinas 
varias ,  y  en  ellas  había  co¬ 
mo  una  nubecilia  poco 
unida  ,  que  no  estaba  en 

el 


solloza ,  desde  el  principio;  y  esta  señal  de  suyo  es  peligrosísima, 
porque  siempre  lleva  consigo  mezclada  la  convulsión  ,  como  lo  dice 
el  aforismo  :  In  febribus  spiritus  offendens  ,  malum  ,  convulsionem  enim 
significat  (a).  Tuvo  también  con  falta  de  respiración  un  poco  de  de¬ 
lirio  en  el  dia  tercero ,  y  quinto  ;  y  este  es  un  indicio  de  mal  éxito, 
como  lo  dice  esta  sentencia  aforística  :  Quibuscumque  in  febre  non 
intermittente  difficultas  spirandi ,  &  delirium  fit  ,  l  et  hale  (b).  Yo  he 
puesto  cuidado  en  observar  esto  ,  lo  he  visto  muchas  veces  ,  y  no 
he  visto  que  con  estos  indicios  haya  curado  nadie.  Los  sudores 
fu  eron  fríos ,  y  en  los  Pronósticos  ya  hemos  visto  ,  que  quando  sa¬ 
len  así  en  enfermedad  aguda ,  significan  la  muerte.  Advierte  muy 
bien  Pedro  Miguel  de  Heredia  ,  que  los  sudores  coliquativos  {  como 
lo  son  los  que  vienen  en  los  principios  de  Jas  inflamaciones  inter¬ 
nas)  la  primera ,  y  segunda  vez  que  aparecen  son  cálidos  ,  y  los 
que  se  siguen  se  hacen  fríos.  Estque  mihi  (dice)  observatis  simum  in 
colliquante  febre  prae  nimio  ardore  sudorem  primum  ,  &  alium  calidissi¬ 
mos  esse  ,  mox  vero  subsequentes  frigidos  apparere  ,  ii  enim  in  acutis  fe¬ 
bribus  non  dantur ,  donec  calor  vitalis  magna  ex  parte  extinBus  jam 
sit  (c).  Todas  las  demás  cosas ,  que  por  el  orden  de  los  dias  refiere 
Hippocrates  en  este  enfermo  ,  fueron  señales  perversísimas  ,  como  era 
moverse  la  enfermedad  en  los  dias  pares ,  haber  echado  en  el  dia  quin¬ 
to  no  mas  que  unas  gotillas  de  sangre  por  las  narices  ,  habérsele 
puesto  seca  la  lengua  ,  y  la  orina  negra  en  el  dia  tercero  ,  y  haber  te¬ 
nido  fríos  los  extremos ,  de  modo  ,  que  nunca  volvían  en  calor;  pues 
con  lo  que  hemos  visto  en  los  Pronósticos  ,  se  echa  de  ver  ,  que  to¬ 
do  esto  era  muy  malo ,  y  mortal ;  pero  lo  que  es  reparable  para  los 
_ _ _  Jó- 

(a)  Hipp.  lib.  4.  Aphor.  sent .  68. 

,(b)  Hipp.  ¡ib,  4.  Hpbor,  sent,  50« 


(c)  Hered.  Comm ,  in  Hipp,  bistor,  i. 


de  Hippocrates.  i  6  5 


bitabat ,  primo  die  decubuit  ,  euro¬ 
que  febris  acuta  prehendit,  cum  su¬ 
doribus  &  node  laboriosa.  Postri¬ 
die  ingravescentibus  omnibus,  ex  al¬ 
vi  lotione  meliuscule  habuit  ,  cum 
node  quieta.  Die  tertio  ,  mane  ,  & 
ad  meridiem  usque  ,  liber  á  febre 
esse  visus  est ;  ad  vesperam  vero  fe¬ 
bris 


el  fondo  ,  sino  en  la  par¬ 
te  superior  ,  y  era  seme¬ 
jante  al  esperma.  Habién¬ 
dosele  echado  una  cala  ,  ar¬ 
rojó  poco  excremento  con 
flato :  la  noche  fue  traba¬ 
josa  5  los  sueños  cortos  :  ha¬ 
bla- 


jóvenes  ,  es,  que  la  noche  del  día  segundo  la  pasó  bien  ,  y  el  ter¬ 
cero  hasta  el  medio  día  pareció  estar  libre  de  calentura  ,  porque 
con  esto  solo  podían  pensar  algunos  que  no  era  grande  la. enferme¬ 
dad  ;  mas  reparando  que  había  en  el  bazo  elevación  ,  que  tenia  el  en¬ 
fermo  la  respiración  difícil ,  y  que  el  sudor  de  ia  primera  noche  ,  en 
Jugar  de  aliviarle  ,  la  hizo  trabajosa  ,  eran  señales  claras  ,  que  la  en¬ 
fermedad  había  de  continuar  con  suma  vehemencia. 

La  causa  de  esta  enfermedad  ,  decían  los  Antiguos ,  que  era  el 
atrabilis ,  ó  loque  es  lo  mismo,  el  humor  negro,  porque  tenían 
por  cosa  sentada  ,  que  Jas  enfermedades  del  bazo  solían  dimanar  de 
ese  humor,  por  creer  que  esta  parte  era,  según  el  destino  de  la 
naturaleza  ,  el  receptáculo  del  humor  melancólico.  Quando  los 
Modernos  empezaron  á  descubrir  algunas  cosas  nuevas  por  la  Ana¬ 
tomía  ,  les  pareció  que  no  quedaban  ay  rosos  ,  si  no  destruían  de 
todo  punto  todo  quanto  había  establecido  la  Antigüedad.  Fueron 
mas  felices  en  destruir,  que  en  edificar.  Bartholino  le  hizo  al  híga¬ 
do  el  famoso  epitafio  ,  que  todos  saben  ,  y  le  cantó  las  exequias  ,  co¬ 
mo  que  le  suponía  muerto  en  el  oficio  de  la  sanguificacion  ,  esto 
es  ,  de  la  formación  de  Ja  sangre  ·  pero  viendo  ,  que  una  parte  tan 
principal  del  cuerpo,  no  podía  quedar  sin  encargo,  les  pareció  á  los 
que  aman  demasiado  estas  novedades  ,  que  la  incumbencia  del  hí¬ 
gado  había  de  ser  precisamente  la  separación  de  la  cólera.  Con  el 
mismo  espíritu  de  contradicción  se  opusieron  al  oncio  ,  que  la  Anti¬ 
güedad  había  dado  al  bazo  5  pero  no  hallando  aquí  un  humor, 
que  poderle  atribuir  ,  se  fingieron ,  que  el  bazo  estaba  destinado  pa¬ 
ra  preparar ,  y  disponer  la  sangre  ,  de  modo  que  quando  llegase 
esta  al  hígado  ?  hubiese  poco  que  hacer  5  y  con  facilidad  se  sepa¬ 
ra- 
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bris  acuta  invasit  cum  sudore  & 
siti  ,  lingua  inaruit ,  nigrum  lotium 
reddidit  ,  nox  gravis  &  molesta 
fuit  ,  non  dormivit  ,  prorsusque  de¬ 
liravit.  Quarto  ,  graviora  evaserunt 
omnia  ,  urinae  nigrae  ,  nox  facilior 
fuit  ,  &  urinae  melius  coloratae. 
Quinto  ,  circa  meridiem  parum  id- 
que  sincerum  é  naribus  stillavit, 

uri- 


biaba,  deliraba  ,  y  las  extre¬ 
midades  por  todas  partes 
las  tenia  frias ,  que  nun¬ 
ca  podían  volver  en  calor: 
hizo  la  orina  negra ,  dur¬ 
mió  un  poquito,  y  al  ha¬ 
cerse  de  dia  perdió  el  habla, 

cubrióse  de  sudor  frió ,  los 

ex¬ 


rase  de  ella  la  cólera.  ¿Pero  quién  no  ve  ,  que  todas  estas  cosas  son 
manifiestas  ficciones  del  entendimiento  humano,  é  imaginaciones 
voluntarias,  con  que  los  hombres  piensan  ,  no  lo  que  realmente  es, 
sino  lo  que  les  parece  á  ellos  que  puede  ser  ?  ¿  Con  qué  observa¬ 
ciones  ,  con  qué  experiencia  se  puede  formar  este  discurso  ¿  ¿  Por  dón¬ 
de  se  ha  de  probar  jamás  que  la  cólera  solo  se  engendra  ,  y  se  sepa¬ 
ra  en  el  hígado  ,  quando  las  observaciones  prácticas  demuestran, 
que  puede  su  generación  hacerse  en  todo  el  cuerpo?  ¿Por  dónde 
consta  que  toda  la  sangre  ,  que  va  al  hígado ,  pase  primero  por  el 
bazo  para  prepararse  ?  ¿  Y  por  dónde  estos  Autores  tienen  la  noticia 
de  esta  preparación  ?  Considerando  yo  atentamente  estas  ,  y  otras 
cosas  semejantes  ,  de  que  abunda  mucho  la  Medicina  de  nuestro  si¬ 
glo  ,  he  dicho  muchas  veces  aquellas  palabras  de  Persio: 

j  O  curas  hominum  ,  o  quantum  est  in  rehus  inane  (a) ! 

No  es  cierta  la  sentencia  de  los  Antiguos  sobre  el  punto  que 
estamos  hablando  ;  pero  es  menester  confesar  ,  que  es  deducida 
de  las  observaciones  con  mas  propiedad  ,  y  verisimilitud  ,  que  la 
de  los  Modernos.  Observaron  los  Médicos  sabios  de  la  Antigüe¬ 
dad  ,  que  el  bazo  estaba  dañado  en  las  enfermedades  en  que  do¬ 
minaba  el  humor  negro.  Veían  también  que  este  humor  abun¬ 
daba  mucho  siempre  que  el  bazo  estuviese  enfermo  con  gran  ca¬ 
lor.  La  conexión  ,  y  dependencia  mutua  ,  y  casi  uniforme  ,que  ob¬ 
servaban  entre  estas  cosas ,  les  hizo  creer  que  el  bazo  era  el  lugar 
por  donde  la  naturaleza  se  purificaba  del  humor  melancólico  ;  y  que 

si 


(a)  Satyr .  i .  vers,  i  · 
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urinae  variae  ,  in  quibus  sublimia 
quaedam  innatantia  rotunda  ,  geni¬ 
tali  semini  similia,  dispersa  inerant, 
neque  residebant.  Huic  supposita 
glande  ,  flatuosa  pauca  prodierunt, 
nox  gravis  fuit ,  somni  parvi  ,  ver¬ 
ba  cum  delirio  ,  extrema  undiqua- 
que  frigida  ,  quae  nec  ad  calorem 
amplius  revocari  poterant ,  urinam 
nigram  reddidit ,  aliquantulum  dor¬ 
mivit  ,  sub  diem  vox  defecit ,  sudor 
frigidus  obortus  est ,  extremitates  li¬ 
vescebant.  Die  sexto,  circa  meridiem 
obiit.  Spiratio  huic  perpetuo  ,  quasi 

in- 


extremos  del  cuerpo  se 
pusieron  amoratados.  El 
dia  sexto  cerca  dei  medio 
dia  murió.  Este  enfermo 
desde  el  principio  tuvo  di¬ 
ficultad  de  respirar ,  de  mo¬ 
do  ,  que  su  respiración  era 
rara  ,  y  grande  ,  y  como  de 
quien  solloza  ;  el  bazo  le 
tenia  levantado  ,  forman¬ 
do  una  elevación  redonda, 
y  los  sudores  fueron  fríos 

has- 


si  en  esta  parte  había  algún  mal  que  estorvase  esta  acción  ,  luego  el 
cuerpo  padecía  enfermedades  ,  nacidas  de  semejante  humor.  Como 
quiera  que  esto  sea  ,  Filisco  le  tuvo  ;  y  la  vehemencia  y  violencia  de 
los  symptomas  de  su  enfermedad  ,  mostraban  que  el  humor  que  la 
producía  ,  no  como  quiera  era  malo  ,  sino  malignantísimo  ,  como 
suele  serlo  el  atrabilis.  Débese  aquí  advertir ,  que  el  humor  atrabi- 
liar  ,  en  algunas  constituciones  epidémicas  se  engendra  repentina¬ 
mente  ;  porque  así  como  el  vicio  del  ayre  influye  algunas  veces  con 
bastante  fuerza  ,  inflamando  la  sangre,  como  se  ve  en  las  viruelas,  otras 
veces  la  cólera  ,  como  en  las  erisipelas;  así  hay  algunas  constituciones 
de  tiempo  ,  en  las  quales  el  humor  que  domina,  es  el  negro  ,  porque 
la  disposición  del  ayre  influye  en  la  generación  de  este  humor. 

Si  Filisco  ,  como  estaba  á  la  dirección  de  Hippocrates  ,  hubiera 
vivido  en  nuestros  tiempos ,  en  los  seis  dias  no  cumplidos ,  que  vi¬ 
vió  ,  hubiera  llevado  muchas  sangrías ,  un  gran  número  de  lavati¬ 
vas  ,  y  tanto  género  de  medicinas ,  que  su  multitud  fuera  una  con¬ 
fusión.  Pero  con  todos  estos  aparatos  no  hubiera  curado  Filisco  ;  y 
sé  echa  de  ver  fácilmente,  porque  aun  en  nuestros  dias,  en  que  se 
cree  estar  tan  adelantada  la  Pharmacia  ,  se  mueren  irremediablemen¬ 
te  los  enfermos ,  que  padecen  lo  mismo  que  este  ,  sin  que  la  pon¬ 
derada  virtud  de  tantas  medicinas  alcance  á  sanarlos.  ¿  Pues  qué  n0 

se 
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intro  revocanti  &  ingeminanti  ,  ra¬ 
ra  &  magna  fuit :  lien  in  gibbosita- 
tem  rotundam  sublatus  est  5  &  ad  fi¬ 
nem  usque  sudores  frigidi  perseve¬ 
rarunt.  Accessiones  diebus  paribus 
invaserunt. 


hasta  el  fin.  Los  crecimien¬ 
tos  los  tuvo  en  los  dias 
pares. 


AEGER  SECUNDUS. 


ENFERMO  SEGUNDO. 


ΣίλΒ'ο$  ωκΒΐ  ¿7 n  ry  ΠΑαή&μω- 
yo$ ,  πλησίον  των  Ευ&λκιί'ίοζ  *  οχ 
χοττων  ?  ’/jj'  7TotSv  ,  γυμνα¬ 
σίων  CLKüLÍpeóV  ,  ΊνΌ$  eActCeV.  HpgX- 
7ο  de  '¡srovim  οσφυν , 
φάλνμ'  e¿^/3áp@-"  ^ 

V  £t/f]cwí$.  Αΐΐτο  S'e  ιοοιλίηζ  9  τνί 
ττρ^τη  ,  ,  αίχρντα.  ,  ?m- 

φρ&  ,  xcLr¡cczof¿QL  téroMot  ítvjA0eV 

V /x 


Sileno  ?  que  vivía  cerca 
de  Platamon ,  junto  á  las 
casas  de  Evalcides  ,  despues 
de  grandes  trabajos  ,  des¬ 
órdenes  en  beber  ,  y  ejer¬ 
cicios  inmoderados  ,  fue 
acometido  de  una  vehe¬ 
mentísima  calentura  :  sin¬ 
tió  á  ios  principios  inco¬ 
mo - 


se  ha  de  hacer  nada  %  A  mí  me  parece  ,  que  ei  Medico  se  goberna¬ 
rá  con  prudencia  ,  y  evitará  toda  calumnia  ,  si  conociendo  ei  mal 
éxito  ?  que  tendrá  la  enfermedad  ,  lo  previene  con  tiempo  ,  advir- 
riendo  la  poca  fuerza  que  hay  en  las  medicinas  para  superarla.  He¬ 
cha  esta  prevención  ,  podrá  pradlicar  los  remedios ,  que  se  tienen  por 
convenientes  para  las  inflamaciones  internas,  como  esta,  con  la  pre¬ 
caución  de  no  quitar  las  fuerzas  al  enfermo  con  muchas  evacuacio¬ 
nes  ,  teniendo  siempre  presente  ,  que  ya  que  conoce  que  no  puede 
aliviarle  5  no  le  dañe. 


ENFERMO  SEGUNDO. 

IA  enfermedad ,  que  padeció  Sileno ,  fue  una  inflamación  del 
septo  transverso.  Así  lo  dice  Galeno  ,  y  con  él  casi  todos  los 
Comentadores  de  estas  historias  epidemiales  ,  á  excepción  de  Pedro 
Miguel  de  Heredia  3  que  no  solo  en  esto  3  sino  en  otras  muchas  cosas, 
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μίλαγα,  ,  μίλαιν ay  τλν  υποςτχ- 
σιν  ’¿yoV7ftm  γλωσσά,  Ιπί- 

ηρ@-*  *  vutfoz  ¿<Nv  ixoifjLY i-íbn  Aev- 
τβΡΥΐ  ,  7 τνρετόζ  o?v5  *  ίϊΑ^ρίιμ&ΐΑ 
/7ΓΚζίω^  λΖ7ϊ1θτέ£μ  ,  ΖΤΠΙφζβ C.  · 
μίλαγα  ·  yvK^cL  ¿'νσφόρωζ  *  μοίρα 
τταρίκρΧσβ,  ΤρίτΜ  ,  τγλ^λ  πάρω- 

%»- 


modidad  ácia  los  lomos, 
y  juntamente  peso  en  la  ca¬ 
beza  ,  con  dolor  tirante  de 
la  cerviz.  El  dia  primero 
echó  por  ei  vientre  mu¬ 
chos  humores  coléricos  ,  sin 
mezcla  ninguna  ,  espumo¬ 
sos. 


se  aparta  del  coman  sentir  de  los  prácticos  ·  y  muchas  veces  he 
sospechado ,  que  ,  siguiendo  su  genio  disputador ,  lo  hace  por  im¬ 
pugnar  á  Valles.  Ambos  á  la  verdad  fueron  Maestros  en  una 
misma  Escuela  ,  aunque  en  distintos  tiempos  ;  y  no  se  puede  dudar, 
que  le  han  dado  esplendor  ,  porque  fueron  doótos  ,  é  ingeniosos; 
bien  que  la  opinión  de  Valles  ,  por  su  erudición  ,  por  su  inteligen¬ 
cia  de  las  lenguas  ,  y  por  su  gran  pericia  ,  y  práctica  en  la  Medici¬ 
na  ,  ha  volido  por  todo  el  Mundo  Literario  con  universal  aplauso. 
Próspero  Marciano  ,  á  la  entrada  de  su  Comento  sobre  los  Libros  de 
las  Epidemias ,  le  hace  este  elogio  :  Libros  septem  Epiáemiorum  (dice) 
adeo  erudite  ,  &  diligenter  explicavit  Franciscas  Vallesius ,  ut  ejus  Com~ 
mentaría  ab  ipsomet  Hippocrate  manasse  diceres  (a).  Atendidos  ,  pues, 
todos  los  symptomas ,  que  padeció  Sileno,  y  los  caraóleres  que  acom¬ 
pañaron  á  su  enfermedad  ,  se  debe  tener  por  cosa  fixa  ,  que  fue  in¬ 
flamación  del  diafragma.  Esta  es  una  dolencia  muy  común  ,  y  poco 
conocida  de  los  Jóvenes  ,  por  no  tratar  de  ella  los  Libros  por  don¬ 
de  se  estudia  hoy  la  Medicina.  Por  eso  voy  á  proponer  su  histo¬ 
ria  :  'c  Disponen  á  padecer  esta  enfermedad  la  edad  juvenil,  losexer- 
«cicios  inmoderados ,  las  bebidas  de  licores  espiritosos ,  y  la  cons¬ 
titución  del  tiempo  apropiada  para  este  efe&o.  Acomete  al  pá¬ 
ndente  un  poco  de  frió,  luego  se  sigue  calentura  fuerte  ,  dolor  de 
ncabeza,  desvelo,  y  sed  molesta.  Los  hypocondrios  están  tirantes, 
n  y  retrahidos  ácia  arriba  ,  de  modo  ,  que  si  se  aplica  la  mano  á  la 
nboca  superior  del  estómago  ,  ácia  Ja  parte  que  corresponde  al  dia- 
nfragma  ,  siente  el  enfermo  algún  dolor  ,  y  no  puede  sufrir  sin  mu- 
Tom .  II.  Y  ncha 


(a)  Martiam  loe·  alkg.  pag.  30 o. 
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ζύι ι3ίι  *  ’ζβ'ίτν.σύ  Ιζ 
άμφοϊν  orct^t/w^  προζ  ομφ&- 
Λρν  ,  \ÍsroAs¿vrct^í  *  ¿icL-^áipyiy-acIcL 
λιη flct  7  \¿z¡ro¡xÍÁ<zvciL  *  Soáí- 

,  VSTo^a AcUCt/  y¿x/]á$  ¿LeV  i/íül· 
μτΐ&ν  9  λογοι  πολλοί  ,  yaA&s, 
¿>Jíi  ,  xoL^é^siy  %z  r¡ Jéyei/jo.  Te¬ 
mo¬ 


sos  ,  y  muy  encendidos: 
las  orinas  fueron  negras, 
y  la  fiufaeciüa  de  ellas  tam¬ 
bién  ío  era.  Tenia  mucha 
sed  con  lengua  seca  ,  y  en 
la  noche  no  durmió  na¬ 
da.  El  día  segundo  la  ca- 

len- 


?>cha  pena  ningún  cuerpo  ,  que  este  sobre  la  referida  parte.  Las 
^orinas  se  ponen  desde  luego  muy  encendidas ,  y  de  un  color  ro- 
*>xo  obscuro  :  la  lengua  mantiene  humedad  ;  pero  con  mezcla 
?>de  blanco  ,  y  amarillo.  El  pulso  es  por  lo  común  pequeño  ,  den- 
?>so,  y  duro.  Quando  la  enfermedad  va  creciendo,  además  de  to- 
^do  lo  dicho  ,  vienen  cursos  coléricos ,  aguanosos ,  y  algo  picantes: 
fAa  respiración  se  ofende  ,  haciéndose  ,  quando  empieza  á  dañarse, 
?>pequeña ,  y  acelerada  ,  y  despues  rara  ,  y  grande.  El  rostro  está 
^deslucido  ,  de  un  color  pálido  ceniciento  :  los  ojos  esquálidos, 
?>esto  es ,  sucios ,  con  poco  esplendor  ,  y  la  voz  se  hace  aguda.  Quan- 
?>do  este  mal  llega  á  sumo  vigor  ,  permanecen  todas  las  cosas 
?>propuestas ,  y  además  de  eso  vienen  movimientos  convulsivos  de 
^los  tendones.  El  delirio  lo  hay  casi  desde  los  principios ;  pero  en 
?>el  estado  de  esta  enfermedad  es  continuo  ,  bien  que  mezclado  con 
fjsopór.  Entonces  Ja  lengua  se  hace  seca ,  y  gorda  :  el  paciente 
^apetece  la  postura  boca  arriba.  El  cutis  está  seco  ,  y  sucio :  las 
^orinas  no  tan  encendidas ,  y  la  cámara  en  poca  cantidad  ,  y  con 
3>pujo.  Si  este  mal  ha  de  terminar  en  la  muerte  ,  quando  el  enfer- 
*>mo  esté  en  lo  mas  fuerte  de  él  ,  se  enfria  :  suda  la  cabeza  ,  y  el 
acuello:  la  respiración  se  le  pone  mas  fatigada :  el  pulso  de  cada 
apunto  mas  pequeño ,  y  humilde  :  trás  de  todo  lo  qual  se  siguen 
*>el  síncope  ,  y  la  muerte.  Si  ha  de  terminar  en  la*  salud  ,  empieza 
ponerse  la  cabeza  mas  despejada  :  logra  algunos  ratos  de  sueño 
^apacible  :  hace  copiosas  orinas  :  suda  por  todo  el  cuerpo  con  calor, 
*i>y  igualdad  ;  y  el  pulso  se  hace  mas  blando  ,  y  vehemente.  ” 

Esta  historia  ,  atentamente  observada,  les  da  á  los  Jóvenes  la 
idea  de  una  enfermedad  muy  común  en  la  práctica  ,  sobre  lo  qual 

hay 


de  Hippocrates· 


'J&prM  ,  $  ιά  των  αυτών,  Πίμπ']^ 
ίια^ωρί )μχτα  a xjum  ,  yo λωΛχ, 
λϋχ  ,  λιπαρά'  &£μ  λίπ^ά  ,  JW 
φχνβοΐ  *  σμι^ά  oca'Jevo&i,  Ε&τμ, 
ττδρΐ  χ,δφ&λνιν  σμικρά  εφί^ρωσίν ' 
ακρζχ  ^Xfá  y  τηλιάνά  ,  37Όλί)$ 
βλν^ρισμοζ  ·  ávrá  κοιλία  yfrh 
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lentura  era  aguda  ,  los 
cursos  muchos  ,  y  el  hu¬ 
mor,  que  en  ellos  arroja¬ 
ba,  tenue  y  espumoso  :  las 
orinas  negras  ,  la  noche 
inquieta ,  y  pesada  ,  con  un 
poco  de  delirio.  Al  dia 

ter- 


hay  ahora  que  notar  dos  cosas  dignas  de  saberse.  La  primera  es ,  que 
viendo  algunos  Médicos  la  lengua  húmeda  los  primeros  dias  de  esta 
dolencia ,  y  que  el  enfermo  se  queja  aplicados  los  dedos  á  la  parte 
superior  del  estómago  ,  puede  venirles  el  pensamiento  de  ser  calen¬ 
tura  mesenterica  ;  lo  qual  en  tai  caso  fuera  grande  equivocación, 
y  trahería  errores  enormes.  El  conjunto  de  todas  las  senas  propues¬ 
tas  no  dexará  dudar  á  nadie  ,  que  la  enfermedad  ,  que  se  ha  pinta¬ 
do  es  una  inflamación ;  y  para  conocer  que  es  de  el  septo  trans¬ 
verso  ,  hay  dos  indicios  ,  que  lo  muestran  con  certeza  ;  es  á  saber, 
el  percibir  dolor  ácia  la  situación  ,  que  el  diafragma  tiene  junto  á 
la  ternilla  del  pecho  ,  que  los  Médicos  llaman  mucronata  ,  esto  es, 
que  termina  en  punta ,  y  el  retraherse  los  hypocondrios  ácia  arri¬ 
ba  (  hypocondria  sursum  revulsa  (a) ,  decían  á  eso  los  Autores  an¬ 
tiguos)  lo  qual  siempre  procede  del  diafragma  ,  quando  está  in¬ 
flamado.  Será  tal  vez  esto  ,  porque  acortándose  su  mole  por  la 
inflamación,  y  poniéndose  convulso  por  la  acrimonia  de  ella  ,  se 
contrahe,  y  lleva  ácia  sí  los  hypocondrios  ,  que  tienen  conexión 
con  él.  La  otra  cosa  ,  que  hay  que  notar  sobre  la  historia  de  esta 
enfermedades,  que  el  delirio  que  sigue  á  la  inflamación  del  septo 
transverso  ,  es  verdadera  phrenitis.  En  otra  parte  mostrafémos ,  que 
esta  enfermedadno  siempre  se  hace  por  inflamación  del  celebro  ,  y 
de  sus  túnicas ,  y  que  en  este  punto  anda  errada  la  común  enseñan¬ 
za  de  las  Escuelas ,  con  grande  perjuicio  de  los  enfermos  ;  pero 
ahora  bastará  probar ,  que  la  verdadera  ,  y  propia  phrenitis  vie¬ 
ne  por  inflamación  del  septo  transverso.  La  voz  (pp¿víT¿£ , phrenitis^ 

Y  2  vie- 

(a)  Véase  Dureto  in  Coac.  Hipp,  lib,  i.  sent,  55.  pag.  30, 
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tercero  se  agravaron  to¬ 
das  estas  cosas ,  y  los  hy- 
pocondrios  ácia  el  om¬ 
bligo  se  pusieron  tirantes, 
aunque  con  blandura  :  los 
cursos  eran  de  humor  te¬ 
nue  ,  que  tiraba  á  negro: 
las  orinas  turbias  ,  y  ne¬ 
gras: 


viene  de  (ppjjy ,  phren  ,  que  significa  sabiduría  ,  prudencia  ,  entendi¬ 
miento  ,  conque  phrenitis  ,  según  lamente  de  los  Antiguos  ,  es  lo 
mismo  que  inflamación  de  aquella  parte  ,  que  en  el  hombre  con¬ 
duce  para  el  exercicio  de  la  razón  ,  y  de  la  sabiduría.  Es  así ,  que 
los  Filósofos  Griegos  creyeron  ,  que  el  diafragma  contribuía  suma¬ 
mente  á  las  operaciones  de  la  sabiduría  ,  y  de  la  prudencia  ,  y 
por  eso  le  llamaron  <ppgyg£  ,  phrenes  ,  como  quien  dice,  sitio  de  la 
sabiduría.  Así  lo  nombra  Platon  en  el  Timeo  (a)  ,  y  Aristóteles  en 
el  libro  2  ,  capítulo  io  de  las  partes  de  los  Animales.  No  solo  los 
Filósofos  llamaron  así  al  septo  transverso  ,  sino  también  Galeno, 
que  hablando  de  esto  se  explica  así :  Inferiorem  autem  thoracis  termi¬ 
num  prisci  omnes  phrenas  appellaverunt ,  sive  simpliciter  ipsis  in  mentem 
venerit  ,  sive  ut  quidam  augurantur ,  quia  eo  inflammato  aegrotantium 
mens  laeditur.  A  Platone  autem,  diafragma  vocari  incepit ,  qui  sane  &  ip¬ 
se  ,  cum  aliis  veteribus  similiter  phrenas  appellavit ,  &c  (b).  De  esto  na¬ 
ce  ,  que  Hippocrates  ,  describiendo  Ja  phrenitis  legítima  ,  dice  ,  que 
no  solo  se  hace  esta  enfermedad  por  el  vicio  del  celebro ,  sino  tam¬ 
bién  de  las  demás  partes  ,  que  por  instituto  de  la  naturaleza  contri¬ 
buyen  á  las  operaciones  de  la  mente  ,  y  de  la  razón  ,  y  en  especial 
coloca  entre  estas  ai  septo. transverso  (c).  La  distinción  de  phrenitis, 
y  paraphrenitis  ,  que  tanto  se  inculca  á  los  Principiantes  en  las  Escue¬ 
las  ,  no  debe  acomodarse  á  la  inflamación  del  diafragma  ,  sino  á 
_  aque¬ 


ja)  Plat .Timas,  pag.  ^43. 
-(b)Galen.  de  Loe.  elffecf,  lib.  ζ.  c.  4. 

Ghart.  tom.  η.  pag.  488. 


(c)  Véase  Martian.  Comm.  ad  lib.  3. 
de  Morb.  vers .  99.  pag,  189. 
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gras :  la  noche  la  pasó  sin 
dormir :  habló  mucho  con 
grandes  risas  y  canciones, 
de  modo ,  que  no  podía 
contenerse.  En  el  dia  quar¬ 
to  continuaron  así  todas 
estas  cosas.  En  el  quinto 
echó  por  el  vientre  humo¬ 
res 


aquella  suerte  de  delirios  ligeros  ,  que  hay  en  algunas  calenturas, 
los  quales  se  llaman  paraphrenitis  ,  que  suena  lo  mismo ,  que  phre¬ 
nitis  imperfeta  ,  con  la  qual  se  distinguen  de  Ja  perfe&a  ,  y  ver¬ 
dadera  phrenesi.  Pero  Hippocrates ,  y  todos  los  Médicos  ,  y  Filó¬ 
sofos  de  su  tiempo  ,  á  la  inflamación  del  diafragma  la  llamaron 
phrenitis,  comprehendiéndola  baxo  esta  voz  general,  que,  como 
hemos  dicho  ,  se  acomoda  á  la  inflamación  de  qualesquiera  partes, 
que  consideraban  necesarias  para  el  uso  de  la  razón.  Galeno  an¬ 
duvo  vago  en  estas  cosas  ;  pero  no  se  opuso  del  todo  á  la  mente 
de  la  antigüedad  ,  como  se  ve  en  estas  palabras :  Ab  aliarum  vero 
partium  nulla  perpetuum  delirium  procedit ,  dempto  solo  septo  transver¬ 
so  ,  cujus  vitio  excitatum  delirium  parum  d  continuo  distat ,  adeo  ut  vete¬ 
res  putaverint  ,  hac  parte  inflammatione  affefta  phreneticos  fieri ,  atque 
ob  eandem  suspicionem  phrenas  eam  appellaverint  ,  tamquam  sapienti 
parti  conferat  quippiam  (a).  Padeció  ,  pues  ,  Sileno  inflamación  del 
diafragma  ,  y  con  ella  verdadera  phrenitis  ,  sin  que  obste  el  que  hu¬ 
biese  vuelto  un  poco  en  sí  el  día  quinto  de  ,su  enfermedad  ;  porque 
el  delirio  de  los  phreneticos  no  se  ha  de  tener  por  tan  continuo, 
que  ni  un  instante  siquiera  hablen  los  enfermos  en  razón.  Dícese 
continuo ,  porque  por  la  mayor  parte  deliran  ,  á  distinción  de  otros 
delirios,  que  tienen  notables  interpolaciones. 

Sentado  ya  todo  esto ,  vamos  á  declarar  1  as  cosas  mas  particu¬ 
lares  de  la  enfermedad  de  Sileno.  Advierte  Hippocrates  á  la  entra¬ 
da  de  su  historia  ,  que  se  puso  enfermo  de  los  grandes  trabajos  ,  des- 

ór- 


(a)  Galea,  de  Loe ,  Affeci,  lib,  5.  cap,  4. 
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res  biliosos  ,  sin  mezcla 
de  otros  ,  tenues,  y  p/«- 
:  las  orinas  fueron  del¬ 
gadas  y  transparentes ,  y 
volvió  un  poco  sobre  sí. 
En  el  dia  sexto  tuvo  un 
poco  de  sudor  cerca  de  la 
cabeza  :  las  extremidades 

del 


órdenes  en  beber  ,  y  exercicios  inmoderados.  Son  estas  á  la  ver¬ 
dad  causas  ocasionales ,  porque  la  causa  eficiente  es  la  constitución 
epidémica  del  ayre  ,  pero  de  tanta  consideración  en  semejantes  do¬ 
lencias  ,  que  son  las  que  el  Médico  debe  atender  con  muchísima 
aplicación.  Hippocrates  casi  nunca  habló  de  otras  causas  de  enfer¬ 
medades  ,  que  las  que  son  evidentes  y  palpables  ,  y  esto  quiso 
decir  en  estas  palabras :  Explorandae  sunt  causae  unde  quis  aegrotare 
coeperit ,  sive  capitis ,  sive  auris  ,  sive  lateris  dolor  sit ,  &c,  (a) ,  con 
la  consideración ,  que  las  que  no  se  presentan  á  nuestros  sentidos, 
no  se  alcanzan  sino  por  levísimas  conjeturas.  Galeno  al  contra¬ 
rio  ,  como  filosofando  pretendía  conocer  lo  incomprehensible  ,  puso 
todo  su  cuidado  en  explicar  las  causas  internas  de  los  males  ;  y  si¬ 
guiendo  su  rumbo  ,  se  ha  introducido  entre  los  Médicos  esa  pésima 
costumbre  ,  que  ha  atrasado  mucho  la  verdadera  Medicina.  Bagli- 
vio  trató  de  propósito  este  punto  ,  y  ojalá  ,  que  los  Médicos,  que 
Je  son  aficionados  ,  le  siguiesen  en  esto  !  Quaecumque  (dice)  de  cau¬ 
sarum  morbosarum  natura  excogitarunt  paulo  recentiores  Medid  ,  me¬ 
ya  sunt  tenebrarum  palpatio  ,  atque  per  varias  loquendi  formidas  morbo¬ 
rum  vestes  &  cortices  variarunt  ,  essentiam  vero  &  causam  vere  cau- 
santem  ,  ne  attigerunt  quidem ...  In  morbis  enim  sive  acutis  ,  sive  ero¬ 
ni  cis  producendis  viget  occultum  quid  ,  per  humanas  speculationes  fere 
incomprehensibile  ,  &  nisi  juvantium  &  laedentium  testimonio  in  illius 
cognitionem  perveniamus  ,  adminicula  mentis  irrita  prorsus  experie¬ 
mur  (b).  i  Quién  duda  ,  pues ,  que  el  uso  inmoderado  del  vino  ,  los 


(a)Hipp.  lib.2.  Epid.  seSr%2.text,i2. 
Chart.  tonu  9.  pag .  122. 


_ e  exer- 

(b)  Bagliv.  Prax.  Medie .  ¡ib,  2.  c,  9. 
§.  2. pag .  127.  y  128. 
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Silenum  ,  qui  in  Platomene  habi¬ 
tabat,  juxta  Evalcidis  aedes,  ex  la¬ 
boribus  ,  compotationibus,  &  exer¬ 
citationibus  intempestivis,  ignis,  hoc 
est,  febris  vehementissima  prehendit. 
Coepit  autem  ex  lumbis  laborare, 
capitis  gravitate  teneri,  cum  cervicis 
distensione.  Primo  die  ,  ex  alvo  bi¬ 
liosa,  sincera,  spumantia,  abunde  sa¬ 
tu- 


del  cuerpo  se  le  pusieron 
frias ,  y  amoratadas  :  estu¬ 
vo  sumamente  inquieto  ,  y 
en  todo  el  día  no  hizo  cur¬ 
so  ninguno ,  y  la  orina  se 
detuvo ,  la  calentura  era 
aguda.  El  dia  séptimo  se 
!e  quitó  el  habla  :  las  extre¬ 
mi- 


exercicios  violentos ,  y  los  trabajos  extraordinarios  le  encendieron 
á  Sileno  ,  y  le  dispusieron  á  padecer  una  enfermedad  mortal  ?  Al 
principio  de  su  calentura  agudísima  ,  sintió  incomodidad  en  los  lo¬ 
mos  ,  peso  en  la  cabeza  ,  y  dolor  tirante  de  la  cerviz  ;  y  esto  solo, 
en  la  entrada  de  una  enfermedad  ,  es  indicio  de  ser  peligrosísima. 
Del  dolor  del  cuello  habla  así  Hippocrates  :  Cervicis  dolor  cum  in 
omni  febri  terrificus  ;  tum  vero  pestiferus  iis  ,  qui  sunt  in  metu  in - 
sanie  (a).  EI  dolor  de  los  lomos  en  el  principio  de  las  calenturas 
fuertes  ,  indica  inflamación  de  las  partes  de  la  espina  ,  que  corres¬ 
ponden  á  ellos ;  y  siempre  que  hay  dolor  en  los  lomos  ,  con  tiran¬ 
tez  en  el  cuello  ,  se  ha  de  sospechar ,  que  está  inflamada  la  espina, 
y  que  con  el  curso  de  la  enfermedad  puede  fácilmente  inflamarse 
el  celebro.  Novedad  puede  ser  que  cause  esto  á  algunos  Médicos; 
porque  en  los  Libros  comunes  no  se  halla  Tratado  de  Ja  Inflama¬ 
ción  del  espinazo  ;  pero  los  Escritores  Griegos  se  hicieron  cargo  de 
ella  muchas  veces  ,  y  Galeno  señaladamente  trató  de  las  enfer¬ 
medades  de  la  espinal  medula,  (b).  Algunas  veces  el  dolor  de 
los  lomos  es  anuncio  de  evacuación  de  sangre  ,  que  la  natura¬ 
leza  intenta  por  alguna  parte  ,  es  á  saber  ,  por  las  almorranas 
en  los  dolores  crónicos  ,  y  por  las  narices  en  los  males  agudos; 
sobre  lo  qual  hay  muchas  Sentencias  Coacas  ;  pero  quando  no 
concurren  señales  de  sangre  de  narices ,  y  hay  el  dolor  al  prin¬ 
cipio  de  una  enfermedad  ,  entonces  es  mal  indicio.  Por  regla  ge¬ 


ne- 

(a)  Hipp.  Coae.  Praen.  Duret,  ¡ib. 2.  I  (b)  Galen .de  Loe.  Affe&.  lib.$.  c. 7. 
cap.  10.  ¿vttí.13.  pag.  147,  i  Chart.  tomtj.pag.^6^. 
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turata  &  affatim  colorata  ,  multa 
prodiere;  urinae  nigrae ,  in  quibus 
nigra  subsídebant :  sitibundus  erat, 
lingua  insuper  arida,  nodte  nihil  dor¬ 
mivit.  Secundo  die,  febris  acuta  fuit, 
dejedtiones  plures  ,  tenuiores  ,  spu¬ 
mantes,  urinae  nigrae,  nox  inquies 
&  gravis  ,  aliquantulum  deliravit. 

Ter- 


midades  del  cuerpo  no  po¬ 
dían  volver  en  calor  ,  y 
no  echó  orina  ninguna.  El 
día  o&avo  tuvo  sudor  frió 
por  todo  el  cuerpo  ,  y  al 
cutis  le  salieron  postillas 

roxas  5  redondas  5  peque¬ 

ñas, 


neral  sentaba  Hippocrates  ,  que  todas  las  enfermedades  ,  que  en  su 
principio  traben  dolor  de  espinazo ,  son  de  mala  calidad.  Quae  ex 
dolore  dorsi  principia  morborum  ducuntur  ,  difficilia  sunt  (a).  Con 
solo  el  dolor  de  los  lomos ,  y  tirantez  del  cuello  ,  que  se  observó 
en  Sileno  al  principio  de  su  calentura  aguda  ,  se  le  podía  pronos¬ 
ticar  ciertamente  la  convulsión  ,  y  el  delirio.  Ex  lumborum  dolori¬ 
bus  (dice  Hippocrates)  qui  propagantur  sursum  ad  cervicem  &  caput , 
in  paraplegiae  ,  &  convulsionis  vicissitudine  totum  morbi  tempus  exigunt , 
nec  suae  mentis  aegro  ,  &c.  (b).  Los  cursos  ,  y  orinas,  que  tuvo  en  el 
dia  primero  ,  están  condenados  en  los  Pronósticos  ,  donde  acudirán 
los  Jóvenes  á  verlo.  Solo  hay  que  notar,  que  así  los  cursos,  como  las 
orinas  ,  que  tuvo  Sileno  en  el  discurso  de  roda  su  enfermedad  ,  fueron 
muy  malos  ,  como  consta  de  lo  que  hemos  dicho  en  los  Pronósticos ;  y 
es  de  creer  ,  que  las  orinas  ,  que  Hippocrates  llama  negras  ,  debe 
entenderse  ,  que  fueron  las  que  nosotros  solemos  llamar  pardas, 
que  es  aquella  casta  de  orinas  ,  que  de  puro  inñamadas ,  se  acercan 
á  negras.  El  dia  tercero  tuvo  los  hypocondrios  tirantes  ácia  el 
ombligo ,  aunque  sin  dureza  ,  lo  qual  ,  como  ya  hemos  dicho, 
sucede  en  las  inflamaciones  del  septo  transverso  ;  y  es  de  advertir, 
que  para  explicar  Hippocrates  la  tensión  ,  ó  tirantez  del  vientre  has¬ 
ta  el  ombligo  ,  y  manifestar ,  que  estas  partes  estaban  tirantes  sin 
dureza  ,  usa  de  la  voz  ,  la  qual  quiere  decir  ,  en 

sentir  de  Erociano  ,  lo  mismo  que  sub  molles  (c) ;  pero  se  puede  tam¬ 
bién 


(a)  Hipp.  Serit,  Coae .  Duret,  lib.  2. 
cap.  12.  serit.  pag.  177. 

(b)  Hipp,  Coae.  Praen.  Duret,  lib .  2. 


cap.  12.  sent,  9.  pag.  180. 

(c)  Erot.  Dicfion.  Hoc,  Hipp .  Chart. 
tom .  2, 
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Tertio  ,  omnia  graviora  evasere, 
praecordiorum  contentio  utrimque 
ad  umbilicum  promissa  ,  submol iis: 
dejeétiones  tenues  ,  nigricantes:  uri¬ 
nae  turbidae,  nigrae  :  nox  insomnis, 
verba  multa  ,  risus,  cantus,  conti¬ 
nere  se  non  potuit.  Quarto  ,  eadem 
affligebant  omnia.  Quinto  ,  per  al¬ 
vum 

bien  entender ,  que  la  tensión  se  extendía  hasta  la  parte  del  vientre, 
que  llamamos  los  vacíos ,  que  corresponden  á  la  situación  ,  que  tie¬ 
nen  los  musculos  transversos  del  abdomen  ,  porque  esta  es  la  siguió 
ficacion  ,  que  Screvel  ,  y  Scapula  en  sus  Diccionarios  Griegos  dan  á 
la  voz  λαττ&βος.  De  esto  se  deduce,  que  la  inflamación  ,  que  Sile¬ 
no  tenia  en  el  septo  transverso  ,  no  era  tumor  ,  porque  no  había  du¬ 
reza  ;  pero  tan  grande ,  que  se  extendía  á  muchas  partes  del  vien¬ 
tre.  En  el  día  quinto  tuvo  las  orinas  tenues  ,  y  diáfanas  ;  y  siendo 
así  ,  que  suelen  ser  significativas  del  delirio  ,  con  todo ,  ese  día 
estuvo  en  sí ,  sin  delirar.  En  la  realidad  ,  las  orinas  que  primero  fue¬ 
ron  negras  ,  y  despues  se  hicieron  diáfanas  y  tenues  ,  sin  que 
hubiese  en  el  enfermo  indicios  de  echar  sangre  por  las  narices ,  y 
permaneciendo  en  su  punto  la  gravedad  de  la  dolencia  ,  eran  mues¬ 
tra  de  grandísimo  mal  en  la  cabeza  ,  como  en  efeéfo  lo  manifestó 
en  los  dias  siguientes ,  y  el  haber  estado  sin  delirar  el  día  que  las 
echó  ,  nada  hace  para  el  pronóstico  ,  porque  ,  como  ya  hemos  di¬ 
cho  ,  suelen  los  frenéticos  estar  algún  rato  en  sí ,  y  de  esto  no 
se  ha  de  tomar  la  significación  del  pronóstico  ,  sino  del  conjunto 
de  las  demás  senas ,  que  concurren  en  el  paciente.  Galeno  atribuía 
esta  suerte  de  orinas  al  arrebatamiento  del  humor  bilioso  á  la  cabe¬ 
za  ;  pero  yo  inclino  á  que  en  las  inflamaciones  del  diafragma  se  ha¬ 
cen  estas  orinas  ,  quando  falta  en  él  ,  y  en  los  hypocondrios  la 
vitalidad  ,  por  cuyo  defeéto  no  dan  cocción  á  la  orina  ,  y  esta  ar¬ 
guye  ,  que  se  disponen  estas  partes  á  una  gangrena  mortal.  Las  co¬ 
sas  que  tuvo  en  el  dia  sexto  ,  es  á  saber ,  sudor  de  la  cabeza  ,  ex¬ 
tremos  fríos  y  amoratados  ,  y  mucha  inquietud ,  queda  explicado 
en  los  Pronósticos  quán  malas  sean  ;  y  el  suprimirse  entonces  la 
Tom.  II.  Z  ori¬ 


ñas  ,  semejantes  a  los  bar¬ 
ros  ,  las  quales  permane¬ 
cían,  y  no  hacían  elevación: 
ese  dia  el  vientre  estuvo 
un  poco  conmovido  ,  y 
por  él  salieron  muchos  ex¬ 
crementos  tenues ,  que  pa¬ 
re- 


1 7  S  El  Libro  Primero  de  las  Epidemias 


vum  secessere  sincera  ,  biliosa  ,  lae¬ 
via  ,  pinguia:  urinae  tenues,  pellu¬ 
cidae  :  paulum  ad  intelligentiam  re¬ 
diit.  Sexto ,  circa  caput  tenuis  & 
paucus  sudor  obortus  est ,  cum  ex¬ 
tremorum  frigore  St  livore,  multa 
corporis  incontinentia  &  ja&atio, 
nihii  demisit  alvus ,  urinae  restite¬ 
runt, 


redan  crudos ,  y  con  gran 
trabajo  :  la  orina  era  pi¬ 
cante  con  dolor  :  las  ex¬ 
tremidades  del  cuerpo  vol¬ 
vieron  un  poco  en  calor: 
dormía  poco  ,  y  mas  era 
sopor ,  que  sueño  :  faltóle 


orina  ,  arguye  grande  impotencia  en  las  facultades  de  las  partes 
que  sirven  á  su  generación  ,  y  expulsión.  En  el  día  séptimo  per¬ 
dió  el  habla.  Quae  cum  exolutione  (dice  Hippocrates)  veniunt  vocis 
c Arenti ae  ,  pessimae  (a).  En  el  odia vo  le  salieron  por  el  cutis  posti¬ 
llas  roxas  ,  redondas ,  pequeñas ,  semejantes  á  los  barros.  Es  de  ad¬ 
mirar  que  Valles  tuviese  estas  postillas  por  viruelas  ,  siendo  así 
que  la  descripción  ,  que  de  ellas  hizo  Avicena  ,  exáélísima  ,  y  no 
inferior  á  las  de  Sydenham  ,  y  Morton  ,  era  bastante  para  conven¬ 
cer  á  qualquiera ,  que  no  lo  podían  ser.  Hoffman  á  estas  postillas 
llama  púrpura  ,  y  se  distinguen  de  las  puntículas  ,  en  que  estas  son 
llanas  ,  como  mordeduras  de  pulga  ,  y  aquellas  se  levantan  un  poco, 
por  donde  se  parecen  al  grano  del  mijo.  David  Hamilton ,  Médico 
Inglés  ,  hizo  un  Tratado  curioso  de  Febre  miliari ,  y  puede  ser  útil ,  si 
se  considera  que  las  calenturas  en  que  salen  esta  especie  de  posti¬ 
llas  ,  son  inflamatorias  ,  ó  malignas,  y  como  symptomas  de  ellas  salen 
estas  excreciones  cutaneas ,  de  modo  ,  que  no  se  ha  de  tomar  de  ellas 
la  esencia  de  la  enfermedad  ,  como  que  sea  de  especial  naturaleza 
aquella  donde  se  encuentran  ,  pues  no  trahen  sobre  la  malignidad, 
ó  inflamación  otra  diferencia  ,  que  la  que  les  da  la  constitución  del 
tiempo ;  bien  que  habiendo  diferencia  entre  la  malignidad  de  Jos 
humores ,  por  el  diverso  modo  con  que  el  ay  re  los  vuelve  malig¬ 
nos  ,  se  puede  creer  que  las  calenturas  en  que  salen  esta  especie  de 
postillas  ,  que  los  Modernos  llaman  púrpura  ,  y  por  ser  semejantes  al 
mijo  ,  llaman  también  miliares,  son  malignas  con  alguna  especialidad 
en  su  malicia.  En  el  día  décimo  fue  notable  el  que  no  podia  be¬ 
ber, 


(a)  Hipp.  Coae.  Praenot .  Duret,  lib .  2,  cap.  7,  sent .  1 .  pag.  131. 
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runt ,  febris  acuta.  Septimo  ,  voce 
defe&us  est ,  corporis  summa  non 
amplius  ad  calorem  revocari  pote¬ 
rant  ,  nihil  minxit.  Odtavo  ,  sudor 
frigidus  per  omnia  membra  diffusus 
est,  cum  pustulis  rubentibus,  rotun¬ 
dis^  parvis  ,  varis  non  absimilibus, 

quae  permanebant,  neque  abscessum 

*  fa- 
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Ia  voz  ,  y  las  orinas  eran 
delgadas  ;  y  transparentes» 
En  el  dia  nueve  no  hubo 
novedad.  En  el  décimo  no 
podia  beber ,  tenia  modor¬ 
ra  ,  los  sueños  eran  cor¬ 
tos  ,  por  el  vientre  echó 

lo 


ber,  lo  qual  es  de  muy  grande  consideración  en  las  enfermedades 
agudas ;  porque  si  procede  de  llagúelas  ,  que  se  han  hecho  en  la  gar¬ 
ganta  ,  es  pésima  señal  ,  como  hemos  explicado  en  los  Pronósticos  ;  y 
Valles  dice  en  el  Comento  de  ellos,  que  ha  visto  morir  muchos  de  los 
que  las  han  tenido  ;  y  si  es  por  la  malignidad  del  ayre  ,  como  á  veces 
sucede ,  todavía  es  peor;  porque  entonces,  sin  haber  ningún  vicio  en  la 
garganta,  que  pueda  percibirse  por  los  sentidos,  se  sofocan  los  enfer¬ 
mos.  Yo  he  visto  en  mi  prá&ica  confirmada  la  verdad  de  esta  observa¬ 
ción  de  Tozzí :  Non  est  autem  praetereundum  (dice)  periclitari  aliquando 
aegrotantes  ,  suffocatos  interire  absque  ullo  tumore ,  aut  inflammatione 
gutturis  ,  vel  faucium  ,  ob  malignam  solum ,  venenatamque  inspirati  aeris 
conditionem  ,  quemadmodum  contigit  circa  annum  Domini  1 6 1 8  ,  quo 
tempore  per  Italiam  ,  sed prcesertim  in  hoc  Regno  Neapolitano  saeva  lues 
contagiosa  viguit ,  qua  innumeri  faere  pueri  periere  (a).  El  haber  arro¬ 
jado  en  el  mismo  dia  el  poso  de  la  orina  semejante  á  la  orina  gruesa^ 
también  fue  mala  señal ,  como  en  los  Pronósticos  queda  explicado.  La 
dificultad  de  la  respiración  ,  que  tuvo  desde  el  principio  hasta  el  fínf 
junta  con  las  malas  señales ,  que  se  han  visto  ,  era  indicio  mortal; 
y  la  palpitación  continua  del  hypocondrió  era  demostración  de  la 
inflamación  que  se  le  había  comunicado  del  septo  transverso.  Acer¬ 
ca  de  esto  hay  que  advertir  ,  que  si  semejante  palpitación  viene 
con  calentura  aguda  ,  y  dificultad  de  respirar  ,  indica  ciertamente 
inflamación  de  las  partes  que  palpitan ,  y  además  de  eso  el  delirio,  co¬ 
mo  lo  dice  Hippocrates  en  esta  Coaca :  Pulsus  in  hypocondrio  cum 
perturbatione ,  dementiae  est ,  magis  que  si  oculi  crebro  moventur  (b).  Si  la 

Z  2  pal- 


(aj  Tozz.  Comm.  4.  in  slphor .  Hipp. 
sent .  34.  pag,  1 1  o. 


(b)  Hipp.  Coae .  Praen.  Duret,  lib% 2. 
cap,  1  í,  sent .  12,  pag ,  160® 
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faciebant ;  alvus  vero  parum  conci¬ 
tata  ,  stercora  tenuia ,  crudis  similia, 
multa,  non  sine  labore  demisit :  uri¬ 
na  cum  dolore  mordax  reddebatur: 
corporis  summa  pauiisper  ad  calo¬ 
rem  reducebantur  ,  somni  exigui 
erant  ac  veluti  sopores,  vox  defe¬ 
cit,  urinae  tenues  &  perspicuae.  No¬ 
no  eadem  fere  omnia.  Decimo  po¬ 
tum 
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lo  mismo  que  antes  :  ese 
día  echó  mucha  orina  ,  y 
crasa  ,  y  el  poso  que  en 
ella  había  ,  era  blanco  ,  y 
semejante  á  los  pedacillos 
de  la  cebada  tostada  y  mal 
molida  :  las  extremidades 

se  volvieron  á  poner  frias. 

Ei 


palpitación  viene  sin  calentura  aguda  en  las  partes  cercanas  al  om¬ 
bligo  ,  entonces  significa  copia  de  flatos  ,  y  suceden  junto  con  la 
palpitación  dos  cosas  notables.  La  una  es  ,  que  en  tales  sugetos  la 
imaginación  suele  estar  un  poco  turbada.  La  otra  es  ,  que  echan 
mucha  saliva,  y  abundan  de  gran  copia  de  pituita.  Si  ios  Médicos 
ponen  cuidado  verán  muchos  hombres  hypocondríacos  ,  y  muge- 
res  histéricas ,  que  tienen  palpitación  junto  al  ombligo  ,  con  el  con¬ 
junto  de  todas  las  cosas  ,  que  llevamos  propuestas.  Este  mal  es  lar¬ 
go ,  y  no  se  quita  con  purgas ,  ni  sangrías ;  antes  bien  con  estas  co¬ 
sas  se  irrita.  Su  curación  consiste  en  echar  mucha  pituita  por  vómito, 
ó  gran  copia  de  humedades  por  la  orina.  Comprehéndeio  esto  Hip¬ 
pocrates  en  esta  Coaca  :  Umbilici  dolores  cum  pulsu  conjunbfi  non  nihil 
praeseferunt  mentis  perculsae .  His  autem ,  adveniente  crisi ,  pituita  satis 
multa  cum  labore  excernitur  (a).  Así  que ,  si  los  enfermos ,  que  padecen 
este  mal ,  tienen  vómitos  abundantes ,  ó  orinas  copiosas,  se  curan,  y  se 
cumple  en  ellos  la  sentencia  aforística  ,  que  dice  :  Quibus  ventrem  inter 
&  diafragma  pituita  concluditur  ,  &  dolorem  facit  ,  neque  in  alterutrum 
ventrem  exitum  habet ,  his  per  venas  conversa  in  vesicam  aqua ,  solutio  mor¬ 
bi  fit  (b).  Loque  conviene,  pues,  en  tal  caso,  es  dar  los  medicamen¬ 
tos  que  ablanden,  y  hagan  flexible  la  pituita  ,  como  la  leche  de  burra, 
y  cocimientos  de  hierbas  hepáticas  (porque  semejante  pulsación  siem¬ 
pre  va  junta  con  calor  acre  ,  é  inflamatorio  ) }  y  dispuesto  así  el  en¬ 
fermo  ,  debe  tomar  las  aguas  minerales  ,  que  se  consideren  á  p ro¬ 
po- 

ir—  i  nr  ii  i  ■  ■  .  .  ■»■  ■■■■  ■  .  ,  ,  j  u _ |  _  ^ ____  ________ 

(a)  Hipp.  Coae .  Praen .  Duret.  Ub.  2.  1  (b)  Hipp,  lib.  7.  sípbor.  sent .  54. 
■cap,  11,  sent .  30.  pag.  172,  ¡ 
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tum  non  capiebat,  sopore  detineba¬ 
tur  ,  somni  autem  exigui  erant ,  ab 
alvo  similia  prodibant ,  minxit  affa¬ 
tim  subcrassum  ,  in  matella  deposi¬ 
tum  quod  subsederat ,  hordei  tosti 
non  exa <ffe  moliti  crassioribus  frus¬ 
tulis  simile  erat,  &  album  :  summa 
corporis  iterum  frigida.  Undecimo 
die  ,  obiit.  Huic  ab  exordio  ad  ex¬ 
tremum  usque  spiratio  magna  &  ra¬ 
ra  fuit ,  &  continens  praecordiorum 
palpitatio.  AEtatis  annum  agebat 
fere  vigesimum, 

AEGER 


Ei  dia  once  murió.  Tuvo 
este  enfermo  ,  desde  el  prin¬ 
cipio  hasta  el  fin  ,  la  respi¬ 
ración  grande  y  rara  ,  y 
una  palpitación  continua  de 
los  hypocondrios  :  era  de 
edad  de  veinte  años. 


EN- 


pósito  para  excitar  vómitos  ,  y  mover  las  orinas. 

La  curación  de  Sileno  no  sabemos  Hippocrates  cómo  la  hizo, 
porque  no  lo  dice  ;  pero  es  de  creer  ,  que  hubiese  hecho  con  el 
muy  pocas  medicinas  ;  porque  los  Médicos  antiguos  Asclepiadas  no 
las  usaban  en  las  enfermedades  agudas  ,  en  las  quales  por  obser¬ 
vación  aprendían  ,  que  la  naturaleza  se  movía  con  aétividad  á  ven¬ 
cer  el  mal ;  y  si  esta  con  sus  fuerzas  no  alcanzaba  á  hacerlo  ,  fia¬ 
ban  poco  de  los  socorros  ,  que  pueden  traherla  los  medicamentos. 
Pedro  Miguel  de  Heredia ,  conociendo  que  la  enfermedad  de  Sileno 
era  superior  á  quanto  puede  alcanzar  la  Medicina  ,  empezando  á 
hablar  de  su  curación  ,  dice  así :  In  Galeni  doctrina  siquae  in  Sileno 
notantur  ,  Medicus  oportebat  ,  agnoscere  ,  solis  fprognosticis  Silenus  re - 
linquendus  er  at,  non  solum  quia  praesidia  ,  ut  ipse  monet ,  infamantur, 
sed  etiam  quia  Medicus  calumniae  vulgi  subjicitur ,  auxilia  enim  magna 
si  morbum  non  moderantur  ,  ut  non  moderatur ,  qui  semper  gravior ,  ob  ma¬ 
lignitatem  ,  &  asiduam  serpentem  putredinem  succorum  efficitur  &  veluti 
naturae  intolerabilis  causa  morbi  nullibi  pacata  quiescit ...  cum  non  parum 
debilitent,  censet  vulgus  deteriorem  morbum  redditum  ob  auxilia  esse  (a). 
Lo  cierto  es ,  que  en  tales  enfermedades  conviene  mucho  desde  el 
principio  anunciar  el  peligro ,  y  la  dificultad  que  hay  en  h  curación, 

pa¬ 


ta)  Hered,  Cmm ,  in  Hipp .  de  Morb .  popal .  aegrot .  2 .  pag.  18. 
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AEGER  TERTIUS. 

Η&φωνΊι  7τνρίτοί  οΡύί'  ίπά  3601- 

λίϊΐ$  ολίγα, ,  τ siWfJiciftcL  κατ  αρ- 
*  μζτ<ί  íg  τ clvtol  ,  Aezrfa 
Λνι&ι  ,  yoÁcú^ecL  ,  ΟζτόσυχνΛ  *  ¿7Τ- 
voí  ¿κ,  ¿vW&ir  ·  ¿^c  μιλάν  &  ,  Agar¬ 
ba.  FLuvim  ,  -ττρο'Ι'  κωψωσιζ  *  7τα- 
βΟύζυν^  Tránce  *  σ^τλ^  επήρθη  · 

\isro- 


ENFERMO  TERCERO. 

Herophonte  fue  aco¬ 
metido  de  calentura  agu¬ 
da  :  luego  á  los  principios 
echaba  por  el  vientre  po¬ 
co  humor  y  con  pujo  :  des¬ 
pues  ya  arrojaba  humores 
tenues ,  coléricos,  y  en  bas¬ 
tan- 


para  que  no  se  eche  al  Médico  la  culpa  de  no  haber  curado  una 
enfermedad,  que  es  superior  en  fuerzas  á  toda  la  ciencia  de  los  hom¬ 
bres.  i  Pero  si  ocuriese  un  enfermo  como  este  ,  se  ha  de  dexar  solo 
con  el  pronóstico  ,  sin  hacer  nada  ?  A  mí  me  parece ,  que  se  ha  de  ha¬ 
cer  poco  ,  y  con  gran  templanza.  Las  sangrías  vienen  bien  á  esta  en¬ 
fermedad  ,  no  porque  directamente  se  oponen  á  ella  ,  sino  en  quanto 
moderan  el  ardor  dominante  de  la  sangre  ;  y  estando  el  enfermo  muy 
gravado  de  symptómas  ,  la  consideración  de  guardar  las  fuerzas  ha  de 
conducir  para  sangrar  con  mucha  moderación.  Las  medicinas  diluen¬ 
tes  ,  moderadamente  refrigerantes ,  y  confortativas,  son  las  que  en  el 
discurso  de  la  enfermedad  suelen  darse  ,  y  algunas  veces  aprovechan. 

ENFERMO  TERCERO. 

LA  enfermedad  de  Herophonte  fue  una  calentura  ardiente  espita 
rea  sin  malignidad.  El  mismo  Hippocrates  le  señaló  antes, 
como  uno  de  los  enfermos  ,  que  padecieron  calentura  ardiente  ;  y 
el  no  haber  tenido  grande  sed  ,  ni  la  lengua  seca  ,  y  el  haber  dura¬ 
do  diez  y  siete  días ,  indican  que  fue  espúrea.  No  fue  maligna  ,  como 
á  veces  suelen  serlo  semejantes  calenturas ,  y  por  eso  tuvo  una  mezcla 
de  señales  buenas  ,  y  malas ,  porque  los  pujos  que  tuvo  al  principio, 
el  delirio  ,  el  frió  en  el  día  sexto  y  séptimo ,  y  el  entumecimiento  del 
bazo  ,  eran  cosas ,  que  amenazaban  peligro  ,  como  lo  hemos  visto 
en  los  Pronósticos ;  pero  el  haber  durado  poco  la  elevación  del  bazo, 

el 
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\isrop£oydpíV  ξύντ Λσ<$  *  άττό  κοζ- 
ληι$  ολ/yot  ,  μίλ&ν&  Λ»λθβ  *  πα- 
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tante  abundanda  :  no  po¬ 
dia  dormir  nada  ,  y  las  ori¬ 
nas  eran  negras  y  delga¬ 
das.  El  dia  quinto  por  la 
mañana  se  hizo  sordo  5  y 
se  exásperaron  todos  los 
males  que  acompañaban 
la  enfermedad  5  el  bazo  se 

ele- 


el  haber  vuelto  de  su  delirio  el  dia  oétavo ,  el  haberle  entonces  ve¬ 
nido  dolor  á  las  ingles  ,  con  entumecimiento  en  ellas  en  la  parte 
izquierda  ,  y  el  habérsele  extendido  los  dolores  por  entrambas  pier¬ 
nas  ,  fueron  señales  favorables.  De  aquí  se  concluye  la  máxima, 
que  tantas  veces  hemos  sentado  ,  que  el  pronóstico  ha  de  tomarse, 
no  de  una  ,  ni  otra  señal ,  sino  del  conjunto  de  todas.  En  Filisco,  y 
Sileno  con  toda  seguridad  se  podia  pronosticar  mal  éxito  ,  porque 
las  señas  mortales  llevaban  un  gran  peso  sobre  las  otras  ·  pero  en 
Herophonte  se  debía  suspender  el  juicio  y  teniendo  el  éxito  por  dudo¬ 
so  ;  porque  ,  como  hemos  dicho  ,  las  señales  que  en  él  había  eran 
indiferentes.  Las  observaciones  prácticas,  que  sacamos  de  la  presen¬ 
te  historia  ,  son  estas.  Las  orinas ,  que  Hippocrates  llama  negras  en 
esta  ,  y  otras  historias  semejantes ,  no  son  las  orinas  totalmente  ne¬ 
gras  ,  sino  las  de  un  color  obscuro  ,  que  los  Médicos  de  hoy  suelen 
llamar  intensé^  flavas.  Siempre  que  las  orinas  en  los  principios  de 
las  enfermedades  agudas  salen  de  esta  manera  ,  se  ha  de  sospechar 
que  el  fomento  de  la  enfermedad  reside  en  los  hypocondrios ,  y  en 
las  partes  á  ellos  cercanas,  entendiendo  que  hay  copia  de  humo¬ 
res  cálidos,  ardientes ,  é  inflamados  ,  que  fomentan  la  dolencia.  Co¬ 
mo  las  orinas  se  forman  principalmente  del  licor  que  hay  en  los 
alimentos ,  junto  con  el  que  se  le  comunica  de  las  partes  del  cuer¬ 
po  ,  por  donde  pasa  para  juntarse  en  la  vexiga  $  y  este  tránsito  en 
gran  párte  se  hace  por  los  hypocondrios,  y  otras  partes  del  vien¬ 
tre  ,  de  ahí  nace  que  si  todas  estas  ,  ó  una  gran  porción  de  ellas, 
están  cálidas ,  é  inflamadas  ,  con  copia  de  humores  ardientes  ,  la  ori¬ 
na  recibe  las  mismas  impresiones ,  y  las  manifiesta  con  el  color  de¬ 
ne- 


S  4.  El  Libro  Primero  de  las  Epidemias 


XCLTCL  βχζων&  *  ’¿7TOLp/l¿CL  TO  7 τρω¬ 
τόν  στιΚ'ΜΟϊ  kclt  evrS4T&  oí 

55POV0/  άμφο^ί^μζ  χ,νίιμ&ς  *  véx/Jo. 
βυφορωϊ  *  xgpc  g o^pXcf'ípoL  υ7Τος&~ 
σιν  ei^  σμικρί iv ,  AguxviV.  ΕνάτΜ? 
'ίΰρωσίν  *  gxpíS»  *  Πίμπ^γ, 

Oz3"£^pg^v  *  clutÍkcl  <Ts  (TTrAvb 
€7ΓΜρθ>7  *  7 wféfa  orés*  κωφωσιζ  πά¬ 
λιν 


elevó  con  entumecimien¬ 
to  ?  y  los  hypocondrios  se 
pusieron  tirantes  :  lo  que 
arrojaba  por  el  vientre  era 
poco  y  negro  ,  y  tuvo  al¬ 
go  de  delirio.  El  dia  sexto 
continuaba  en  delirar  ,  por 
la  noche  le  vino  sudor  ,  tu¬ 
vo 


negrido.  La  otra  observación  ,  que  se  saca  de  esta  historia  ,  es  la 
que  pertenece  á  la  sordera  ,  la  qual  se  ha  de  considerar  como  se¬ 
ñal  indiferente  en  las  calenturas  agudas  ;  porque  si  las  demás  se¬ 
ñales  ,  que  van  con  ella  ,  son  muy  malas  ,  indica  gran  peligro  ;  pero 
si  las  demás  cosas  ,  que  concurren  en  el  enfermo  ,  no  fuesen  muy 
peligrosas  ,  tampoco  lo  es  la  sordera.  Dos  efeótos  son  los  que  vie¬ 
nen  casi  siempre  despues  de  esta.  El  uno  es  el  delirio  ,  si  antes  no 
le  había ,  cumpliéndose  esta  sentencia  Coaca  :  In  acuta  febre  aures 
obsurdescere  furiosum  (a).  El  otro  efeóto  es  el  detenerse  los  cursos, 
porque  se  ve  en  la  práctica  lo  que  sucedió  á  Herophonte  ,  es  á  sa¬ 
ber  ,  que  ,  ó  se  quitan  los  cursos  del  todo  ,  ó  á  lo  menos  disminu¬ 
yen  mucho  ,  quando  viene  la  sordera.  In  febre  (dice  Hippocrates) 
surditas  alvum  sistit  (b).  El  haberse  entumecido  el  bazo  el  dia  quin¬ 
to  5  y  el  haberse  deshecho  el  dia  oótavo  ,  es  asunto  digno  de 
nuestra  observación  ,  porque  por  ello  venimos  en  conocimiento, 
que  la  elevación  era  movimiento  de  la  naturaleza  ,  para  hacer  la 
crisis  por  el  absceso  de  las  ingles  ,  y  de  las  piernas  ;  y  al  modo 
que  quando  ha  de  venir  sangre  de  narices  ,  se  levanta  un  poco  el 
vientre  sin  inflamación  ,  sucede  también  en  otras  especies  de  crisis, 
como  es  esta  que  le  sucedió  á  Herophonte  *  y  es  bien  que  esto  lo 
-consideren  con  atención  los  Jóvenes  ,  porque  viendo  en  el  curso  de 
una  enfermedad  ,  que  se  hinchan  un  poco  las  partes  del  vientre, 
no  se  preocupen  ,  imaginándose  falsas  vergencias  ,  y  se  arrojen  á 

san¬ 
ia)  Hipp.  Coac.  '9 raen.  Duret,  i  ib.  2.  (b)  Hipp.  Coac.  Praen.  Duret. lib.2. 
cap .  3.  sent .  8 ·  pag.  102.  |  cap.  3.  sent.  3.  pag .  too. 
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AíV.  Me']*  SI  tw  ύπτο^οφη^ ,  τρι- 
τη ,  στήλην  ¿μ&χτο  ·  χ,αφ ωσ&  ίϊσσον* 
gxí\i<x  \ττω$ύνω$  *  vux/ja,  'li>p ωσζν. 
Εκρί&η  Ιπίχχοίί&χ&τη ,  71&- 

pexpyeeev  ΙπΙ  τη  υττο^ροφη. 

Herophontem  febris  acuta  pre¬ 
hendit  :  alvus  circa  initia  pauca,  & 
cujusmodi  in  crebra  &  inani  ege¬ 
rendi  voluntate  solent,  demisit,  dein¬ 
de  vero  ténuia ,  biliosa  ,  &  copiosa; 
somnum  nullum  capiebat ,  urinae, 
nigrae  &  tenues  erant.  Quinto  die, 
mane  surditas  obvenit ,  exasperata 
sunt  omnia  3  lien  sublatus  intumuit, 


18$ 

vo  frio  ,  )  el  delirio  perse¬ 
veraba.  EI  dia  siete  se  le 
pusieron  frías  las  extremi¬ 
dades  del  cuerpo  ?  tuvo  sed5 
deliró  ;  pero  en  la  noche 
volvió  en  sí ,  y  durmió.  Eí 
dia  o&avo  continuó  la  ca¬ 
lentura  ,  el  bazo  disminuía, 
y  volvió  enteramente  en 
su  juicio ,  y  sintió  un  do¬ 
lor  á  la  ingle;  y  habién¬ 
dole  salido  primero  un  tu¬ 
mor  en  ella  en  la  parte 

que 


sangrar ,  y  purgar  á  los  enfermos  ,  apartando  á  la  naturaleza  de 
su  verdadero  destino.  Quando  ocurren  ,  pues  ,  semejantes  entu¬ 
mecimientos  ,  se  ha  de  ver  atentamente  si  vienen  con  inflama¬ 
ción  ,  ó  sin  ella.  La  inflamación  la  conocerán  con  la  tensión ,  y 
el  dolor.  Si  no  hay  inflamación  ,  es  menester  ver  si  hay  indicios 
de  sangre  de  narices  ,  ó  de  movimiento  crítico  por  otra  parte  ;  y 
entonces  conviene  con  prudencia  ,  y  pausa  llevar  la  naturaleza  á 
lo  que  ella  inclina.  El  frío  ,  que  tuvo  Herophonte  el  dia  sexto  y 
el  séptimo  ,  sin  hallarse  con  señales  de  muerte  ,  podía  significar  ser  la 
calentura  de  aquellas  ,  que  al  fin  se  convierten  en  intermitentes  ,  ó 
á  lo  menos  que  el  humor  que  la  produce  es  semejante  á  la  índole 
de  ellas.  El  haberse  formado  un  tumor  en  la  ingle  ,  y  haber  venido 
dolor  á  las  piernas ,  para  terminarse  la  enfermedad  por  esta  suerte 
de  abscesos ,  es  una  de  las  cosas  mas  admirables  ,  é  incomprehensi- 
f  bles  de  la  naturaleza  ,  porque  antes  de  suceder  ,  no  había  indicios 
para  conocer  esto ;  y  esta  sola  consideración  es  bastante  para  que 
ios  Médicos  no  se  apresuren  en  multiplicar  remedios  en  las  enfer¬ 
medades  agudas ,  por  el  peligro  que  hay  de  perturbar  á  la  naturale¬ 
za  ,  con  daño  del  paciente.  Una  sentencia  de  Hippocrates  hallo,  que 
da  lugar  á  esperar  semejantes  terminaciones ,  la qual  dice  así:  Sur- 
Tgm .  II>  Aa 
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eum  praecordiorum  contentione;  ex 
alvo  pauca  &  nigra  decurrebant, de¬ 
sipuit.  Sexto  ,  delirabat,  sub  no££em 
sudor  obortus  est  ,  frigus  ,  delirium  j 
perseverabat.  Septimo  ,  corporis 
summa  perfrixerunt,  siticulosus  fuit, 
deliravit ;  sub  no&em  ,  ad  mentem 
rediit,  dormivit.  O&avo,  febricita¬ 
vit,  lien  imminuebatur ,  prorsus  ad 
intelligentiam  rediit;  adinguem  do- 
luit ,  primumque  ei  tumor  subor¬ 
tus  est,  qua  lieni  é  direólo  respon¬ 
debat  ,  deinde  dolor  ad  utramque 
tibiam  transiit  ;  nox  facilis ,  urinae 
melius  coloratae  in  quibus  quaedam 
alba  subsidebant.  Die  nono ,  sudo¬ 
re  oborto  morbus  decrevit  ,  inter- 

mi- 


que  directamente  corres¬ 
ponde  al  bazo  ,  despues  se 
le  puso  un  dolor  en  las 
dos  piernas  :  la  noche  que 
siguió  á  todo  esto  fue  to¬ 
lerable  :  las  orinas  se  pu¬ 
sieron  de  mejor  color ,  y 
había  en  ellas  un  poco  de 
poso  blanco.  El  dia  nueve 
sudó ,  y  quedó  libre  de  la 
enfermedad.  Estuvo  algún 
tiempo  sin  ella,  y  despues 
de  cinco  dias  le  volvió ,  y 
el  bazo  volvió  á  entume¬ 
cerse  :  la  calentura  era  agu- 
1  da, 


ditas  acuti  morbi ,  turbulenti  que  succedanea  agrave  est  malum  ,  grave  est 
item  surditas  diuturni .  Quin  etiam  his  dolores  profert  ad  coxas  (a).  He 
visto  suceder  muchas  veces  ,  que  en  las  calenturas  agudas  con  sorde¬ 
ra  vienen  ácia  los  huesos  innominados  (que  eso  es  lo  que  Hippocrates 
significa  por  la  voz  Coxa  ) ,  ó  hinchazones ,  ó  diviesos  ,  dolores  ,  ó 
otros  males  á  este  modo ;  y  he  visto  también  ,  que  si  los  Medicos  ,  y 
los  Cirujanos ,  no  conociendo  esto  ,  se  apresuran  á  aplicar  medicinas 
para  quitarlo  ,  el  movimiento  crítico  que  se  había  hecho  ácia  fuera, 
se  interrumpe  ,  y  se  vuelve  ácia  dentro,  con  grande  daño  de  los  en¬ 
fermos.  En  la  curación  de  Herophonte  no  sabemos  que  Hippocra¬ 
tes  executase  grandes  cosas ;  pero  un  enfermo  ,  que  hoy  padeciese 
lo  mismo ,  no  se  pasaría  sin  un  buen  número  de  sangrías ,  cordia¬ 
les  ,  y  pócimas ,  con  lo  qual  una  enfermedad  como  esta  muchas  ve¬ 
ces  se  empeora  en  lugar  de  quitarse.  Tratado  este  enfermo  como 
se  acostumbran  hoy  hacer  lus  curaciones  de  semejantes  males,  cree¬ 
ría  el  Médico ,  y  los  asistentes  con  él ,  que  la  buena  aplicación  de 

Jos 


(a)  Hipp.  Coae.  Praenot .  Duret.  -Hb·  2 ,  -cap,  3,  sent.  2  ,pag,  99. 
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misit.  Quinto  post  reversus  est  die, 
simulque  lien  in  tumorem  sublatus 
est ,  febris  acuta,  rursusque  surditas. 
Tertio  post  recidivam  die  ,  immi¬ 
nuebatur  lienis  tumor,  minorque  sur¬ 
ditas  erat ,  dolor  crura  invasit ,  noc¬ 
tu  sudor  obortus  est.  Ad  decimum 
septimum  diem,  judicatus  est ,  neque 
in  morbi  reversione  deliravit· 


AEGER 


da  ,  y  hubo  también  sor¬ 
dera.  El  dia  tercero  des¬ 
pues  de  la  recaída  dismi¬ 
nuyó  el  tumor  del  bazo, 
la  sordera  empezó  á  ser 
menos  ,  volvió  el  dolor  á 
Jas  piernas,  y  sudó  por  la 
noche.  El  dia  diez  y  siete 
quedó  dei  todo  libre  ;  y 
es  de  advertir  ,  que  en  la 
recaída  no  deliró. 

EN- 


ort 


los  remedios  le  había  curado  ;  pero  contra  eso  hay  ,  el  que  He- 
rophonte  sanó  ,  y  tal  vez  sanan  otros  muchos ,  que  no  tienen  Médi¬ 
co  ,  sin  ellos.  Esta  consideración  sirve  para  que  la  Juventud  no 
atribuya  siempre  á  sus  medicinas  las  curaciones  de  las  enfermedades* 
y  con  esta  desconfianza  procure  averiguar  quándo  es  dudosa  la  ope¬ 
ración  de  los  remedios ,  y  quándo  es  indisputable.  Si  yo  asistiese 
á  un  enfermo  como  Herophonte  ,  no  tendría  reparo  á  los  princi¬ 
pios  de  sangrarle  un  poco  ;  pero  muy  grande  evacuación  de  san¬ 
gre  ,  ni  aun  en  muchas  veces  no  la  haría.  El  darle  medicamen¬ 
to  purgante  ,  por  ligero  que  fuese  ,  lo  tendría  por  temeridad.  El 
echarle  algunas  lavativas  muy  simples  ,  como  de  agua  pura  con  azú¬ 
car  ,  y  otras  á  este  modo  ,  y  el  hacerle  beber  á  todo  uso  un  agua 
cocida  con  grama  y  cebada  ',  y  otras  medicinas  semejantes  á  estas, 
con  la  idea  de  templar  el  calor  fuerte  ,  y  de  disponer  la  natura¬ 
leza  á  mover  las  orinas  con  copia  ,  sin  perturbarla  de  qualquiera 
crisis  favorable  que  intentase  ,  lo  tendría  por  cura¬ 
ción  competente. 

H 
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AEGER  QUARTUS. 

Ερ  θίσω  φιλί  vi/  γυναίκα· ,  &υ- 
τ^κ,^σ&ν  ,  ν&\  %ata  <ptí— 
«m  κ&θάρσ/^Ρ  γινόμενοί ,  3(5ΗΝ  αλλ& 
κ£φά>$  '  ¿ιίγνστ&ν  ,  TW<jupe<j%*iig- 
%írrm  J^ctílv  fté']#  t¿k  τοκον  ,  srup 
ϊλαζέ  μετΑ  píyeoí.  Ηλγίβ  Jg  άρ- 
^ζμίη  TttLfSírft  ,  3£5qv  ύΐΣΤοχον- 

J^p/oy  Jfc^oy  ·  ywcuxt íov  Ttévoi  *  κ,ά- 
3"Αρσιζ  braJjvA το*  προσ^ίμένη  J^g, 
wutoc  /4v  «ινφ/σ&ί  ·  Χ6φαλ>ί$ 

Λ, 


ENFERMO  QUARTO, 

En  Thaso  la  muger  de 
Filino  ,  despues  de  haber 
parido  una  hija ,  y  de  ha¬ 
ber  purgado  según  el  ins¬ 
tituto  de  la  naturaleza ,  y 
pasádolo  bien  en  todo  lo 
demás ,  el  dia  catorce  des¬ 
pues  del  parto  fue  acome¬ 
tida  de  una  calentura  fuer¬ 
te  con  .rigor.  En  los  prin- 

ci- 


ENFERMO  QUARTO. 

ANtes  de  entrar  en  la  explicación  de  la  historia  de  esta  enferma, 
conviene  dexar  sentadas  algunas  advertencias  práéticas  ,  que 
son  muy  á  propósito  para  su  inteligencia.  La  primera  es ,  que  las 
muge  res  ,  por  ley  de  la  naturaleza  ,  arrojan  en  el  parto  copia  de  san¬ 
gre  ,  y  otros  humores ,  que  estuvieron  detenidos  durante  la  preñez, 
de  modo  ,  que  si  esta  evacuación  es  cumplida  en  todo ,  quedan  las 
mugeres  sanas  ;  y  si  es  excesiva  ,  diminuta  ,  ó  viciosa  en  sus  cali¬ 
dades,  entonces  se  ponen  enfermas.  A  esta  evacuación  ,  que  las  mu¬ 
geres  experimentan  en  el  parto ,  llamaron  los  Griegos  con  voz  ge¬ 
neral  Ko^icl  ,  lochia  ,  en  Latín  partus  purgamenta.  Las  leyes  que  la 
naturaleza  guarda  en  esta  purgación,  pertenecen  ,  ó  al  tiempo  ,  ó  á 
la  cantidad ,  ó  la  calidad  de  ella.  En  quanto  al  tiempo  ,  el  térmi¬ 
no  de  quarenta  dias  es  el  mas  largo ,  que  corresponde  á  esta  eva¬ 
cuación  ,  de  manera ,  que  si  pasase  de  él ,  arguye  disposición  preter¬ 
natural  ,  ó  morbosa  en  Ja  parida.  Antes  de  los  quarenta  dias  se  pue¬ 
de  cumplir  exactamente  la  evacuación  del  parto  ,  por  lo  que  toca  á 
la  salud  ;  pues  unas  tienen  bastante  con  veinte  dias ,  otras  con  quince, 
y  algunas  hay  ,  que  con  menos  ,  lo  qual  depende  de  la  variedad  de 
complexiones  5  y  varios  modos  de  vivir  de  las  mugeres.  En  quanto  á 
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SI  ,  ¡yqV  τρα,χτιλΧ  ,  xm''  ο σφύοί 
-7Τ0νο ι  TrctpéjjLevov  ·  υτπΌί  ¿κ,  ewctr 
¿XpícL  β.  (ίί-ψά!^  *  ΚΟίλί'ή 

ϊζυπχαύ&ν  ,  cr^uxpct  JSáa  *  ¿^t 
,  cÍ^fOct  xclt*1  ¿ρ%&5·  Εκ,- 
7Et/v}  ¿$  yéx'fc  Tratpgx/we  ττολλά, 
'τϊά.λιν  xuto’o&.  Ε ζίομη  ,  Λ- 

*ψωΛ$  ·  ¿)lcLjg)pyftQL'7OL  ^OÁ¿c¡W, 

κ&- 


cipios  tenía  dolor  en  la 
boca  del  estómago  ,  y  en 
los  hypocondrios  ,  en  es¬ 
pecial  ácia  la  parte  dere¬ 
cha  :  sintió  también  dolo¬ 
res  en  las  partes  de  la  ge¬ 
neración  ;  y  la  purgación 
la  cesó  del  todo.  Habién¬ 
do¬ 


la  cantidad  no  se  puede  fixamente  determinar  ;  pero  por  regla  ge¬ 
neral  es  bueno  que  sea  copiosa;  porque  muestra  la  experiencia  cons¬ 
tantemente  que  quanto  mas  abundante  es  esta  evacuación  ,  (  con 
tal  que  no  sea  excesiva  )  las  paridas  quedan  mas  aseguradas.  Así 
Pedro  Miguel  de  Heredia  en  el  Comento  de  esta  historia  previene, 
que  para  el  examen  de  esto  nunca  se  fió  de  la  relación  de  las  mu- 
geres,  sino  que  por  sí  mismo  intentaba  siempre  satisfacerse.  En 
quanto  á  la  calidad ,  debe  esta  evacuación  ser  de  sangre  ,  si  la  muger 
está  sana  ;  pero  si  está  enferma  ,  además  de  la  sangre  ,  suele  arrojar 
unas  aguas ,  yá  inmundas,  yá  fetidas,  yá  amarillas  ,  yá  de  otras 
condiciones,  según  la  casta  del  mal  que  padece ,  de  modo  ,  que  por 
la  vista  de  esta  evacuación  pueda  el  Médico  venir  en  conocimiento 
de  la  buena  ,  ó  mala  disposición  de  la  parida  ,  y  de  los  buenos ,  ó 
malos  humores  que  hay  en  ella.  He  reparado  que  muchos  Médi¬ 
cos  solo  llaman  lochios  á  esta  purgación  de  aguas ,  que  acabamos 
de  proponer  ;  pero  depende  esto  de  no  tener  inteligencia  de  la  Len¬ 
gua  Griega ,  y  del  poco  cuidado  ,  que  hoy  se  tiene  en  tomar  la  en¬ 
señanza  de  la  Medicina  de  los  Libros  originales  de  ella.  Todo  esto, 
que  hemos  puesto  en  esta  advertencia  es  doctrina  Hippócratica 
fundada  en  la  experiencia  ,  y  la  explicaremos  con  extensión  en  las 
Ilustraciones  á  los  Libros  de  las  enfermedades  de  las  Muger  es.  La  se¬ 
gunda  advertencia  práctica ,  que  aquí  debe  hacerse  ,  es  ,  que  quando 
les  falta  esta  evacuación  á  las  paridas  ,  ó  se  suprime  contra  el  orden 
de  la  naturaleza  ,  se  ponen  enfermas  las  mugeres,  unas  veces  de  en¬ 
fermedades  agudas  ,  otras  de  crónicas.  Las  agudas ,  que  comunmen¬ 
te  sobrevienen  5  son  la  inflamación  ?  y  la  erisipela  ¿e  el  útero  ,  ó  ía 

ca- 
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jm/Jco Mpéd,  Oyíó/) ,  ί7πρρίγασΐ  · 
7rvfero$  c¡ru$  *  σπασμοί  πολλοί, 

[JJc]oL  7TQW  ·  7Γθλλ<Χ  7Πίμλί 7^ν, 
v/faro  βάλανον  προσ&εμεΜ  ,  7ζολ- 
λά  ΛϊλΦβ  ¿te'Ja  ΤΓϊβίρροχ  %ολά- 
·  ¿7rvoí  evJioav.  Evárw, 
σπασμοί.  Αίκάτγ  ,  σμχχρα  κ,οφ- 
Hst.  Εν^κ,άτνί  ,  ¡Υχημ^»  *  ντά)'- 

τ#ν  [ 


dosele  aplicado  un  pesado, 
se  alivió  de  todas  estas  co¬ 
sas  5  pero  permanecía  el 
dolor  de  cabeza  ,  el  del 
cuello ,  y  el  de  los  lomos. 
Entonces  no  podia  dor¬ 
mir  ,  las  extremidades  del 
cuerpo  estaban  frías ,  tenia 

mu- 


calentura  maligna.  Las  crónicas  suelen  ser  las  cámaras ,  fiebres  len¬ 
tas  ,  hinchazones  de  muslos  ,  y  piernas  ,  y  dolores  acia  el  empeyne 
y  las  caderas :  todos  los  quales  males  qué  principio  tengan  ,  qué 
duración  ,  y  qué  términos ,  lo  describe  elegantemente  Hippocrates 
en  los  Libros  de  las  Enfermedades  ,  y  Naturaleza  de  las  Mugeres,  en 
el  de  la  Naturaleza  del  Fetus,  yen  las  Coacas.  La  tercera  adver¬ 
tencia  es  ,  que  quando  las  paridas  se  ponen  enfermas ,  no  nace  siem¬ 
pre  su  enfermedad  de  la  supresión  de  los  lochios  ,  sino  muchas 
veces  de  la  constitución  del  tiempo  ,  el  qual  tiene  por  lo  común  espe¬ 
cial  influencia  en  las  paridas  para  ponerlas  enfermas.  En  este  mismo 
Libro  primero  de  las  Epidemias  ya  queda  prevenido  por  Hippocra¬ 
tes  ,  que  en  aquella  constitución  de  tiempo  eran  los  partos  difíciles, 
y  despues  de  ellos  venían  á  las  mugeres  enfermedades  por  lo  común 
mortales ;  y  en  los  Aforismos  dexa  sentado  ,  que  si  las  constituciones 
de  los  tiempos  hiciesen  un  Invierno  austral,  y  lluvioso,  y  la  Primavera 
seca,  las  mugeres  abortan  por  ligeros  motivos  (a).  Así  que,  no  se  debe 
extrañar  que  la  muger  de  Filino  cayese  en  enfermedad  grave  ,  sin 
embargo  de  haber  purgado  bien  y  según  el  instituto  de  la  naturaleza, 
despues  del  parto.  Galeno  ,  y  Phrigio  atribuyeron  la  enfermedad  de 
esta  muger  á  la  supresión  de  los  lochios  ;  pero  no  sé  con  qué  fun¬ 
damento  ,  diciendo  Hippocrates  expresamente  que  purgó  bien  ,  y 
según  correspondía  á  lo  natural.  Valles  ,  y  Heredia  ,  haciéndose 
cargo  de  esto  ,  van  á  buscar  en  esta  muger  el  desorden  de  la  comi¬ 
da,  la  cacoquimia  ,  y  otras  cosas ,  que  ellos  se  imaginan  ;  pero  el 

he- 
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τβν  Λημν!/)σ3">ι  ,,,/τανυ  Js  πάλιν 
7rctfe>tf^<rey e  ¿p&i  íe  μιτχ  σζτ&σ- 
¿tcav  i&pooy  πχλυ  ολιγ&χ,ιϊ  άνα- 
μιμννσκονΊ&ν ,  ττ&^υ  ,  Aeuxoy ,  oí  oy 
yínjcLi  cu  των  KcL^i^di  μινών ,  o^y 
ccvcL'JüipcL^S-yí  κίίμίνον  πνλυν  βρό¬ 
χον  *  ¿  κ-αβ/^Λτο  *  ΧΡωΡοί  > 
πάχ& ,  IxeAoy  o  ¡  ον  y/yeT&j  t>7ro~ 

c* 


mucha  sed  ,  los  humores 
que  echaba  por  el  vientre 
eran  en  poca  cantidad ,  y 
ardientes :  las  orinas  salían 
delgadas  ,  y  acia  los  prin¬ 
cipios  no  tenían  color.  El 
dia  sexto  por  la  noche  de¬ 
liró  mucho  5  pero  despues 

vol- 


hecho  cierto  es  ,  que  ella  enfermó  por  la  constitución,  epidémica  del 
ayre. 

Sentados  estos  presupuestos  ,  podemos  afirmar  que  la  enfer¬ 
medad  de  la  muger  de  Filino  ,  que  aquí  se  pinta  ,  fue  una  inflama¬ 
ción  del  utero,  y  del  hypocondrio  derecho.  Esta  inflamación  fue 
vehementísima  ,  y  traxo  desde  luego  symptórnas  gravísimos  ,  y 
uno  de  ellos  fue  la  supresión  de  los  lochios.  Por  buenas  observacio¬ 
nes  consta ,  que  quando  se  inflama  alguna  parte  ,  á  quien  pertene¬ 
ce  por  destino  natural  arrojar  algún  humor ,  luego  que  la  inflama¬ 
ción  empieza  ,  cesa  la  evacuación  de  aquella  parte  ,  porque  entu¬ 
mecidas  las  fibras ,  y  cerrados  los  conductos  por  el  humor  que  las 
inflama  ,  no  puede  la  evacuación  natural  hacerse  como  antes.  Así 
vemos  todos  los  dias ,  que  una  muger  que  esté  criando  ,  si  le  vie¬ 
ne  una  calentura  fuerte  ,  se  le  suprime  la  leche  ,  y  no  vuelve  á  cor¬ 
rer  libremente  hasta  que  disminuye  la  calentura.  Conviene  ,  pues, 
que  en  las  enfermedades  de  las  paridas  distingan  los  Médicos  quan¬ 
do  la  supresión  de  los  lochios  fue  causa  de  la  dolencia ,  ó  efeéto 
de  ella  porque  esto  hace  variar  mucho  la  curación.  Tenia  esta 
muger  cardialgía  ,  esto  es  congoja  ,  irritación  ,  y  molestia  en  la 
boca  superior  del  estómago  ,  y  conviene  saber  que  la  cardialgía 
no  siempre  trahe  gran  dolor  }  pero  aunque  sea  poco ,  trahe  siem¬ 
pre  mucha  aflicción  ,  y  ansia  ;  y  en  las  enfermedades  del  útero  es 
mal  tan  freqüente  ,  que  pocas  veces  se  aparta  de  ellas.  Las  orinas 
estuvieron  tenues  ,  y  sin  color  en  los  principios  ,  lo  qual  frecuente¬ 
mente  sucede  en  todas  las  enfermedades  del  útero  ,  que  van  juntas 
con  gran  calor  5  como  hemos  explicado  en  los  Pronósticos*  En  I  as 
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ζνγίχ  *  t oiclZta  Vp 8t  ,  oía  κ,ά- 
gT¿W.  Hep/  TBffffctpecr^cf- 

o'ík&tw  \{¿(TA  ,  παλμοί  JV  ολν 
σωματ  *  λογοι  πολλοί  *  σ/LUr 
χροί  jcct^evost  f  <Loi  m^ém  ¿t  πά¬ 
λιν  παρίκρνσε.  Πβ/ύ  ιί τ\αχ$ο\- 
fr&calw  ϊζσα  ?  >¡y  ίφ«νο$.  E»co<j-iJ, 
obreSctVgy. 

Phi- 


volvió  en  sí.  El  dia  sépti¬ 
mo  padeció  grande  sed, 
hizo  cursos  coléricos  muy 
encendidos.  En  el  dia  oc¬ 
tavo  ,  despues  de  haberla 
acometido  frío  con  tem¬ 
blor  de  todo  el  cuerpo, 
tuvo  calentura  aguda  ,  y 

mu- 


inflamaciones  de  las  demás  partes  internas  suelen  las  orinas  salir  des¬ 
de  luego  muy  encendidas  ;  mas  en  las  del  utero  raras  veces  ,  por¬ 
que  las  inflamaciones  ,  y  males  de  esta  parte  traben  siempre  una 
propiedad  especial ,  superior  á  nuestro  conocimiento  ,  y  digna  de 
admiración.  Hippócrates  decía  9  que  en  las  enfermedades  de  las  mu¬ 
ge  res  había  una  cosa  divina  ,  como  que  eran  en  cierto  modo  in¬ 
comprehensibles.  De  muliebri  natura  (dice)  ac  morbis  haec  dico  ¿  ma¬ 
xime  quidem  in  hominibus  causam  esse  divinum  numen  (a).  Galeno  á  lo 
ultimo  del  libro  6  de  Locis  affeblis  explica  con  extensión  ,  y  funda¬ 
mento  las  cosas  maravillosas ,  que  se  ven  en  las  enfermedades  del 
utero.  Quien  quiera  que  observase  atentamente  el  dolor  de  la  ca¬ 
beza  ,  de  la  cerviz ,  y  de  los  lomos  ,  que  tuvo  esta  muger  9  la 
sed ,  y  la  frialdad  de  los  extremos  ,  podia  pronosticar  con  cer¬ 
teza  el  delirio  9  que  despues  le  vino.  Las  convulsiones  9  de  que 
hace  memoria  aquí  Hippócrates  en  los  días  ocho  ,  y  nueve  son 
familiarísimas  en  las  enfermedades  del  útero  ,  pues  que  las  mu¬ 
ge  res  por  este  motivo  con  mucha  facilidad  las  suelen  padecer  9  así 
en  las  agudas ,  como  en  las  crónicas.  Si  las  convulsiones  á  las  mu¬ 
ge  res  histéricas  les  vienen  sin  calentura  ,  no  suelen  ser  muy  peligro¬ 
sas  ;  pero  si  vienen  con  calentura  lo  son  muchísimo.  Hállase  ex¬ 
plicado  esto  por  Hippócrates  en  la  presente  Coaca  :  Quae  cadunt  in 
histéricas  sine  febre  convulsiones  ,  faciles  (b).  Es  muy  conforme  á  la 
práctica  el  comento  que  hace  Dureto  á  esta  sentencia.  Al  fin  de  la  en- 

‘  fer¬ 


ia)  Hipp.  de  Natur.  Mulieb,  cap,  i. 
Chart ,totn,  7. pag,  681. 


(b)  Hipp.  Coac.  Traen.  Duret, /¿¿,2* 
cap,  14,  sentt  3 a  68, 
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Philini  uxorem  in  Thaso  ,  quae 
filiam  pepererat ,  cum  ex  naturae 
praescripto  purgationes  procederent, 
caeteraque  leviter  haberet  ,  decimo 
quarto  post  partum  die  ,  ignis,  hoc 
est  febris  vehementísima  ,  cum  ri¬ 
gore  prehendit.  Huic  circa  exordia 
oris  ventriculi  dolor  contigit  &  prae¬ 
cordiorum  dextrorum,  locorum  mu- 
liebrum  dolores  ,  purgatio  defecit; 
ex  subdito  autem  Pesso  ista  quidem 
allevata  sunt :  capitis  vero&  cervi¬ 
ci:  lumborumque  dolores  persevera¬ 
ta  bant ,  somni  non  aderant ,  extrema 
frigida  ,  sitibunda  erat ,  alvus  adus¬ 
ta 


muchas  convulsiones  con 
bastante  trabajo  :  deliró 
mucho  ,  y  habiéndosele 
aplicado  una  cala  ,  se  le¬ 
vantó  muchas  veces,  y  hi¬ 
zo  mucho  humor  bilioso: 
en  este  tiempo  no  podía 
dormir.  En  el  día  nueve 
duraron  las  convulsiones : 
en  el  décimo  estuvo  un 
poco  en  sí :  en  el  onceno 
durmió  :  se  acordaba  de 
todas  las  cosas  j  pero  po¬ 
co 


fermedad  tuvo  esta  muger  entre  tantos  symptómas  fuertes  la  palpita¬ 
ción  por  todo  el  cuerpo  ,  y  despues  la  aphonia ,  ó  privación  de  voz, 
tras  de  lo  qual  se  siguió  la  muerte.  Estas  palpitaciones  de  todo  el 
cuerpo  ,  que  aquí  señala  Hippocrates,  son  movimientos  convulsivos 
generales ,  y  muy  perceptibles  ,  que  en  semejantes  enfermedades  or¬ 
dinariamente  vienen  ;  y  son  á  veces  tan  vehementes  ,  que  con  los 
saltos  que  ocasionan  hacen  levantar  dos  dedos  todo  el  cuerpo  sobre 
la  cama  :  señal  funestísima  ,  que  siempre  trabe  la  privación  de  voz, 
y  de  la  vida.  Dice  Hippocrates  en  una  Coaca  de  este  modo :  Qui 
toto  palpitant  corpore  ,  etiam  ne  vitam  finiunt  voce  capti  (a)?  De  creer 
es ,  que  la  convulsión  de  todo  el  cuerpo  se  extiende  á  los  nervios, 
y  músculos  de  la  lengua  ,  y  la  impide  la  acción  de  hablar.  Las  ori¬ 
nas  ,  que  esta  muger  hizo  crasas ,  y  blancas  ,  como  las  de  los  ju¬ 
mentos  ,  en  el  dia  once  de  su  enfermedad  ,  junto  con  la  calentura 
aguda ,  y  demás  señales  que  había  ,  eran  presagio  cierto  de  las  con¬ 
vulsiones  generales ,  que  despues  tuvo  ,  como  lo  hemos  explicado  ea 
los  Pronósticos. 

La  curación  de  esta  enfermedad  debe  empezarse  por  la  sangría, 
Tom.  11.  Bb  por- 


.  (a)  Hipp.  Cqqc ,  Praett.  Duret,  lib .  2.  cap .  14.  sent .  i.pag .  209· 
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ta  pauca  demittebat ;  urinae  tenues, 1 
&  per  initia  decolores.  Sexto  die, 
ad  no&em  multum  deliravit ,  rur- 
susque  ad  intelligentiam  rediit.  Sep¬ 
timo  ,  siticulosa ,  dejeétíones  biliosae, 
affatim  coloratae.  Oútavo  ,  novo  ri¬ 
gore  suborto  febris  acuta  prehendit, 
convulsiones  multae  non  sine  dolore, 
multum  deliravit  ;  Glande  subdita 

ad 


co  despues  volvió  á  de¬ 
lirar.  Mientras  tenia  las 
convulsiones  echó  mucha 
orina ,  sin  que  se  lo  advir¬ 
tiesen  los  circunstantes  ,  y 
era  gruesa  blanca ,  al  mo¬ 
do  de  las  orinas  que  tie¬ 
nen  poso  ,  y  que  guar- 

dán- 


porque  la  misma  naturaleza  manifiesta  que  semejantes  males  de 
ningún  modo  se  curan  mejor  que  arrojando  sangre  ,  ó  por  las 
narices  ,  ó  por  las  almorranas  ,  ó  por  el  utero.  Dice  Hippocrates  en 
las  Coacas  :  Hypocondriorum  ,  hepatis  ,  cordis  ,  id  est ,  oris  ventriculi , 
partiumque  umbilico  circumpositarum  dolores  excluso  sanguine  ,  periculo 
defunguntur  ,  non  excluso  intereunt  (a).  Esta  sentencia  se  entiende, 
quando  los  dolores  de  estas  partes  vienen  de  inflamación.  La  cardialgía, 
junta  con  el  dolor  de  los  lomos ,  es  excitada  del  movimiento  de  la  na¬ 
turaleza,  con  que  se  excita  á  arrojar  la  sangre.  He  visto  muchas  ve¬ 
ces  que  los  que  padecen  sangre  de  espaldas  ,  quando  se  remueven 
para  la  evacuación  de  ella  ,  sienten  dolor  en  los  lomos  ,  é  irritación 
en  la  boca  del  estómago  ,  y  á  muchas  mugeres  sucede  lo  mismo, 
quando  les  ha  de  venir  la  regla.  Cúmplese  entonces  esta  sentencia 
Coaca:  ín  lumborum  dolore  praegrandi ,  quae  inde  veniunt  cardialgiae , 
signa  sunt  haemorroica ,  aut  etiam  antegressa  (b).  No  siempre  alcan¬ 
zan  las  sangrías  á  quitar  estos  males  ,  aunque  la  necesidad  de  imitar 
á  la  naturaleza  obligue  á  hacerlas  ,  porque  en  las  inflamaciones  del 
útero  hay  una  oculta  malignidad  ,  que  no  se  sujeta  á  los  reme¬ 
dios  comunes  ;  por  eso  conviene  en  tales  casos  ,  además  de  todos 
los  medicamentos  apropiados  á  toda  inflamación  ,  usar  de  los  que 
confortan  el  útero  ,  como  el  castor  ,  y  la  myrrha  ,  y  otros  á  este 
modo  ;  bien  que  en  cantidad  moderada  ,  porque  esta  parte  es  en¬ 
tre  todas  las  del  cuerpo  la  mas  dispuesta  á  debilitarse  ,  y  en  su 

M  ....  · 
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te)  Hipp.  Coae.  Praen. Duret.  ¡ib.  2. 
cap.  ii.  sent.  25.  pag.  168. 


(b)  Hipp.  Coac.  Praen .  Duret,  ¡ib*  2 . 
cap.  12.  sent.%.  pag.  ιη$. 
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ad  desidendum  exsurrexit,  multaque 
prodierunt  cum  bilioso  affluxu:  som¬ 
num  capere  non  poterat.  Nono, 
convulsiones.  Decimo  ,  aliquantu¬ 
lum  mente  constabat.  Undecimo, 
dormivit ,  omnia  in  memoriam  su¬ 
bierunt  ,  sed  statim  rursus  deliravit; 
convulsa  autem  urinam  confertim 
multam  reddidit,  raro  ab  iis  qui  as¬ 
sidebant  admonita ,  crassam,  albam, 
quale  quid  in  subsidentibus  urinis  vi¬ 
situr ,  quae  longo  intervallo  in  matu¬ 
la  depositae  &  reservatae  returban- 

tur, 


dándose  mucho  tiempo  en 
el  orinal ,  se  turban  ,  y  con 
la  detención  no  hadan  po¬ 
so  en  el  fondo  ;  antes  era 
todo  el  cuerpo  de  ellas 
como  la  de  los  animales* 
Estas  condiciones  tenían  las 
orinas  ,  que  yo  llegué  á 
ver.  El  día  decimo  quarto 
tuvo  latidos  por  todo  el 
cuerpo  ,  hablaba  mucho* 

vol- 


indisposiciones  hay  siempre  necesidad  de  usar  de  los  confortativos* 
Las  friegas  á  las  piernas ,  y  los  baños  de  los  pies ,  son  remedio 
útil  en  las  enfermedades  agudas  de  las  paridas  ,  porque  la  natura¬ 
leza  suele  sacudirse  de  estos  males  formando  abscesos  en  las  pier¬ 
nas  j  como  veremos  en  la  historia  siguiente.  Suelen  las  mugeres 
paridas  padecer  erisipelas  en  el  útero  ,  las  quales  trahen  consigo 
distintos  caraéteres  de  la  inflamación  ,  y  son  poquísimas  las  que 
escapan  con  ese  mal.  Hippocrates  describe  la  erisipela  del  útero  en 
el  libro  de  la  Naturaleza  de  las  Mugeres.  Despues  otros  Grie¬ 
gos  han  pintado  la  misma  enfermedad  ;  y  sacando  de  todos  lo  que 
parece  mas  á  propósito  ,  voy  á  dar  aquí  de  ella  una  puntual ,  y 
exá&a  descripción :  cc  Dispone  á  padecer  esta  enfermedad  el  tem- 
^peramento  sanguíneo  bilioso  ,  el  hábito  de  cuerpo  pingüe  con 
9> color  rubicundo  ,  la  abundancia  de  serosidades  cálidas  ,  la  Pri¬ 
sma  vera  ,  y  el  Otoño  ,  y  la  copia  de  alimentos  crudos  durante 
?j>la  preñez.  Quando  el  mal  comienza  ,  siente  la  muger  parida  un 
j^gran  frió  con  temblor  de  todo  el  cuerpo  :  síguese  inmediatamen- 
r>te  calentura  fuerte  con  dolor  á  las  partes  pudendas ,  á  los  lo¬ 
amos  ,  extendiéndose  desde  allí  á  los  hypocondríos ,  y  á  la  cabe- 
»za.  Por  robusta  que  sea  la  muger ,  siente  desde  luego  una  gran 
» debilidad  ,  que  en  el  pulso  no  se  conoce  :  no  puede  parar  en  la 
wcama  en  postura  ninguna  ,  y  se  mueve ,  ya  acá ,  yá  allá ,  por 
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tur,  eaque  non  subsidebat,  sed  colo¬ 
re  &  crassitudine  veterini  generisuri- 
nas  referebat ;  atque  istiusmodi  fue¬ 
runt  urinae,  quas  mihi  videre  licuit. 
Ad  decimum  quartum  diem  ,  to¬ 
tum  corpus  palpitationesoccuparunt, 
multum  loquebatur  ,  aliquantulum 
mente  constabat ,  sed  confestim  rur¬ 
sus  desipuit.  Circa  decimum  septi¬ 
mum  ,  voce  defe&a  est.  Vigesimo 
obiit. 

AEGER 


volvía  un  poco  en  sí  ,  y 
luego  volvía  á  delirar.  El 
día  diez  y  siete 
la  voz  ,  y  el 
murió. 


se  le  quitó 
día  veinte 


EN- 


«la  incomodidad  que  experimenta.  El  desvelo  es  muy  grande ,  la 
« aflicción  de  ánimo  es  tal  ,  que  le  parece  siempre  que  se  muere, 
99 y  no  obstante  logra  algunos  ratos  en  que  parece  estár  con  ali- 
«vio.  Quando  la  enfermedad  aumenta  ,  además  de  todas  estas  co¬ 
rsas  ,  hay  temblores ,  y  movimientos  convulsivos  ,  la  cara  se  pone 
«muy  encarnada,  las  arterias  del  cuello  laten  sensiblemente,  la 
«sed  es  muy  molesta  ;  pero  la  enferma  no  gusta  del  agua  :  pocas 
«veces  hay  delirio  ;  antes  por  el  contrario  está  la  paciente  con  una 
«vigilia  grande  ,  y  suma  advertencia  á  todas  las  cosas.  Quando  esta 
«enfermedad  llega  á  su  mayor  vigor,  si  la  enferma  ha  de  morir, 
«á  todo  lo  dicho  se  añade  dificultad  en  la  respiración  con  deseos  de 
«estár  sentada.  Los  ojos  se  ponen  tristes  con  algún  esplendor  ,  el 
«pulso  se  hace  mas  humilde  ,  sin  perder  la  dureza  que  siempre 
«ha  tenido.  Las  orinas  durante  toda  la  enfermedad  están  crudas; 
«pero  en  el  estado  de  ella  ,  crudísimas.  A  todo  esto  se  añaden 
«cursos  serosos ,  acres  ,  con  pedazitos  á  manera  de  raeduras  ,  ó 
«hilachas.  Síguese  á  tantos  males  la  frialdad  de  los  extremos  ,  la 
«dificultad  suma  de  la  respiración  ,  diminución  muy  grande  en  los 
«pulsos  ,  y  la  muerte.  Si  la  enferma  ha  de  curar ,  sucede  una  de  dos 
«cosas,  es  á  saber,  ó  que  la  purgación,  que  necesariamente  se 
,, suprime  en  este  mal  desde  los  principios  de  él ,  vuelva  otra  vez 
«a  correr  ,  ó  que  salga  la  erisipela  á  las  partes  externas ,  y  á  los 
«muslos  ,  produciendo  en  ellos  dolor  ,  y  entumecimiento.  Padecen 
«también  esta  enfermedad  las  preñadas;  y  es  en  ellas  mas  peligro- 
«sa  ,  que  en  las  paridas. 
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ENFERMO  QUINTO. 

La  muger  de  Epicrato, 
que  vivía  junto  á  Archi- 
gete  ,  estando  ya  cercana  al 
parto  ,  tuvo  un  gran  tem¬ 
blor  y  frió  de  todo  el 
cuerpo  $  mas  no  le  en¬ 
tró 


ENFERMO  QUINTO. 

YA  hemos  visto  en  la  historia  antecedente  ,  que  murió  la  mu¬ 
ger  de  Filino  ,  y  en  la  presente  vemos,  que  curó  la  de  Epicra- 
to  ,  sin  embargo  de  que  las  enfermedades  ,  que  padecieron  ,  fueron 
muy  semejantes.  Para  que  puedan  ,  pues  ,  los  Jóvenes  conocer  la 
diferencia  que  hay  entre  estos  males ,  y  entiendan  también  lo  que 
se  ofrecerá  decir  en  las  historias  siguientes ,  quiero  sentar  aquí  algu¬ 
nas  observaciones  prácticas  sobre  las  inflamaciones  ,  las  quales  sir¬ 
van  de  norma  para  el  conocimiento ,  y  curación  de  ellas..  Ya  he¬ 
mos  mostrado  en  las  Ilustraciones  de  los  Pronósticos ,  que  Hippocrates, 
y  los  Médicos  de  su  tiempo ,  por  inflamación  no  entendieron  tu¬ 
mor  ,  como  ahora  ,  de  modo  ,  que  para  significar  la  enfermedad, 
que  en  nuestros  tiempos  llaman  flegmon ,  decían  entonces  inflama¬ 
ción  con  tumor ,  y  dolor.  Es ,  pues  la  inflamación  en  general  una 
afección  de  nuestro  cuerpo ,  que  produce  tres  necesarios  efe&os, 
es  á  saber ,  calor  igneo  ,  acrimonia  é  irritación  ,  y  putrefacción. 
A  estos  tres  efeétos  de  toda  inflamación  acompañan  otros  tres  ,  á 
cada  uno  el  suyo  ,  es  á  saber  ,  al  calor  igneo  la  calentura,  á  la  acri¬ 
monia  la  convulsión  ,  á  la  putrefacción  la  disgregación  ó  desunión 
de  los  humores.  Si  los  Médicos  ponen  cuidado  en  observar  atenta¬ 
mente  ,  hallarán  que  todas  estas  cosas  concurren  en  las  inflamacio¬ 
nes  de  qualquiera  naturaleza  que  sean  ,  mas ,  ó  menos  ,  según  la 
grandeza  de  la  inflamación  ,  y  del  lugar  donde  reside.  Así  el  calor, 
como  la  acrimonia  ?  y  putrefacción  ?  que  hay  en  todas  las  inflamado- 
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tro  calentura  ,  como  se 
decía.  El  día  siguiente  la 
repitió  esto  mismo.  El  dia 
tercero  parió  una  hija ,  y 
todas  aquellas  cosas ,  que 
acompañan  al  parto ,  la 

acu¬ 


nes  ,  son  de  diversa  naturaleza  en  cada  una  de  ellas  ,  y  por  eso  piden 
distintos  remedios.  De  este  modo  se  observa  muchísima  diversidad 
entre  el  ñegmon  y  la  erisipela ,  entre  esta  y  el  carbunclo ,  entre  el  car¬ 
bunclo  y  los  empeynes  ,  entre  estos  y  las  viruelas  ,  y  así  de  los  de¬ 
más.  Consiste  esto  en  que  la  afección  morbosa  de  las  inflamaciones 
es  de  distinta  naturaleza  en  cada  una  de  ellas ,  y  el  Medicó  por  los 
efeétos  que  se  presentan  á  su  observación  ha  de  distinguirlas  entre 
sí  para  pronosticar  con  acierto  ,  y  curarlas  con  los  remedios  ,  que 
corresponden  á  cada  una.  La  inflamación  ,  ó  está  solamente  en  los 
humores,  que  se  contienen  dentro  de  los  vasos  ,  ó  en  las  partes  só¬ 
lidas.  Esto  han  de  procurar  los  Médicos  conocerlo  con  gran  tino, 
porque  es  distintísimo  el  modo  con  que  ambas  proceden  ,  y  el  éxi¬ 
to  que  tienen.  También  se  debe  notar ,  que  quando  la  inflamación 
está  en  parte  determinada  ,  unas  veces  es  con  tumor  ,  otras  sin  él. 
Así  Füísco  tuvo  inflamado  el  bazo  con  flegmon  ,  y  Sileno  tuvo 
inflamación  del  diafragma ,  y  de  las  partes  cercanas  sin  tumor.  Si 
sucede  que  se  calienten  extraordinariamente  ,  y  se  corrompen  los 
humores,  que  componen  una  parte  sólida  ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
la  humedad  nutritiva  de  ella  ,  sin  que  acuda  ahí  nuevo  humor, 
entonces  se  inflama  la  parte  ,  sin  elevación  sensible  ;  pero  si  la  al¬ 
teración  inflamatoria  de  la  parte  nace  de  algún  humor  cálido  ,  que 
ha  acudido  á  ella ,  entonces  se  hace  inflamación  con  tumor.  Cómo 
han  de  conocerse  las  inflamaciones,  que  están  solo  en  los  humores, 
y  distinguirlas  de  las  que  están  en  las  partes  sólidas ,  se  verá  en  la 
explicación  de  estas  historias  epidemiales  de  Hippocrates.  De  lo  di¬ 
cho  se  deduce  ,  que  las  inflamaciones ,  unas  son  agudas  ,  y  otras 
crónicas,  y  esta  división  es  de  suma  importancia  para  la  práótica, 
porque  se  ven  en  ella  verdaderas  inflamaciones ,  que  se  hacen  len¬ 
tas, 
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acudieron  con  buen  or¬ 
den.  Al  dia  siguiente  des¬ 
pues  de  haber  parido  la  en¬ 
tró  calentura  aguda  con 
dolor  en  la  boca  del  es¬ 
tómago  ,  y  en  las  partes 
de  la  generación ,  las  qua¬ 
les 


tas  ,  ó  que  lo  son  desde  su  origen  por  su  propia  naturaleza ;  y  aun¬ 
que  no  se  observe  calentura  en  el  pulso  en  muchas  de  ellas ,  no  por 
eso  dexan  de  ser  inflamaciones  ,  porque  las  que  son  agudas  por  su 
vehemencia  trahen  siempre  calenturas  fuertes ,  que  por  el  pulso  se 
conocen  *  pero  en  las  lentas  ,  á  veces  solo  hay  calentura  de  la  par¬ 
te  inflamada  ,  como  io  hemos  explicado  en  los  "Pronósticos . 

En  quanto  á  las  causas  de  las  inflamaciones ,  especialmente  agu¬ 
das,  se  padecen  grandes  equivocaciones.  La  explicación  ,  que  de 
ellas  hacían  los  Antiguos  ,  no  es  en  el  todo  verdadera  ,  pero  muy  sen¬ 
cilla  ,  y  por  eso  no  despreciable.  Los  Modernos  confunden  la  causa 
con  el  efeCto.  Dice  Boheraave  ,  y  con  él  algunos  de  sus  Discípulos, 
que  las  inflamaciones  se  hacen,  porque  la  parte  roxa  de  la  sangre,  que 
debía  caminar  por  las  venas  ,  y  las  arterias ,  sale  de  sús  propios  con¬ 
ductos  ,  y  se  introduce  por  otros ,  los  quales  ,  según  el  destino  de  la 
naturaleza  ,  deben  recibir  la  parte  aquea  ,  y  tenue  de  la  sangre  ;  pero 
no  la  sangre  misma.  Así  dicen  que  quando  el  licor  roxo  se  mete 
por  los  conduCtos ,  que  no  están  hechos  para  él ,  ni  son  propor¬ 
cionados  á  su  cuerpo  ,  entonces ,  no  pudiendo  caminar  adelante, 
allí  Se  acuña  ;  y  como  continuamente  acude  nuevo  licor  por  las  le¬ 
yes  de  la  circulación  ,  de  ahí  nace  que  la  sangre  en  tales  con¬ 
ductos  esté  muy  apretada  ,  y  que  estos  se  hinchen  ,  y  se  dilaten 
extraordinariamente ;  de  donde  procede  la  elevación  de  la  parte, 
el  tumor  ,  calor  ,  y  demás  cosas  ,  que  acompañan  á  la  inflama¬ 
ción.  Pero  dexando  á  parte  que  el  uso  ,  que  se  atribuye  á  tales 
conduCtillos  ,  es  arbitrario  ,  y  que  este  modo  de  hacerse  la  inflama¬ 
ción  se  ha  imaginado  así  por  acomodarlo  á  los  principios  antece¬ 
dentes,  que  este. Autor  dexó  establecidos  en  gran  parte  ,  mas  según 
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les  cosas  con  una  cala  que 
se  la  puso  se  aliviaron  5  mas 
entonces  le  vino  dolor  de 
cabeza ,  de  la  cerviz  ,  y  de 
los  lomos :  no  podia  dor¬ 
mir  ,  tenia  cursos ,  y  echa¬ 
ba  poco  humor ,  y  era  bi- 

lio- 


el  genio  del  siglo,  que  según  la  experiencia,  hay  contra  este  dicta¬ 
men  ,  el  que  Alberto  Haíler ,  Discípulo  del  mismo  Boheraave  ,  y 
conocido  hoy  en  el  Orbe  Literario  por  la  erudición  ,  que  reyna 
en  sus  Escritos ,  le  impugna  con  extensión  en  su  primer  Tomo 
de  los  Elementos  de  Physiologia ,  mostrando  inclinarse  á  que  esta  mane¬ 
ra  de  explicar  las  inflamaciones  fue  mas  obra  del  ingenio  de  Bo¬ 
heraave  ,  que  de  la  misma  naturaleza  ;  y  concluye  su  impugnación 
diciendo  ,  que  es  menester  confesar  que  todavía  se  ignora  el  mo¬ 
do  cómo  se  hacen  las  inflamaciones.  Estas  son  sus  palabras :  His 
aliis  que  argumentis  colleSis  ,  persuadeor  utique  ,  dari  minora  vascula  ex 
arteriis  rubris  orta ,  sed  diaphana  ,  nullius  vitri  ope  conspicua  ,  quae 
globulis  sanguineis  impervia  ,  tenuius  liquidum  vehant ,  atque  adeo  erunt 
ista  vascula  inter  terminos  arteriae  rubrae.  De  errore  loci  non  perinde 
utique  liquet  \  certum  est  enim  ,  praecipuum  argumentum  quo  confirmatur , 
vero  robore  destitui,,,.  Quare  inflammationis  causa  omnino  alia  ab  obs¬ 
trusione  est ,  sive  nunc  d  stimulo  aliquo  fiat ,  ut  multa  &  potissimum 
in  oculo  irritato  phenomena  suadere  videntur ,  sive  omnino  hujus  mali  na¬ 
tura  nondum  penitus  innotuerit ,  &c.  (a).  Lo  que  yo  he  conjeturado, 
según  mis  observaciones  ,  es  ,  que  la  causa  material  ,  ó  el  sugeto  de 
las  inflamaciones  ,  es  principalmente  la  parte  blanca  de  la  sangre, 
que  los  Antiguos  llamaron  pituita  ,  la  qual  en  las  Ilustraciones  de  los 
Pronósticos  yá  hemos  mostrado  ,  que  no  es  fría  ,  sino  cálida.  Redu¬ 
cimos  á  este  mismo  humor  la  serosidad  de  la  sangre  ,  que  se  com¬ 
pone  de  una  porción  de  agua ,  y  pituita  cruda  ,  que  va  con  ella, 
á  la  qual  los  Griegos  llamaron  ϊ%ωρ  richor  ,  comoque  siempre  es 

por- 
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lioso  ,  tenue  ,  y  sin  mez¬ 
cla  de  otros  :  las  orinas 
eran  delgadas  ,  y  tiraban  á 
negras.  El  día  que  se  con¬ 
taba  sexto  desde  que  le  co¬ 
menzó  la  calentura  deliró 
por  la  noche.  En  el  sépti¬ 
mo  tomaron  aumento  to¬ 
dos  los  males  que  la  acom¬ 
pañaban  $  y  demás  de  eso 
estuvo  desvelada  con  deli¬ 
rio. 


porción  de  sangre  mal  trabajada  ,  y  trahe  consigo  acrimonia  ,  y 
crudeza  ;  y  de  este  modo  también  es  sugeto  de  las  inflamaciones. 
La  causa  eficiente  mas  general ,  y  mas  común  ,  es  el  ayre  viciado 
de  una  manera  particular ,  y  desconocida  á  nosotros.  Así  vemos, 
que  un  hombre  está  sano  en  este  momento,  y  en  el  siguiente  ,  sin 
saber  á  qué  atribuirlo  ,  se  halla  con  un  garrotillo  ,  pleuresía  ,  erisi¬ 
pela  ,  ú  otras  semejantes  inflamaciones  ,  las  quales  bien  ven  los  Mé¬ 
dicos  en  la  prá&ica  que  cada  día  vienen  inopinadamente  ,  y  las  pro¬ 
ducen  las  constituciones  de  los  tiempos,  como  Hippocrates  lo  ad¬ 
virtió  con  extensión  en  el  Libro  tercero  de  los  Aforismos. 

Sentadas  todas  estas  cosas,  nos  parece  ,  que  la  muger  de  Epi- 
crato  tuvo  inflamación  ;  pero  no  de  partes  sólidas  ,  sino  solo  de  los 
humores  ,  y  por  eso  se  manifestó  en  todas  las  partes  de  su  cuerpo. 
Así  vemos ,  que  desde  los  principios  tuvo  inflamada  la  garganta 
por  destilación  de  humores  cálidos  de  la  cabeza  :  al  mismo  tiempo 
le  dolían  los  lomos ,  y  la  parte  inferior  del  vientre  ,  por  el  calor 
inmoderado  de  la  sangre  inflamada  en  las  venas ,  y  arterias  de 
aquellas  partes ;  y  la  mobilidad  con  que  la  causa  del  mal  era  agita¬ 
da  ,  embiándola  la  naturaleza ,  ya  á  las  piernas ,  ya  por  todo  el 
lado  izquierdo ,  y  arrojándola  por  el  vómito ,  por  los  sudores  ,  y 
por  las  orinas  ,  era  indicio  de  que  no  estaba  arraygada  en  ninguna 
parte  sólida ;  al  contrario  de  lo  que  sucedió  á  la  muger  de  Filmo, 
á  la  qual  se  inflamaron  el  mismo  útero  ,  y  el  hígado  \  y  por  esto 
Tom,  II.  Ce  tu- 
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rio  ,  y  mucha  sed  ,  y  1σ 
que  arrojaba  por  el  vien¬ 
tre  era  un  humor  muy 
colérico ,  y  encendido.  En 
el  dia  ocho  volvió  á  tener 
temblor  y  frió  de  iodo  el 
cuerpo  5  y  durmió  un  po¬ 
co.  En  el  nueve  se  man- 

_ 

tenían  todos  los  mismos 
males.  En  el  décimo  tu¬ 
vo  un  dolor  fuerte  en  las 


_ _ f»fj _ _ _ pier- 

tuvo  en  estas  partes  como  symptomas  invariables  la  elevación  ,  la 
tensión ,  y  el  dolor  ,  que  son  cosas ,  que  existen  siempre  que  hay 
inflamación  en  las  partes  sólidas.  En  ia  enferma  de  la  historia  pre¬ 
sente  ningún  Médico  podia  dar  esperanzas  bien  fundadas  hasta  el 
dia  once  ,  porque  las  señales  ,  que  hasta  entonces  concurrían  ,  eran 
de  éxito  dudoso  ;  pero  quando  ya  empezó  á  baxar  este  humor  á 
las  piernas  ,  y  tuvo  la  enferma  sudores  con  sueño  apacible  ,  y  di¬ 
minución  de  la  calentura  ,  se  iban  descubriendo  señales  de  buena 
terminación ,  la  qual  se  hizo ,  parte  por  abscesos  ,  que  consistían 
en  el  dolor  de  las  piernas ,  y  alteración  de  todo  el  lado  izquierdo, 
y  parte  por  las  evacuaciones  ,  que  hemos  referido.  El  juicio  que  ha 
de  hacerse  de  las  orinas ,  cámaras ,  sueño  ,  sed  ,  delirio  ,  y  otros 
symptomas  semejantes ,  puede  tomarse  de  lo  que  hemos  dicho  en  los 
Pronósticos  ,  y  en  las  historias  antecedentes.  Lo  particular  que  hay 
en  esta  vamos  á  explicarlo.  Tuvo  esta  enferma  frió  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo  antes  de  parir  ,  y  no  calentura  ;  pero  se  siguió  lue¬ 
go  el  parto ,  y  tras  de  él  una  calentura  agudísima.  Toda  la  anti¬ 
güedad  entendía  que  nunca  viene  el  frió  ,  que  llamamos  rigor,  co¬ 
mo  no  haya  motivo  externo  que  lo  produzca  ,  sin  que  despues 
se  siga  calentura  ;  y  como  en  esta  muger  no  la  hubo ,  según  se 
decía ,  inmediatamente  despues  del  rigor  ,  por  eso  Hippocrates 
lo  previno  en  la  narración  de  la  historia.  Lo  cierto  es  ,  que  los  ri¬ 
gores  de  causa  interna  ,  rara  ?  ó  ninguna  vez  dexan  de  traher  ca¬ 
len- 
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ροζ..  Α Ζ§ί$  ¿y  φ Αβν>Γ & 

ε7τωίυ\'ωζ  *  ípí tO@^  *  juay  ίησπχσ- 
μί\'0^  ·  ρζυμχ  ίριμυ  , 
ίλμυρωοίζ  ¿ii  τί\ιοζ  πχρίμζη. 
Πβρί  £¿  goto^m'  \ζ>^όμην  7  χΎτυροζ' 
ypoixiv  υπτοςοίσίζ  ·  /^λα>ρον  5λ- 
*y£ev.  Flepi  S"e  τβίχρτνν  yjj\  τριχ- 
Ttoqfiw  ,  7γό p  Ιλάζβ το  *  κ,ο/λ/»  ^ολώ- 
áW<v  ύτζΊΕ^Λράρ^θ».  ΊΛμζσί  τ νί  Τ6σ- 
,  σα&βϋΥΛψΛ  ολίγοι  yp\í$íx,  Ε κρί- 
&>1  *\ίλίθύζ  CLTWfQÍ  τί  OyJV/jXO^vi. 
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piernas ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  en  la  boca  del  estóma¬ 
go  5  con  pesadez  en  la  ca¬ 
beza  5  mas  no  deliró ,  dur¬ 
mió  algo  mejor  ,  y  la  eva¬ 
cuación  del  vientre  se  de¬ 
tuvo.  El  dia  once  echó  las 
orinas  de  mejor  color ,  y 
tenían  mucho  poso  al  fon¬ 
do  de  ellas ,  y  lo  pasó  un 
poco  mejor.  El  catorce  le 

acó- 


lentura  ;  y  aunque  esta  no  se  descubra  inmediatamente  ,  no  por 
eso  el  enfermo  está  asegurado ;  porque  se  observa  freqüentemente 
que  á  las  grandes  enfermedades ,  y  á  los  accidentes  que  acometen  de 
repente  ,  anteceden  en  los  enfermos  ciertas  indisposiciones  con  rigo¬ 
res  ,  y  calosfríos ,  los  quales  por  eso  ,  si  son  continuados  ,  son  anun¬ 
cios  de  grandes  males.  La  otra  observación ,  que  sacamos  de  esta 
historia  ,  consiste  en  que  el  Médico  puede  conocer  ,  por  lo  que  en 
ella  se  ve  desde  luego  ,  que  la  enfermedad  ha  de  ser  larga.  Dos  cosas 
concurrieron  en  esta  muger ,  que  lo  indicaban  claramente.  Launa 
es  la  destilación  que  le  venia  á  las  fauces  desde  los  principios ;  pues 
siempre  que  esta  acompaña  á  las  dolencias  ,  las  hace  largas  ,  y  por¬ 
fiadas.  Hablando  Frygio  de  esto  ,  dice  así  :  Sed  6?  illud  addere  opor¬ 
tet  ,  quod  etiam  maxime  observabitis  in  praxi ,  qui  destillationibus  sunt 
l. obnoxii ,  eosdem  etiam  in  levibus  morbis  difficulter  curari ,  alias  aliter 
mota  materia  ,  &  eam  ob  rem  etiamsi  d  febre  sint  inmunes ,  tamen  ex  levi 
causa  iterum  febricitare  eosdem  continget  (a).  La  otra  cosa,  que  indica¬ 
ba  la  enfermedad  larga  ,  fue  el  haberla  venido  abeesos  con  dolor  á 
las  piernas  en  el  dia  diez  de  la  dolencia  ;  pues  que  ya  antes  he¬ 
mos  explicado  ,  que  quando  hay  crudeza,  y  con  ella  salen  absce¬ 
sos  ,  se  sigue  ,  ó  la  muerte  ,  ó  larga  enfermedad  ;  y  la  prueba  de  que 
los  abscesos  salían  con  crudeza  5  era  el  venirle  en  el  dia  diez  5  y  acu- 

,  Ce  2  dir 

(a)  Phryg %  Commt  in  Histor %  Epidzm,  Hipp,  part*  i*aegrot »  i.pag,  102 . 
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Epicratis  uxor ,  quae  apud  Archi- 
geten,  decumbebat ,  cum  jam  partus 
instaret  ,  vehementi  rigore  correpta 
est ,  nec  ( ut  ajebant )  incaluit ;  & 
postridie  eadem  adfuerunt.  Tertio 
die  ,  filiam  peperit ,  caeteraque  om¬ 
nia  rite  atque  ordine  processerunt. 
Altero  á  partu  die  ,  eam  febris  acuta 
prehendit,  cum  oris  ventriculi  & 
locorum  muliebrium  dolore  ;  quae 
quidem  omnia  ex  subdito  Pesso  alle¬ 
vata  sunt, sed  tum  capitis,  tum  cer¬ 
vicis  ac  lumborum  dolor  invasit, 
neque  somni  ulli  aderant ;  ex  alvo 
pauca,  biliosa,  tenuia  &  sincera  de¬ 
misit  ,  cum  urinis  tenuibus  &  nigri¬ 
cantibus.  Sexto  ,  postquam  febris 
corripuit,  die,  sub  no&em  deliravit. 
Septimo  ,  exasperata  sunt  omnia, 
cum  pervigilio  desipuit ,  sitibunda 
fuit ,  ex  alvo  biliosa  omnia  abunde- 
que  colorata  secesserunt.  Odfavo, 
rursus  subortus  rigor  est  :  liberalius 

quie- 


acometió  nuevo  rigor  ,  y 
tras  de  él  calentura  aguda. 
El  quince  vomitó  cóleras 
amarillas  ,  y  la  repitió  el 
vómito  con  alguna  fre- 
qiiencia ,  sudó  también  ,  y 
quedó  sin  calentura  5  pero 
en  la  noche  tuvo  otra  vez 
calentura  aguda,  echó  las 
orinas  gruesas ,  y  el  poso, 
que  tenían  al  fondo  *,  era 
blanco.  En  el  diez  y  siete 
crecieron  un  poco  estos 
males  ,  y  la  noche  fue  mo¬ 
lesta  :  no  durmió  $  antes 
bien  tuvo  delirio.  En  el 
diez  y  ocho  tuvo  mucha 
sed  ,  la  lengua  muy  tosta¬ 
da  :  no  durmió  ,  deliró 
mucho ,  y  tuvo  gran  do¬ 
lor 


dir  al  mismo  tiempo  el  dolor  de  la  boca  del  estómago  ,  el  peso  de 
la  cabeza  ,  y  la  restricción  del  vientre  ,  las  quales  cosas  indicaban, 
que  el  absceso  se  hacia  por  crisis  imperfeta  ,  puesto  que  no  tenia  la 
principal  circunstancia  de  aliviar  á  la  enferma. 

La  curación  de  esta  muger  podía  empezarse  por  la  sangría  ,  y 
este  remedio  se  podía  practicar  de  modo  ,  que  no  fuese  mucha  la 
cantidad  de  sangre  que  se  le  sacase ;  porque  en  enfermedades  ,  que 
han  de  ser  largas,  conviene  sangrar  poco  ,  dado  que  las  muchas  san¬ 
grías  encrudecen  el  humor  ,  y  debilitan  las  fuerzas  ;  lo  qual  vuelve 
incurables  las  dolencias.  Ninguna  ©tra  suerte  de  evacuaciones  le 
convenia  á  esta  muger  ,  porque  por  sí  misma  las  tenia  copiosas  ;  y 
en  tales  enfermedades  los  remedios  evacuantes  no  curan  ,  sino  enfla¬ 
que- 
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quievit.  Nono, eadem  perseverarunt. 
Decimo,  molestus  crurum  rursusque 
oris  ventriculi  dolor  invasit  ,  cum 
capitis  gravitate,  haud  deliravit,  ali¬ 
quanto  plus  dormivit ,  alvus  substi¬ 
tit.  Undecimo,  melius  coloratas  uri¬ 
nas  cum  copioso  sedimento  reddidit, 
levius  se  habuit.  Decimo  quarto, 
suborto  novo  rigore  febris  acuta  pre¬ 
hendit.  Decimo  quinto,  biliosa,  fla¬ 
va,  subfrequentia  vomitione  refusa 
sunt ,  ex  sudore  febris  reliquit  ;  sub 
no&em  febris  acuta:  urinae  crassae, 
quae  album  habebant  sedimentum. 
Quibus  decimo  sexto  ad  noétem  in¬ 
gravescentibus  ,  moleste  habuit  se, 
non  dormivit  ,  deliravit.  Decimo 
oétavo  ,  sitibunda  fuit ,  lingua  retor¬ 
rida  ,  non  dormivit ,  multum  deli¬ 
ravit  ,  crurum  dolor  infestavit.  Ad 
vigesimum ,  mane  parvo  suborto  ri- 
,gore  sopor  tenuit ,  placide  dormi- 

vit, 


20J 

lor  en  las  piernas.  EI  dia 
veinte  por  la  mañana  tu¬ 
vo  un  poco  de  frió  ,  y 
temblor  de  todo  el  cuer¬ 
po  :  púsose  azorrada  :  el 
sueño  era  con  quietud  :  otra 
vez  vomitó  un  poco  de  có¬ 
lera  negra ,  y  aquella  noche 
se  puso  sorda.  A  la  entrada 
del  veinte  y  uno  sintió  do¬ 
lor  por  todo  el  costado  iz¬ 
quierdo,  y  como  un  peso, 
á  lo  qual  acompañaba  un 
poco  de  tos  ,  y  entonces 
las  orinas  salieron  gruesas, 
turbias ,  y  algo  roxas  ,  las 
quales ,  pasado  algún  tiem¬ 
po  ,  no  hicieron  poso.  En 
lo  demás  tuvo  alivio ,  aun¬ 
que 


q'ueceh.  Hay  en  ellas  una  indisposición  morbosa  generativa  de  hu¬ 
mores  malos  ;  y  aunque  estos  se  evacúen  )  queda  la  raíz  generante, 
que  siempre  cria  otros  de  nuevo  ,  por  donde  la  enfermedad  conti¬ 
nua  ,  de  modo  que  la  curación  toda  se  ha  de  dirigir  á  quitar  el  daño 
interior  de  las  entrañas ,  que  la  fomenta.  El  error  que  cometen  en 
esto  los  Médicos ,  dando  muchas  purgas ,  y  haciendo  sangrías  á  sus 
enfermos,  le  reprehende  Pedro  Miguel  de  Heredia  admirablemente 
en  estas  palabras  :  Omnes  fere  Medid  sanguinem  mittunt ,  expurgant , 
&  haec  auxilia  saepe  reiterant  quibus  moderari  fluxiones  aut  alia  mala 
solent  ,  quia  evacuatur  quod  genitum  est.  Verum  quia  pars  excrementa 
creans  non  investigatur  ut  decet ,  nec  morbus  etiam  illius  talia  excrementa 
generans  ,  neces  se  est  ,  ut  per  certa  intervalla  ,  morbus  de  novo  repetat. 
Est  ergo  adamussim  investiganda  pars  transmittens ,  si  fluxio  detur ;  aut 
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vít,  biliosa  pauca,  nigra  vomuit, 
sub  no&em  surditas  oborta  est.  Cir¬ 
citer  vero  vigesimum  primum  ,  si¬ 
nistrum  latus  undique  gravitas  cum 
dolore  occupavit,  parva  insuper  sub- 
orta  tussi  :  urinae  crassae  ,  turbu¬ 
lentae  ,  subrubrae  ,  quae  depositae 
non  subsederunt ;  caetera  vero  le¬ 
vius  habuit,  neque  á  febre  tamen 
immunis  fuit.  Statim  per  exordia  fau¬ 
cium  dolor  &  rubor  adfuit  ,  colu¬ 
mella  contrata  fuit  :  fluxio  acris, 
mordax  ,  &  falsa  ad  extremum  per¬ 
severavit.  Ad  vigesimum  septimum 
diem  ,  febre  libera  ,  urinae  cum  se¬ 
dimento  aderant  ,  latus  aliquantu¬ 
lum  doluit.  Ad  trigesimum  vero 
quartum  febris  corripuit  ,  albus  bi¬ 
liosa  conturbata.  Quadragesimo, 
pauca  biliosa  vomuit.  Octogésimo, 
judicatione  prorsus  est  absoluta  & 
febre  liberata. 


que  no  estaba  libre  de  la 
calentura.  Es  de  advertir, 
que  esta  muger  desde  los 
principios  de  la  enferme¬ 
dad  tuvo  dolor  ,  y  rubi- 
cundéz  en  las  fauces  ,  la 
campanilla  se  le  encogió: 
la  fluxión  ,  que  acudía  á 
aquellas  partes  ,  era  acre, 
mordáz  y  salada  $  y  así  se 
mantuvo  hasta  el  fin  de  la 
dolencia.  El  dia  veinte  y 
siete  estaba  sin  calentura, 
echó  la  orina  Con  buen  po¬ 
so  ,  dolióle  uii  poco  el  lado. 
Acia  el  dia  treinta  y  quatro 
le  volvió  la  calentura  ,  y 
hizo  cursos  biliosos.  El  dia 
quarenta  vomitó  unas  pocas 
cóleras.  El  dia  ochenta  que¬ 
dó  sin  calentura  ,  y  del  to¬ 
do  buena, 

EN- 
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'  quae  excrementa  generat ,  &  si  fluxio  non  sit ,  &  morbum  ejus  auferre 
oportet  (a).  Este  descuido  ·  le  cometen  Jos  Medicos  freqtientemettte  en 
enfermedades  de  destilación  ,  de  flatos,  de  obstrucciones  porfiadas,  y 
otras  semejantes  ,  en  las  quales  el  ir  purgando  amenudo  ciertamen¬ 
te  las  exaspera ;  y  Galeno  lo  advirtió  ya  en  estas  notables  palabras: 
Ouo  in  loco  par  est  attendere  commune  Medicorum  erratum  ,  quod  in  plu¬ 
rimis  ajfeffiihus  plerumque  committitur  ,  nam  quod  supervacaneum  est , 
evacuant  illi  quidem  ,  sed  tamen ,  ne  ei  quod  evacuatum  sit ,  quid  per  si¬ 
mi- 


--  ■  ■  ■  '■  "T  — ■  '  -  ■  ■  ■  1  1  ■  V  ■■■  1  - — — ■"  -T  "T 

(a)  Hered.  Comm .  in  Hipp%  de  Merb,  pop .  aegrot .  $.  pag.  43, 
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Κλίονζϋκτ ÍSyv  ,  ο$_χ$1]£χεήο :¿7t¿- 

ya  H^xAe/V  7  πνρ  ’¿áolC¿. 

'7η7ΓΚ&ημί\ω(>·  ΐλγ&ί  SI 
φ&λνιν  g£  ,  τίλίνρον 

CL&TÍPOV  *  2££fV  T6úV  Λλλαν  7T0V0Í,  /CO- 

TticíSecL  τρόπον-.  Oí  πυρετοί  που- 
ροζυνο^ροι  5  ¿M oíoog  ¿ráx- 

tccg 


Cleonadis  ,  que  estaba 
enfermo  sobre  el  Templo 
de  Hércules  ,  fue  acome¬ 
tido  de  una  calentura  er¬ 
rante  ,  y  luego  á  los  prin¬ 
cipios  tuvo  dolor  de  ca¬ 
beza  y  del  costado  izquier¬ 
do, 


mi  le  gignatur  ,  nullo  modo  sibi  curandum  proponunt  (a).  Conviene, 
pues,  en  semejantes  casos  dirigir  la  curación  con  suavidad  ,  usando 
de  caldos  medicinales  ,  y  algunas  aguas  aperitivas  ,  y  confortantes, 
esperando  que  con  estos  socorros ,  y  con  el  tiempo  ,  la  naturaleza 
perficione  la  obra. 


ENFERMO  SEXTO. 

o  £  ¿1  í&'rbd  no?  . 

EN  esta  historia  tenemos  un  exemplo  de  la  calentura  ,  que  hoy 
llamamos  mesenterica.  La  que  tuvo  Cleanaéto  fue  errática, 
esto  es  ,  no  guardaba  orden  ,  ni  hora  fixa  en  los  crecimientos ,  y 
suele  suceder  así  en  las  calenturas  mesentericas.  Las  observaciones 
practicas  ,  que  sacamos  de  la  presente  historia ,  son  estas.  No  tenia 
este  enfermo  inapetencia  ,  ni*  sed  en  toda  su  enfermedad  ,  y  dormía 
bien*  y  la  atenta  observación  de  estas  cosas  en  el  principio  de  una 
calentura  da  seguridad  de  no  ser  mortal.  Hippocrates  en  los  Pro¬ 
nósticos  dice  :  Qui  enim  convalituri  sunt ,  facile  spirant  &  sine  dolore 
agunt ,  nobfu  dormiunt  ,  ac  relicina  securissima  'habent  ,  &c.  (b).  Así 
que  el  modo  de  conocer',  quando  entra  una  calentura  á  un  enfer¬ 
mo  si  será,  ó  no  grave,  ó  peligrosa,  es  poner  la  atención  en  los 
symptomas ;  porque  si  el  enfermo  duerme  bien,  respira  natural¬ 
mente  ,  está  agil ,  y  tiene  buenas  fuerzas  ,  se  ha  de  creer  ,  que  ten¬ 
drá 


(a)  Galen.  Gomm.  i .  in  lib .  Hüpp.  de 
Humor  %  t  sxt  *  12 .  Chart.  tom.  8.  p.  5  2  5 . . 


(b)  Hipp.  lib.  Progn,  se&*  3  sent.8 . 
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·  ¡(PfSrti  9  orí  fxev ,  oro  c/T 
Ü.  μίν  '7r\zi<TJcL  £7Μσϊ\μοφον 

oí  7πιροζυσμοι  ,  χρισίμοκτι  /¿&λ- 
λον.  Πβρί  íe  άκοψνιν  Télipmv,  ^et  - 
fa$  ίίχραχ,  *  ííjjtetfg  ygAci- 

^gcc,  £&νθά ,  viaroVr^vx,  /¿ei’  ολί¬ 
γον  o's  ico$z£  *  7 ιάνθων  £Χ.νφίσ9"η* 
II gp/  «Γέ  τ&ιλχο^μ  eovrí  ,  ’ηρξ&το 
άττο  pivSv  cquoppccytuv  ¿r  αμφοτί- 
pcov  ,  φχΪτλ  πί'πλΟ'ννμίνωζ 


do ,  y  junto  con  esto  sen¬ 
tía  en  todo  e!  cuerpo  una 
molestia  ,  como  de  quien 
está  fatigado  de  un  gran 
trabajo.  Los  crecimientos 
de  la  calentura  entraban 
sin  guardar  orden  ,  y  unas 
veces  tenia  sudor ,  otras  no 
sudaba.  En  los  dias  críti¬ 
cos  entraban  por  lo  común 

los 


drá  una  calentura  de  poca  fuerza  ,  y  de  feliz  terminación  ,  sobre 
lo  qual  se  puede  ver  lo  que  hemos  dicho  en  la  Ilustración  á  los  Pro¬ 
nósticos  (a).  El  frío  de  las  manos ,  que  tuvo  el  día  veinte  y  quatro, 
daba  indicios  de  que  la  calentura  continua ,  andando  el  tiempo  ,  ha¬ 
bía  de  pararen  intermitente.  Previno  Hippocrates  que  en  las  calen¬ 
turas  continuas ,  que  pasan  del  día  veinte  sin  haber  inflamación  en 
parte  ninguna ,  y  con  señales  de  venir  á  curación  ,  terminará  la 
enfermedad  por  abscesos ,  menos  en  el  caso  de  ser  la  calentura  er¬ 
rática  ,  ó  intermitente  (b).  En  otra  parte  ya  previno  que  la  termi¬ 
nación  de  calenturas  largas  en  abscesos  se  entendía  quando  no  había 
en  ellas  rigores ,  ni  calosfríos ,  porque  entonces  en  lugar  de  venir 
abscesos ,  se  convertían  en  intermitentes  (c).  Yo  he  observado  esto 
algunas  veces ;  y  quando  en  las  calenturas ,  que  se  van  alargando, 
he  visto  venir  fríos  á  las  entradas  de  los  crecimientos  ,  he  notado 
que  despues  se  han  hecho  intermitentes  ,  y  así  le  sucedió  á  Clea- 
nado,  del  qual  dice  la  historia,  que  al  dia  sesenta  se  hicieron 
intermitentes  las  calenturas.  Aquí  se  debe  notar  que  Valles ,  ha¬ 
blando  de  lo  que  sucedió  en  el  día  veinte  y  quatro  ,  dice  así :  Cir¬ 
ca  vigesimum  quartum  autem  doluerunt  ei  extremae  manus.  Del  mismo 
modo  leen  Frygio  ,  y  Heredia  ,  y  esta  lección  es  contraria  al  texto 

Grie- 


(a)  Se&.  3.  sent.  2.  pag.  220.  I  (c)  Hipp.  /ib. 6»  Epid.  se£f.  I.  sent.  1 1* 

(b)  Hipp.  lib.Progn.  seff.  3.  sent» 27.  t  Chart,  tom .  9.  pag.  374. 
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Xclt  ολίγον  μίρ^  κρ/σ*©-'  ·  ¿56 

άποσιτ©^  «Pe,  ¿Je  Λ'ψωΛΐ?  παρά 
πάν^α  τον  XpwWj  &yf  uon@·^· 
da  Αβπίά ,  ¿x>  £p¿poa.  Πβρ/ 

<Pa  reacrcLpcLTto^riy  g¿»y  óvpMiV  V7C¿- 
ρν&ροί  ,  χϊζΓο^ασ/ν  ^oM/iv  ,  epy- 
Spyiv  éSoVTO  *  εκΜφίσ§”ή  *  μετά 

O.  ^  /  x  ~  V  f/ 

ταυτα  ττοιχιλωζ  τα  των  &ρω?,  otí 
juev  ‘υ^ϊτο^ασίν  ei^v,  oTe  <re 
E'fyiMFy  y  ’άροισιν  \ΖΓος&σ&  ττο\- 
Λνι  5  ^fN  λευκά  ,  *<£fx  Ae/>í  ·  ξυνβ- 
ίωχδ  ττάντχ  *  mpíTol  S'tíÁ ιπον 
da  ττοίλιν  λίπία  μζν  tvp^ocL 
de,  ΕζιΡο/ζ^τΊ*  >  «LeA/vrev 

τιμίροοζ  <Pe&a.  Ογ^ονκος-ΊΑ  ,  imppí· 
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Griego  5  que  dice  :  Καί  «κρα;  έψύχετ ο  ,  id  est  ,  extremae  ma - 

frigescebant  ,  y  la  voz  ε^ύχετο  no  significa  tener  dolor  ,  sino 
frio.  Los  vomitos  ,  que  tuvo  en  el  mismo  dia  veinte  y  quatro  ,  en 
que  se  le  enfriaron  las  manos ,  y  fueron  de  humor  amarillo  y  bi¬ 
lioso  primero  ,  y  despues  verde  ,  fueron  muy  á  propósito  para  ase¬ 
gurar  á  este  enfermo  ,  porque  el  vómito  en  semejantes  calenturas  es 
muy  útil.  La  sangre  de  narices  fue  antecedida  del  dolor  de  cabeza, 
y  del  lado  izquierdo  ,  que  corresponde  al  bazo.  Cumplióse  aquí 
la  sentencia  de  ios  Pronósticos  ,  que  dice  :  Capitis  autem  dolores  vehe- 
mentes  atque  continui  cum  febre  ,  si  quidem  aliquod  ex  signis  lethalibus- 
acceserit ,  valde  exitiosum  est .  Si  tamen  absque  talibus  signis  dolor  vi - 
ginti  dies  transcendat  &  febris  detineat ,  suspicari  opot'tet  sanguinis  e  na- 
ribus  eruptionem  ,  vel  aliquem  alium  abscessum  ad  inferas  sedes  ,  &c.  (a). 
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los  crecimientos  coa  mas 
fuerza.  El  dia  veinte  y  qua¬ 
tro  de  la  enfermedad  se  le 
enfriaron  las  extremidades 
de  las  manos  ,  y  vomito 
bastantes  veces  cóleras  ama¬ 
rillas  ,  y  de  allí  á  poco  ver¬ 
des  5  y  quedó  de  todo  muy 
aliviado.  Cerca  del  dia  trein¬ 
ta  empezó  á  echar  sangre 
por  los  dos  caños  de  las 
narices ,  y  esto  le  volvió  á 
suceder  ,  aunque  en  poca 
cantidad  ,  y  sin  orden  fixo, 
hasta  la  crisis  5  mas  enton¬ 
ces  ,  ni  aborrecía  la  comida, 
ni  nunca  tuvo  sed,  ni  desve-> 

lo  :  las  orinas  eran  delga¬ 
das* 
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Cleonaél:idem,qui  supra  Herculis 
fanum  decumbebat ,  ignis  ,  hoc  est, 
febris  vehemens  ,  vago  &  incerto 
quodam  ordine  prehendit  ;  capitis 
&  lateris  sinistri  circa  initia  dolor 
adfuit ,  caeterorumque  membrorum 
perinde  ac  ex  lassitudine  labores. 
Febrium  accessiones  aliae  subinde 
absque  ullo  ordine  ,  &  nunc  quidem 
sudores,  nunc  vero  minime.  Febrium 
insultus,  ut  plurimum , diebus  decre¬ 
toriis  fere  invadebant.  Ad  vigesi¬ 
mum  quartum  diem  ,  extremae  ma¬ 
nus  frigescebant  ;  vomitione  refusa 
sunt  biliosa  ,  flava  ,  subfrequentia: 
non  longe  vero  post ,  virulenta,  qui¬ 
bus  omnino  levatus  est.  Circiter  tri¬ 
gesimum  ,  sanguis  fluere  ex  utraque 
nare  coepit,  idque  inconstanter  pau- 
Jatim  ad  judicationem  usque  ,  sed 
nec  cibum  aversabatur ,  nec  siticu¬ 
losus  toto  tempore  fuit,  neque  vero 


das ,  pero  tenian  color.  Cer¬ 
ea  dei  dia  quarenta  echo 
las  orinas  roxas ,  y  el  poso 
de  ellas  era  también  roxo, 
y  en  cantidad  :  experimen¬ 
to  alivio.  De  allí  adelante 
hubo  variedad  en  las  ori¬ 
nas  ,  porque  unas  veces  te¬ 
nian  aquel  poso,  que  sue¬ 
le  haber  en  el  fondo  de 
ellas ,  y  otras  no.  El  dia  se¬ 
senta  ya  se  vio  en  las  ori¬ 
nas  mucho  poso  en  el  fon¬ 
do  ,  y  era  blanco  ,  y  en 
toda  su  superficie  igual  é 
uniforme  :  todos  los  ma¬ 
les  disminuyeron  entonces, 
y  la  calentura  se  hizo  in¬ 
termitente  ,  mas  las  ori- 


i  ri¬ 


ñas 


Yo  he  visto  la  sangre  de  narices  venir  á  los  enfermos  ,  como  á 
Cleana&o  ,  detenerse  un  poco ,  y  volver  otros  dias  sin  orden  ;  pero 
notamos  ya  en  nuestro  Tratado  de  Calenturas  ,  y  lo  volvemos  á  repe¬ 
tir  ,  que  la  sangre  de  narices  por  sí  sola  rara  vez  termina  una  calentu¬ 
ra,  si  despues  no  viene  el  sudor,  como  sucedió  á  Cleanadto,  que  en 
el  dia  ochenta  sudó  copiosamente  ,  y  quedó  del  todo  bueno.  Tam¬ 
bién  es  digno  de  atención  ,  que  el  dia  quarenta  tuvo  las  orinas  algo 
encendidas  con  poso  roxo ,  y  abundante  ,  porque  esto  indicaba  lar¬ 
ga  enfermedad  ;  pero  con  esperanza  de  sanar  el  enfermo  ,  como  lo 
previno  Hippocrates  en  esta  sentencia  :  Si  vero  urina  fuerit  subrubra , 
&  sedimentum  subrubrum  ac  leve  ,  diuturnior  quidem  haec  quam  prior  est , 
valde  tamen  salutaris  (aj.  Las  ilustraciones  que  hemos  puesto  á  este 

tex- 
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insomnia  torquebatur:  urinae  tenues, 
non  tamen  decolores  erant.  Ad  qua¬ 
dragesimum  vero ,  subrubra  minxit, 
cum  sedimento  multo  rubro  ;  levius 
se  habuit.  Post  quae  variae  se  habue¬ 
runt  urinae  ,  ut  quae  interdum  sedi¬ 
mentum  haberent  ,  interdum  vero 
nequaquam.  Sexagesimo  ,  urinis  se¬ 
dimentum  multum,  album  &  laeve 
adfuit;  remissa  sunt  omnia  ,  febris 
intermisit ;  urinae  vero  iterum  te¬ 
nues  quidem,  boni  coloris  tamen.  Die 
septuagesimo,  á  febre  liber  fuit, quae 
dies  decem  intermisit.  Octogésimo, 
rigore  oborto  febris  acuta  prehen¬ 
dit;  sudor  multus  :  urinis  sedimen¬ 
tum  rubrum  ,  laeve  adfuit.  Quibus 
perfeCta  judicatio  successit. 
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nas  salieron  delgadas ,  aun¬ 
que  de  buen  color.  El  dia 
setenta  quedó  enteramente 
libre  de  la  calentura  ,  y 
estuvo  sin  ella  diez  dias. 
El  ochenta  volvióle  la  ca¬ 
lentura  con  vehemencia  des¬ 
pues  de  un  temblor  y  frió 
de  todo  el  cuerpo  ,  sudó 
mucho  ,  hizo  orinas  con 
poso  roxo  ,  é  igual  en  su 
superficie  ,  y  con  esto  que¬ 
dó  del  todo  libre  de  la  en¬ 
fermedad. 


texto  son  suficientes  para  entender  lo  que  en  este  asunto  sucedió  á 
Cieanaéto. 

En  la  curación  de  este  enfermo  ,  según  las  máximas  comunes, 
que  hoy  reynan  en  la  Medicina,  se  cometerían  muchos  errores, 
porque  no  es  de  creer  la  prisa  que  habían  de  darse  los  que  se  go¬ 
biernan  por  ellas  ,  para  hacerle  sangrías,  y  repetirle  purgas,  y  quan¬ 
do  la  calentura  pasaría  del  dia  quarenta ,  enfadados  ya  todos  de 
ella  ,  se  apelaría  al  Tratado  de  Heredia  de  Febribus  eradicatu  difficili¬ 
bus  ,  y  con  título  de  quitar  obstrucciones ,  sería  infinito  el  numero 
de  los  remedios  que  se  amontonarían.  Es  digno  de  advertirse, 
que  CleanaCto  no  se  curó  por  cursos  ,  sino  por  vómitos  ,  sangre  de 
narices ,  y  sudor  copioso  ;  lo  que  es  bien  reparen  los  Médicos  para 
curar  las  calenturas  mesentericas,  y  erráticas  ,  porque  no  siempre  se 
curan  por  cursos ,  y  los  discursos  con  que  los  Médicos  se  gobier¬ 
nan  para  esto  ,  por  lo  común  son  fundados  en  falsos  presupuestos. 
Lo  que  conviene  ,  pues ,  en  tales  casos  es  observar  atentamente  por 
dónde  intenta  la  naturaleza  descargarse  del  humor  nocivo ,  y  ayu- 
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ENFERMO  SEPTIMO. 

A  Meton  le  acometió 
una  grande  calentura  con 
peso  y  dolor  en  los  lomos. 
El  dia  segundo  ,  habiendo 
bebido  mucha  agua  ,  tuvo 
el  vientre  suelto  con  pro¬ 
ve¬ 


darla  por  aquella  parte ,  si  ella  no  cumple  exactamente.  En  lo  de¬ 
más  conviene  esperar  sin  apresuramientos  para  que  una  calentura, 
de  suyo  benigna  ,  violentando  la  naturaleza ,  no  se  vuelva  de  mala 
condición.  Estos  consejos  los  sabrá  el  Médico  gobernar  con  acierto, 
si  alcanza  á  conocer  que  la  enfermedad  ha  de  ser  larga  ,  y  de  feliz 
terminación.  Est  magni  Medici  (  dice  Heredia)  longitudinem  ,  aut  bre~ 
vitalem  morbi  statim  agnoscere  ,  non  solum  ad  idoneam  vidlus  rationem 
instituendam  ,  sed  etiam  ad  idoneam  curationem  ,  &  ad  redi  e  praesa¬ 
giendam  &  spedlandam  crisim  (a).  De  aquí  nace ,  que  el  empeñarse 
un  Médico  en  que  ha  de  quitar  en  breve  una  enfermedad  ,  que  por 
su  mismo  ser  es  prolixa ,  y  duradera,  es  querer  apartar  de  su  des¬ 
tino  las  cosas ;  y  en  lugar  de  conseguir  su  fin  ,  destruirá  al  enferaiOj 
©brando  contra  lo  que  corresponde  á  la  Naturaleza. 
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LA  enfermedad  que  padeció  Meton  fue  una  calentura  ardiente, 
de  las  que  ahora  llaman  synocales ,  y  en  ella  aprendemos  las  ob¬ 
servaciones  siguientes.  Siempre  que  hay  dolores  de  lomos  en  los  prin¬ 
cipios  de  las  enfermedades  agudas  ,  es  menester  que  el  Médico  ponga 
grande  atención  en  las  demás  señales  que  concurren;  porque  si  al 
mismo  tiempo  doliese  mucho  la  cabeza  ,  y  el  cuello  ,  es  menester  te¬ 
mer  enfermedad  inflamatoria ,  y  maligna  ,  como  hemos  ya  mostrado 
en  las  historias  antecedentes ;  pero  si  el  dolor  estuviese  en  los  lomos, 
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vecho.  En  el  tercero  tu¬ 
vo  peso  en  !a  cabeza  ,  los 
cursos  fueron  de  humores 
delgados  ,  coléricos ,  y  al¬ 
go  roxos.  En  el  quarto  se 
agravaron  todos  los  ma¬ 
les  ,  y  por  dos  veces  le  sa¬ 
lid  un  poco  de  sangre  por 
el  caño  derecho  de  la  na¬ 
riz  :  la  noche  fue  trabajo¬ 
sa  ,  los  cursos  de  la  mis¬ 
ma  calidad  que  en  el  dia 
antecedente :  las  orinas  eran 
casi  negras  5  y  en  el  me¬ 
dio 


eon  peso  en  ellos  ,  y  alguna  alteración  en  las  partes  del  vientre  ,  en¬ 
tonces  se  debe  sospechar  que  la  sangre  de  las  venas ,  que  hay  en 
Ja  región  natural ,  y  cerca  de  los  hypocondrios ,  está  ardiente ,  y 
por  lo  común  están  los  intestinos  gravados  con  copia  de  humores 
coléricos.  En  tal  caso  acostumbramos  hoy  á  dar  aceyte  de  almen¬ 
dras  dulces ,  sacado  sin  fuego ,  en  el  caldo ;  y  ciertamente  es  de  gran¬ 
de  beneficio  ,  como  también  las  lavativas  compuestas  solamente  de 
agua  pura  ,  y  azúcar  ;  pero  lo  que  mas  alivia  á  semejantes  enfer¬ 
mos  ,  es  el  darles  desde  luego  á  beber  agua  fría  abundante  con  la 
miel  rosada ,  porque  esto  relaxa  el  vientre  con  grande  beneficio  de 
ellos.  Galeno  decía  que  en  las  calenturas  ardientes  synocales  ,  los 
dos  mayores  remedios  eran  la  sangría  ,  y  el  agua  fría ;  pero  para 
dar  el  agua  aguardaba  que  hubiese  manifiestas  señales  de  cocción, 
y  entretanto  los  enfermos  perecían  de  sed.  Este  error  le  cometía  Ga¬ 
leno  por  gobernarse  por  su  teórica  de  la  obstrucción  ,  y  putrefac¬ 
ción  para  producirse  las  calenturas.  Los  Arabes  ,  que  fueron  muy 
adiólos  á  esta  suerte  de  teorías  ,  fueron  mas  liberales  que  Galeno 
en  dar  agua  fría  ,  como  se  puede  ver  en  Razis ,  y  Avicena ;  por¬ 
que  la  experiencia  ,  que  es  la  verdadera  guia  de  la  Medicina  ,  les 
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Metonem  ignis,  hoc  est  febris  ve¬ 
hemens  ,  prehendit  cum  lumborum 
gravitate  &  dolore.  Postridie,  ex  li¬ 
beraliore  aquae  potu  alvus  reéfce  de¬ 
misit.  Tertio,  capitis  gravitas  tenuit: 
dejeótiones  tenues,  biliosae,  aliquan¬ 
tulum  rubentes ,  prodierunt.  Quar¬ 
to  ,  exasperata  sunt  omnia ;  bis  ex 
nare  dextra  sanguis  paulatim  effluxit, 
nox  laboriosa :  dejeétiones  eaedem, 
quae  die  tertio  :  urinae  nigricantes, 
quae  sublime  quiddam  in  medio  in¬ 
natans  ,  sub  nigrum  divulsum  ,  nec 
subsistens  habebant.  Quinto  die,  ex 
nare  sinistra  liberaliter  sanguis  sin¬ 
cerus  effluxit:  sudore  oborto judi- 

ca- 


dio  del  licor  ,  como  na¬ 
dando  en  él  ,  habia  una 
nubecüla  ,  que  tiraba  tam¬ 
bién  á  negra  ,  esparcida  ,  y 
que  no  baxaba  á  ocupar 
el  fondo.  El  dia  quinto  le 
salió  gran  copia  de  sangre 
pura  por  el  lado  izquier¬ 
do  de  la  nariz ,  sudó  des¬ 
pues  ,  y  quedó  libre  de  la 
enfermedad.  Estando  ya 
fuera  de  ella  ,  no  podia 
dormir ,  deliraba ,  y  echa¬ 
ba  las  orinas  delgadas  ,  y 
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mostró  ,  que  en  las  calenturas  ardientes  es  máximo  remedio  el  agua 
fría ,  dada  desde  los  principios.  Este  punto  le  expliqué  ya  con  ex¬ 
tensión  en  mi  Tratado  de  Calenturas .  Terminó  la  enfermedad  de 
Meton  en  copiosa  sangre  de  narices  ,  junta  con  sudor  ,  que  es  una 
crisis  de  las  mas  apreciables  ,  que  se  pueden  ver  en  la  Naturaleza; 
y  es  muy  raro  ,  ó  ninguno  el  enfermo  que  muere  con  ella.  Es  ob¬ 
servación  digna  de  reparo  en  esta  historia  ,  que  sin  haber  señales  de 
cocción  en  la  orina  ,  vino  una  crisis  perfeóta  en  el  dia  quinto. 
Así  que  será  bien  que  los  Jóvenes  pongan  cuidado  en  lo  que  hemos 
escrito  acerca  de  la  cocción  ,  y  crudeza  ;  porque  si  la  enfermedad 
está  ya  adelantada  en  su  curso ,  y  los  symptomas  se  diminuyen, 
aunque  en  los  excrementos  se  encuentre  crudeza  ,  se  podrá  creer  que 
hay  cocción  en  la  enfermedad.  También  es  muy  digno  de  reparo, 
que  despues  de  la  crisis  tuvo  delirio  ,  el  quai  se  quitó  con  baños  á 
la  cabeza.  Alguna  vez  sucede  ,  por  la  especial  naturaleza  de  los  pa¬ 
cientes  ,  que  despues  de  haberse  terminado  enteramente  la  enferme¬ 
dad  ,  queda  un  poco  de  delirio  por  algún  tiempo.  Frygio  ,  comen¬ 
tando  esta  historia  ,  dice  haberlo  observado  en  su  práótica  :  yo  lo  he 
visto  dos  veces  en  la  mia ;  y  los  enfermos  andando  el  tiempo  se  re- 
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catus  est.  Post  judicationem  autem, 
cum  pervigilio  praeter  rationem  lo¬ 
quebatur,  urinae  tenues,  &  nigrican¬ 
tes  erant.  Post  capitis  perfusiones 
quievit,  mente  constitit.  Huic  mor¬ 
bus  non  revertit ;  verum  ,  etiam 
post  judicationem  ,  crebro  sanguis  é 
naribus  erupite 
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casi  negras.  Diósele  un  ba¬ 
ño  en  la  cabeza ,  y  durmió 
y  volvió  en  sí.  A  este  en¬ 
fermo  no  le  repitió  la  en¬ 
fermedad  5  pero  le  sucedió, 
que  despues  de  la  crisis 
echó  con  freqüencia  sangre 
por  las  narices. 
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cobraron  perfectamente.  No  se  puede  creer  quán  útiles  sean  entonces 
los  baños  á  la  cabeza  ,  como  lo  hizo  Hippocrates  con  Meton.  Lo  úl¬ 
timo  que  hay  que  reparar  en  esta  historia  ,  es ,  que  no  hubo  recaída, 
sin  embargo  de  que  despues  de  la  terminación  hubo  vigilias  con 
delirio  ,  y  las  orinas  estaban  crudas  ,  las  quales  cosas  hacen  temer 
que  el  enfermo  recayga.  Pedro  Miguel  de  Heredia  toma  de  aquí 
motivo  para  decir ,  que  quando  se  teme  la  recaída  no  se  han  de 
purgar  los  enfermos ,  sino  sangrarlos.  Yo  digo  que  ni  uno  ,  ni 
otro  ,  como  lo  expliqué  en  los  Pronósticos  ;  i  pues  á  qué  propósito 
sangrar  á  un  enfermo,  que  ha  quedado  débil  de  la  primera  enfer¬ 
medad  ,  y  con  ella  se  mitigó  ya  el  herbor  de  la  sangre  ?  La  purga 
alguna  vez  puede  ser  útil ;  pero  por  lo  común  es  dañosísima  ,  quan¬ 
do  hay  miedo  de  recaída.  El  mismo  Pedro  Miguel  dice  ,  que  el 
año  antecedente  al  que  escribía  los  Comentos  á  esta  historia  ,  hubo 
una  epidemia  maligna  de  calenturas  reversivas ,  esto  es  ,  que  fácil¬ 
mente  inducían  recaída,  y  murieron  todos  los  enfermos ,  que  se 
purgaron  para  evitarla  :  Anno  praeterito ,  quo  ob  malignam  constitu¬ 
tionem  febrium  rever sivarum  ,  innumeri  periere  ,  in  oppido  quodam  coe¬ 
perunt  Medici  aegros  ,  versuros  ad  recidivam  ,  expurgare ,  &  omnes  oc¬ 
cisi  sunt  d  recidivis  :  mutato  vero  consilio  venam  secarunt ,  &  liberaban¬ 
tur  in  recidivis  ,  aut  febris  non  revertebatur  (a).  De  creer  es ,  que  es¬ 
tas  calenturas ,  de  que  habla  este  Autor ,  terminarían  por  sangre  de 
narices  ,  como  él  lo  insinúa,  mas  adelante  ,  y  por  eso  aprovecharían 
las  sangrías  para  precaver  las  recaídas. 


(a)  Hered.  Comm%  in  Hipp.  de  Morb .  popui,  aegret.  7.  pag,  55. 
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AEGER  OCTAVUS, 

H gyujivov  y  os  cüxsx  τπιρά  Boci- 
tV  y.  πυρ  eAot^g  μβ τα 

d&Í7m>y  *  νύχ/jcL  y  Tot^^ceSuí.  Ημέ¬ 
ράν  rriv  πρωηιν,^ι  ησυχία*  νυκ- 
1&  ,  \η ηπονωί.  Αωτίρνι  ,  πάντα, 
7ΐαροοζΙ$Υΐ  *  h  voxijcJL  πα,ρίκρχσζ. 
Τρίτη  ιπιπονωζ*  πα, ρίχρχσζ  πολ¬ 
λά.  Te^ípn i  y  ίυσφορωτα^Λ  *  h 
Si  Tr\y  νώοτΛ  \¿Sh  εχοιμί \9ύι  ·  ίνύπ- 

VlCLj 
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ENFERMO  OCTAVO, 

•  ¡  ,  ;  ·  .  .  ·  í  ;  .  ·  · 

Erasino ,  que  vivia  junto 
á  la  corriente  de  Boota, 
despues  de  haber  cenado  se 
halló  acometido  de  una 
fuerte  calentura  ,  y  tuvo 
aquella  noche  muy  turbu¬ 
lenta.  El  dia  primero  lo 
pasó  bien  ,  la  noche  que 
siguió  fue  trabajosa.  El  dia 

si- 


ENFERMO  OCTAVO. 

LA  enfermedad  de  Erasino  fue  una  inflamación  de  los  hypocon- 
drios ,  la  qual  dañó  por  la  cercanía  al  septo  transverso  ,  y 
produxo  un  delirio  frenetico.  Las  circunstancias  reparables  ,  que 
hubo  en  ella ,  fueron  el  sudor  continuo  desde  el  principio  hasta  el 
fin  sin  alivio  ninguno  del  paciente  ,  y  la  inquietud ,  que  tenia  en 
la  cama  ,  sin  poderse  contener.  De  los  sudores  ya  dixo  Hippocrates 
en  los  Pronósticos ,  que  eran  malos  los  que  no  aliviaban  ;  y  es  cosa 
sabida ,  que  en  las  inflamaciones  grandes,  semejantes  sudores  son 
mortales  ;  y  se  ve  ,  que  quanto  mas  sudan  en  ellas  los  enfermos  á 
los  principios  ,  tanto  mas  crece  la  calentura.  Es  digno  de  reparo  el 
vario  modo  con  que  las  inflamaciones  de  las  partes  internas  dañan  ai 
cuerpo,  porque  unas  veces  le  ponen  seco,  y  árido,  y  otras  veces 
le  llenan  de  humedad  y  sudor  continuo  :  y  tan  peligroso  es  uno 
como  otro.  Quando  Galeno  veía  las  calenturas  inflamatorias,  que  des¬ 
de  el  primer  dia  trahian  sudores  ,  con  los  quales  los  enfermos  nada  se 
aliviaban,  solía  llamarlas  fiebres  húmedas  :  Cum  a  prima  statim  (dice) 
die.  aegrotantes  sudant ,  sudoreque  ipso  aut  parum,  aut  nihil  levantur  χ 
has  ego  húmidas  appello  febres  (a).  Esta  enfermedad  de  Erasino  es  pun¬ 
tual¬ 


iza)  Gaien.  adpers.  Licum,  cap.  2,  Chart,  tom.y.pag,  360. 


de  Hippocrates.  í  217 


v<&  ,  λογισμοί  *  éVa-ra.  χά- 
ρω  ,  ρ^γάλΛ  ,  *  φθ" 

ζφ-'  ,  ί'νσφορίη.  Γ%τί)« ,  ντρωΐ 
κοί^Ϋιρτ »7°  ^  WN  36Λτβνοε*  TtcínrOL  * 
ττ^λυ  ίβ  ττρο  jxeW  νμ·ίργι$  e£s- 
jUtaVJI  *  Póa/Jp^eiy  >lduV<&T0·  CLOCPÍCL 

\jjjypoL  xjz^oreÁLcL  *  c¿7H ■Tr'Jot.. 

A7 recave  ττερ/  ÍAiV  ¿Wptá$.  T#- 

τω 
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siguiente  creció  mucho  el 
mal ,  en  la  noche  que  le  cor¬ 
respondía  deliró.  En  el  ter¬ 
cero  lo  pasó  con  trabajo, 
deliró  mucho.  En  el  quarto 

estaba  muy  caído  de  fuer- 

<*? 

zas ,  y  en  ía  noche  no  dur¬ 
mió  nada  :  tuvo  sueños  per- 

tur- 


tualmente  la  misma  que  hemos  descrito  en  las  Ilustraciones  á  Ja  Sec¬ 
ción  primera  de  los  Pronósticos  num.  29.  En  quanto  á  ia  molestia, 
que  sintió  Erasino  en  el  dia  quarto  ,  era  indicio  de  que  padecía  ma¬ 
lignamente  la  boca  siiperior  del  estómago  (a)  *  y  quando  esto  suce¬ 
de  por  alguna  inflamación  ,  que  ocupa  las  partes  á  él  cercanas ,  no 
solo  mueren  los  enfermos ,  sino  que  la  muerte  suele  ser  muy  arre¬ 
batada  ,  y  quando  el  Médico,  y  asistentes  menos  lo  piensan.  El  no  ha¬ 
ber  tenido  Erasino  grande  sed  ,  y  el  haber  sido  sus  delirios  con  temor, 
indicaban  ,  que  el  humor  de  la  inflamación  era  el  atrabilis  ·  porque 
es  propiedad  de  este  humor  ,  quando  se  vuelve  muy  maligno ,  el 
quitar  la  sed  ,  sin  embargo  de  ser  muy  cálido  y  quemante  ,  y  el 
turbar  la  imaginación  con  temores  vanísimos.  ¿Qué  importa,  que 
al  dia  quinto  por  la  mañana  amaneciese  sin  delirio  ,  y  con  señales 
de  mejoría ,  si  todo  esto  era  engañoso  1  Deben  advertir  Jos  Médi¬ 
cos  ,  que  en  las  enfermedades  mortales  ,  suele  haber  esta  especie  de 
alivios  falsos ;  y  se  conoce  ,  que  lo  son  (b)  ,  en  que  no  ha  hecho 
crisis  la  enfermedad  por  parte  ninguna  ,  ni  es  todavía  tiempo  de 
haberla  ,  y  se  cumple  la  sentencia  aforística  ,  que  dice  :  In  iis  quae 
praeter  rationem  levant ,  non  inultum  fidere  oportet ,  &c.  (c). 

En  la  curación  de  Erasino  gastan  algunos  Comentadores  grandes 
razones ;  pero  aprovechan  poco,  porque  esta  es  una  enfermedad  su¬ 
perior  á  todas  las  fuerzas  de  la  Medicina.  Las  sangrías  son  remedio 
Tom.  II.  Ee  du- 


(a)  Idéase  la  Ilustración  15.  á  la  Sec¬ 
ción  1.  de  los  Pronósticos  ,  pag.  41. 
(b)  Véase  la  Ilustración  á  los  Pronós¬ 


ticos ,  secc.  1.  num.  25.  pag .  59* 
(c)  Hipp.  lib.  2.  ¿dpkor,  sent .  27 
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τω  οι  7τυρβτο!  ίιλ  ξυν 

*  \jzroXQvtyi&  μ*τίωρ&·  ζύ\· 
τ &σι$  [¿¿τ  o S'vvM,  Ουρά,  de  pé- 
A&vcc  ,  ?^οντα  ζνακΰρτΛμΛ'ΓΛ  <ρ>ογ- 
γύ\&  *  í  jy>guro  *  άττο  de  Ρ60ί— 
λ/ViS  κοπρώνα  Jhásr  ¿Υψχ  <h&  τβ- 
Ae@-'  ¿  λ/wv  *  σωσμοί  di  ττολ- 
Ao¿  ξιίν  ídy¿*)T;,  TyejDí  ^άν&τον. 

Erasinum,  qui  ad  Bootae  torren¬ 
tem  habitabat ,  febris  á  eoe  na  vehe¬ 
mens  corripit ;  noétem  turbulentam 

trans- 


turbados  con  delirio  ,  y 
despues  se  hicieron  los  ma¬ 
les  de  peor  condición ,  gran¬ 
des  ,  y  peligrosos  :  tenia 
temor  ,  y  las  fuerzas  no 
alcanzaban  á  llevar  el  peso 
de  la  dolencia.  El  dia  quin¬ 
to  por  la  mañana  estaba 
mas  recobrado  ,  y  estuvo 
sobre  sí  en  todo  ;  pero  al 

me- 


dudosoen  tales  casos ,  porque  quitan  las  fuerzas  disipadas  ya  con  el 
sudor,  y  no  la  inflamación.  La  purga  es  remedio  temerario  ,  y  ma¬ 
nifiestamente  dañoso.  Los  demás  remedios  ,  que  se  suelen  comun¬ 
mente  practicar  ,  son  de  poco  vigor  ;  pero  para  no  dexar  al  enfermo 
sin  algún  remedio  voy  á  proponer  uno  ,  que  puede  ser  eficacísimo; 
pero  no  aconsejo  que  se  haga  sin  grande  premeditación  ,  y  particu¬ 
lar  advertencia.  Consiste  este  en  introducir  al  paciente  en  un  baño 
de  agua  fría  por  algunos  minutos.  Ya  veo  que  esto  parecerá  temeri¬ 
dad  á  muchos  Médicos  ,  que  se  gobiernan  por  las  reglas  generales, 
que  Santorio  estableció  acerca  de  la  transpiración  ,  sin  hacerse  cargo 
que  en  algunos  casos  conviene  mucho  detenerla  ;  y  si  no  en  el  todo, 
á  lo  menos  en  gran  parte  impedirla.  También  causará  disonancia, 
por  estar  en  nuestros  tiempos  de  todo  punto  extinguido  el  uso  de  los 
baños  fríos  en  las  grandes  enfermedades.  Estando  el  Emperador  Au¬ 
gusto  sin  esperanza  de  vida ,  su  Médico  Antonio  Musa  le  curó  con 
baños  fríos,  y  por  este  beneficio  se  le  concedió  el  uso  del  anillo  de 
oro ,  que  antes  no  podía  traher  por  ser  liberto  ,  y  se  concedió  tam¬ 
bién  inmunidad  á  todos  los  Profesores  de  la  Medicina ,  que  antes 
no  la  gozaban.  Dion  Casio  lo  refiere  de  esta  manera:  Augustus  adeo 
gravi  morbo  decubuit ,  ut  nulla  salutis  spes  adesset ...  Antonius  vero  Musa , 
cum  nihil  Augustus  eorum  ,  quae  maxime  ad  sanationem  opus  erant ,  pos¬ 
set  facere  ,  lavacris  frigidis  ,  frigidisque  potionibus  eum  sanitati  resti¬ 
tuit  5  quamobrem  etiam  pecunia  ei  ab  Augusto  &  Senatu  multa  usus¬ 
que 


de  Hippocrates. 
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transegit.  Primus  dies  quietus  fuit, 
nox  laboriosa.  Postridie,  ingraves¬ 
centibus  omnibus  sub  noétem  delira¬ 
vit.  Tertio  die,  laboriose  se  habuit, 
multum  deliravit.  Quarto  ,  gravis¬ 
sime  ;  per  noétem  vero  nihil  dormi¬ 
vit  ,  insomnia  aderant  &  sermones 
alieni  :  deinde  deteriora  ,  magna  ,& 
periculosa  :  timor  &  magna  corporis 
incontinentia.  Quinto  ,  mane  com¬ 
positus  erat ,  omninoque  ad  intelli- 
gentiam  redierat;  ad  meridiem  vero, 
valde  insanivit ,  neque  se  cohibere 
poterat :  extremitates  corporis  frigi¬ 
dae 


medio  dia  volvio  otra  vez 
á  delirar  mucho  ,  y  no  se 
podia  contener  :  las  extre¬ 
midades  del  cuerpo  estaban 
frias  y  amoratadas ,  las  ori¬ 
nas  crudas.  Este  mismo  dia 
al  ponerse  el  Sol  murió· 
Tuvo  sudores  este  enfermo 
desde  el  principio  hasta  el 
fin  de  la  calentura  ,  los 
hypocondrios  elevados  y  ti¬ 
rantes  con  dolor.  Las  ori¬ 


nas 


que  annuli  aurei  ( libertus  etiam  erat  )  datus  est ,  immunit  asque  non  ipsi 
modo  ,  sed  omnibus  eandem  artem  exercentibus  in  posterum  quoque  tem¬ 
pus  concessa  (a).  Quál  fuese  la  enfermedad  de  Augusto  ,  no  lo  dice 
Dion  ;  pero  Suetonio  afirma  que  era  vicio  del  hígado  ;  y  según  el 
provecho  que  le  hicieron  las  medicinas  frias ,  es  de  creer ,  que  estu¬ 
viese  inflamado.  Cum  etiam  (dice)  destillationibus  iocinore  vitiato  ad 
desperationem  redaffius ,  contrariam  &  ancipitem  rationem  medendi  necessa¬ 
rio  subiit  ,  quia  calida  fomenta  non  proderant ,  frigidis  curari  coadius  Au- 
thore  Antonio  Musa  (b).  Qualquiera  que  este  medianamente  versado 
en  la  antigüedad ,  sabe  que  el  uso  de  los  baños  fríos  estaba  enton¬ 
ces  en  tal  estilo  ,  que  en  la  realidad  llegó  á  grande  exceso.  En  nues¬ 
tros  tiempos  hemos  venido  al  extremo  contrario  de  no  aplicarlos* 
nunca  en  las  enfermedades.  Tan  cierto  es ,  que  es  muy  común  en 
los  hombres  pasar  de  un  extremo  á  otro ,  sin  detenerse  en  el  me¬ 
dio  ,  que  diéta  la  prudencia.  No  han  faltado  en  nuestros  dias  Au¬ 
tores  célebres  ,  que  han  intentado  renovar  esta  práética.  Juan  Flo- 
yer ,  Escritor  Inglés,  ha  tratado  de  propósito  de  los  baños  fríos,  y 
ha  hecho  un  catálogo  4e  las  enfermedades  en  que  aprovechan  (c); 

Ee  2  y 


(a)  Dion.  C  ss.  Histor.  Rom.  lib.  53. 
pagx  ς  1 7.  Edic,  de  Wecbel  de  160ό. 

(b)  Sueton.  inOtfav.  c.  81  .¿^g.207. 


(c)  Véanse  las  Aótasde  los  Erudi¬ 
tos  de  Lipsia,  año  de  1698.  pag.  524. 
y  año  1704.  pag.  180. 
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dae  &  liventes :  urinae  crudae.  Sub 
solis  occasum  defunCtus  est.  Huic  ad 
extremum  usque  febres  cum  sudore 
aderant  .  praecordiorum  tumor  & 
contensio  ,  non  sine  dolore.  Urinae 
vero  nigrae  ,  sublimia  quaedam  in 
medio  innatantia  rotunda  habebant, 
neque  subsidebant :  Et  ex  alvo  ster¬ 
cora  demissa  sunt  ;  sitis  continua, 
non  magna  tamen  ;  convulsiones 
cum  sudore  sub  mortem  multae. 

■  AEGER | 


nas  fueron  negras  ,  y  siem- 
pre  tuvieron  una  como  nu- 
becilla  ,  redondeada  en  el 
medio  del  liquor  ,  nunca  en 
el  fondo  :  el  vientre  siem¬ 
pre  echó  excremento  :  tuvo 
una  sed  continua  ,  aunque 
no  muy  grande;  y  estando 
cercano  ya  á  la  muerte,  tu¬ 
vo  también  muchas  convul¬ 
siones  con  sudor. 

EN- 


y  aunque  es  verdad  ,  que  algunas  de  sus  máximas  son  extremadas; 
pero  también  lo  es ,  que  acerca  de  esto  contiene  observaciones  pro¬ 
vechosas.  Hoffman  hace  memoria  de  este  remedio  con  alabanza  (a). 
Por  Jo  que  toca  al  enfermo  de  que  estamos  tratando  ,  para  apo¬ 
yar  el  uso  del  baño  frío  ,  basta  la  autoridad  de  Marciano  ,  el  qual, 
con  doétrína  de  Hippocrates  en  aquella  especie  de  calenturas  ardien¬ 
tes  ,  en  que  los  enfermos  se  enfrian  por  de  fuera  ,  como  un  granizo, 
por  la  vehemencia  de  la  inflamación  ,  que  ocupa  las  partes  internas, 
dice  ,  y  dice  bien  ,  que  el  aplicar  medicinas  cálidas  para  volverlos 
en  calor ,  es  cosa  inútil ,  y  que  el  uso  de  las  cosas  frías  exterior- 
mente  les  aprovecha.  Nam  quotiescumque  ( dice  )  biliosus  humor  in  in¬ 
terioribus  partibus  flagrans  extremorum  refrigerationem  facit ,  non  autem 
caloris  innati  penuria  ,  frigida  exterius  admota  nihil  obesse  possunt ,  imo 
haec  saepius  repetita  facultate ,  refrigerandi  internis  partibus  d  parte  post 
partem  communicata  ,  internum  bilis  fervorem  extinguere  possunt...  Obser¬ 
vavi  enim  taliter  ajfeCtos ,  quo  magis  calefactoriis  ad  naturalem  statum  re¬ 
ducere  procuramus  ,  eo  impensius  refrigerari  (b).  Debese  advertir  aquí, 
que  aunque  este  es  el  remedio  mas  eficaz  que  hay  para  librar  á  los 
enfermos  de  semejantes  dolencias  ,  con  todo  no  ha  de  practicarse, 

cuan¬ 


ta)  Hoffm.  Disscrt.  de  Baln.  ex  aq. 
dale .  praesl .  in  qffeff,  intern .  us%  n,  4. 


(b)  Martian.  Ccmm.  in  lib%  Hipp%  de  · 
¿djfcbh  v$rs*  107.  pag,  207. 
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AEGER  NONUS. 

Κριτών  t  ¿v  Θάσω  ,  ttcÍ'gS  οί'υ- 

M  ypZcLTO  ¡σ^οργ\  ^  άττο  J^cltc^ÓÁW 
*]gv  μ^γάλχ  y  opvo^ctS^l v  7repüóv— 
τ i  χα>/]εχλί3'}ΐ  ϋ,υ&^μίρον  *  φρκω- 
5  άσάϋ^β  ,  ¿αχρα  ‘ύζτοθίρμ&ι- 
vó/¿gy©-'  9  νύκ/]&  π&ρβφρορνσβ.  Δευ- 

Tgp’4  ,  0 ’ί$\]μθϋ  <Ν  OAV  71'θί'0$ 

¿5  'jrepi  σφυρον  \Wépu6pov  ¿¿¿τά 
υντάσ/0^  φΑυχήοψίί'ι ία  μίλα.ν&  * 
nrvpeTOí  οζό$  *  ζζίμάνν  *  άττο  Fs 
χοοιλίνζ  5  Íyjv{]cl  y  yoÁcíS'í.ct  5  υττο- 
σι/^yct  injA&ev.  Α 'tcí&clvív  5  ά^ο 
τ  y»$  ίρ^Άϊ  JNeuTgpaj@->. 

Ιη 


ENFERMO  ΝΟΝΟ. 

En  Thaso  le  sucedió  á 
Criton  ,  que  sin  hacer  ca¬ 
ma  y  andando  ,  empezó  á 
sentir  un  dolor  vehemen¬ 
te  en  el  dedo  gordo  del 
pie.  El  mismo  día  se  puso 
en  cama  ,  y  tuvo  calos¬ 
fríos  con  fatiga  en  el  estó¬ 
mago  ,  y  le  entró  un  poco 
de  calor  ,  y  aquella  noche 
deliró.  El  dia  siguiente  apa¬ 
reció  un  tumor  por  todo 
el  pie  5  y  ácia  el  talón  ,  de 

co- 


quando  en  el  enfermo  hay  debilidad  esencial  de  fuerzas  ;  y  sin  ha¬ 
ber  precedido  las  evacuaciones  de  sangre  5  que  se  tengan  por  con¬ 
venientes, 

ENFERMO  NONO. 

EN  Criton  tenemos  un  exemplo  memorable  de  aquella  especie 
de  panarizo  maligno  5  que  con  suma  celeridad  quita  la  vida. 
Hablando  Vanswieten  de  esta  suerte  de  mal  ,  dice  así  :  Paronychiae 
illa  species  in  qua  sine  ullo  f ere  tumore  accutis simus  dolor  ultimam  digi¬ 
torum  phalangem  occupat ,  &  vel  in  corpore  sanissimo  validissima  incen¬ 
ditur  febris  ,  syncope  5  phrenitis  5  convulsiones  ,  &  ante  tertium  diem  mors 
saepe  fit ,  totam  suam  malignitatem  peculiari  stru&ura  hujus  partis  de¬ 
let  (a).  Aquí  da  este  Autor  idea  de  la  malignidad  ,  y  fuerza  de  este 
mal ;  pero  no  siempre  es  verdadero  lo  que  dice  ,  de  que  su  malicia 
depende  de  la  especial  estruéiura  de  la  parte ,  porque  con  la  misma 
celeridad  suele  quitar  un  carbunclo  la  vida  en  qualquiera  parte  del 

cuer- 

ta)  Y answiet,  Prolegom .  in  Aphor%  Boheraav .  num,  4,  pag%  η„ 
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In  Thaso  ,  Critoni  eredlo  & 
obambulanti  vehementer  dolore  ex 
pollice  coepit  ;  eodem  die  decubuit 
cum  horrore  ,  &  stomachi  fastidio, 
aliquantulum  incalescens ;  sub  noc- 
tem  desipuit.  Postridie  ,  per  totum 
pedem  &  ad  talum  tumor  subruber 
&  contensus,  pustulae  parvae  nigrae, 
febris  acuta  ,  insania  correptus  est; 
ex  alvo  mere  biliosa  plurima  proces¬ 
serunt.  Postridie  ,  ex  quo  laborare, 
coeperat ,  mortuus  est. 

AEGER 


color  roxo  con  tirantez: 
había  en  éí  postillas  peque¬ 
ñas  y  negras  :  la  calentura 
era  aguda  ,  y  el  delirio  fu¬ 
rioso.  Por  el  vientre  echo 
humores  coléricos  ,  sin  mez¬ 
cla  ninguna  ,  en  mucha  can¬ 
tidad  :  al  día  segundo  ,  des¬ 
pues  que  cayó  enfermo ,  mu¬ 
rió. 

EN- 


cuerpo  que  se  halle  ;  y  consta  por  buenas  observaciones  haber  em¬ 
pezado  semejante  dolor  vehemente  en  el  labio  ,  y  haber  acarreado 
con  mucha  celeridad  la  gangrena ,  y  la  muerte  (a).  Así  que  alguna 
vez  puede  contribuir  al  peligro  la  estructura  de  la  parte  ;  pero  por 
lo  común  depende  de  la  malignidad  del  humor  ,  que  acude  á  ella; 
y  en  Gritón  se  conoció  ser  así ,  porque  junto  con  el  tumor  ,  que 
amaneció  en  el  pie  en  el  día  segundo  ,  había  postillas  negras ,  las 
quales  siempre  son  indicio  de  mucha  malicia  en  el  humor ,  que  las 
produce.  De  esto  tomó  Valles  ocasión  para  confirmar  la  sentencia 
de  Galeno  ,  que  decía,  que  dentro  del  cuerpo  humano  se  pueden 
engendrar  humores ,  que  tengan  tanta  malicia  como  los  venenos, 
pues  las  postillas  del  pie  le  quitaron  á  Criton  la  vida  con  la  misma 
presteza  que  lo  hubiera  hecho  una  ponzoña.  Pueden  estos  humores 
malignos  estar  ocultos  por  algún  tiempo  ,  y  descubrirse  con  la  agi¬ 
tación  de  alguna  causa  externa  ,  al  modo  que  sucedió  al  mancebo 
de  quien  habla  Hippocrates  en  el  libro  quinto  de  las  Epidemias  ,  el. 
qual ,  despues  de  haber  corrido  por  un  camino  áspero  ,  sintió  dolor 
en  el  calcañal ,  al  quarto  dia  se  le  hizo  negro  ,  y  murió  en  el  veinte:! 
y  en  la  explicación  de  esa  historia  ,  dice  así  nuestro  Valles:  Hoc  quo~ 
que  est  evidenti  argumento  ( quod  Galenus  ultimo  de  locis  ajfdffiis  multis 
confirmat)  posse ,  atque  adeo  solere  ,  intra  nostra  corpora  gigni  veneno 

si - 

(a)  VeaseFrygio  Comm%  in  Hist.  Epici.  Hipp.  part%  1.  aegrot .  xo.  pag.iód. 
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AEGER  DECIMUS. 


ENFERMO  DECIMO. 


Τον  Κλα ζο μινιόν  ,  os  κ,ΛτΙκ^ο  Clazomenio  ,  que  vivía 
το  Φ ρυηχί^Μ  φρίαρ ,  π-ίίρ-  j  junto  al  pazo  de  Phrini- 

chi- 


eAoc- 


similia  excrementa ,  atque  /wre  alicubi  multo  tempore  latere  , 
aliqua  occasione  commota  ,  repentinos  afferant  casus  (a).  Lo  que  convie¬ 
ne  ,  pues  ,  hacer  quando  aparecen  de  repente  dolores  como  el  de  Gri¬ 
tón  ,  en  qualquiera  parte  del  cuerpo  que  estén  ,  es  reparar  si  hay 
calentura  ,  y  por  pequeña  que  sea  ,  temer  siempre  mucho  al  mal. 
Conviene  también  observar  la  inquietud  del  paciente  ,  la  alegría  del 
ánimo  ,  el  sueño,  y  las  demás  acciones ,  porque  estas  cosas  darán 
indicios  de  ia  pequeñéz ,  ó  gravedad  de  la  dolencia. 

La  curación  de  esta  enfermedad  ,  quando  depende  dé  la  estruc- 
eion  de  la  parte  ,  la  propone  Vanswieten  en  el  lugar  citado  en  estos 
términos  :  In  tempore  vocatus  Medicus  fabricae  peritus  jubet  audadier 
scalpello  discindi  d  parte  laterali  digiti  omnia  incumbentia  ad  os  usque , 
sic  mutat  singularem  hujus  partis  strudluram  in  conditionem  communem 
toti  corpori ,  dolor  sedatur  statim ,  &  mollissimis  applicatis  cedit  adeo , 
minax  malum  (b).  Quando  es  por  malignidad  dei  humor ,  conviene 
hacer  la  misma  curación  que  en  los  carbunclos ,  para  lo  qual  se 
podrá  valer  el  Médico  de  Cirujanos  inteligentes  ,  procurando  por  su 
parte  hacer  sangrar  al  enfermo  ;  pero  no  mucho  ,  porque  en  las  en¬ 
fermedades  malignas  la  copia  de  sangrías  debilita  á  los  pacientes. 
Interiormente  convienen  las  medicinas  que  templan ,  y  confortan. 

ENFERMO  DECIMO. 

LA  enfermedad  que  padeció  Clazomenio  ,  fue  una  calentura  se¬ 
diente  espúrea  ,  cuyo  fomento  estaba  junto  al  estómago ,  é 
hypocondrios  ·  y  es  de  creer  que  la  causa  consistiese  en  copia  de 
humores  serosos,  crudos,  y  coléricos  ,  de  modo,  que  no  hubiese 

in- 

ía)  Valí.  Comm.  in  lib.  $ .  Epid%  Hipp.  J  (b)  Vanswiet.  lee.  citat · 
num,  4$.  pag,  25  ie  j 
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’ίλα,ζ,ΐί  ·  ϊίλγει  Je  jcepctAviv  ,  τρά- 
χμ, \ον  ,  οσφύν  έζ  ¿ρ^/τιί.  Αυτίχ,Λ, 
«Γ*έ  κωψωσιζ'  ύπνοι  er/)(wu/  ·  7το- 
|02t¿9  οξί)$  gA&Sev  *  Ozróp^ovJywy 
Ιτηιρτο  fie  τ'  óy'Xy  ’  ¿  λόιν  σ^- 


ττασ^  *  γλωσσά.  />ίι·  Τέταρτη, 
L·  purget  7πιρβφροΜ<τ& .  Πδ/£7ττνί, 


gTFZTrOI'#?  ,  xj  "TtívTCL  7Τ&ρύ0ζ0ν&ΥΙη 

Uep  Se  bSexoLTYiv  ,  σμικρί  eve- 
Scdk&v.  Α'ττο  Se  %οιλίνι$  έ'ζ 


chida  5  fue  acometido  de 
una  calentura  fortísima.  A 
los  principios  tuvo  dolor 
en  la  cabeza ,  en  la  cerviz, 
y  en  los  lomos.  Muy  pres¬ 
to  se  hizo  sordo  ,  y  no 
podia  dormir  :  la  calentu¬ 
ra  era  aguda  :  los  hipo¬ 
condrios  se  elevaron  con 
entumecimiento  ,  aunque 

no 


inflamación  de  parte  determinada  ,  sino  solo  una  ligera  elevación  del 
vientre  sin  tensión  ,  como  dice  la  historia  ,  lo  qual  suele  venir  de 
copia  de  humores  crudos ,  y  cálidos  con  mezcla  de  flato.  Las  ob¬ 
servaciones  reparables  ,  que  sacamos  de  la  historia  de  esta  enfer¬ 
medad  ,  son  estas.  Tuvo  Clazomenio  las  orinas  por  todo  el  tiempo 
de  su  dolencia  tenues ,  lo  qual  es  indicio  de  larga  enfermedad  ,  co¬ 
mo  lo  fue  esta :  tenían  al  mismo  tiempo  buen  color  ;  y  esto  sig¬ 
nificaba  ,  que  los  humores  serosos  y  crudos  eran  en  mas  copia  que 
ios  coléricos  ,  y  por  eso  los  cursos  fueron  siempre  en  mucha  co¬ 
pia  ,  y  aguanosos ,  con  la  circunstancia  de  no  debilitar  al  enfermo, 
y  de  llevarlos  este  con  buena  tolerancia.  El  conjunto  de  todas  estas 
cosas  le  he  visto  muchas  veces  en  las  calenturas  ardientes  espúreas,  y 
las  mas  de  ellas  han  terminado  felizmente.  La  otra  observación  es, 
que  en  pasando  las  calenturas  agudas  de  los  veinte  dias  con  semejantes 
orinas ,  terminan  por  abscesos  ,  y  así  Clazomenio  tuvo  el  dolor  á 
las  piernas  y  á  las  caderas  ,  lo  qual  es  menester  tener  presente  para 
no  poner  remedios  que  embaracen  estos  movimientos  de  la  natu¬ 
raleza.  Aquí  conviene  advertir  con  cuidado  ,  que  habiendo  pasado 
la  calentura  del  día  veinte  ,  hasta  el  quarenta ,  en  que  terminó  ,  hubo 
grandes  novedades,  ya  estando  mejor,  ya  empeorándose,  lo  qual 
se  ha  de  mirar  como  cosa  frequente  en  todas  las  enfermedades  agu¬ 
das  ,  que  se  alargan  despues  de  los  veinte  dias  ,  porque  por  lo  co¬ 
num  ,  pasado  este  término  ,  no  son  regulares  en  los  períodos  ,  y 
deben  tener  esto  presente  los  Médicos  para  no  asustarse  de  las  mu¬ 
dan- 
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μίρρρρ  reaaixpe<T)tfy£é)io¿  tu? 

Aeofloi  *  ττοΜά  ,  uiW]o  3-ζο&  <h>?sr 
ϊυφόρζύϊ  τ λ  Trgpi  ^ι&χωρνισιν  <Η>?- 
yev  *  iTiSi^cL  yjoiAíy)  h xdp'ñ  ·  ¿p&  <h& 
τίλί@^  λί7 rf(X  μίν  *  VJp^OtL  Π, 
s¿  ττολύ  ei^v  ¿νουιωρημχ  ¿7roJW- 
ττασμίΐΌ y  *  ¿^/  ifyuZTO.  Πβρ;  Je  ex,- 
7>ιν  xj  cTexaTTjy  ,  üpnaiv  ολίγω 
VrU^UTgpCÍ,  1  ff^UJtpviv  *ώτοςα- 

σιν*  ¿χ^φισδν  ολιγω'  kcltwgi  μάλ¬ 
λον.  Επτ ΑφίΑκίτν  íg  *  7?1λιν 
λίττί οί  *  7πίβ&  ¿e  roe  Volta  ίμ~ 
φοτβξμ,  brtjfQn  oJ\ÍVfl  *  ^7ΠΌ/ 
¿vwfav  *  ‘TtoipeÁÁfS^.  *  πίερ/  cH  τοι 
σχέλδχ  $τπ*>Λ5ν0$  Hp^gy.  Ειχ-ο^#, 
¿Í7WpQ$  j  ex oíS-yj  ·  y)¿  'Ιδρωσε  ττάν- 
-TO  x,  atoo  64.  Oepi  <Pg  εζ^όμΜ  xj  j 
¿.κο^τιν  *  Ισ·χίν  ο<Ρύ ¡w  ¿ £gy- 
f  £5  ?  Λά  'τ&'χίύο y  67ταϋσΛτο  ·  τα 
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no  estaban  muy  tirantes :  la 
lengua  se  puso  seca.  £1  día 
quarto  por  ía  noche  le  vi¬ 
no  delirio  :  en  el  quinto 
se  le  acrecentaron  todos 
los  males  :  en  el  onceno 
afioxaron  un  poco.  El  vien¬ 
tre  desde  el  principio  de  la 
enfermedad  hasta  el  día 
catorce  ,  anduvo  suelto* 
echando  muchos  humores 
delgados  *  como  si  fuesen 
agua  *  y  esto  era  sin  darse 
por  sentidas  las  fuerzas^ 
mas  despues  se  cerró  ente* 
ramente  :  las  orinas  duran¬ 
te  toda  la  enfermedad  fue¬ 
ron  delgadas  *  aunque  de 
buen  color  ,  y  había  en 

ellas 


danzas  que  observen  ,  sino  poner  la  mira  en  el  modo  cómo  lleva  la 
naturaleza  las  mutaciones  ,  y  si  son  favorables,  ó  adversas.  La  ter¬ 
minación  que  tuvieron  las  parótidas  también  es  digna  de  nues¬ 
tra  observación  ,  porque  habiendo  venido  en  el  dia  treinta  y  uno 
los  cursos  aguanosos  ,  y  dysentericos  con  orinas  crasas  ,  las  paróti¬ 
das  se  desvanecieron  con  felicidad.  Esto  está  comprehendido  en  la 
presente  Coaca  :  Parotides  in  acutis  suppurati  expertes  ,  funestae  ;  sed 
forsan  his  alvi  feruntur  ,  &c.  (a).  En  otra  Coaca  trahe  Hippocrates  la 
terminación  de  las  parótidas  en  estos  terminos :  Inter  acutos , parotides 
potissimum  in  causis  assurgunt ,  ac  tum  si  febrem  lege  critica  non  expellant  * 
nec  ipsae  coquantur ,  nec  sanguis  fundatur  é  naribus  5  nec  vero  urinae 
Tom .  11.  Ff  ex~* 


(a)  Hipp,  Coae.  Duret,  lib.  a.  cap ,  4,  sent,  5  dfag.  107 e 
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S'í  τρχροί  τα  Mam  ¿Tí  5ca.G;jc(.- 

ΤΟ  ,  δ?87Γ.ν&1  ,  Jg.  Πφ 

<Γέ  Tvjv  ττρύζΜ  κ)  ,  J/Af- 

po/ct  πολλοί  σιν  υ$&τά£ξ<η  μετά 
£υ<ηηζ[>ι®Κ<βν  *  ¿£g-  τΐ&^ία,  ^¿ρεί· 

TtSLTB^yj  ΤΛ  7¡TZf¿  ΤΛ  ΟύΤ&,  Πψ 

Je  τίιν  TgtfcrA^cxd^w  ,  οφ OxApcov 
Je^/áv  íÍAyet  *  άμζλύτίρ ον  gafe*, β 
3 loJJiq^y}, 

Clazomenius,  qui  ad  Phrinichidae 
puteum  decumbebat,  igne,  hoc  est, 
vehementísima  febre  correptus,  per 
exordia  ex  capite  ,  cervice  &  lum¬ 
bis  dolere  coepit.  Confestim  surdi¬ 
tas  invasit,  neque  somni  aderant}  fe¬ 
bris  acuta  prehendit  ;  praecordia 
in  tumorem  sublata  sunt,  neque  val¬ 
de  contensa;  lingua  arida.  Die  quar¬ 
to,  sub  nodem  deliravit.  Quinto, 
cum  molestia  exasperata  sunt  omnia. 
Ad  undecimum  vero  ,  aliquantulum 
remiserunt.  Alvus  ab  initio  ad  de¬ 
cimum  quartum  usque ,  multa  ,  te¬ 
nuia, 
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ellas  una  como  nubecilía 
bastante  grande ,  algo  espar¬ 
cida  ,  y  que  no  baxaba  al 
fondo.  Acia  el  dia  diez  y 
seis  fueron  las  orinas  un 
poco  mas  gruesas  5  y  ha¬ 
bía  en  ellas  algo  de  poso, 
y  se  alivió  el  enfermo  ,  y 
volvió  en  sí,  Pero  en  el 
diez  y  siete  ya  volvieron  á 
salir  delgadas ,  y  ese  dia  le 
salieron  dos  tumores  jun¬ 
to  á  los  oídos  con  dolor, 
y  al  mismo  tiempo  no  po¬ 
dia  dormir  ,  y  deliraba ,  y 
le  dolían  las  piernas.  El 
veinte  hizo  crisis  ,  y  que¬ 
dó  libre  de  la  calentura 
sin  sudar  ,  y  se  le  quitó  del 
todo  el  delirio.  Cerca  del 
veinte  y  siete  se  le  puso  un 


excipiant  crassam  hipostasim  ,  moriuntur  ,  sed  abscessus  ejusmodi  non  raro 
ante  residunt  (a).  Todas  las  terminaciones  buenas  ,  que  las  parótidas 
pueden  tener  ,  se  reducen  á  supurarse  ,  ó  á  deshacerse  por  medio  del 
tialismo  ,  y  dysenteria  ,  como  se  dixo  en  otra  parte  ,  ó  por  los  cur¬ 
sos  coléricos,  y  aguanosos,  ó  por  las  orinas  crasas  con  mucho  poso, 
ó  por  la  sangre  de  narices.  Si  ninguna  de  estas  cosas  concurre  com¬ 
petentemente  ,  es  de  temer  que  la  parótida  de  repente  se  intro¬ 
duzca  adentro  ,  y  muera  el  enfermo.  Nuestro  Valles  curaba  Jas  pa¬ 
rótidas  aplicando  en  ellas  los  cauterios  ,  sin  esperar  la  supuración. 

Ego 


(a)  Hipp,  in  Coae .  Duret,  loe*  citat ,  sent .  9.  pag,  no. 
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nuia  ,  aquae  similia  transmittebat; 
quod  ad  dejeétiones  attinet ,  com¬ 
mode  habebat  ,  deinde  alvus  sup¬ 
pressa  est ;  urinae  per  totum  mor¬ 
bum  tenues  quidem  ,  boni  tamen 
coloris  erant  ,  &  sublime  quiddam 
in  medio  innatans  multum  ,  nonni¬ 
hil  dispersum  habebant,  neque  sub- 
sidebant.  Ad  decimum  sextum,  pau¬ 
lo  crassiores  urinas  reddidit ,  quibus 
paulum  inerat  sedimenti  ,  non  nihil 
allevatus  est,  meliusque  mente  cons¬ 
tabat.  Decimo  septimo,  rursus  tenues 
profluxerunt ;  secundum  utramque 
aurem  tumor  cum  dolore  subortus 

est: 
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dolor  fuerte  en  la  rabadi¬ 
lla  ,  y  le  duró  poco  ;  mas 
los  tumores  de  los  oídos, 
ni  se  deshacían  ,  ni  se  supu¬ 
raban  ,  bien  que  causaban 
dolor.  Acia  el  treinta  y 
uno  se  le  movió  el  vientre 
con  muchos  cursos  agua¬ 
nosos  ,  y  como  de  dysente¬ 
ria  :  las  orinas  salieron 
gruesas,  y  los  tumores  de 
los  oídos  se  desvanecieron. 
Cerca  del  día  quarenta  se 

le 


Ego  quoque  (dice)  in  parotidibus  quae  ex  morbis  aliis  non  levibus  fiunt , 
cito  ,  vel  nulla  spefdata  suppuratione  ustione  utor  ,  in  ipso  tumore  ,  nulla 
enim  ratione  melius  providetur  ne  tumor  recurrat ,  sed  materia  per  ipsum 
ulcus  quod  infligitur  ,  expurgatur  (a).  En  verdad  que  este  método  es 
singular ,  y  muy  seguro ,  quando  hay  miedo  de  retroceso  ,  y  ne¬ 
cesidad  de  supurar  aceleradamente  la  parótida ,  porque  despues  de 
haberla  quemado  ,  aplicando  encima  un  emplasto  supurativo  ,  como 
hacia  Valles ,  se  dá  éxito  á  la  materia  maligna  ,  y  se  promueve  efi¬ 
cazmente  la  supuración  del  tumor.  Lo  que  yo  extraño  es ,  que  sien¬ 
do  este  método  tan  especial  para  curar  una  enfermedad  tan  terri¬ 
ble  como  es  la  parótida ,  no  lo  leamos  en  los  libros  de  los  Estran- 
geros  como  cosa  suya  ,  siendo  así  ,  que  han  adoptado  otras  cosas 
de  los  Españoles  ,  que  son  de  menor  importancia ,  y  las  han  publi¬ 
cado  como  propias.  Este  método  de  curar  las  parótidas  ,  que  Va¬ 
lles  usaba  ,  se  ha  de  entender  quando  no  se  ven  de  parte  de  la  natu¬ 
raleza  aquellos  esfuerzos  utiles  de  que  se  vale  para  sanarlas  ,  como 
poco  ha  hemos  explicado  ;  porque  cosa  clara  es  ,  que  si  estando  pre¬ 
sente  la  parótida  viniese  la  dysenteria  ,  ó  las  orinas  copiosas ,  ó  la 

Ff  2  to- 


Ca)  Valí.  Comm,  in  Ub .  5,  Epid *  Hipp%  num,  16»  pag.  234, 
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est  :  somni  non  aderant ,  delirabat, 
crurum  dolore  vexabatur.  \rigesimo, 
judicatione  á  febre  vindicatus  est, 
non  sudavit ,  omninoque  ad  inteili- 
gentiam  rediit.  Circa  vigesimum 
septimum  vehemens  coxendis  do¬ 
lor  obortus ,  statimque  sedatus  est; 
quae  autem  ad  aures  erant  tubercu¬ 
la,  neque  conquiescebant,  neque  sup¬ 
purabant,  verum.  dolebant,  Ad  trige¬ 
simum  primum  ,  ex  alvi  profluvio, 
aquosa  excrementa  multa  &  simul 
qualia  in  dificúltate  intestinorum 
esse  solent,  prodierunt :  erasas  urinas 
reddidit :  tubercula  cixca  aures  con¬ 
quieverunt.  Circa  quadragesimum 
vero ,  oculi  dextri  dolor  subortus 
est ,  hebetior  visus  fuit ,  constitit. 

AEGER 


le  puso  un  dolor  en  el  o]o 
derecho  5  la  vista  se  le  turbo 
un  poco  5  recobróse  ente¬ 
ramente® 


tosecilla  con  el  tialismo  ^  no  convenia  hacer  la  quemadura  ,  ni  apar¬ 
tar  á  la  naturaleza  de  su  favorable  destino. 

Para  curar  la  enfermedad  de  Clazomenio  es  sin  disputa,  que  nada 
era  tan  útil ,  como  un  emético  á  los  principios.  Hablando  Sydcn- 
ham  de  las  calenturas  agudas  ,  en  que  hay  repleción  de  humores  en 
la  primera  región  ,  dice  así :  Sane  vomitorium  propinare  ,  ubi  istias - 
modi  praegressa  est  vomendi  proclivitas  ,  adeo  est  necessarium  ut  nisi 
humor  ille  expellatur  ,  in  sentinam  complurium  malorum  difficillium 
sit  abiturus ,  quae  crucem  figent  Medico  toto  durante  medicationis  tem¬ 
pore  ,  aegrumque  in  haud  leve  periculum  conjiciant  (a).  Lo  cierto 
es,  que  Pedro  Miguel  de  Heredia  en  la  curación  de  Clazomenio 
no  se  atrevía  á  sangrarle,  y  cree  que  si  hubiera  existido  en  su  tiem¬ 
po  ,  hubiera  peligrado  mucho.  Oh  hoc  censeo  (dice)  venam  secandam 
non  esse  statim  in  principio ...  Et  manifestum  periculum  debilitatis  insignis 
&  mortis  est ,  si  d  setfia  vena  alvus  non  moderetur ...  Hinc  probabilissimum 

i: ' ;  ';f  cen~ 

(a)  Sydenh.  Observ .  Medicar .  sccl,  i»,cap.  .4,  pag .  5. 
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AEGER  UNDECIMUS. 

Tot  Αρομϊάίϊα  ywxtxx ,  &υ- 
ycL^egy.  'ττχ,'χσα.ν  ,  ngS'  Tm  αΜων 
ττάν των  ywoyihw  %oJ ]<¡L  λογ>ν,  $%υ- 
'ngpinv  ¿%σ& y  ?  p/y@^  eAcc^e  *  ttu- 
perós  Ηρξ&το  τςοηΒίν  τνιν 

ττρωτΜ  ^  ^rgpí  Οζτοχαν^ρ/ον  *  άσώ- 
<bí$  5  φρ/κ&Λ?,  άλίί^σα  ,  j^v  tcU 
e^o^teyctg  ού^  uttv&cte  ·  πνευμοί 
apcuov,  ,  /¿eyct  5  dvrÍTtcL  ο \π$παδ- 
μί\Μ*  Δ ¿υτέρη  ,  άφ*  y¡$  Ιρρίγωσ^ 
από  χοιλίνζ  κ&Α&$  κοπάνα.  <1Υΐίλ- 


ENFERMO  UNDECIMO. 

A  la  muger  de  Dromea- 
do ,  que  habia  parido  una 
hija  ,  con  gran  felicidad  en 
todo  ,  el  día  siguiente  del 
parto  le  dio  un  temblor 
de  todo  el  cuerpo  con  frio5 
al  que  luego  siguió  calen¬ 
tura  aguda.  Empezó  desde 
el  principio  á  sentir  mo¬ 
lestia  en  el  hypocondrio5 
con  aflicción  en  el  estoma» 
go  ,  con  calosfríos  ,  y  in* 


S-gy  ·  v^c  παγία, ,  Λευκ,ά  ,  ^ολζ- 

ρά  oicL  yímocj  ώί  των  χα,θιςτζ-  quietud  grande.  En  los  dias 
privan  3  owv  ψ&Ία&χ&γ  ate/jLte-  inmediatos  no  pudo  dor- 

y& 


mir. 


censeo  in  manibus  Medicorum  nostri  temporis  periclitaturum  Clazomenium , 
non  tantam  serosam  materiam  ,  quantam  natura  sponte  rejecit  ,  nullus 
educeret  ,  admisso  quod  illam  statim  cognosceret ,  quod  fere  impossibile 
mihi  videtur  ,  praesertim  occultatam  cum  acuta  febre  ,  delirio  ,  pervigi¬ 
lio ,  6?  λ/zVj  accidentibus  d  serosa  cacochimia  alienissimis  ,  ut  videtur ,  & 
sebiionem  poscentibus  in  communi  omnium  praxi  ,  velut  si  omnia  illa 
a  serosis  succis  creari  non  possent  (a). 


ENFERMO  UNDECIM 


LA  enfermedad  de  la  muger  de  Dromeado  fue  ima  inflamación 
de  los  hypocondrios  ,  no  por  supresión  de  loquios ,  porque 
Hippocrates  dice  que  parió  una  hija  ,  y  que  todas  las  cosas  que 
deben  acompañar  al  parto  según  el  orden  natural ,  fueron  buenas, 
sino  por  la  constitución  del  tiempo  ,  que  encontrando  mala  disposi¬ 
ción 

f-  |  -  -  -  ■  ■ ■  ,  -  ■  ,  ■  —  t  |_|  ||  - — » 

(a)  ÜQred.  Comm .  in  Histor ,  Epidem .  Hipp.  aegrot ,  io.  pag.  68® 


230  El  Libro  Primero  de  las  Epidemias 


yct  >^oyoy  tr&Aúv  *  ¿  χλ9 /faro· 
y¿x/]x  ¿κ.  ΙκοιμίιβΊΐ.  Τρίτη ,  ντφ 
μισόν  ψέρ'Ίϊ  5  \heeppiymt  *  ττνρετόζ 
¿ξόν  *  ομ/AcL  *  vwojgvSpiy 

vcovffi  *  άσα!Λΐ5  ·  vinel*  ίυσφορωϊ, 
ζχ,  Ικοιμνι&ν  *  ΊΤ  occae  Τι  ολ#  υζιτο- 
*vjx^>ct  τα,ρ^υ  Ji  ττάλίν  <χη%ρμάν- 
8ύ\.  Τίτάρτη  ,  srepi  /¿¿V  ¿tzrop^ov- 
ίρια,  ¿uxfá  ίκ#φίσ3->ι  *  Χ€φοίΛ>ί$  J^e 
βάρ@-^  (¿er*  oJVvnS  *  ύττεκ,&ράθ'Η· 
ϊ^αξδ  μ/κρά  ο67Το  piyav  *  yA&iovra 
€7 r¿%p@^  ^  JY^cíi^is  ·  AeTr'Já, 
\\oc\¿Te*  *  σμιχρ*  εχ9ΐμί$η.  Πίμπ- 
τη  5  ίί*ψίίΛί§,  άσαίΛιί  ,  ουρ&  ο/ζοια,  * 
άττο  KQiÁíyS  xTev  ·  ^re/>i  Te  /zeVoy 
τιμίρηζ  ,  ντολλά  TtApéyepoiiae  ,  ¡¿ 
5τάλ<ν  αμηιρχ  xct'Jevo&i  *  άν/- 


mir.  Tenia  la  respiración 
rara  ,  grande  ,  y  repentina¬ 
mente  retrahida .  El  dia 
despues  que  tuvo  el  tem¬ 
blor  y  frió  hizo  bien  el  ex¬ 
cremento  del  vientre  ,  y 
las  orinas  eran  gruesas,  blan¬ 
cas  ,  turbias  ,  al  modo  de 
las  que  dexándolas  algún 
tiempo  reposar  ,  se  turban, 
y  no  hacían  poso.  En  la 
noche  no  durmió  nada. 
El  dia  tercero  ácia  el  me¬ 
dio  dia  tuvo  de  nuevo  frió 
con  temblor  de  todo  el 
cuerpo ,  y  calentura  agu¬ 
da  5  las  orinas  como  en  el 

an¬ 


dón  en  sus  humores  ,  induxo  en  ellos  inflamación  con  malignidad. 
En  esta  historia  hallamos  una  confirmación  de  muchas  sentencias  de 
los  Pronósticos.  Tuvo  en  el  primer  dia  ansia  muy  grande  en  la  boca 
superior  del  estómago  ,  la  qual  significa  Hippocrates  con  la  voz  aso·* 
des ,  y  en  las  enfermedades  agudas  con  inflamación  ,  suele  ser  anun¬ 
cio  de  convulsiones  ,  y  males  fuertes  de  la  cabeza  (a).  Tuvo  también 
en  el  mismo  dia  la  respiración  rara  y  grande  ,  con  la  qual  se  podía 
pronosticar  el  delirio  (b).  Aquí  pone  Valles  hypocondrium  statim  sus~ 
pensum,  y  Frygio  hypocondrium  statim  revulsum  ,  haciendo  caer  el 
uno  la  palabra  suspensum  ,  y  el  otro  la  voz  revulsum  sobre  hypo - 
condrium ,  siendo  así  ,  que  el  texto  Griego  solo  pone  αύτικα  ανε<τ~ 
sr αο-μενον  ,  esto  es ,  cito  revulsum  seu  contrarium  ,  recayendo  sobre  la 
voz  πνεύμα  ,  que  antecede  ,  como  si  dixese  tuvo  la  respiración  rara, 

gran- 


ía)  Véase  la  sección  primera  de  los  ]  (b)  Véase  la  sent.  23.  de  la  secc.  pri ·. 

%rono'st'  y  su  Ilustración  3  n»  1 5.1?,  41»  |  mera  de  hs  Pronósticos  3  pag%  51* 
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ςζίμ^γι  vir&LcLfci' 9"vj  *  *^ύζιζ  puxpá9 
*υκ/]ό$  Ικοιμίι&η  *  z¡rcLpÍKféMv9  Εκ-» 
τμ  ,  ττροί  ¿weppíyaat  ,  τοί/^ί)  <Γέ 
¿'ι$ίρμάν9"ΐι.  *  'i^pooca  <Ν  ολον  α,κρξα* 
río%poL  ττ&ρίχρχσί  *  &ηνμ&  μί- 
ya  ,  Afouov»  Mer  ολ/w  σ^τ&σ- 
^co¿  cwrg  )U( ραλ>ι$  τιρς&ντο’  τα-^υ 
a^re^ayg/, 

Dromeadae  conjugem  ,  post¬ 
quam  filiam  peperisset,  caeteraque 
omnia  rite  atque  ordine  procederent, 
postridie  rigor  cum  febre  acuta  pre¬ 
hendit.  Primo  statim  die  ,  praecor¬ 
dii  dolor  invasit,  non  sine  stomachi 
fastidio  ,  horrore  ,  magnaque  cor¬ 
poris  incontinentia  *  neque  iis ,  qui 

post 


13T 

I  antecedente  ,  dolor  en  ei 
hypocondrio  ,  ansia  en  el 
estómago  :  pasó  Ia  noche 
con  caimiento  de  fuerzas  y 
sin  dormir  :  tuvo  sudor 
frío  por  todo  el  cuerpo, 
aunque  en  breve  volvió  en 
calor.  En  el  quarto  tuvo 
algún  alivio  en  quanto  á 
la  molestia  del  hypocon¬ 
drio  5  pero  sintió  peso  y 
dolor  en  la  cabeza  :  púso¬ 
se  azorrada  ,  y  echó  unas 
gotas  de  sangre  de  las  na¬ 
rices  :  la  lengua  estaba  muy 

se- 


grande  ,  y  revulsa ,  esto  es  al  modo  de  quien  solloza.  En  el  Codi- 
ce  de  GaJeno.  se  lee  υποχόνδριον  αύτίκα  ανεσποκτμενον  ,  esto  es  ,  hypo - 
condrium  subita  revulsum  \  pero  Fesio  dice  que  esta  lección  es  vi¬ 
ciosa  ,  y  á  mí  me  parece  ,  que  como  quiera  que  se  lea,  es  la  sentencia 
verdadera  ,  y  ambas  cosas  significan  convulsión  del  septo  transverso* 
de  modo  ,  que  por  sola  esta  señal  se  pueden  pronosticar  las  convul¬ 
siones  ,  y  el  delirio.  Las  orinas  que  tuvo  esta  muger  fueron  crasas* 
pesadas ,  y  semejantes  á  las  que  dexadas  en  el  orinal  se  vuelven  ;  y 
semejantes  orinas  en  calenturas  agudas  trahen  tras  de  sí  convulsio¬ 
nes  fuertes ,  como  lo  hemos  visto  en  los  Pronósticos  (a).  El  dia  ter¬ 
cero  tuvo  la  noche  muy  mala ,  y  lo  significa  Hippocrates  por  la 
voz  <5W φορος  y,  laqual,  como  hemos  mostrado  en  otra  parte  (b), 
significa  una  especie  de  inquietud  muy  grande ,  de  modo  que  los 
enfermos  no  sosiegan  en  manera  ninguna ,  va  junta  con  debilidad 
de  fuerzas  ,  y  aceleradamente  quita  la  vida*  El  sudor  frió  que  tuvo 
,  en 


(a)  Sección  2 .  sent .  31.  pag.  147. 

(b)  Scanse  las  Ilustraciones  4  los  Pro¬ 


nósticos  3  secc *  1.  sent,  15.  pag,  42, 
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post  consecuti  sunt ,  diebus  somnum 
capere  potuit  j  spiratio  rara,  magna, 
subitoque  revulsa ,  ac  velut  retradla 
fuit.  Prostridie  ejus  diei  quo  rigor 
coepit ,  ex  alvo  commode  stercora 
processerunt ;  urinae,  crassae,  albae, 
turbulentae  ,  cujusmodi  esse  solent 
quae  subsederunt  ,  ubi  in  matella 
inulto  tempore  depositae  returban- 
tur,  neque  subsidebant}  no  diu  nihil 
dormivit.  Tertio, ad  meridiem, novo 
suborto  rigore  febris  acuta  prehen¬ 
dit  ;  urinae  similes ;  praecordii  do¬ 
lor  ,  stomachi  fastidium  &  nausea 
aderant ;  nox  difficilis  fuit ,  neque 
dormivit ;  sudor  per  totum  corpus 
frigidus  diffusus  est ,  statim  tamen 
rursus  ad  calorem  rediit.  Quarto, 
praecordii  dolor  aliquantulum  re¬ 
misit  ,  sed  una  cum  dolore  capitis 
gravitas  adfuit,  sopore  nonnihil  de¬ 
tenta  est,  nares  paucum  stillarunt 

san- 


seca  ,  y  la  sed  era  grande, 
las  orinas  delgadas  ,  y  pa¬ 
recidas  al  aceyte  ,  durmió 
un  poco.  El  dia  quinto  te¬ 
nia  mucha  sed  ,  y  grande 
fatiga  en  el  estómago  :  las 
orinas  eran  como  el  dia  de 
antes  :  nada  hizo  del  vien¬ 
tre  ,  y  ácia  el  medio  dia 
deliró  mucho  :  luego  vol¬ 
vió  un  poco  en  sí ,  despe¬ 
jóse  algo ,  y  luego  volvió 
á  azorrarse  :  púsose  un  po¬ 
co  fria  ,  y  durmió  en  la  no¬ 
che  ,  y  tuvo  también  deli¬ 
rio.  En  el  dia  sexto  le  re¬ 
pelió  el  frió  con  temblor 
de  todo  el  cuerpo ,  y  tuvo 
un  sudor  general  por  todo 

él: 


en  la  misma  noche  ,  era  indicio  de  morir ,  según  la  sentencia  afo¬ 
rística  ,  que  dice  :  Sudores  frigidi  cum  acuta  febre  evenientes  ,  mortem , 
cum  mitiore  vero  morbi  longitudinem  significant  (a).  EI  dia  quarto  se 
le  alivió  un  poco  el  dolor  de  los  hypocondrios.  En  el  quinto  ,  des¬ 
pues  de  haber  delirado  mucho  ,  volvió  un  poco  en  sí.  ¿  Pero  quién 
hará  caso  de  estos  alivios  en  semejantes  enfermedades ,  quando  están 
los  pacientes  gravadísimos  con  symptomas  ,  que  por  todos  lados  los 
oprimen  ' l  Murió  esta  muger  en  el  dia  seis ,  con  convulsiones  vio¬ 
lentas  ,  que  le  quitaron  la  vida  aceleradamente.  Yo  he  observado, 
que  en  las  inflamaciones  malignas  de  los  hypocondrios  con  cardiaE 
gia ,  con  ansias,  é  inquietudes  sumas,  y  con  las  orinas  muy  crudas, 

han 


(a)  Hipp.  ¡ib,  4.  /Spbor,  sent .  37* 


de  Hippocrates.  2. 3-3* 

sanguinem  ,  lingua  valde  resiccata, 
sitibunda  fuit  *  urinae  tenues,  oleo¬ 
sae^  parum  dormivit,  Quinto, siticu¬ 
losa  ,  nauseabunda  ;  urinae  eaedem; 
exaivo  nihil  secessit,  circa  meridiem 
valde  deliravit;  confestimque  rursus 
parum  ad  intelligentiam  rediit ;  ubi 
surrexisset,  sopore  detenta  est:  pau¬ 
lum  perfrixit ;  noéte  dormivit ,  de¬ 
liravit.  Sexto  die  ,  mane  novus  sub¬ 
ortus  est  rigor  ,celeriterque  recaluit, 
sudor  toto  corpore  dimanavit :  ex¬ 
trema  frigescebant,  deliravit,  spira¬ 
tio  magna  &  rara  fuit.  Paulo  post, 
convulsionibus  á  capite  subortis,  ce¬ 
leriter  defundta  est* 

AEGER 


han  perecido  los  enfermos  muy  arrebatadamente  ,  lo  que  es  bien  se 
repare  para  pronosticarlo  con  tiempo ,  y  evitar  la  calumnia  quando 
esto  sucede.  Certísima  es  en  tales  casos  esta  Coaca  de  Hippocrates: 
Diuturni  circa  lumbos  &  tilia  ,  tum  qui  ad  hypocondria  prorrepunt  dolo¬ 
res  cum  febre  &  cibi  fastidio  ,  si  inde  transierit  fortis  dolor  ad  caput ¿ 
celeriter  convulsifico  modo  necat  (a). 

En  verdad  que  alcanza  poco  la  medicina  para  curar  una  enfer¬ 
medad  como  la  que  padeció  esta  muger  ,  porque  las  sangrías  ,  con 
la  irritación  que  ella  padecía  en  la  boca  del  estómago  ,  son  poco 
provechosas.  Las  lavativas  ,  y  los  demás  remedios  ,  que  comun¬ 
mente  se  usan  contra  las  inflamaciones ,  pueden  darse  en  tal  caso; 
pero  son  de  poca  eficacia  ,  porque  solamente  ocurren  al  vicio  ge¬ 
neral  de  la  inflamación  ;  mas  aquel  modo  particular ,  que  hay  en 
cada  una  de  ellas  ,  y  la  malignidad  que  las  acompaña  ,  todavía 
no  se  ha  hallado  modo  cómo  corregirlas ;  con  que  si  la  naturaleza, 
que  es  principal  remedio  de  todo  esto  ,  se  halla  inferior  en  fuerzas  á 
la  enfermedad ,  como  le  sucedió  á  esta  muger,  ciertamente -tendrá 
Tom.  IL  Gg  el 

(aj  Hipp.  Coac .  Praenot ,  Duret,  lib,  2.  cap,  12,  sent,  13.  pag,  183. 


él  :  las  extremidades  esta¬ 
ban  frías  ,  deliró  ,  la  respi¬ 
ración  era  rara  y  grande. 
De  allí  á  poco  le  empeza¬ 
ron  unas  convulsiones  desde 
la  cabeza ,  y  aceleradamen¬ 
te  murió. 


EN. 
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AEGER  DUODECIMUS. 


AvSf &^0U¡vfatvQrJ-  íhÍ7T- 
n<fi  ,  γ$\17Μ  7 ζλδον  7|/¿gffg  7T¿V- 

ννχήοί  ·  7 WpíTQS  οζύζ  ·  \isro- 
^ovJy¿V  sroyoS  ·  cpAey/Wi, 

ΌΦο— 


ENFERMO  DUODECIMO. 


Un  hombre  ,  estan¬ 
do  acalorado  ,  cenó  ,  y 
bebió  con  exceso ,  y  aque¬ 
lla  noche,  despues  de  ha- 

ber- 


el  Medico  poca  esperanza  de  lograr  la  curación  que  intenta.  Algu¬ 
nos  Médicos  ,  en  tales  casos  tienen  ánimo  de  echar  sanguijuelas  en 
Jas  partes  pudendas  de  la  muger  ;  mas  yo  he  mirado  siempre  este 
remedio  como  abominable  ,  y  peligroso  ,  y  sigo  en  esto  el  diétamen 
de  Pedro  Miguel  de  Heredia  ,  que  dice  asi :  Sunt  qui  audeant  hiru¬ 
dines  labiis  pudendorum  affigere  ,  ut  impediatur  ascensus  ,  mariscis  vero 
firmatae  ,  securiores  ,  &  non  minus  utiles  sunt  (a). 

_  _  ;  r ...  ... .  j 

ENFERMO  DUODECIMO. 

A  enfermedad  que  padeció  el  hombre  ,  de  quien  se  habla  en  la 
presente  historia ,  fue  una  inflamación  del  hígado ,  que  se  ex¬ 
tendió  ácia  Jas  ingles  ,  mayormente  ácia  las  partes  ,  que  ahora  lla¬ 
mamos  los  vacíos  ,  las  quales  corresponden  á  los  músculos  transversos 
del  abdomen  ,  y  parte  de  los  obliquos.  Así  entiendo  yo  la  voz 
XSZBvXÍm^ ,  que  usa  Hippocrates  en  el  lugar  presente,  aunque·* 
otros  entienden  ,  que  significa  una  inflamación  con  poca  dureza; 
pero  la  voz  λοοποορ ος  significa  ,  como  Galeno  lo  dice  ,  aquella  parte 
del  cuerpo ,  que  está  sobre  los  huesos  de  los  hijares  (b) ;  y  la  pre¬ 
posición  Ttto  ,  que  Hippocrates  le  añade  ,  muestra  ,  que  la  inflama¬ 
ción  ocupaba  desde  los  vacíos  hasta  los  hypocondrios.  De  esta  histo¬ 
ria  sacamos  muchas,  é  importantes  observaciones  para  la  prácti¬ 
ca.  Andaba  este  hombre  ya  calenturiento  ,  ó  por  qualquier  mo¬ 
tivo  que  fuese ,  acalorado  ,  y  en  este  estado  hizo  el  excesó  de  ce¬ 
nar  ,  y  beber  inmoderadamente  ,  lo  qual  ocasiona  grandes  enferme¬ 
dades  á  los  que  andan  delicados ,  y  están  dispuestos  á  padecerlas. 

Los 


(a)  Rered.  Comm .  in  Hist .  Epidem. 
Hipp .  aegrot.  n.  pag,  72. 


(b)  Calen.  Comm ,  2.  in  ¿ib,  H¿pp%  de 
Frudi, 
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i'&oXi’mpoí  ¿9C  του  ί’ΐσω  μββζ®-'' 
vvtim  <^υσφορα$9  Je  % &τ  clp- 
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berlo  vomitado  todo ,  fue 
acometido  de  calentura  agu¬ 
da  ,  con  dolor  en  el  hi¬ 
pocondrio  derecho.  Ocupa¬ 
ba  la  inflamación  el  vado 

que 


Los  excesos  en  la  comida  ,  y  bebida  ,  quando  solo  se  hacen  por 
una  vez  en  cuerpos  sanos  ,  y  robustos ,  suelen  producir  calenturas 
diarias ,  dentro  de  las  quales  suele  haber  ,  ya  la  cólera  morbo  ,  ya 
el  vómito  solo  ,  y  ya  la  indigestión  sin  ninguna  de  estas  cosas ;  y 
la  naturaleza  suele  superar  estos  males  en  el  término  de  uno  ,  ó  dos 
dias.  Pero  si  estuviese  el  hombre  delicado  ,  y  próximo  á  la  enferme¬ 
dad,  con  este  desorden  aceleradamente  se  la  acarrea.  Por  las  señales 
que  entonces  en  el  enfermo  concurren,  vendrá  el  Médico  en  conoci¬ 
miento  si  ha  de  ser  grave ,  ó  ligera  la  dolencia,  que  viene  despues  de 
tal  exceso.  En  el  enfermo  de  la  historia  presente  presto  se  conoció  que 
era  gravísima  ,  porque  despues  de  haber  vomitado  todo  lo  que  ha¬ 
bía  comido ,  y  bebido ,  le  entró  calentura  aguda  con  dolor ,  é  in¬ 
flamación  del  hypocondrio  derecho ,  la  noche  la  pasó  con  trabajo, 
las  orinas  luego  aparecieron  rojas  ,  y  sin  poso  ,  y  la  lengua  se  le  hizo 
seca  :  indicios  todos  de  grande  inflamación ,  y  terrible  enfermedad. 
Pero  si  despues  de  haber  vomitado ,  y  pasada  la  inquietud  ,  que  el 
vómito  trahe  consigo  ,  hubiera  este  enfermo  dormido  un  poco ,  y 
dispertado  despues  con  alegría ,  y  otras  cosas  á  este  modo  ,  fácil¬ 
mente  se  conociera ,  aunque  hubiese  calentura ,  que  su  enfermedad 
había  de  ser  breve  ,  y  feliz  terminación.  Hasta  aquí  hemos  habla¬ 
do  varias  veces  de  las  inflamaciones  de  los  hypocondrios  ,  y  ahora 
quiero  dar  á  la  Juventud  un  desengaño  muy  útil  para  la  práctica.  En 
los  libros  por  donde  comunmente  se  estudia  la  Medicina  ,  se  habla  de 
la  inflamación  del  hígado  ,  como  de  una  enfermedad  uniforme,  que 
siempre  anda  acompañada  de  iguales  caraéleres  ;  así  suponen  ,  que 
ha  de  haber  intumescencia  en  la  parte  derecha  debaxo  de  las  costi¬ 
llas  ,  con  dolor ,  tos  ,  dificultad  de  respirar  ,  color  amarillo  en  e! 
rostro  ,  pulso  duro  ,  &c.  Como  esta  es  la  idea  general ,  que  los  Prin¬ 
cipiantes  toman  de  esta  enfermedad  ,  creen  que  solo  la  hay  quan- 
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que  hay  desde  la  última 
costilla  hasta  el  hueso  de 
los  hijares.  En  la  noche  es¬ 
tuvo  muy  inquieto  :  las  ori¬ 
nas  á  los  principios  salie¬ 
ron 


do  existen  estas  cosas,  en  lo  qual  padecen  un  grande  engaño  ,  con 
mucho  perjuicio  de  los  pacientes  ;  porque  la  inflamación  del  hí¬ 
gado  es  una  de  las  mas  comunes  enfermedades  que  el  hombre  pa¬ 
dece  ,  cada  día  se  visita ,  y  pocas  veces  se  conoce.  Bien  se  yo  que 
Boheraave  tuvo  á  la  inflamación  del  hígado  por  dolencia  rara  ;  pe¬ 
ro  fue  porque  gobernó  este  dictamen  por  discursos  teóricos  ,  y 
no  por  observaciones  prácticas.  En  sus  Aforismos  ,  dice  así  :  Ut 
viscera  ,  6?  partes  ,  de  quibus  h  abi  e  ñus  ,  ita  hepar  quoque  inflamma - 
tionis  capax  ,  licet  raro  de  eo  cogitetur  ,  &  forte  etiam  non  ita  fre¬ 
quens  sit  ob  arteriae  hepaticae  parvitatem  ,  &  minorem  impetum  sangui¬ 
nis  venae  portarum  (a).  Su  Comentador  Vanswieten  tiene  la  inflama¬ 
ción  del  hígado  por  poco  freqüente  ,  apoyando  las  razones  de  su 
Maestro  ,  es  á  saber  ,  por  ser  pequeña  la  arteria  hepática  ,  y  por 
el  poco  movimiento  que  la  sangre  tiene  en  la  vena  porta  ;  ¿  pero 
quién  no  ve  que  estas  cosas  son  hypóteses  establecidas  arbitraria¬ 
mente  ,  y  no  probadas  ?  Quisieron  los  Médicos  de  nuestros  tiem- 
dos  componer  por  el  hígado  las  leyes  de  la  circulación ,  que  ellos 
habían  dado  á  la  sangre  por  las  demás  partes  del  cuerpo.  Hallában¬ 
se  enredados  para  esto ,  porque  el  gran  tronco  de  la  vena  porta, 
y  sus  ramos ,  están  en  la  parte  cava  del  hígado  ,  con  tal  situación, 
que  es  preciso  que  la  sangre  vaya  en  el  modo  que  ellos  lo  com¬ 
ponen  ,  de  vasos  anchos  á  estrechos ,  al  revés  de  las  demás  partes 
del  cuerpo  ,  donde  dicen  que  la  sangre  de  las  venas  va  caminan¬ 
do  desde  conductos  pequeños  á  otros  mas  grandes.  Para  componer 
esta  desigualdad ,  ó  diferencia  que  se  hallaba  en  el  hígado,  le  die¬ 
ron  á  la  vena  porta  ,  sin  embargo  de  ser  vena  ,  el  oficio  de  arteria, 
y  de  aquí  sacaron  todas  las  voluntarias  conseqüencias  que  conocen 
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ron  gruesas  ,  roxas  5  y  de» 
xándolas  por  algin  tiempo 
descansar ,  no  hacían  poso: 
la  lengua  estaba  muy  se¬ 
ca  ,  y  no  tenia  mucha  sed. 

El 


bien  los  que  entienden  quánto  abundan  de  hypóteses  arbitrarias  mu¬ 
chos  de  los  que  se  llaman  nuevos  descubrimientos  de  estos  siglos. 
La  fuerza  de  la  verdad  fundada  en  las  observaciones  prácticas  bue¬ 
nas  y  útiles,  de  que  abunda  mucho  Vanswieten  ,  le  hizo  confe¬ 
sar  que  no  es  tan  rara ,  como  dexó  supuesto  ,  la  inflamación  del 
hígado.  Interim  lamen  (dice)  observationes  pradlicae  testantur  ,  satis 
frequenter  inventas  fuisse  in  cadaveribus  vomicas  hepatis  purulentas  ,  non 
ex  metastasi  puris  in  alio  loco  corporis  geniti  natas  ,  quae  praegressam 
fuisse  inflammationem  hujus  visceris  docent  (a).  El  hígado  suele  padecer 
enfermedades  crónicas  muy  varias  ,  y  estas  las  pinta  Boheraave  muy 
exáéfamente  ,  y  Vanswieten  las  explica  de  un  modo  útilísimo  á  la 
prá&ica  (h).  Padece  muchas  ,  y  muy  distintas  enfermedades  agu¬ 
das  ,  y  Jas  describe  admirablemente  Juan  Bautista  Bianchi  en  su 
primer  Tomo  de  la  Historia  Hepatica*  Entre  las  enfermedades  cróni¬ 
cas ,  que  el  hígado  padece,  la  mayor  parte  son  inflamaciones  len¬ 
tas  ,  y  secas·',  que  en  él  residen  ,  las  quales  iremos  explicando  en  la 
continuación  de  estas  Ilustraciones  á  las  Obras  de  Hippocrates  ,  que 
en  varias  partes  de  sus  Escritos  las  propone  con  claridad  y  especi¬ 
ficación.  En  las  inflamaciones  agudas,  lo  primero  que  hay  que  con¬ 
templar,  es,  las  varias  partes  acia  donde  se  encamina  la  inflama¬ 
ción;  porque  unas  veces  ocupab  a!  diafragma ,  otras  veces  llega  á 
ocupar  parte  de  la  pleura  ,  y  entonces  es  quando  la  inflamación 
del  hígado  trahe  tos  ,  dificultad  de  respirar  ,  y  dolor  en  aquella 
parte ,  que  los  Griegos  llamaban  akromion  ,  y  los  Latinos  jugulum , 
y  en  este  caso  suele  confúndase  mucho  con  el  dolor  de  costado. 
Tal  vez  la  inflamación  del  hígado  se  extiende  á  los  músculos  del 
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<a)  Vanswiet.  Comm.  ad  Aphor,  cit . 
Bober,  pag ...  81*  tom .  3, 


(b)  Véase  Vanswiet.  Hepatit .  & 
i&er,  multipl,  tom .  3.  pag,  82. 
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Ε1  dia  quarto  la  calentura 
era  aguda  ,  y  le  dolia  to¬ 
do  el  cuerpo.  En  el  quinto 
hizo  mucha  orina  liviana, 

y  parecida  al  aceyte :  con- 

• 

tí- 


abdomen  ,  y  produce  en  ellos  tensión  ,  y  entumecimiento ;  y  este 
solo  es  el  caso  en  que  la  elevación  del  vientre  acompaña  á  la  infla¬ 
mación  del  hígado  ;  por  donde  ,  aunque  ios  Jóvenes  no  vean  ten¬ 
sión  ,  ni  henchimiento  en  el  hypocondrio  derecho  ,  no  por  eso  han 
de  creer  que  no  hay  inflamación  en  el  hígado.  Otras  veces  esta 
inflamación  camina  acia  el  estómago  ,  y  causa  vómitos  enormes  ,  el 
hypo ,  la  cardialgía,  las  ansias,  y  otros  males  semejantes.  Hasta 
aquí  hemos  considerado  las  varias  inflamaciones  del  hígado  ,  y  los 
distintos  efeétos  que  causan  ,  por  sola  la  diversidad  de  las  partes 
que  ocupan  ;  ahora  es  menester  advertir  la  variedad  que  hay  en 
ella ,  por  razón  de  los  humores  que  la  producen.  Pueden  ser  tantos 
los  varios  modos  de  inflamarse  el  hígado  de  esta  manera  ,  quantas 
son  las  varias  especies  de  cólera  que  en  él  pueden  hallarse*  Con  la 
atenta  inspección  de  los  humores  que  arroja  el  enfermo  ,  de  los 
symptomas  que  padece  ,  y  de  los  efeétos  que  resultan  ,  se  podrá  co¬ 
nocer  el  humor  que  domina  en  la  inflamación.  Ultimamente  la  cons¬ 
titución  del  tiempo  induce  suma  variedad  en  semejantes  inflamacio¬ 
nes  ,  porque  unas  veces  es  benigna ,  otras  maligna.  Aun  las  que 
son  malignas  lo  suelen  ser  de  varios  modos,  y  por  la  atenta  ob¬ 
servación  se  conocerán  estos  ,  y  los  grados  de  malignidad  ,  y  el 
mayor,  ó  menor  peligro ,  que  pueden  inducir  ,  y  juntamente  lo 
breve,  ó  acelerado  de  la  dolencia.  Con  esto  se  entenderá  porqué 
en  tantas  inflamaciones  del  hígado  ,  como  pinta  Hippocrates  en 
estas  historias ,  siendo  al  parecer  una  la  enfermedad ,  fueron  tan 
varios  los  efeoos,  que  se  observaron  en  ellas.  Sentados  estos  pre¬ 
supuestos  ,  necesarios  para  la  inteligencia  de  Hippocrates,  y  muy 
utiles  para  la  práctica  ,  vamos  ahora  á  acabar  de  explicar  lo  nota¬ 
ble  que  nos  ofrece  la  presente  historia.  Lo  que  toca  á  la  lengua, 
las  orinas ,  el  delirio  ,  ios  aumentos  de  la  calentura  ,  los  calosfríos, 
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Incalescens  quidem  coenavit,  bi- 
bitque  largius  ;  no&e,  omnibus  vo¬ 
mitu  refusis ,  febris  acuta  prehendit 
cum  praecordii  dextri  dolore  :  in¬ 
flammatio  subinanis  ad  interna  ver- 


tinuaba  la  calentura  aguda. 
En  el  sexto  por  la  tarde 
deliró  mucho  ,  y  en  aque¬ 
lla  noche  no  durmió  nada. 
El  dia  séptimo  crecieron 
todos  estos  males  :  las  ori¬ 
nas  eran  como  antes  :  es¬ 
taba  continuamente  hablan¬ 
do  ,  y  no  le  podían  con¬ 


que  en  ella  hubo ,  y  otras  cosas  á  este  modo,  harto  se  pueden  en- 
tender  con  lo  que  se  ha  dicho  en  las  historias  antecedentes.  Lo  que 
•  hay  que  advertir  al  presente  ,  es,  que  en  el  dia  séptimo  echó  lom¬ 
brices  ,  junto  con  los  excrementos  ,  lo  qual  era  muy  mala  señal, 
porque  Hippocrates  dixo  en  los  Pronósticos  ,  que  el  salir  las  lombri¬ 
ces  junto  con  el  excremento  ,  era  bueno  quando  la  enfermedad 
iba  á  hacer  la  crisis  (a).  Y  allí  hemos  mostrado  que  si  salen  las  lom¬ 
brices  en  tiempo  de  crudeza  ,  indican  maligna  enfermedad.  En  este 
enfermo  salieron  con  malas  orinas ,  con  aumento  de  symptomas, 
cod  delirio  ,  y  con  cursos  de  irritación  ,  las  quales  cosas  todas  eran 
significativas  de  grande  peligro.  En  la  ilustración  á  la  sentencia  de 
los  Pronósticos  ,  que  acabamos  de  citar  ,  pusimos  las  varias  opinio¬ 
nes  de  los  Modernos  sobre  la  generación  de  las  lombrices  ,  y  he¬ 
mos  dexado  sentado ,  como  cosa  inconcusa ,  que  nunca  los  inseélos 
pueden  engendrarse  de  la  putrefacción  ,  y  que  todos  los  animales, 
por  i m perfectos  que  sean  ,  deben  nacer  de  sus  semillas.  Ahora  ,  para 
mostrar  que  en  nuestra  Nación  ha  habido  Filósofos  excelentes  en 
todos  tiempos  ,  que  con  anticipación  han  dicho  muchas  cosas  de 
las  que  los  Modernos  tienen  por  nuevas  invenciones  suyas ,  voy  á 
proponer  á  la  letra  lo  que  Pedro  Miguel  de  Heredia  discurría  acer¬ 
ca  de  esto  ,  y  lo  escribió  acia  la  mitad  del  siglo  pasado.  Peccat  etiam 
Galenus  dicendo  ,  quod  lumbrici  non  fiant  medio  semine  ,  sed  corres¬ 
ponderé  aliis  animalibus  ex  putredine  ortis  ,  censeo  enim  omnia  anima¬ 
lia 


(a)  Véase  losPronost*  se&,2,  sent .  18.  pag,  101. 
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gebat  :  nox  molesta  &  difficilis  fuit; 
urinae  vero  per  initia  crassae, rubrae, 
quae  in  matula  depositae  non  subsi- 
debant :  lingua  valde  resiccata ,  non 
admodum  erat  siticulosus.  Quarta 
die,  febris  acuta  invasit*  undique- do¬ 
lores  urgebant.  Quinto ,  minxit  lae¬ 
ve  ,  oleosum ,  multum  :  febris  acuta 
detinebat.  Sexto  ,  ad  vesperam  plu¬ 
rimum  deliravit,  neque  nodte  dor¬ 
mivit.  Septimo,  exasperata  sunt  om¬ 
nia  ;  urinae  similes  erant  ;  verba 
multa  profundebat,  neque  se  contine¬ 
re  poterat; ex  alvo,  irritatione, liqui¬ 
da 


tener ,  y  por  el  vientre  echa¬ 
ba  con  irritación  humores 
líquidos  ,  turbios  ,  con  mez¬ 
cla  de  lombrices ,  y  la  no¬ 
che  en  los  trabajos  fue  se¬ 
mejante  á  la  antecedente. 
Por  la  mañana  tuvo  frió, 
y  temblor  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  y  luego  prosiguió  la 
calentura  aguda  :  vínole 
un  sudor  caliente  ,  y  quedó 
tal ,  que  parecía  no  haber 

_  ca-  . 


lia  semine  creari ,  &  nullo  modo  putredine  ,  de  quo  argumento  Sennertu - 
cum  Scaiigero  ,  &  Fortunio  Liceto  doSlissime  agit ,  <£??  nos  antequam  alis 
quem  ex  ditiis  Ausioribus  legissemus ,  quodlibeticam  quaestionem  publica - 
vi  mus  domonstrantem  ( ut  reor  )  omnia  animantia  sponte  nascentia  sine 
semine  suo  non  fieri  ,  ridiculamque  esse  antiquorum  doSlrinam  putantium 
ex  putredine  fieri  omnia  ,  sine  maris  &  foeminae  congressu  ,  &c.  (a).  En 
el  dia  ocho  despues  de  haber  sudado  este  enfermo  pareció  estár  li¬ 
bre  de  calentura  :  cosa  que  suele  suceder  en  las  malas  enfermedades, 
y  nos  engañamos  fácilmente  con  eso ,  teniéndolo  por  alivio  ,  sien¬ 
do  así  que  es  una  de  las  señales  mas  ñxas  de  morir.  Cosa  clara 
es ,  que  no  acompañaban  á  este  enfermo  las  condiciones  de  la  buena 
crisis ,  para  tener  por  saludable  el  sudor  del  día  ocho  ;  por  eso  im¬ 
porta  muchísimo  que  el  Médico  en  tales  casos  suspenda  su  juicio, 
y  espere  á  ver  lo  que  sucederá  en  las  veinte  y  quatro  horas  siguien¬ 
tes  ,  sin  dar  á  los  domésticos  vanas  esperanzas  de  curación.  Si  den¬ 
tro  de  las  veinte  y  quatro  horas  despues  de  la  evacuación  ,  en 
que  el  Médico  está  suspenso  si  puede  ,  ó  no  ser  útil  ,  el  enfer¬ 
mo  duerme  con  quietud  ,  y  la  calentura  no  vuelve  á  aumentarse, 
puede  creer  que  se  alivia  ;  y  si  sucede  lo  contrario  ,  es  señal  de 
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(a)  Hered.  Comm .  in  Hipp.  de  Morb.pop .  aegrot .  12,  pag,  77, 
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da  Se  turbulenta  cum  lumbricis  se- 
cesserunt  ;  nox  perinde  laboriosa 
fu  it.  Mane  vero  ,  ex  rigore  febris 
prehendit  acuta  ,  sudor  calidus  sub¬ 
secutus  est ,  ex  quo  sine  febre  esse 
visus  est ;  haud  multum  quievit  :  a 
somno  perfriétio,  crebra  sputatio; 
ad  vesperam  multum  deliravit.  Pau¬ 
lo  post  vero,  nigrorum  ,  paucorum, 
biliosorum  vomitus  est  subsecutus. 
Nono,  perfrictio,  magnum  delirium, 
neque  dormivit.  Decimo,  crurum 
dolor  invasit,  ingravescebant  omnia, 
desipuit.  Undecimo  ,  mortuus  est. 

AEGER 


calentura.  Durmió  un  poca, 
y  despues  del  sueño  se  puso 
frió  5  y  escupía  amenudo, 
y  por  la  tarde  deliró  mu¬ 
cho.  Luego  vomitó  unas 
pocas  cóleras  negras.  El  dia 
nueve  estuvo  frió  ,  el  deli¬ 
rio  fue  grande,  y  no  dur¬ 
mió  nada.  En  el  décimo  le 
dolieron  las  piernas ,  y  se 
aumentaron  todos  los  ma¬ 
les  ,  y  deliró  mucho.  En  el 
once  murió. 

EN- 


de  muerte  ,  ó  de  larga  enfermedad:  Somni  arffiiores  (  dice  Hippocra¬ 
tes)  nec  tumultuosi ,  firmissimam  crisim  denuntiant :  Contra  tumultuosi 
cum  labore  conjundli ,  incertam  ,  nec  stabilem  (a).  Este  enfermo,  despues 
del  sudor  ,  y  la  diminución  de  la  calentura ,  volvió  luego  á  tener 
inquietud ,  á  enfriarse  despues  del  sueño  ,  que  es  malignísima  se¬ 
ñal  ,  y  á  delirar  fuertemente  en  la  tarde  del  mismo  dia.  La  saliva¬ 
ción  que  tuvo  es  cosa  digna  de  reparo  ;  porque  el  echar  la  saliva, 
como  decimos  en  Español ,  gargagear  sin  reparo  ,  y  sin  decoro  ,  en 
las  enfermedades  agudas  es  indicio  de  frenesí  confirmada  ,  según 
aquella  sentencia  Coaca  :  Phrenitici ,  sputatores  ,  ph anati ci  etiam  ne 
tremuli  (b)  ?  Y  es  muy  raro  el  que  haciendo  esto  escapa  ,  como  lo 
advierte  Dureto  en  el  Comento  de  esta  sentencia.  Alguna  vez  la 
salivación  viene  por  destilación  de  la  cabeza,  y  libra  á  los  enfermos 
de  las  parótidas ,  como  lo  hemos  dicho  en  otra  parte.  También 
viene  la  salivación  ,  como  anuncio  del  vómito :  Qui  vomituri  sunt ; 
(dice  Hippocrates)  prius  illi  salivam  (c);  pero  si  está  delirante  el 
Tom.  II.  Hh  que 


(a)  Hipp.  Coac.Praen.  Duret,  lib.  1. 
sent.  15  5 .  pag .  7  5 . 

(b)  Hipp,  Coae .  Prasn.  Duret,  lib.i. 


sent.  99.  pag.  50. 

(c)  Hipp.  Coae .  Praen.  Duret,  lib. 2» 
traft.  4.  cap .  1 ,  sent.  1 6 .  pag.  481. 
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ENFERMO  XIII. 

La  muger  que  vivia  en 
la  Playa  ,  estando  preñada 
de  tres  meses  ,  fue  acome¬ 
tida  de  una  vehemente  ca¬ 
lentura  5  y  luego  á  los  prin- 

ci- 


que  la  tiene ,  y  concurren  las  señas  de  vomitar  ,  se  puede  pronosti¬ 
car  que  echará  humores  negros.  Qui  é  phreniticis  (dice  la  Coaca) 
cum  perf riger atione  sputatores  fiunt ,  vomitum  illi  nigrum  denuntiant  (a)* 
Aquí  quiero  poner  una  advertencia  práética ,  que  se  observa  en  las 
salivaciones  de  las  enfermedades  crónicas.  Todos  saben  que  los  me¬ 
lancólicos  son  salivadores  ,  y  lo  advirtió  Hippocrates  ;  y  si  junto 
con  la  salivación  abundante ,  son  fáciles  en  enfriarse  las  piernas,  y 
en  sentir  frialdad  en  todo  el  cuerpo  despues  de  la  comida  ,  es  señal 
de  que  el  humor  negro  ocupa  la  boca  del  estómago  ;  yno  hay  co¬ 
sa  peor  entonces  que  usar  de  medicinas  desecantes.  Volviendo  aho¬ 
ra  á  la  presente  historia,  vemos  que  este  enfermo  ,  despues  de  la 
salivación  ,  tuvo  el  vómito  negro ,  y  murió  de  la  enfermedad· 


ENFERMO  TRECE. 

A  Lguna  novedad  puede  hacer  la  facilidad  con  que  curó  esta  mu- 
XjL  ger  ,  y  murieron  otras ,  como  hemos  visto  en  las  historias  pa¬ 
sadas,  las  quales  padecieron  males  semejantes  á  los  que  tuvo  esta; 
pero  es  menester  considerar  que  hay  algunas  señales  de  suyo  tan  ma¬ 
las  ,  que  con  su  presencia  rara  vez  se  evita  la  muerte;  y  otras,  aunque 
son  malas  ,  y  peligrosas  ,  son  indiferentes  en  quanto  ai  éxito.  Así  la 
frialdad  de  los  extremos,  la  debilidad  de  fuerzas  de  cada dia  mayor;  la 
dificultad  de  la  respiración  ,  junta  con  el  delirio  ,  y  otras  cosas  á  este 
modo,  que  hemos  puesto  en  los  Pronósticos  ,  son  tan  mortales ,  que  es 
como  milagro  que  con  ellas  de  cien  enfermos  escape  uno ;  mas  las  con¬ 
vulsiones ,  el  delirio,  la  sequedad  de  la  lengua  ,  y  otras  semejantes 


co¬ 


da)  Hipp.  Coae,  Praenot .  Duret,  ¡ib*  i.  sent .  107 .pag,  $2· 
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cipios  tuvo  dolor  á  los  lo¬ 
mos.  El  día  tercero  se  le 
puso  un  dolor  en  la  cer¬ 
viz  ,  en  la  cabeza  ,  junto  á 
las  asillas  ,  y  en  la  mano 

de* 


cosas,  miradas  en  sí  mismas ,  son  indiferentes  en  quanto  al  éxito  deí 
enfermo  ,  y  arguyen  mayor,  ó  menor  peligro  ,  según  se  juntan  con 
otras  señales  favorables ,  ó  adversas.  Esta  muger  no  tuvo  ninguna 
señal  decisiva  de  muerte  ;  pero  tuvo  muchas  significativas  de  gran 
peligro  ;  y  siempre  que  en  la  práctica  se  observen  enfermedades 
como  esta  ,  deberá  el  Médico  temer  mucho  ;  mayormente  sabiendo 
que  Hippocrates  trahe  en  los  Aforismos  esta  sentencia  :  Mulierem 
utero  gerentem  acuto  morbo  corripi  ,  lethale  (a).  La  preñéz  induce 
en  el  útero  una  mudanza  extraordinaria ,  y  de  especial  naturaleza, 
capaz  de  producir  raros  efeétos  ,  los  quales  explicaremos  en  las  Ilus¬ 
traciones  al  libro  de  Hippocrates  de  las  enfermedades  de  las  muger  es. 
Entre  otras  cosas  á  que  dispone  la  preñéz  en  las  mugeres ,  es  una  de 
las  mas  principales  la  colección  de  humores  coléricos  ,  y  viciosos  jun¬ 
to  al  estómago  ,  é  hypocondrios.  De  esto  enfermó  la  muger  de  la 
historia  presente  ,  y  fue  su  dolencia  una  calentura  ardiente  con  copia 
de  humores  ardientes,  y  corrompidos  en  la  primera  región.  Aquí 
se  debe  advertir,  que  todas  las  enfermedades ,  que  Hippocrates  pin¬ 
ta  en  estas  historias ,  fueron  causadas  por  la  constitución  epidémica 
del  ayre  ;  y  hablamos  de  los  humores  del  cuerpo  ,  en  quanto  por 
estos  se  hallaban  los  enfermos  dispuestos  á  recibir  el  daño  que  el  ayre 
les  comunicaba.  Lo  particular  que  aprendemos  etl  esta  historia  es 
esto.  En  el  día  tercero  tuvo  dolor  en  el  cuello ,  en  la  cabeza  ,  y 
junto  á  las  asillas ,  el  qual  se  extendió  hasta  la  mano  derecha  ;  mas 
esta  se  privó  ,  esto  es ,  perdió  su  movimiento  ,  como  sucede  en  las 
perlesías,  y  juntamente  tuvo  convulsión  en  ella.  Algunos  Autores 
gastan  muchos  párrafos  en  explicar  cómo  pudieron  juntarse  en  la 
mano  de  esta  muger  la  perlesía  ,  y  la  convulsión  ,  quando  esta  trahe 

Hh  2  con- 


(a)  Hipp,  ¡ib.  5.  slphor,  sent .  30. 
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derecha,  y  muy  acelerada¬ 
mente  la  lengua  quedó  sin 
acción  para  hablar.  La  ma« 
no  derecha  perdió  la  fuer¬ 
za  para  el  movimiento,  con 
retraimiento  ó  espasmo  de 

ella, 


consigo  movimiento  ,  y  aquella  le  quita.  Mas  todo  esto  es  perder  tiem¬ 
po  ,  porque  la  observación  práctica  decide  la  qüestion  ,  mostrán¬ 
donos  lo  que  freqüentemente  sucede  ;  y  es  ,  que  á  unos  se  les  tuer¬ 
ce  la  boca ,  moviéndosele  los  labios  ,  luego  se  le  sacude  un  brazo, 
haciendo  movimientos  convulsivos  ,  y  tras  de  todo  esto  se  sigue  cierta 
especie  de  inmobilidad  ,  como  si  fuese  perlesía.  Esto  es  lo  que  su¬ 
cedió  á  esta  muger  ,  y  se  confirma  ,  porque  la  lengua  también  se  le 
privó  por  la  convulsión  ;  y  yo  inclino  á  creer  ,  que  el  haberse  que¬ 
dado  el  día  quinto  libre  de  la  calentura  ,  fue  porque  todos  estos 
males  dimanaron  mas  de  convulsión  ,  que  de  resolución  de  los  ner¬ 
vios.  Aquí  es  menester  advertir  que  los  afeólos  apopléticos ,  ya 
sean  totales ,  ya  parciales ,  vienen  de  dos  modos :  el  uno  es ,  quan¬ 
do  de  repente  se  quita  el  movimiento  y  el  sentido  ,  ó  de  todo  el 
cuerpo  ,  ó  de  una  parte  sola  :  el  otro  es ,  quando  los  enfermos  pa¬ 
decen  primero  convulsión  ,  y  poco  á  poco  se  van  privando  de  sen¬ 
tido  ,  y  movimiento.  Este  segundo  caso  casi  siempre  viene  con  calen¬ 
tura  aguda  ,  y  entonces  conviene  reparar  si  el  enfermo  de  cada  pun¬ 
to  se  va  obscureciendo  mas  de  potencias ,  porque  entonces  se  mue¬ 
re  en  muy  pocos  dias ;  ó  se  queda  privado  desde  luego  de  un  lado, 
y  entonces  dá  la  enfermedad  mas  treguas;  y  aunque  algunos  mue¬ 
ren  de  ella ,  pero  otros  se  alivian  ,  quedando  paralíticos  ,  y  aton¬ 
tados  ,  si  son  ya  de  edad  de  quarenta  años.  Asimismo  ,  quando  se 
ve  estorvo  en  la  lengua  ,  unas  veces  es  perlesía  en  ella  ,  otras  con¬ 
vulsión  ;  y  sí  es  muy  permanente  el  embarazo ,  es  malísima  señal; 
y  si  es  transitorio ,  es  también  mala  ,  pero  no  tanto  ;  mas  aun  en 
este  caso  rara  vez  dexa  de  venir  ,  con  eJ  daño  de  la  lengua ,  con¬ 
vulsión  del  brazo  ,  ó  de  otras  partes  ,  y  á  veces  una  total  alferecía. 
Es  muy  cierta  esta  Coaca  de  Hippocrates :  In  convulsione  diu  oh- 
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ella  ,  y  estaba  del  mis¬ 
mo  modo  que  suele  suce¬ 
der  en  las  perlesías :  de¬ 
liró  mucho  5  y  en  la  no¬ 
che  estuvo  muy  inquieta, 
y  no  pudo  dormir  :  revol- 

vió- 


mutescere  malum  ;  at  vero  parumper  ,  aut  linguae  apoplexiam  ,  ¿mí  ¿t¿í- 
chii ,  partiumque  dextra  sitarum  denuntiat .  Exolvitur  autem  urinis  re¬ 
pente  multis  &  cumulate  praeruptis  (a).  El  mismo  Hippocrates  dice 
en  un  Aforismo  :  όϊ  lingua  repente  impotens  fiat ,  ¿mí  aliqua  pars  cor¬ 
poris  siderata ,  melancolicum  hoc  ipsum  est  (b)  ;  y  es  así ,  que  quan¬ 
do  sucede  esto  de  repente  ,  por  lo  común  dimana  dei  humor  negro, 
que  se  llama  en  Latín  atr abilis.  Todo  esto  se  vio  en  la  muger  de  la 
presente  historia  ,  porque  desde  luego  que  le  acometieron  las  con¬ 
vulsiones  en  la  lengua  ,  y  en  la  mano  ,  se  quedó  como  perláti¬ 
ca  ,  y  esto  ayudó  á  que  sanase  ,  porque  hizo  decúbito  Ja  materia 
morbosa  á  las  extremidades  del  cuerpo*  No  se  terminó  perfecta¬ 
mente  la  enfermedad  en  el  día  quinto ,  aunque  quedó  libre  de  Ja 
calentura  ,  porque  abundaba  de  humores  coléricos  ,  y  melancólicos 
en  la  primera  región  ,  los  quales  arrojó  el  dia  catorce  por  el  vómi¬ 
to  ,  y  así  se  terminó  perfectamente  la  enfermedad.  Aquí  conviene 
advertir  una  observación  práctica  ,  es  á. saber  ,  que  la  copia  de  hu¬ 
mores  biliosos ,  y  corrompidos  en  la  primera  región  ,  suele  causar 
calenturas  ardientes ,  é  inflamatorias  ,  en  las  quales  se  producen  con¬ 
vulsiones  ,  y  delirios,  estos  por  la  cercanía  del  septo  transverso  ,  y 
aquellas  por  los  nervios  del  octavo  par  ,  que  los  Antiguos  tuvie¬ 
ron  por  el  sexto.  Hablando  de  esto  Galeno ,  dice  así :  Forro  multos 
non  solum  insomnia ,  seu  somni  tumultuosi  molestant ,  sed  amentia  quo¬ 
que  propter  vitiosum  humorem  in  ore  ventriculi  acervatum  (c).  En  otra 
parte  ya  hemos  mostrado  que  las  convulsiones  fuertes  pueden  di¬ 
ma¬ 


ta)  Hipp.  Coae.  Praen .  Duret,  lib. 2.  (c)  Galen.  de  Loe .  sJffeSt.  lib .  5. 

cap .  1 4.  pag.  215.  Chart.  tom,  7.  pag.  4 93, 

(b)  Hipp.  lib,  7.  Aphor.  sent .  40. 
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viósele  el  vientre ,  y  echó 
un  poco  de  humor  coléri¬ 
co  ,  sin  mezcla  de  otros. 
EI  dia  quarto  quedó  ente¬ 
ramente  privada  de  la  len¬ 
gua  :  los  espasmos  mismos 

de 


manar  de  humores  viciosos ,  que  residen  en  la  boca  del  estómago. 
Pedro  Miguel  de  Heredia  ,  hablando  de  esto  ,  dice  asi :  Putabat  non 
dubie  (  habla  de  Hippocrates  )  in  ea  regione  semper  fere  stabulari  pu¬ 
tredinis  focum  in  febribus  putridis  ,  quia  ibi  multa  &  varia  excrementa 
creantur  ,  ac  cumulant  urque  sensim  ,  ut  tandem  ibi  obstruentia  ,  varie 
corrupta  ,  <S?  interdum  maligne  infamanti  a  que  ,  omnium  fere  morborum 
sint  origo  (a).  Tuvo  esta  muger  elevados  los  hypocondrios  con  dolor, 
sin  inflamación  de  parte  determinada ;  pero  la  abundancia  de  hu¬ 
mores  cálidos  ,  con  porción  de  flato ,  suelen  causar  este  efedto.  Cómo 
se  ha  de  distinguir  esto  en  la  práélica  ,  se  ha  dicho  en  otra  parte. 

La  curación  de  las  enfermedades  agudas  de  las  mugeres  preña¬ 
das  pide  mucha  discreción,  porque  se  ha  de  tener  cuidado  de  la 
madre ,  y  del  feto.  Si  esta  enfermedad  se  hallase  en  una  muger, 
que  no  estuviese  preñada  ,  convendría  ante  todas  cosas  hacerla  una 
sangría  para  corregir  lo  acre ,  é  inflamatorio  de  los  humores  ,  y 
luego  despues  un  emético  ,  que  es  el  remedio  mas  á  propósito ,  que 
hay  para  exonerar  á  la  naturaleza  del  peso  de  humores  coléricos, 
que  oprimen  la  boca  del  estómago ,  y  los  hypocondrios  ;  mas  todo 
esto  no  puede  hacerse  en  la  muger  preñada  por  miedo  del  aborto. 
Como  este  es  un  asunto  muy  delicado  ,  en  que  por  una  parte  in¬ 
terviene  la  salud  de  la  madre,  y  del  feto  ,  y  por  otra  la  conciencia 
del  Médico,  voy  á  proponer  con  brevedad  Jas  reglas  fixas  ,  que  los 
Jóvenes  han  de  tener  para  gobernarse  en  esto  con  acierto.  Sea  la  pri¬ 
mera  :  Nanea  es  licito  procurar  el  aborto  del  feto  ,  ya  esté  animado , 
ya  no  lo  esté .  En  qué  tiempo  se  anima  el  feto  ,  esto  es ,  despues  de  la 
mezcla  de  la  semilla  del  varón,  y  de  la  muger,  en  el  modo  que  se 

re- 


(a)  Hered.  Comm .  in  Hipp%  de  Moré,  popal .  aegrot .  12,  pag.  79. 
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de  antes  permanecían  ,  co¬ 
mo  también  los  dolores  de 
las  partes  ya  dichas  :  los 
hypocondrios  se  entume¬ 
cieron  con  dolor  :  no  dur¬ 
mió  nada  ,  deliró  mucho, 

el 


requiere  para  la  generación ,  quánto  tiempo  pasa  hasta  que  Dios, 
criando  el  alma  racional ,  la  introduce  en  aquella  materia  dispuesta, 
nadie  lo  sabe  ,  porque  este  es  un  mysterio  de  la  naturaleza  ,  que  está 
oculto  á  todos  los  hombres  ,  y  es  una  de  las  cosas  que  mas  de¬ 
muestran  la  Omnipotencia  ,  y  Sabiduría  del  Criador.  Hippocrates 
dice  que  el  varón  está  formado  en  treinta  dias  ,  y  la  hembra  en  qua- 
renta  y  dos  (a).  Los  Aristotélicos  sientan  que  el  varón  está  anima¬ 
do  á  los  quarenta  dias  ,  y  la  hembra  á  los  ochenta  ,  y  esta  ha  sido 
la  opinión  que  por  muchos  siglos  ha  reynado  en  las  Escuelas  ;  pe¬ 
ro  el  fundamento  de  ella  no  es  el  mas  sólido  ,  porque  Aristóteles  dixo 
que  el  movimiento  del  varón  se  empezaba  á  sentir  á  los  quarenta 
días  ,  y  la  hembra  se  empezaba  á  mover  cerca  de  los  noventa  (b). 
Mas  esto  lo  que  prueba  es  ,  que  la  animación  del  fetus  se  hace  per¬ 
ceptible  á  nosotros  por  los  movimientos  que  él  exercita  en  los 
tiempos  sobredichos  }  pero  no  prueba  que  no  estuviese  el  fetus 
animado  mucho  antes ,  aunque  nosotros  no  alcanzásemos  á  obser¬ 
var  su  vitalidad  ;  y  si  hemos  de  dar  fé  á  innumerables  observa¬ 
ciones  ,  que  sobre  esto  han  hecho  los  Modernos  ,  se  podrá  creer, 
que  la  organización  del  feto  está  cumplida  mucho  antes  del  tér¬ 
mino  que  señalan  los  Aristotélicos  ,  y  aun  antes  del  que  Hippo¬ 
crates  dexó  prescrito  (c).  Paulo  Zachias  ,  Escritor  de  grande  au¬ 
toridad  ,  intenta  probar  que  la  animación  del  feto  se  hace  en 
el  mismo  punto  de  la  concepción  ,  por  donde  en  su  diétamen  ,  todo 

abor¬ 


ta)  Hipp.  de  Natur,  Puer ,  vers,  32. 

(b)  Aristot.  Histor ,  Animal .  lib,  7. 
Cap,  3.  tcm.  1.  pag .  679. 

(c)  Véase  Bianch.  de  Gener .  pag,  2  2. 


y  419.  y  s¿g. 

Haller  in  Not .  ad  Prael,  Eoheraai * 
n%  69 4.  tom,  $.  pag .  491,, 
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Mulier  quaedam  ,  quae  in  littofe 
decumbebat,  trimestri  foetu  gravida, 
igne,  hoc  est,  vehemente  febre,  cor¬ 
repta  est ,  statimque  ex  lumbis  dolor 
invasit.  Die  tertio , cervicem,  caput, 
circa  jugulum,  manumque  dextram, 
dolor  occupavit  ;  celeriter  vero  lin¬ 
gua  voce  defecta  est,  manus  dextra, 

non 


el  vientre  estaba  revuelto, 
las  orinas  eran  delgadas,  y 
no  tenían  buen  color.  En 
el  quinto  la  calentura  era 
aguda  ,  continuaba  el  dolor 
de  los  hypocondrios  ,  tuvo 
mucho  delirio ,  y  los  humo¬ 
res 


aborto  es  de  feto  animado  (a).  Mas  como  quiera  que  esto  sea  f  nun¬ 
ca  se  puede  procurar  el  aborto ,  porque  si  el  feto  está  animado, 
es  homicidio  formal  ;  y  si  no  estuviese  animado  ,  es  homicidio 
virtual.  Los  Padres  antiguos  detestaron  este  abominable  delito  ,  y  le 
miraron  como  uno  de  los  mayores  ,  que  puede  el  hombre  come¬ 
ter  (b).  El  Sumo  Pontífice  Sixto  Quinto  ,  en  su  Bula  ,  que  comien¬ 
za  :  Effrenatam ,  despachada  en  Roma  en  16  de  Noviembre  de  1588, 
quiere  que  se  castiguen  como  verdaderos  homicidas  aquellos  que  pro¬ 
curan  el  aborto  ,  ya  sea  de  feto  animado  ,  ya  de  inanimado.  Sea 
la  regla  segunda  :  Nunca  es  lícito  procurar  el  aborto  ,  por  guardar 
el  decoro  ,  y  honor  de  la  muger  ,  ni  por  otro  qualquiera  respeto .  El 
Papa  Inocencio  Undécimo  ,  en  21  de  Marzo  de  1679  coridena  esta 
Proposición :  Licet  procurare  abortum  ante  animationem  foetus ,  ne 
puella  deprehensa  gravida  occidatur ,  aut  infametur.  El  mismo  Sumo 
Pontífice,  en  el  mes,  y  año  citados,  condenó  esta  otra  Propo¬ 
sición  :  Videtur  probabile  ,  omnem  foetum  ,  quamdiu  in  utero  est ,  ca~* 
rere  anima  rationali  ,  &  tunc  primum  incipere  eandem  habere  ,  cum 
paritur  ,  ac  consequenter  dicendum  erit  ,  in  nullo  abortu  homicidium 
committi .  Pedro  Miguel  de  Heredia  ,  que  escribió  de  las  Enferme¬ 
dades  de  las  mugeres  acia  la  mitad  de  i  siglo  pasado  ,  y  trató  este 
punto  con  mucha  solidez  ,  dice  así  :  Est ,  praeter  has  alias  ,  persuasio 
diabolica ,  quando  nimirum  foetus  animatus  non  est ,  tunc  putant  multi 
bestialiter  ,  non  esse  inconveniens  abortum  tentare  ,  quia  re  vera  abortus 


non 


(a)  Zach.  Quaest.  Medie .  Legal,  lib . 
9.  tit.  1.  quaest.  $.  t.  2.  P.  699.  y  sig. 


(b)  Véase  Pontás  DiEíion.  Cas.  cons~> 
fien.  verb.  Abort .  cas.  1 .  t.  i*pag.$. 


de  Hippocrates. 


non  sine  convulsione  elanguit ,  quale 
quid  in  partium  resolutionibus  con¬ 
tingere  solet ,  deliravit  prorsus ,  nox 
difficilis  &  laboriosa  fuit  ,  neque 
dormivit  ;  ex  turbata  alvo  biliosa, 
sincera,  &  pauca  secesserunt.  Quar¬ 
to  ,  lingua  resoluta  &  voce  defeéta, 
eorundem  convulsiones ,  &  dolores 
ubique  perdurabant,  praecordia  cum 
tumore  dolor  occupavit  ,  somnum 
non  capiebat ,  prorsus  deliravit :  al¬ 
vi  perturbatio  aderat :  urinaeque  te¬ 
nues  nec  probi  coloris  reddebantur. 
Quinto,  febris  acuta  prehendit,  cum 
praecordiorum  dolore  penitus  deli- 

ra- 


*4  9 

res  que  echaba  por  el  vien¬ 
tre  eran  coléricos.  En  la  no¬ 
che  le  vino  m  sudor  ,  y 
quedó  sin  calentura.  El  día 
sexto  volvió  en  sí ,  alivióse 
de  todo  $  solo  quedaba  el 
dolor  junto  á  la  asilla  iz¬ 
quierda  :  tenia  sed  ,  las  ori¬ 
nas  delgadas  ,  y  no  dur¬ 
mió.  El  dia  séptimo  le  vi¬ 
no  temblor  ,  púsose  algo 
azorrada ,  y  tuvo  un  poco 
de  delirio  ;  el  dolor  de  la 

asi- 


non  est ,  &c.  Y  son  muy  reparables  las  siguientes  palabras,  hablan¬ 
do  de  algunos  Teólogos  de  su  tiempo:  Do  lendum  plus  est ,  quod  non 
deficiunt  homines  dodii ,  quibus  animarum  cura  commissa  ah  Ecclesia  est¿ 
suadentes  abortum  fieri  posse  ,  quando  semen  animatum  non  est ,  praetextu 
ne  fama  &  honor  maculentur  ,  praesertim  si  nobilis  sit  ,  quae  sui  oblita , 
pondus  voluptatis  sublevavit ,  pondus  vero  honestatis  &  laudis  abjecit ,  in - 
tendens  crimine  diro  lasciviam  obtegere  (a).  Regla  tercera  :  No  es  liciti ? 
procurar  el  aborto ,  ni  aun  con  el  fin  de  que  sane  la  madre .  Para  la  in¬ 
teligencia  de  esta  proposición  es  menester  distinguir  dos  suertes  de 
abortivos,  unos ,  que  lo  son  por  virtud  propia  ,  y  otros  ,  que  aun¬ 
que  no  tengan  esta  virtud  ,  por  accidente  suelen  causarle.  En  3a 
primera  clase  deben  colocarse  las  medicinas ,  que  irritando  el  útero 
le  mueven  á  arrojar  fuera  del  cuerpo  lo  que  en  sí  contiene  ,  como 
la  myrra ,  la  sabina  ,  la  artemisia ,  y  otras  á  este  modo  ,  las  qua¬ 
les  ,  por  una  fuerza  ,  que  en  sí  contienen  ,  conocida  por  la  obser¬ 
vación  y  pueden  inducir  el  aborto.  A  esta  clase  pertenecen  también 
todos  los  medicamentos ,  que  por  experiencia  consta  ser  á  propósito 
para  mover  los  meses  ;  pues  con  la  misma  fuerza  que  hacen  arro- 
Tom.II.  Ii  jar 


(a)  Hered.  de  Morb .  mulieb ·  disp,  io,  cap9  7.  pag9  219* 
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ravit  :  alvi  recrementa  biliosa  erant: 
sub  nodem  sudor  obortus  est  ,  &  á 
febre  vindicata.  Sexto  ,  ad  mentem 
rediit ,  levata  sunt  omnia  ;  ad  jugu¬ 
lum  vero  sinistrum  perseverabat  do¬ 
lor  ,  sitibunda  erat  :  urinas  tenues 
reddidit ,  neque  quievit.  Septimo, 
tremor  corripuit  ,  aliquantulum  so¬ 
porata  est ,  nonnihil  deliravit ;  juguli 

& 


asilla  y  brazo  izquierdo 
perseveraban  :  en  todo  lo 
demás  estaba  con  alivio, 
y  enteramente  se  puso  so¬ 
bre  sí.  Tres  dias  estuvo  sin 
calentura  ;  pero  en  el  dia 
once  le  volvió  ,  porque 

despues  de  un  frió  con 

te  ra¬ 


jar  la  sangre  del  útero  ,  hacen  también  echar  el  feto  ,  si  en  él  está 
contenido.  A  ia  otra  clase  pertenecen  el  movimiento  del  cuerpo  ,  la 
sangría,  la  purga  ,  y  otra  suerte  de  medicinas  ,  que  inducen  en 
el  cuerpo  sensible  alteración  9  y  en  ellas  no  hay  virtud  propia  de 
irritar  el  útero  ,  y  mover  el  aborto  ;  y  si  alguna  vez  se  ha  segui¬ 
do  este  efeúto ,  ha  sido  por  accidente  ,  en  quanto  hallándose  el  cuer¬ 
po  de  la  muger  preñada  endeble  ,  y  su  útero  muy  agitable  ,  qual- 
quiera  alteración  la  conmueve  hasta  el  punto  de  seguirse  el  abor¬ 
to.  Es  menester  advertir  aquí  que  ninguna  cosa  hace  abortar  mas 
á  las  mugeres  que  las  constituciones  de  los  tiempos  ,  como  ya 
hemos  dicho  en  otra  parte  ,  y  las  calenturas  fuertes  ,  que  les  vie¬ 
nen  quando  están  preñadas ,  pues  es  muy  rara  la  que  en  ellas  no 
aborta  ,  y  por  esto  se  ponen  en  sumo  peligro  ,  y  son  pocas  las  que 
de  él  escapan.  Previno  esto  Hippocrates  en  la  presente  sentencia 
aforística:  Quaecumque  utero  gerentes  a  febribus  corripiuntur  ,  &  for¬ 
titer  extenuantur ,  calefiunt  sine  causa  manifesta  ,  difficulter  pariunt 
&  cum  periculo ,  aut  abortum  facientes  periclitantur  (a).  Los  medica¬ 
mentos  ,  pues ,  que  son  abortivos  por  virtud  propia  ,  y  hemos  co¬ 
locado  en  la  clase  primera ,  no  pueden  darse  ,  aun  con  el  título  y 
motivo  de  curar  á  la  madre  ,  aunque  se  pudiese  creer ,  que  no 
estaba  animado  el  feto.  La  razón  natural  lo  didla  ,  porque  el  inten¬ 
tar  el  aborto  ,  de  qualquiera  manera  que  sea,  es  homicidio,  como 
ya  hemos  probado;  y  nunca  es  lícito  procurar  el  bien  de  uno  con 
grande  daño  de  otro*  Los  Teólogos,  que  no  siguen  las  opiniones 

la- 


Ca)  Hipp.  lib»  5.  ¿4phor,  sent. 


de  Hippocrates. 


&  brachii  sinistri  dolores  persevera¬ 
verunt  ,  caetera  vero  allevata,  &  ad 
se  plane  rediit.  Tribus  autem  diebus 
defecit  febris,  ab  eaque  immunis  vi¬ 
sa  est.  Undecimo  rediit,  &  novo  in¬ 
super  orto  rigore  ,  febris  vehemens 
corripuit.  Ad  decimum  vero  quar¬ 
tum  diem  ,  flava  ,  crebra  ,  vomitio¬ 
ne  sunt  refusa ;  obortoque  sudore, 
á  febre  judicatione  est  liberata. 

AEGER 


1  5  I 

temblor  de  todo  el  cuerpo, 
le  entró  calentura  fortísima. 
En  el  catorce  tuvo  freqüen- 
tes  vómitos  de  cóleras  ama¬ 
rillas  ,  sudó ,  y  quedó  sin 
calentura  ,  y  del  todo  libre 
de  la  enfermedad. 

EN- 


laxas  ,  son  de  este  dictamen.  Así  se  explica  Silvio  ,  que  es  uno  de 
los  mas  insignes  :  Etiamsi  certum  sit ,  foetum  necdum  esse  animatum , 
non  existimamus  licere  ad  conservationem  matris  praebere  medicinam ,  vel 
eo  animo  ut  sequatur  abortus  ,  vel  quae  de  se  seu  ex  natura  sua  ad  abor - 
tum  ordinetur ...  Quia  per  se  dire  ut  e  procurare  abortum  etiam  ante  anima¬ 
tionem  est  peccatum  mortale  juri  naturali  contrarium  (aj.  Pedro  Miguel 
de  Heredia  cita  en  favor  de  esto  mismo  ai  Padre  Lesio ,  que  con¬ 
firma  la  doctrina  ,  que  aquí  establecemos.  Añádese  á  esto  ,  que  eí 
aborto  nunca  puede  ser  remedio  para  curar  á  la  madre  ;  porque 
como  poco  ha  hemos  visto  con  doctrina  de  Hippocrates,  á  la  mu- 
ger  preñada ,  que  padece  enfermedad  grave ,  nada  la  pone  en  tan¬ 
to  peligro  como  el  aborto  ;  con  que  es  por  demás  el  que  el  Médi¬ 
co  piense  por  ningún  caso  aliviar  á  ía  madre  con  medicamento  abor¬ 
tivo.  En  quanto  á  los  que  hemos  llamado  abortivos  por  accidente, 
y  se  colocan  en  la  clase  segunda  ,  es  menester  advertir  ,  que  aplica¬ 
dos  en  ciertas  circunstancias  ,  y  con  ciertas  reglas ,  pueden  ser  pre¬ 
servativos  del  aborto  ,  como  consta  por  las  buenas  observaciones 
prácticas ;  de  modo  ,  que  así  como  la  sangría  en  ciertas  circunstan¬ 
cias  puede  causar  el  aborto  por  accidente  ,  entendiendo  así  la  sen¬ 
tencia  aforística  de  Hippocrates  :  Mulier  utero  gerens  ,  sanguine  misso 
ex  vena  ,  abortit  ,  &  praecipue  si  foetus  sit  grandior  (b);  así  también, 
practicando  este  remedio  con  debidas  precauciones ,  es  uno  de  los 
que  son  mas  á  propósito  para  precaver  el  aborto.  Está  ,  pues,  el  Me¬ 
li  2  di- 


(a)  Sylv,  in  2,  2,  quaest .  64,  concl.  3.  [  (b)  Hipp,  ¡ib,  5.  ¿dpkor,  sent .  31. 
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AEGER  DECIMUSQUARTUS. 

MeA/JVv)  ,  í)  κ&τίκΒήο  π  Api  tÓ 
τίί  Hp>í$  íepoK  ,  τ\ρζα/]ο  xe<paA>¡$, 
^  τραχΥιλΚ  y  Xft  ,  'TTo- 

y@-*  ισ^οροζ'  αυτίκΑ  ¿T e  7 rvperoí 
οξυ5  βλαζβ*  yjvAntÜA  Ja  σμικρΑ 

h ΓζφΑίπτο  *  7Γονοι  ΊΚτίων  πάντων 

$ν\'ί'χί&·  Ε κτΜ  5  κα^&τ#Λί$,  άσω- 


ENFERMO  XIV. 

Melidia,  que  vivía  junto 
al  Templo  de  Juno ,  empe¬ 
zó  á  sentir  un  dolor  fuerte 
en  la  cabeza ,  en  la  cerviz, 
y  en  el  pecho  ,  y  luego  fue 
acometida  de  calentura  agu¬ 
da.  Vínole  la  evacuación 

mens- 


dico  en  la  mayor  obligación  de  atender  á  las  circunstancias ,  en  que 
ha  de  usar  de  semejantes  medicinas ;  porque  aunque  ellas  de  sí  no 
son  abortivas  ,  y  por  otra  parte  se  consideran  necesarias  ,  á  veces, 
para  curar  á  la  madre  ,  con  todo  ,  debe  poner  el  mayor  cuidado  en 
aplicarlas  solamente  en  el  caso  en  que  conozca  ser  utiles  para  sanar 
á  la  madre  y  precaver  el  aborto  ,  y  nunca  ha  de  aplicarlas  en  el  caso 
de  hallarse  tales  circunstancias ,  que  por  ellas  pueda  temer  que  aun 
por  accidente  haya  de  seguirse  el  aborto.  Estas  máximas ,  que  son 
inconcusas  ,  harán  que  los  Jóvenes  sean  cautos  en  sangrar  ,  y  aplicar 
otras  medicinas  á  las  mugeres  preñadas.  Supuestas  estas  adverten¬ 
cias  ,  la  curación  de  la  muger  de  la  presente  historia  ha  de  dirigir¬ 
se  como  la  de  las  demás  enfermedades  agudas  ,  que  hasta  aquí 
hemos  propuesto. 

ENFERMO  CATORCE. 

Dice  Valles  que  la  enfermedad  que  tuvo  Melidia  fue  una  pe¬ 
ri  pneumonia  ,  fundado  en  la  rubicundez  de  las  mexillas :  los 
demás  interpretes  se  oponen  á  esto  :  á  mí  me  parece  ,  que  la  calen¬ 
tura  de  esta  muger  era  la  que  llamamos  synocal ;  porque  si  se  repa¬ 
ra  todo  lo  que  padeció ,  y  la  facilidad  de  su  terminación  ,  se  Verá 
que  todo  sucedió  como  en  las  synocales.  El  dolor  de  la  cabeza  ,  del 
cuello ,  y  del  pecho  son  señales  indiferentes  ,  que  acompañan  á  veces 
las  inflamaciones  de  las  partes  sólidas  ,  y  á  veces  las  que  hay  solo  en 
los  humores ,  y  esto  lo  deberá  el  Médico  distinguir  por  las  demás 
señas  que  concurren ,  como  hemos  visto  en  las  historias  pasadas. 

El 
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,  φρικά^ζ  *  epvSii[xoL  Ιπί  y\¿- 
Socv'  σμιχρί  7tcLfUféGtv.  Εζ^ο- 
/¿Μ  *  ϊ cfyúXJS  ·  7 Γυρίτοζ  Λδλί7Τδν  *  Οί 
ττονοι  Τζ'ΰίρίμζνον *  ‘usra^p^ev  *  δτ- 
yo/  σμικροί.  OZpjc  Λά  reAejop, 
ev^pod  μεν,  λζπίοι  <?β  *  JictyapY,- 
μαήου  λδτ^ά  ,  ^ολω^εα,  y  íbutj/ó- 
<fgct5  κάρτ&  oÁÍycL,  μελ&ν&  7  £υ- 
σού£ζ&  Jj?¡A9ev.  Oupo/^y  ώτο^ασ^ 
Αευκ,νι ,  Aehf  ·  Ί^ρωσζν,  Εκρί&η  ίζ- 

λίωζ  gyJex&T&hi. 

Melidia,quae  ad  Junonis  aedem 
decumbebat,  ex  capite,  cervice  ,  & 
pe&ore  ,  vehementer  dolere  coepit, 
confestimque  febris  acuta  prehendit; 
menstruae  vero  purgationes  paucae 
visae  sunt  ,  horumque  omnium  con¬ 
tinentes  erant  dolores.  Sexto  die, 
profundus  eam  sopor  corripuit,  sto¬ 
machi  fastidium  ,  horror ,  malarum 
rubor  ,  deliravit.  Septimo  ,  profuso 
sudore  ,  febris  intermisit  ,  dolores 
perseverabant ,  febris  rediit ,  somni 
parvi  aderant.  Urinae  per  totum 
morbum  laudabilis  fuere  coloris, 
caeterum  tenues ;  alvi  recrementa  te¬ 
nuia, 


trual  en  poca  cantidad,  y 
no  le  dexaban  los  dolores 
de  las  partes  propuestas.  El 
día  sexto  la  entró  un  so¬ 
por  grande  ,  sentía  con¬ 
goja  en  el  estómago ,  y  es¬ 
taba  caíosfriada  :  pusiéron- 
sele  las  mexillas  coloradas, 
y  deliró  un  poco.  En  el 
séptimo  sudó  ,  cesó  la  ca¬ 
lentura  ,  los  dolores  perse¬ 
veraban  ,  volvió  la  calen¬ 
tura  de  nuevo ,  y  durmió 
poco.  Las  orinas  por  toda 
la  enfermedad  salieron  de 
buen  color  ,  aunque  delga¬ 
das  :  los  cursos  de  humo¬ 
res  tenues  ,  coléricos  ,  pi¬ 
cantes  en  muy  poca  can¬ 
tidad  ,  negros ,  y  de  muy 
mal  olor.  En  las  orinas  se 
vio  poso  blanco  ,  y  igual 
en  sus  partes ,  sudó ,  y  en 
el  dia  undécimo  quedó  en¬ 
te- 


El  haberle  aparecido  á  esta  muger  la  regla  en  poca  cantidad  ,  es 
confirmación  de  lo  que  cada  dia  vemos  en  la  práética  ,  y  antes  he¬ 
mos  explicado ;  es  á  saber  ,  que  en  las  entradas  de  las  enfermeda¬ 
des  agudas  de  las  mugeres  ,  suelen  los  meses  aparecer  como  evacua¬ 
ción  symptomática.  El  encendimiento  de  la  cara  no  siempre  es  se¬ 
ñal  de  peripneumonia ,  porque  aunque  en  esta  enfermedad  se  po¬ 
nen  coloradas  las  mexillas ,  también  suelen  ponerse  así  en  los  fre¬ 
né- 
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nula  ,  biliosa  ,  mordacia,  admodum 
pauca  ,  nigra  ,  graveolentia  prodie¬ 
runt.  In  urinis  subsederunt  alba  & 
laevia  ,  sudor  prorrupit.  Die  unde¬ 
cimo  ,  judicatione  integre  est  abso- 
Juta. 


teramente  libre  de  la  do¬ 
lencia. 


neticos ,  en  los  que  han  de  tener  parotida  ,  en  los  que  han  de  echar 
sangre  de  narices  ,  y  á  veces  en  los  que  han  de  tener  sopor  ,  como 
sucedió  á  la  muger  de  la  presente  historia  ,  de  todo  lo  qual  hay  va¬ 
rias  sentencias  Coacas  de  Hippocrates ,  que  explicaremos  á  su  tiem¬ 
po.  Una  sola  sentencia  quiero  proponer  aquí  concerniente  á  la  ru¬ 
bicundez  de  la  cara  en  los  que  no  hay  calentura ,  la  qual  contiene 
una  máxima  muy  verdadera  en  la  práótica ,  y  poco  advertida  de 
los  Médicos :  Eximia  faciei  color  atio^  &  sudores  ^febris  expertium ,  faeces 
vetustas  subsistere  ,  aut  irregularem  dietam  ,  testantur  (a).  La  curación 
de  esta  muger  debe  hacerse  como  la  de  las  fiebres  synocales, 
la  qual  pueden  ver  los  Jóvenes  en  mi  Tratado 

de  Calenturas , 


(a)  Hipp,  in  Coac ,  iib%  2.  Duret.  Hb%  2.  cap .  5,  sent%  5. pag,  1 13, 
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De  las  cosas  mas  notables  de  esta  Obra. 

La  Pr.  significa  Prefación.  La  Ilus.  Ilustración , 
y  la  T.  el  Texto  de  Hippocrates  en  Castellano. 
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Bsceso.  Qué  es.  ílus .  p.  76. 
Se  han  de  reparar  tres  cosas 
en  los  abscesos  que  salen  en  las 
enfermedades  :  allí.  Unos  son 
depuratorios  ,  otros  corrupti¬ 
vos  :  allí. 

Abortivos  medicamentos,  son  en 
dos  maneras.  Ilus.  p.  249.  Ad¬ 
vertencias  útiles  sobre  esto? 
allí ,  y  sig. 

Aborto.  Varias  regías  para  go¬ 
bernarse  en  esto  con  acierto. 
Ilus.  p.  246.  y  sig. 

Afedlos  apopléticos ,  son  en  dos 
modos.  Ilus.  p.  244.  Espasmó- 
dicos ,  que  se  manifiestan  sin 
convulsiones  descubiertas.  Véa¬ 
se  Gota  coral. 

■Φ  re.  Qué  es.  Ilus.  p.  1.  Su  in¬ 
fluencia  general  en  la  produc¬ 
ción  de  las  enfermedades  ,  y 
en  las  alteraciones  de  las  pa¬ 
siones  :  allí  pag,  4,  Es  causa 


principal  de  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  :  allí  p.y. 
Galeno  ,  y  los  Arabes  corrom¬ 
pieron  esta  doétrina  :  allí  ,  y 
p.  4.  Obra  en  nuestros  cuer¬ 
pos  por  calidades  sensibles ,  y 
por  fuerza  oculta :  allí  pag.  8. 
No  por  su  peso,  y  elasticidad, 
como  quieren  los  modernos, 
allí ,  pag.  6. 

Apetito.  No  siempre  es  bueno  ,  y 
en  las  enfermedades  crónicas 
no  siempre  arguye  bondad? 
Ilus.  pag.  7;. 

B 

Aglivio.  Erró  en  tener  por 
mal  Gálico  la  enfermedad 
que  se  resiste  á  muchos  reme¬ 
dios.  Ilus.  pag.  140. 

Baños  fríos.  En  qué  males  apro¬ 
vechan.  Ilus.  pag.  218. 
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Abril  las.  Qué  son.  llus.  p.  7. 
^  Y  qué  uso  se  hace  en  la  Me¬ 
dicina  de  su  nacimiento  y  oca¬ 
so  :  allí ,  pag.  8. 

Calenturas  ardientes .  Sus  termina¬ 
ciones.  Γ.  y  Rus.  p.  103.  y  sig. 

—  Ardientes  malignas .  Su  des¬ 
cripción.  T.  y  Ito.  p.  1 1 7. y  sig. 

—  Synocales .  Γ.  y  llus .  p.  149. 

y  s*g*  y  Mus·  pag* 2 1 2·  y  síg· 

y  allí  pag.  252.  y  sig. 

—  Synocales  no  podridas .  llustr. 
p.  13.  y  sig.  v 

—  Ardiente  espúrea .  llustr.  pag. 
182.  y  sig.  Fomentada  en  los 
hypocondrios.  I/»j.  pag.  223. 
Su  curación  :  allí  pag.  228. 

—  Ardiente  de  humores  ardien¬ 
tes  5  y  corrompidos  en  la  pri¬ 
mera  región,  llus.  p.243.y  sig. 

—  Me sentéric a.  Illas,  pag.  207.  y 
siguient. 

—  Reversivas.  De  qué  proceden: 
cómo  se  han  de  tratar.  Rus. 

;  pag.  34, 

—  Quotidianas ,  y  el  modo  de 
tratarlas.  í/«j.  pag.  32.  y  sig. 

w.  Errantes.  T.  pág.  61.  Su  cu¬ 
ración:  í/aj.  pag.  ói. 
Remitentes.  Son  en  dos  ma¬ 
neras.  llus .  pag.  66.  y  sig. 

_  Intermitentes  otoñales ,  que  pa¬ 
recen  continuas  desde  el  prin- 
.  cipio.  llus.  p.  70.  y  sig.  Seña¬ 
les  para  su  conocimiento :  allí. 


Cocción .  En  las  enfermedades  qué 
es.  Rus.  p.  88.  Las  señales  de 
ella  han  de  tomarse  de  tres 
fuentes  :  allí. 

Convulsiones.  T.  y  Rus.  p.61.  y 
sig.  Suelen  no  ser  malas  :  allí, 
pag.  64.  Sus  varias  causas  ,  y 
respectivas  curaciones:  allí. 

D 

O? 

las  pares,  impares.  La  doctri¬ 
na  de  esto  como  es  con¬ 
ducente  á  la  práctica.  T.  y 
Ras.  pag.  1  J4.  y  sig. 

Dieta .  Qué  es.  Ras.  pag.  1.  Es 
causa  general  de  las  enferme¬ 
dades.  V  éase  Enfermedades. 
Qué  males  produce.  Rus.  p.  2. 

Dolor.  De  la  cerviz  ,  qué  deno¬ 
ta?  Ras.  p.  94.  y  1 77.  De  ca¬ 
beza  con  pesadez :  allí  T.  y 
Rus.  pag.  94.  y  sig. 

Disenteria.  Quándo  es  favorable, 
ó  perniciosa  en  1  as  enferme¬ 
dades  agudas.  Ras.  p.  107. 

E 

T^Nfermedad.  Es  ente  natural. 

Pr.  Su  fuerza  es  succesiva: 
allí.  Cada  enfermedad  guarda 
sus  propios  caraCtéres :  allí.  - 

Enfermedades.  Sus  causas  generales 
son  dos,  dieta  y  ayre.  Ras.  p.  1 . 
Las  que  produce  la  dieta  son 
pocas ,  y  las  que  el  ayre  son 
muchísimas :  allí  p.  2.  y  sig. 

Las 
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Las  agudas  siguen  el  movi¬ 
miento  del  Sol  ,  y  las  crónicas 
el  de  la  Luna :  allí  p.  3. 

Enfermedades  que  mutuamente 
sueceden.  llus,  pag,  141. 

Epidemias ,  Modo  de  conocerlas. 
llus.  pag.  4.  y  sig.  Tienen  de¬ 
terminado  tiempo  de  curación: 
allí ,  pag.  10.  y  sig. 

Epidemicus .  Es  voz  Griega.  Qué 
significa.  Pr, 

Estr angurria,  llus,  pag.  5*2.  y  Γ. 
y  I/»j.  pag,  8  1 .  y  sig. 

Evacuación  menstrua.  Varias  ad¬ 
vertencias  prácticas  sobre  esto. 
llus,  pag.  1 1 1.  y  sig. 

Excreciones  cutaneas.  Las  que  se 
observan  en  las  enfermedades 
malignas  proceden  del  ayre. 
llus,  p.  80. 

G 

f~^Ota  coral.  Qué  es.  llus.  p.64. 

^  y  6;. 

H 

E mitriteus.  Qué  es.  llustr. 
pag.  67. 

Heredia  (  Pedro  Miguel  ).  Ya 
probó  con  mucha  anticipación 
á  los  modernos ,  que  las  lom¬ 
brices  ,  y  todos  los  animales 
por  imperfectos  que  sean  ,  no 
podían  engendrarse  de  la  pu¬ 
trefacción  ,  sino  de  sus  semi¬ 
llas.  llus,  pag.  239.  y  sig. 

Hippocrates .  Cómo  establece  las 


máximas  generales  en  la  Me¬ 
dicina.  Pr, 

I 

N apetencia,  T,  y  llustr,  pagín, 

74· 

Inflamación,  Qué  es,  llus,  p.  162. 
De  quántas  maneras  es  :  allí, 
pag.  161.  y  sig.  y  pag.  197. 
Causa  de  la  inflamación:  allí, 
pag.  199.  y  sig. 

Inflamación  del  bazo  :  allí  p.  iór. 
Su  curación :  allí ,  p.  182. 

Inflamación  del  septo  transverso: 
allí ,  pag.  1 68.  y  sig. 

—  Del  útero  :  allí ,  pag.  19Γ. 

Su  curación:  allí ,  pag.  193* 
y  sig.  ^  ^ 

—  De  los  hypocóndrios  :  allí, 
pag.  2  16.  y  229.  y  sig. 

—  Del  hígado  :  allí  ,  pag.  234, 
y  sig.  Varias  advertencias  so¬ 
bre  esta  enfermedad  :  allí.  Se 
equivocó  Boheraave  en  tenerla 
por  enfermedad  rara  :  allí,  pa- 
gio,  236. 

L 

T  lenteria .  Es  en  dos  maneras. 

T,  y  llus .  p.  49.  Su  cura¬ 
ción  :  allí. 

Lochios ,  llus,  pag.  188.  y  sig. 

M 

ΊΙ/Γ  Edico,  En  la  curación  de 
los  enfermos  debe  seguir  la 

K'K.2  Opi- 
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opinión  mas  probable  ,  y  mas 
segura,  llus.  pag.  92.  y  sig. 
Qué  cosas  debe  advertir  para 
conocer  ,  y  curar  las  enferme¬ 
dades  con  acierto.  llus .  pag. 

13;·  y  sig. 

N 

IVTAturaleza.  Las  leyes  que  guar- 
*  da  en  sus  operaciones  ,  unas 
son  universales  ,  otras  par¬ 
ticulares.  Pr. 

O 

Ojos.  Inflamación  de  ellos.  Véa¬ 
se  Ophtalmia . 

Ophtalmias.  Historia  ,  y  curación 
de  esta  enfermedad,  llus .  p. 
44·  y  sig. 

P 

Alpitacion  en  ios  hypocon- 
drios.  llus.  p.  179.  y  sig. 
Panarizo  maligno ,  que  con  suma 
celeridad  quita  la  vida,  llus . 
pag.  22  r.  Su  curación:  allí, 
pag.  223. 

Paraphr eniti s.  llus.  pag.  173. 
Parótidas.  T.  y  llus.  pag.  ny,  y 
allí  ,  pag.  1 29. 

Parótides  impropias.  Su  descrip¬ 
ción  ,  y  curación,  llus.  p.  14. 
y  sig.  Su  causa  :  allí.  Sus  ter¬ 
minaciones,  llustr.  pag.  2  2  y. 
Método  singular  de  Valles  para 
curarlas  :  allí  pag.  226. 
Perlesías.  Suelen  ser  epidémicas. 


Ilus,  y  T.  pag.  99.  Su  descrip¬ 
ción,  Quándo  proceden  del 
ayre  :  allí ,  pag.  10  r. 

Phrenitis,  llus.  pag.  172. 

Pthísicos.  Suelen  morir  de  dos 
maneras,  llus.  pag.  31.  y  cu¬ 
ración  de  los  Pthísicos :  allí, 
pag.  3  6. 

Pthisiquéz.  Es  en  dos  maneras, 
aguda  ,  y  crónica,  llus.  p.24. 
Quiénes  están  dispuestos  á  pa¬ 
decería  :  allí  pag.  22.  y  23. 
La  calentura  que  acompaña 
este  mal ,  no  siempre  es  éética: 
allí,  llus.  pag.  2  y.  y  sig.  Y 
qué  si  se  forman  en  este  mal 
tubérculos  en  el  pulmón  :  allí, 
pag.  27.  En  este  mal  también 
suele  haber  delirios:  allí,  p.3  r. 

Q_ 

Uartanas.  Por  lo  común  son 
largas  ,  y  provechosas,  llus. 
pag.  146.  En  algunos  casos  tra- 
hen  gran  peligro:  allí. 

—  Las  Quartanas  de  Otoño,  llus. 
pag.  60. 

Quartanas  ,  y  Tercianas  suelen 
ser  útiles ,  ó  para  quitar  en¬ 
fermedades  envejecidas  ,  ó  para 
prolongar  la  vida :  allí, 

S 

Aliuacion .  En  las  enfermedad 
des,  qué  significa;  llus.  p.241· 

Ter- 
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^f^Ercicmas  de  Otoño.  T.  y  lias. 
pag.  58.  y  sig.  Se  hacen  ma¬ 
lignas  ,  y  peligrosas  quando 
pasan  á  continuas :  allí,  p.  67. 
Cómo  se  conoce  esto  :  allí, 
pag.  70.  Las  purgas  ,  y  san¬ 
grías  son  dañosísimas  al  prin¬ 
cipio  :  allí,  pag.  69.  El  vomi¬ 
tivo  dado  en  los  principios ,  y 
despues  la  quina  acelerada¬ 
mente  ,  son  los  mejores  reme¬ 
dios  :  allí,  pag.  68. 

Tericia.  Quándo  sea  favorable  ,  ó 

f|.  perniciosa  en  las  calenturas 
í  ardientes.  Ilus .  pag.  104. 
Testes .  La  inflamación  en  ellos 
despues  de  una  tos  larga  ,  unas 
veces  es  favorable  ,  otras  no. 
Ilus .  pag.  20 . 

Tiempos  del  año.  Quán  necesario 
sea  en  la  Medicina  hacer  ob¬ 
servaciones  sobre  las  varias 
constituciones  de  los  tiempos. 
Ilus,  pag.  39.  y  sig.  Qué  Mé¬ 
dicos  Españoles  cultivaron  este 
estudio  :  allí.  Qué  tiempos  del 
año  son  los  mas  saludables. 
Ilus,  pag.  44. 

Tos,  La  catarral  se  confunde  con 
la  de  los  pthísicos.  Ilus,  p.  29, 
En  qué  se  distinguen  :  allí. 

Tos  seca»  Sus  causas  5  y  cura¬ 


ción.  Ilustr,  pag.  16,  y  sig. 
Descripción  y  curación  de  las 
que  suelen  padecer  ios  niños: 
allí,  p.  1 7.  y  sig.  No  es  convul¬ 
siva  :  allí.  Juicio  sobre  la  san¬ 
gría  emética  ,  y  otras  medi¬ 
cinas  que  u¿an  los  Médicos  en 
esta  tos :  allí.  Quáíes  son  los 
mejores  remedios  para  este  mal: 
allí.  Las  toses  en  las  entradas 
de  las  accesiones  qué  indican: 
Ilust,  pag.  72.  Las  que  tienen 
los  enfermos ,  en  especial  ios 
viejos  despues  de  alguna  en¬ 
fermedad,  no  suelen  ser  malas: 
aJlí,pag.73.  ^ 

Tritheophiae,  Qué  es  ,  y  las  varias 
interpretaciones  de  este  nom¬ 
bre.  Ilust,  pag.  66.  y  sig. 

Tubérculos,  Las  señales  del  tu- 
* 

bérculo  en  el  pulmón  son  dis¬ 
tintas  de  la  pthisiquéz:  Ilust . 
pag.  27.  y  sig.  Véase  Tibisi- 
%uéz, 

V 

Talentos,  El  de  Mediodía  escá- 
^  lido  ,  y  húmedo:  Ilus.  p.  10. 
—  El  que  los  Griegos  llaman 
Etesia ,  y  los  Latinos  Aquilo , 
lo  confunden  con  el  solano:  allí, 
pag.  ii.  Quándo  reyna  este 
ayre  :  allí,  Quándo  el  de  Po¬ 
niente  :  Ilust.  pag.  41.  y  sig. 
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